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    Aunque mi corazón se acelere, estoy preocupado


    El destino tiene celos de nosotros


    Estoy tan preocupado como tú


    Cuando me ves


    Cuando me tocas


    


    El universo se ha movido para nosotros


    No hubo un solo error


    Nuestra felicidad estaba predestinada


    Porque me quieres


    y yo te quiero


    


    BTS – Serendepity (Jimin Solo)


    


    

  


  
    

    Ningún sueño es infantil, Jae. Hay astronautas que comenzaron sus sueños viendo las estrellas y la luna desde un columpio, y ahora están allá arriba viéndolas más de cerca. Muchos comenzaron trazando líneas en sus cuadernos y ahora hacen grandes exhibiciones y venden su arte. Los sueños son metas que un día se harán realidad.


    Reflection – stardolce


    


    

  


  
    

    Fluye por ti mismo y que lo demás sean sólo recuerdos y no la vida completa.


    

  


  
    

    Prólogo


    Oscuro reflejo
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    Mi teléfono celular sonó. Me gané la mirada reprobatoria de todos. Las prácticas estaban por comenzar de nuevo, eran las dos de la madrugada y éramos probablemente el único grupo de idols que practicaba a tales horas un nuevo baile para promocionar por algunos días. Cosas que solamente le sucedían a WINGS. Alen movió su cabeza en señal de que contestara la llamada.


    Fui por mi teléfono celular. Estaba en el escritorio donde estaba la computadora, pero para cuando llegué allí ya había dejado de sonar. Pero igual verifiqué el número telefónico, no lo conocía. Volvió a sonar de nuevo y escuché los gritos de frustración de los demás. Deslicé mi dedo en la pantalla y puse el teléfono celular en altavoz por si alguien conocía la voz.


    —¡¿Cómo te atreves?! ¡¿Así es como quieres mi jodida atención, Jae Kim?! —Era Hara. Su voz sonaba alterada y fuera de tono, posiblemente estaba ebria.


    ¿Hacía cuánto que no escuchaba su voz? Mi corazón latió con fuerza y quité el altavoz llevando el teléfono a mí oreja y salí del lugar tan rápido como pude, el rostro de Cameron, Adrian, Alen y Ian eran poemas oscuros. Drew tenía una mueca de asco y Hyun miraba con duda, pero ignoré todo eso saliendo tan rápido como me fue posible. Apoyé mi espalda en la pared del pasillo frente a la puerta y me arrastré en ella. Hara aún causaba ese efecto extraño y nostálgico en mí.


    —Hara...


    —¡Así me llamo! —gritó—. Así me llamo... —dijo con voz más baja—. ¿Por qué llamas mi atención así?


    Supe a lo que se refería. —¿Lo escuchaste?


    Le escuché respirar con pesadez. —Escucho cada jodida canción de ustedes. Escucho cada canción tuya cuando me es permitido o posible.


    ¿Permitido? ¿Posible?


    ¿Estaba bromeando?


    —¿Por qué mierdas me hablas ahora? ¿Tu amado esposo no te quiere escuchar? ¡Responde, Hara Im! —grité sintiéndome frustrado, me había tomado años poder dejar de pensar en ella y en una y mil manera de recuperarla. Y allí estaba ella, llamándome por teléfono totalmente ebria.


    —¿Amado esposo? —Ella estaba comenzando a sollozar—. ¿Por qué? ¿Por qué no me seguiste? ¿Por qué no me arrastraste contigo, Jae? Dime, ¿aún te gusto de esa manera? ¿Acaso alguna linda modelo de piernas largas hizo que me olvidaras del todo? ¿Acaso compraste una linda novia con todo tu dinero? ¿¡Por qué me dejaste ir!? ¿Por qué sigues dudando de ti y mis palabras?


    Tenía respuestas a todas sus preguntas. Una fuerte presión en mi pecho y tanta furia que sentía que estaba listo para golpear a alguien. Ella aún dolía, ella aún seguía en mí con todas sus promesas y palabras, pero el tiempo y la vida habían transcurrido, los cambios y muchas cosas más. Justo cuando Hara Lim se volvía un dulce y amargo recuerdo, justo entonces ella regresaba de la peor manera reprochándome todo.


    —Vete a la mierda —siseé.


    Ella echó una larga y sonora risotada. —Ya estoy en ella, bebé, hace mucho que me enviaste a la mierda. Dime, ¿escribiste esa canción para llamarme la atención? ¿Nunca te bastaron mis palabras para saber que eres hermoso? Cada ser humano es una película, lo sé, Jae, pero cuando pienso en ti escuchando esa canción, no dejo de pensar en que también es mi película. Tu vida también es mía.


    Y aún tenía esa fuerte y peculiar magia en sus palabras. Ella tenía razón.


    Ella aún era mi efecto dominó.


    Ella aún era mi efecto mariposa.


    —Esa canción no era para llamar tu atención —probablemente estaba mintiendo—. No necesito más de tus mentiras, ¿no te es suficiente con enviar a tu esposo para pedir que parara con todas esas canciones que escribí pensando en ti?


    —Oye, Jae, yo nunca...


    —No mientas, Hara, a pesar de esa mierda aún te quiero mucho, pero yo ya no te quiero de esa manera. —Tragué duro, se sentía como la mierda—. Hermoso Reflejo es para mí mismo, nunca fue para llamar tu atención.


    —¿Por qué me sigues hiriendo? ¡Aún me dueles, jodido cabrón! ¡Jae... Kim... Me... Dueles!


    —Deberías respetar el hecho que eres una mujer casada. Ya no puedo dolerte de esa manera.


    —Jae...


    —Ve a casa, toma un baño y descansa. Estás ebria, Hara, ve a casa que alguien te espera.


    Colgué la llamada sin esperar escucharle refutar o algo. Me puse de pie, pero entonces alguien más salió del estudio.


    —¿Ella te llamó, verdad? —Adrian tenía un aspecto cansado pero eso no le impidió darme unas palmadas en el hombro.


    —Estaba ebria, siquiera va a recordar.


    —Aún te gusta mucho, nunca abandonas el estudio o las prácticas por las llamadas. Supongo que ella escucho el disco que le envié. Venga, tenemos mucho que practicar.


    Olvidaría esa llamada.


    Olvidaría a Hara.


    Hara Lim entonces era un hermoso reflejo de mi pasado.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 1:


    Caminando sola
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    No debía estar allí.


    Pero allí estaba, sentada entre muchas fans mientras los chicos bromeaban sobre una y mil cosas, mi cabeza no estaba en ello. No podía bromear. El simple hecho de alzar mi voz implicaba peligro. Me aferré aún más al disco entre mis manos a la vez que me recordaba a mí misma mi verdadero objetivo. Necesitaba ayuda, ésa era mi última oportunidad y si todo salía bien podría salvar mi vida y cumplir mis sueños. Pero en cambio si no lograba conseguir ayuda, moriría y eso era lo que no quería, deseaba seriamente quedarme y no seguir atada a esa clase de vida que estaba viviendo.


    Me sentí cohibida, la verdad me sentía enferma y lejos de estar bien. El simple hecho que yo estuviera allí implicaba un riesgo para todos, pero me estaba arriesgando a mí y a ese montón de personas en el lugar. Si él llegaba allí... Yo estaba más que muerta y podía jurar que no me iría al infierno sola. Mi estómago dolió a la vez que sentí un fuerte mareo, náuseas, quería vomitar y lo único que pude hacer fue poner mis brazos alrededor de mi abdomen con el disco cubriéndome.


    Mi aspecto era desfavorable si lo comparabas con el resto de las chicas del lugar, traté de culpar al caos que estaba siendo mi vida últimamente. Había dejado mi medicación una semana atrás y yo era solamente un manojo de nervioso, mareos y náuseas. Terrible. Mi salud no era la mejor y tenía miedo de que cuando estuviera frente a él solamente llegara a colapsar. Mi cuerpo no resistiría tanto, mi cabeza dolía como el infierno y llevaba casi una semana sin comer bien y sin dormir. Estaba mal, me estaba fallando a mí misma.


    —Oye —la chica de al lado tocó mi hombro y prácticamente salté en mi asiento—, ¿estás bien? No sé si te has dado cuenta, pero llevas llorando al menos unos cinco minutos.


    Calma, Hara, calma.


    Tenía la excusa perfecta, la excusa que Jennie me había dado: —Es mi primera vez en un fanmeeting —mentí, pero me di cuenta que ella tenía razón. Yo estaba llorando, quizás era por la presión o el deseo de irme evitando problemas—, perdón si molesto. Yo... Mi pequeña hermana no pudo venir y le estoy cubriendo. Yo... —pero me di cuenta que solté un fuerte sollozo. ¿Por qué me estaba quebrando antes de tiempo?


    Era una idiota, una boba. Las emociones se me estaban juntando y me estaban ahogando. Con sinceridad, sabía que mi presión arterial y mis niveles de glucosa estaban por los cielos y que era sólo cuestión de tiempo para que colapsara. No quería terminar en el hospital. Fue como una meta, un premio, me propuse premiarme con mi medicación si conseguía la ayuda que necesitaba.


    Y él era la única persona que le podía hacer frente a todos mis problemas, pero conociéndole sabía y esperaba un "no" por respuesta. Pero tenía esa dulce y pequeña gota de esperanza.


    La chica pareció percatarse de mí y luego vio los anillos en mi dedo. —¡Oh, ahora entiendo! ¿Te sientes mal por tu bebé? ¡No te preocupes! —Ella acarició mi hombro con su mano y me sonrió, me alivió un poco, el que un desconocido me tratara de tranquilizar—. Supongo que quieres irte cuanto antes, hablaré con algunas chicas para que cuando pasemos a que los chicos nos den su autógrafo, puedas pasar un poco antes de tu turno. Así podrás hacer feliz a tu hermana e ir a descansar. Seguro es un embarazo de alto riesgo.


    Quise refutar algo, pero no pude. Estaba tan mal de todas las formas posibles que solamente asentí en agradecimiento a la chica y ella también lo hizo.


    Supongo que le gustó mi personalidad tímida o quizás fue porque yo estaba realmente cohibida por la situación, no quería que ella y todas las personas allí pagaran por mis errores.


    En ningún momento alcé mi mirada a la tarima donde estaban los chicos sentados. Solamente miraba mi regazo y la gastada tela de mi falda blanca, y en ocasiones lograba mirar mis botines negros.


    Simplemente no podía verlos, me era imposible. Podía sentir mi teléfono celular vibrar dentro una de las bolsas ocultas de mi abrigo que hacía juego con mis zapatos.


    Comencé a jugar con mi anillo de compromiso junto con mi alianza sobre él. Quería huir, tenía que huir. Era impresionante como un montón de niñas estaban en aquel lugar sólo para verlos a ellos, viajaban incluso desdetodas partes del mundo, pero en ese momento sólo pensaba en huir.


    —Ya quiero que sea primavera —ésa era la voz de Jae, la podía distinguir sin mediar dudas. Apreté aún más el disco contra mi abdomen.


    Su voz aún calaba mis huesos y me hacía añicos. Yo también deseaba que fuera primavera, porque quería ser feliz y esa estación era mi favorita.


    —Oye, ¿segura puedes soportar hasta el final? Te noto muy mal. Mira, si tu hermana pertenece algún fansite, dime, puedo hacer que firmen su disco y enviarlo a casa. En serio te notas muy mal. —Esa chica realmente sonaba preocupada y supongo que mis sollozos no le aliviaban. Mis lágrimas comenzaron a caer sobre la tela de mi falda y mordí mi labio tratando de ser fuerte—. Mira, yo soy la dueña del fansite Young, es de Jae... ¡Digo, de Lamar Young! Así que puedo hacer un esfuerzo por tu hermana.


    —Yo... Ella... —respiré hondo. Debía mantener el control, debía controlar mis nervios— creo que ella tiene un fansite de Ian. Su nombre es Jennie. No sé si la conoces.


    —¡Oh Dios! ¡Claro que la conozco! —Miré a la chica, ella lucia emocionada y era muy mona. Tenía su cabello de color negro y llevaba lentes de contacto color verde. Era un estereotipo perfecto de ulzzang—. Yo puedo ayudarte, linda. Mi nombre es Minah, Mina Nam.


    Ella era realmente dulce y agradablemente, su dulzura me hizo sentir feliz. Pero esto era algo que yo debía enfrentar sola costara lo que costara. Nada de ayuda.


    —Muchas gracias, Minah —dije ya más calmada—, pero esto es algo que quiero hacer yo. Eres muy dulce por tu oferta.


    


    Ella hizo un puchero. —Bueno, si necesitas algo, dime. Siempre le diré al resto de las chicas que necesitas pasar antes, así que no te preocupes.


    —Soy Hara —le dije—. Hara Lim.


    Ella pareció pensar, como si buscara ese nombre en el diccionario de su cabeza.


    —Lindo nombre —y de nuevo una cálida sonrisa.


    Cerré mis ojos y respiré hondo cuando noté que poco a poco las fans comenzaban a subir a la tarima para que los chicos autografriaran sus álbumes. Estaban muy felices e incluso me pude dar cuenta que en ese ambiente Jae era el mismo adolescente sonriente de nuestros días de escuela. Le miré, durante unos segundos, le miré sonriendo ante las lindas palabras de la fan frente a él. Mi corazón se encogió, el conocido dolor de estómago que él provocaba se sumó a todo el malestar que me hizo ponerme sobre cuclillas cuando caminaba hacia la tarima pero logré reponerme gracias a la ayuda una chica dulce. La dulce Mina había conseguido de alguna manera que yo fuera una de las primeras veinte chicas.


    Probablemente no me reconocerían a la primera. Mi cabello estaba muy largo –un poco arriba de mi cintura– y usaba lentes de aro redondo en un intento de verme más seria, pero la verdad es que me miraba como la misma adolescente de diecisiete años que había sido años atrás. No me quité el abrigo y seguía abrazando el disco. En ningún momento dejé de sentirme mareada o con ganas de vomitar, creo que cuando comencé a subir los escalones para estar sobre la tarima, unas pequeñas estrellas y puntos fabulosos de colores se dibujaron frente a mis ojos.


    No te desmayes, Hara, no te desmayes.


    Justo cuando pensé que las cosas se estaban complicando para mí, Luka hizo aparición detrás de Adrian y justo en ese momento yo me encaminaba para poder quedar frente a él. No lo soporté, el ponerme a llorar como una histérica cuando mis rodillas tocaron el suelo y dejaba el disco en la mesa. Adrian Min, quien ahora se hacía llamar ADRI, estaba frente a mí. La sorpresa se dibujó en su rostro a la vez que un atisbo de furia en sus ojos. Alcé mi mirada a Luka, él parecía estar a nada de llorar.


    Lo sé, le había dañado mucho.


    Claro que lo conocía, era el manager de ellos y el ex intento de relación de Adrian, teníamos una especie de extraña amistad.


    Lo sé, le había dañado mucho.


    —Hara, tú estás... —Luka simplemente no lo podía creer.


    —Viva —terminó Adrian.


    Pero no pude decir nada más que hacerle ver que necesitaba que firmara el disco y leyera la nota dentro que había dentro de éste. Mas ese reencuentro nos tenía impactado y dolidos a los tres.


    —No estaría... —no podía hablar sin soltar un sollozo, miré de nuevo el rostro de Luka y noté una lágrima cayendo sobre su mejilla. Golpeé mi cabeza en la mesa—. Firma el disco al nombre de Jennie Im, por favor.


    Les miré de nuevo y por un momento realmente lamenté estar viva y enfrentarles. Adrian abrió el disco y comenzó a buscar su foto. Entonces la encontró, mi nota. Sabía que habrían muchas fans allí y que pedirle ayuda con mi propia voz sería un riesgo para su carrera y reputación.


    Adrian era el único ser humano que podía enfrentarse a él y la única persona en la que yo confiaba como para pedirle ayuda. Era su ayuda la que necesitaba y la de nadie más.


    En mi nota había escrito lo que deseaba: "Necesito tu ayuda, él me quiere matar y me ha encontrado. Adrian, necesito tu ayuda. Por favor."


    Luka estaba tras de él y entonces tomó la nota mientras Adrian firmaba su foto, había pasado por completo a mi nota. Él realmente lucía ofuscado al terminar de leerla.


    —Hara... —Habló él, su voz era como un sollozo ahogado pero me fue difícil distinguirla gracias a que mis gafas estaban llenas de lágrimas.


    —No te acerques a nosotros, nunca más, Hara, te lo advierto. —Era definitivo, iba a morir sin oportunidad de explicar lo sucedido meses atrás. Pero el que Adrian me negara su ayuda era compresible y yo no era quién para rogar. No rogaría—. Y mucho menos te acerques a Kyul.


    —No, Hara, no escuches a Adrian... Yo le diré a Kyul.


    —No. Ella no puede acercarse a nosotros, está muerta, también para Kyul, ¿recuerdas, Luka?


    La conocida canción, la que me llevó a arriesgarme a pedir ayuda, comenzó a sonar en el lugar. Alone forever. Sentí un temblor en mi estómago escuchando la voz de Jae al inicio de la canción mientras miraba el rostro níveo de Adrian, había cambiado demasiado con los años. Su cabello oscuro solamente lo hacía lucir más jovial y dulce.


    —Hara, tu tiempo con Adrian ha terminado —dijo Luka con dulzura fingida tratando de ocultar su preocupación.


    Tomé el disco que estaba sobre la mesa ya firmado por Adrian y continué como una fan lo haría.


    Traté de ignorar el hecho de que Adrian me había negado en absoluto su ayuda. Quizás solamente debía fingir que era una fan más, quizás solamente debía fingir que estaría bien.


    Me puse frente al chico de cabello rosa y al único que no conocía de los siete. Y fue el más tierno y dulce de todos. Quitó mis lentes sucios para limpiarlos con su suéter azul y antes de ponerlos de nuevo me limpió el rostro.


    Puso mis lentes de nuevo.


    —Eres muy linda para estar triste —dijo con voz dulce—, venga, sé feliz. Hyunnie va a firmar tu disco y te cantará tu parte favorita de Alone forever. ¿Cuál quieres? ¡Puedo incluso cantar la de Adrian! ¡Su rap no es competencia para el gran Hyun Park!


    Me hizo reír, aún cuando le pedí que cantara con su dulce voz la parte de Jae, ese dulce chico llamado Hyun me hizo reír.


    Luego de que Hyun y yo habláramos por un momento y firmara el disco para Jennie, me tocó ir hacia donde Drew Kim.


    —Vaya, los muertos deberían quedarse en sus tumbas —masculló tratando de disimular su odio hacia mí.


    —Los plato de segunda mesa son famosos, ¿qué esperas de la vida, niñato?


    Con Drew mi reencuentro fue amargo, firmó el disco rápido con una dulce dedicatoria a Jennie ya que al parecer la conocía de algún lado.


    Cameron no me reconoció, lo cual me hizo sentir un poco triste, pero él ni tenía por qué recordarme. Alen estaba a nada de llorar al verme, pero le hice sonreír diciéndole que le enviaría su comida favorita de mi cadena de restaurantes, porque ahora me pertenecían en absoluto, y él me dio esperanzas con el bello brillo en sus ojos.


    Aún estaba mareada, pero cuando llegué donde Ian aumentaron aún más. El dolor de cabeza, la revolución en mi estómago y mis nervios comenzaron a ahogarme, estaba a unos cuantos centímetros de Jae.


    —Tú... —Ian sonaba incrédulo.


    —Por favor, firma esto para Jennie Im, ella es la dueña de un fansite dedicado a ti. Ella realmente te ama.


    Creo que Ian no estaba realmente impactado. Pero quería que el tiempo se detuviera allí. No quería ver a Jae. No quería hablar con él.


    Mas el tiempo con Ian Jeon pasó rápido, tanto así que siquiera había notado los grandes cambios en él y cuánto había madurado. No tenía mente para percatarme de ello.


    Y entonces me tocó arrastrar mis rodillas. Fue como una cuenta de regresiva de año nuevo. Puse el disco en la mesa mientras él miraba sus uñas, pero yo tenía mi mirada en mi regazo. ¡Mierda! Estaba a nada de vomitar o de desmayarme. Estaba temblando, era como un jodido conejo.


    Un sollozo se me escapó de mis labios. Me quité mis lentes y entonces alcé mi mirada para hacer con la suya. Nunca voy olvidar su expresión. Tragó duro y parecía más molesto que sorprendido, como si le hubieran tirado un balde de agua fría sobre el cuerpo.


    Y fue como mi padre una vez dijo: El tiempo parecía haberse detenido y mi corazón parecía querer latir mil años más.


    —Hara... —Se puso de pie, como si yo fuera una broma de Dios ante sus ojos.


    Lo hice por inercia, el ponerme de pie frente a él y apreciarle. Supongo que muchas fans se sorprendieron. Él realmente se miraba tan bello que quise llorar, a pesar de su sorpresa por mi presencia, podía notar su felicidad.


    —Jae... —pero no pude mantenerme de pie tanto tiempo, mi estómago dolió como si estuvieran dándome puñaladas y el mareo que tenía de horas solamente me hizo caer sobre mis rodillas—. ¡Mierda! —chillé, solté un sollozo sintiendo que estaba a punto de morir por el dolor de cabeza.


    —¡Hara! —Escuché a Jae gritar.


    Aunque vi a Jae después de tanto tiempo y eso me hizo un poco feliz. Sólo recuerdo golpear mi cabeza contra el suelo la tarima, escuchar gritos de horror y que el fuerte dolor en todo mi cuerpo comenzó a oscurecer todo.


    —¡Ella está embarazada! —escuché a Minah gritar—. ¡Necesita ayuda!


    No pude mantenerme tanto tiempo consiente. Solamente dejé que el dolor y el sueño me arrastraran poco a poco.
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    Fue como cuando sientes que no vas a volver a la realidad, pero aunque es muy triste te sientes feliz ante la posibilidad de no despertar. Por un momento recordé cuando era niña y le tenía miedo a la muerte, el simple hecho de dejar de respirar un día como si nada me asustaba tanto que comenzaba a llorar porque pensaba que el mundo era hermoso y valía la pena vivir en él. Pero ahora estaba totalmente cohibida a cerrar mis ojos para siempre. Siquiera me importaba dónde estaba, morir allí mismo era mejor que regresar a las calles para ser seguida por él.


    —Hara —la voz suave de Kyul—, Hara. ¡Está reaccionando! ¡Jae, pasa una botella de agua cuanto antes!


    Tan pronto como escuché la voz de Kyul me levanté de golpe de dónde sea que estuviera acostada. Lo primero que noté fue el color negro y la leve luz entrando por alguna ventana. Llevé mis manos tratando de encontrar lucidez, sentí un fuerte mareo así como el impulso de vomitar cuanto antes, y aún no miraba bien, mi vista estaba borrosa. Alguien fue amable y me pasó un pequeño bote de basura. Noté que estaba en un auto por el olor y porque comenzaba a ser más claro, mi espalda estaba contra el respaldar del asiento trasero y mi pecho subía y bajaba con mucho ahínco. Hice arcadas esperando poder vomitar algo, pero no había comido en dos días y me sorprendía siquiera poder estar despertando de nuevo.


    —Seguro está en el primer trimestre, por eso se desmayó y tiene mucha náusea. —Me sentí un poco triste escuchando a Jae hablar con tanta firmeza. Se escuchaba decepcionado.


    Sentí tanto asco de mí misma que comencé a sentir como algo ácido subía por mi garganta hasta llegar a mi boca y entonces por fin vomité. Estaba tan perdida y poco lucida que lo único que hice fue gemir a la vez que soltaba un sollozo por el fuerte dolor en mi estómago y cabeza. Y de nuevo vomité. Simplemente no estaba bien y lo último recordaba era lo hermosa que se miraba la piel de Jae junto con su cabello teñido de color morado.


    —Yo... —pero siquiera pude terminar de hablar, volví a sentir esa acidez y amargura invadir mi boca. Volví a vomitar, prácticamente estaba metiendo mi cabeza en el pequeño bote de basura.


    —Bueno, toma un poco de agua. Yo regreso al evento. —Traté de tener una mejor visión de Jae, pero no pude, todo seguía viéndose oscuro e incluso creo que estaba viendo ponis—. Cuida de ella o creo que lo mejor es llevarla a su casa. Le diré a las fans que es una prima o algo así.


    —Ya está cubierto, pondrán un aviso en Twitter e igual un artículo en Naver. No te preocupes por eso, regresa con ellas, prometo encargarme de ella. —Kyul sonaba lejos de estar tranquila, pero aún así se tomó su tiempo para acariciar mi espalda mientras yo seguía vomitando como si tuviera resaca. Hacía tanto tiempo que no le miraba—. Hara va estar bien, no te preocupes, Jae.


    —Como sea. —Antes de bajarse de la camioneta, Jae puso su mano sobre mi cabeza revolviendo mis cabellos largos—. Serás una gran madre, felicidades, Hara. —Estaba dolido, podía notarlo, conocía cada tono de voz de Jae.


    —Jae —susurré, alcé mi mirada para verle, quitó su mano de mis cabellos y comenzó a levantarse de su asiento—, perdón. —No sé siquiera por qué le pedí perdón, pero logré distinguirlo mejor. Lucía confundido, quería abrazarlo por última vez. Quizás era porque sentía que ese día posiblemente iba a morir—. Yo... —y de nuevo las palabras no salieron. Sólo miré cómo él golpeaba dos veces la puerta de la camioneta y entonces ésta se abrió.


    Estábamos en el estacionamiento subterráneo. Jae salió no sin antes darme una peculiar sonrisa falsa y la puerta se cerró de golpe. No pude ver hacia dónde se dirigía ya que habían cortinas en todas las ventanas y solamente una estaba entre abierta y era la de mi lado.


    —Hara... —Y entonces me di cuenta que solamente estábamos Kyul y yo en en auto, le escuché soltar un sollozo y su mano dejó de estar en mi espalda. Le miré, ella estaba apoyada en la ventana a la otra esquina del asiento y comenzó a llorar cubriendo su boca como si tratara de evitar que sus sollozos salieran— estás viva. No te imaginas cuánto he llorado por ti pensado que estabas muerta. ¡Hara! ¡Cuando Luka me comunicó que estabas aquí vine de inmediato! —Ella me quitó el bote de basura de mis manos lo puso en el suelo para lanzarse sobre mí y abrazarme—. ¿Dónde has estado? ¡Me tenías preocupada! ¡Sentí que te había perdido para siempre!


    A Kyul no le importó mi aspecto e incluso el hecho de que yo apestara a vómito, ella me abrazó tan fuerte que me hizo saber cuánto me extrañaba, pero yo estaba lejos de siquiera poder corresponder su abrazo. Me sentía más terrible de cuando desperté esa mañana. La extrañaba demasiado, siquiera recordaba la última vez que le había visto.


    —Kyul —susurré, quería calmarla. Ella seguía siendo una bebé para mí—, Kyul, yo estoy bien. Estoy viva. —Estaba haciendo mi mejor intento para tranquilizarla. Mi garganta estaba seca y tenía un sabor amargo en mi boca. Me sentía del asco. Necesitaba vomitar de nuevo—. Debo...


    Y tan rápido como traté de hablar, Kyul acercó a mí el bote de basura de nuevo y lo tomé comenzando a vomitar. Ella tomó mi cabello entre sus manos.


    —Todo va estar bien, yo te voy ayudar, así sea a escondidas de Adrian pero lo haré. Incluso a escondidas del tío Hyung —Pero yo no quería arriesgar su vida, no podía poner en riesgo a Kyul. No pude hablar, la misma amargura y acidez atacando mi garganta hasta llegar a mi boca, ¿qué mierdas vomitaba?—. Voy ayudarte a ti y el bebé.


    Dejé de vomitar y Kyul me ofreció un pañuelo de quien sabe dónde lo había sacado. Lo tomé y comencé a limpiar mi boca, ella dejó caer mi cabello sobre mi espalda y entonces puso de nuevo el bote de basura en el suelo quitándolo de mis manos. Me recosté de nuevo en el asiento, cerré mis ojos, mi respiración estaba entrecortada, me dolía mi cabeza como el infierno y mi estómago era un parque de diversiones para mis jugos gástricos.


    —Kyul, no puedes ayudarme. La única persona que puede hacerlo es Adrian —fui fuerte y firme con mis palabras. Suspiré, pero no abrí mis ojos porque sentí que al hacerlo todo me daría vueltas—. Además yo no estoy embarazada...


    —¡Mierda! ¡Nos están espiando! —chilló Kyul sorprendiéndome. Se levantó de su puesto y corrió de golpe la cortina de mi ventaba bloqueando la poca luz que entraba gracias a los faroles del estacionamiento—. ¡Esto será bomba en Naver! ¡Luka me matará! —Ella pareció no escuchar mi última confesión.


    Sabía que quién no estaba espiando no era un reportero o alguna fan. Tenía que irme de allí si quería protegerles a todos los que quería para que nada les pasara. Tenía que irme cuanto antes.


    —Debo irme, Kyul, debo irme si quiero que Jae siga vivo —traté de ponerme de pie pero me golpeé en el techo del auto y me vi obligada a sentarme de nuevo. No sólo fue el golpe, yo no era capa de mantener mi propio equilibrio.


    —No te levantes... ¡Espera! ¡¿Cómo que Jae siga vivo?! ¡¿Por qué esa chica dijo que estabas embarazada?! ¡¿Por qué Luka me dijo que estabas embarazada?!


    Eran muchas preguntas a la vez para un reencuentro tan emotivo. Volví a cerrar mis ojos al saber que él estaba tan cerca y en cualquier momento podía halar gatillo de su puñetera arma y matarme.


    —Llévame a casa por favor —rogué—. Llévame a mi restaurante en el centro de la ciudad, por favor, Kyul. Él me quiere matar y allí no podrá hacerlo.


    Kyul me abrazó de nuevo y captó que realmente yo no quería que me preguntara algo más, que lo único que quería era irme de allí cuanto antes y protegerlos a todos del caos que se podía desatar conmigo allí.


    —Espera aquí, Hara, diré a alguien que nos lleve, ¿sí? Debo avisar que salgo.


    Kyul salió de la camioneta dejándome sola y entonces tuve la pequeña oportunidad de correr un poco la cortina de la ventana para comprobar si era él, lo era. Lo sabía, era la única persona capaz de seguirme hasta en el callejón más oscuro con tal de retenerme a como diera lugar y yo le tuviera miedo. Sabía que mi punto débil era Jae, por ello me había amenazado con matarlo y matarme a mí de paso.


    Sus oscuros ojos miraron los míos y me vi obligada a cerrar la cortina. Su Focus negro era el auto que yo probablemente reconocía en cualquier lado que iba. Me estaba siguiendo desde hacía tres semanas. Probablemente los papeles habían llegado a su departamento en Busan y no le habían hecho mucha gracia. Pero eso no le daba derecho a acosarme.


    —Vamos a dejarte a casa ahora mismo, Hara —Kyul entró de nuevo a la camioneta y alguien más lo hizo en el lado del conductor, era un hombre robusto y no era coreano. Ella se sentó a mi lado y no dudó dos veces en abrazarme y volver a llorar sobre mi hombro. Le abracé también, pero no lloré, lo único que podía hacer era sentirme miserable por causarle tanto daño—, sé que no quieres hablar de ello. Pero prometo hacer mi mejor esfuerzo para que estés bien. Venga, debes tomar un poco de agua para sentirte un poco mejor. Luka dice que te lleve a casa y él se encaragará de hacerle saber a los chicos de tu estado.


    Pero beber agua no me salvaría de mi posible muerte. Quería decirle a Kyul todo lo que estaba pasando en mi vida, pero lo que menos deseaba era joderle aún más su felicidad con toda mi mierda. Había un pequeño y peculiar brillo en ojos que me indicaba que ella era feliz y con ello era suficiente. Respiré hondo cuando la camioneta comenzó andar y sentí un poco de alivio porque dejaba a Jae y al resto de las personas fuera de peligro, pero era Kyul la que ahora se estaba arriesgando sin saber. ¡Mierda! ¡Siempre tenía que poner a alguien en peligro!


    —Estuve en Japón todo este tiempo, en Kioto para ser específicos —estaba haciendo mi máximo esfuerzo para mantenerme despierta, para no desmayarme de nuevo como una idiota—. Me escapé y me ha encontrado al enviarle los papeles del divorcio.


    —Hara, ¿cuántas veces te dijimos con Adrian que lo dejaras? ¿Cuántas veces te ofrecimos ayuda?


    Tenía razón, los regaños de Adrian siempre resonaban en mi cabeza cada que algo iba mal y había escogido el último momento para tomar su palabra de ayudarme en cualquier cosa que necesitara. Pero ya tenía una respuesta, él se había rendido tanto como yo. Quizás ya no valía la pena escapar, quizás mi destino era realmente quedarme a un hombre que me maltrataría hasta matarme. Podía contar los minutos que me quedaban de mi vida, en mi mente había cronometro en reversa, una enorme cuenta regresiva con números rojos como los de un reloj despertador.


    Lo que menos necesitaba es que alguien me regañara por mis acciones y decisiones, pero ellos tenían fuertes motivos para hacerlo y eso era más que comprensible. Así que era solamente tratar de comprender su punto de vista aunque quizás ya no servía. Era la única chica estúpida que se casaba a los diecinueve en un arranque de soledad. Era estúpida e ilusa, al parecer se me habían pegado unas cualidades de Jae.


    —Lo sé, soy estúpida. Soy una idiota por casarme con alguien como Daniel y por casarme joven. —No iba a echarme a llorar de nuevo. Estaba lejos de volver hacerlo y lo único que pensaba era en lo mucho que debía cuidar a Hyun y Jennie de él. En lo mucho que debía cuidar a mis seres amados de Daniel—. Kyul, si ésta es la última vez que te veo y no vuelves a verme nunca más, por favor habla con Jae, puedes decirle la verdad. Si no puedes, quizás Luka… —El fuerte mareo me obligó a cerrar los ojos antes de poder ver la expresión de ella, no quería que me dijera que estaba loca por dejarme morir tan fácilmente. Pero estaba sola, todos se habían rendido conmigo y si Daniel quería matarme, no tenía problema, un favor me hacía. Eché mi cabeza hacia un lado golpeándola contra el vidrio de la ventana, pero mi dolor era tan grande que siquiera me importo. Ella tuvo valor de hacer esa promesa.


    —Te voy ayudar, y si no lo hago yo entonces lo hará Adrian. Él... Hara, ya sabes cómo es él. El trabajo lo está estresando y en ocasiones es muy temperamental. Esta mañana tuvo una discusión con Ian por una tontería —ella tomó mi mano y la apretó suavemente, queriéndome dar fuerzas. Su gentileza, amor y dulzura se trasmitieron en ese apretón—. Toma un poco de agua y duerme hasta que lleguemos al restaurante sí. Prometo ayudarte, prometo hacer que todo esté bien.


    Dicho esto Kyul me pasó la botella de agua que tenía en su regazo y sin pensarlo dos veces tomé más de la mitad de un solo trago. Mi boca estaba seca y mi estómago tenía tanta necesidad que el agua me hizo sentir feliz. Aún con esa tranquilidad sensación no abrí mis ojos.


    —Sólo quiero que le digas a Jae la verdad, es la única ayuda que necesito de tu parte.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 2:


    Y sólo caer
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    Dormí al menos unos treinta minutos antes de llegar al centro de la ciudad y que la camioneta aparcara frente al restaurante supe que ésa era mi despedida. Estaba más que muerta.


    —Hara —Kyul sacudió mi hombro con suavidad tratando de hacerme abrir los ojos—, ya estamos aquí.


    No puse mucho pero, solamente traté de ponerme de pie cuando el chófer se bajó del auto para abrir la puerta de éste para que Kyul y yo saliéramos.


    —¡Mierda! —chillé de nuevo y caí sobre el asiento de nuevo.


    —Venga te ayudo, Hara —Kyul fue amable y fuerte por mí, me ayudó a bajar del auto. Puso uno de sus brazos alrededor de mi cintura y yo puse uno sobre sus hombros.


    Bajamos del auto haciendo el mejor esfuerzo posible para no caernos de bruces las dos. Logramos bajar sin tanto percance, miré hacia ambos lados de la calle notando el focus a unos metros. ¡Mierda! No se detenía.


    —Gracias, puedo caminar sola —mentí, una vez más cuando estábamos frente a las puertas del restaurante. La verdad es que no era el mejor edificio del mundo, a menos desde afuera, parecía algo rústico y maltratado, pero era ello por lo que había ganado fama, porque daba un aspecto agradable—. Kyul, debes irte ya.


    —Pero yo...


    —No pongas peros, trataré de comunicarme contigo, ¿sí? —Quité mi brazo de alrededor de sus hombros y ella el suyo de alrededor de mi cintura.


    Sus ojos se iluminaron como si tuviera una fantástica idea.


    —¡Espera aquí, Hara! —Ella prácticamente me dejó sola y regresó dentro de la camioneta, minutos después volvió con el álbum de los chicos—. Esto es tuyo y además... —Ella sacó una pequeña nota de color amarillo de su abrigo, me lo tendió— llama a este número si necesitas algo, no dudes en hacerlo. Por favor, Hara, quiero ayudarte. Es el número de…


    Quizás en el mundo habían un millón de oportunidades para mí también. Tomé el disco, estaba tan mareada que sentía que el mundo se movía, pero hice mis esfuerzos para mantenerme de pie. También tomé la pequeña nota que me ofrecía.


    Tenía tanto miedo.


    El miedo a la muerte me atacó.


    —Por favor —lloré sin más—, di a Jae toda la verdad.


    Ella asintió. —Lo haré, sólo si tú me llamas cualquier día de éstos —nos dimos un fuerte abrazo y lloramos juntas por unos minutos.


    —Ten cuidado en el camino y perdón por todo esto.


    Esperé hasta que Kyul se fuera para entrar al restaurante, la verdad es que estaba lejos de desear verle irse. Mi corazón latía a un ritmo que me era imposible describir, y estaba temblando de lo nerviosa que estaba y el frío. Quería vomitar de nuevo, pero dudaba que esta vez pudiera expulsar algo por mi boca. Era un desastre de persona, probablemente estaba en mi época más oscura que cuando adolescente y mis intentos de suicidio. Daniel estaba cerca, me estaba observando y mi teléfono estaba vibrando de nuevo en las bolsas ocultas de mi abrigo. Ignoré por completo eso y decidí entrar al restaurante, no sin antes ver la transitada calle y a la lejanía –de forma borrosa– el auto de él.


    Empujé una de las puertas del restaurante y entré en éste siendo recibida de inmediato por el bullicio, estaba hasta el tope y era de comprender, ya casi era hora de la cena. Pero apenas podía caminar, mis pies estaban tan débiles que apenas me era posible dar unos cuantos pasos. El restaurante era uno típico coreano, nada extravagante y nada especial. Lo único que lo hacía especial era el segundo piso, eran salas privadas para aquellas reuniones o familias que deseaban comer en privado. Pero en general podías ver a las personas comiendo en el suelo, sentados en los pequeños muebles mullidos de color blanco, con la mesa frente a ellos, la parrilla en medio y un servicio completo; también habían una línea de diez mesas altas y con sillas del mismo tipo con vista hacia la ventana, era genial comer allí si querías estar solo y comer kimchi con arroz frito mientras te embriagabas con soju.


    Me acerqué con mucha fuerza de voluntad hacia la caja registradora, allí estaba una de las empleadas, era una chica americana que hablaba perfecto coreano pero nos ayudaba mucho con los extranjeros. Puse mis manos sobre la madera de la mesa alta que separaba al cliente del encargado de la caja, dejando caer el disco sobre ésta haciendo un fuerte ruido que asustó a la dulce chica rubia. Pero yo no estaba en mi mejor estado ánimo aunque sabía que debía ser dulces con los empleados.


    —Brianna —dije su nombre tratando de mantener mi voz fuerte—, ¿dónde está Hyun?


    La chica palideció notando mi estado. Supongo que era sorprendente verme allí, sí yo era la dueña pero no lo administraba, era Hyun quien se encargaba de ello junto con su prometido y parecía tan feliz haciendo eso que cuando les propuse hacerme cargo se negaron.


    —Señora Im —y me trataba de señora a pesar de mis cortos veintidós años, pero era obvio, era una mujer casada—, ¿está bien?


    No pude mantenerme más de pie, me fue imposible en lo absoluto, estaba tan mareada que el bullicio y el olor a comida solamente me torturaban más de lo que podía soportar. Me reí un poco cuando mis rodillas golpearon el frío suelo. Sentí que el aire se me estaba escapando, que simplemente estaba por dejar de respirar.


    —¡Hara! —Era Jennie. Ella trabajaba en ese restaurante desde que había cumplido dieciocho, escuché el estruendo de platos cayendo al suelo seguido sentí cómo ella se arrodillaba a mi lado y tomaba mis manos sobre mis rodillas ya que la estaba apretando. Mi respiración se estaba volviendo pausada y posiblemente colapsaría de nuevo—. ¡Luces mal! ¡Hara, te dije que no fueras! ¡Hay muchos artículos en Naver y teorías en Twitter! —Comenzó a darme una reprimenda como si yo no fuera mayor que ella—. ¡Estás mal! ¡Hyun y yo te dijimos que te quedaras en casa! ¡Nunca escuchas! Ven, vamos a llevarte a la oficina. ¡Hyuk, ayúdame a llevar a Hara a la oficina de Hyun!


    Hyuk era probablemente el chico nuevo y sobrino del prometido de Hyun. Mis recuerdos de ese momento no son tan claros, pero creo que el chico era fuerte, realmente fuerte, porque me cargó hasta la oficina de Hyun en el segundo piso del edificio. Recuerdo que él me ayudó a recostarme en el sillón de cuero rojo que había allí y luego también a Jennie quitarme mis tacones negros. Estaba muerta, me sentía tan cansada y débil que lo único que quería era dormir de nuevo como en la camioneta.


    Y no sé cómo, pero de nuevo caí dormida.
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    Desperté una hora después, pero no estaba sola en la oficina, Jennie estaba sentada en la silla frente al escritorio de Hyun, me observaba como si me quisiera matar allí mismo.


    La oficina de Hyun no era la gran cosa de hecho, no tenía más que su escritorio pulcro de madera café, su computadora y unos papeles desorganizados, había un pequeño librero a la pared opuesta a donde estaba en sillón en el que yo estaba acostada, y al lado de éste había una enorme ventana que te permitía una dulce vista de Gangnam durante la noche. Pero las cortinas oscuras me impedían un poco de esa vista y sinceramente mi visión era borrosa, no recordaba dónde había dejado mis lentes.


    —¿Dónde está Hyun? —Volví a preguntar. Tenía mi garganta seca y mi voz sonaba ronca.


    ¡Ayuda!


    —Ella no vendrá hasta mañana, Hara, hoy era la elección de su vestido de novia. —Jennie tragó duro después de decirme.


    Mi relación con Hyun estaba realmente fracturada. Aún nos llevábamos bien y todo, pero no había tal punto de confianza como para decirme sobre sus planes de boda e incluso me di cuenta dos semanas después de su compromiso que se iba a casar y que tenía novio. La miraba en ocasiones y aunque ella me había ayudado a esconderme durante un mes de Daniel, simplemente hablábamos poco. Pero era mi culpa y era de comprender. Una escoria, eso era yo. Una patética escoria que merecía el peor de los castigos.


    Me levanté poco a poco del incómodo sillón de cuero rojo, me dolía el cuello por la incomodidad y mi cabeza palpitaba. Sentía que me habían golpeado todo el cuerpo con un bate y vaya que yo conocía esa sensación. Me senté acomodándome bien y cerré mis ojos para luego abrirlos parpadeando un par de veces para caer en la realidad de nuevo. El mundo seguía dándome vueltas pero esta vez era soportable.


    —El disco.... —susurré— ellos lo firmaron. Gracias por ayudarme a ver a Adrian y Luka de nuevo. También miré a Kyul…


    —El disco no me importa... ¡Bueno sí! Pero ése no es el punto, Hara, estás muy mal y vamos a ir al hospital ahora mismo. —Ella se puso de pie sin mediar dudas. Pero yo no iría al hospital, no podía. No quería y no debía estar bien.


    Estaba pensando que morir era mi redención y mi tranquilidad de alguna forma. Daniel probablemente ya estaba en su límite y si no le enfrentaba me buscaría para joderme a mí y a todos los demás. Debía proteger a Jennie de su propio hermano mayor. Era como si el peso de muchas vidas estuviera sobre mis hombros y sabía que de alguna manera el objetivo de él, de mi esposo, era Jae. Aunque yo ya no gustaba de Jae como cuando éramos chicos, él significaba alguien muy especial para mí, aún podía calar mi corazón y hacer que mis piernas flaquearan. Pensar en que alguien le podía hacer daño simplemente me causaba terror.


    —No —hablé con firmeza, lamí mis labios tratando de mantener un poco de humedad en ellos y estreché mi mirada con la de Jennie—, yo volveré a mi casa, tomaré mi medicación, comeré bien e iré a mi cama.


    —¡Vamos al hospital! —Ella se levantó de golpe caminando hacia mí y se sentó a mi lado tirándose sobre el sillón—. Hara, no seas testaruda, debes mejorar. Si Daniel te viera ahora mismo... Él se sentiría muy feliz porque estás así por su culpa. Hara, sé que mi hermano no es tan dulce como se hace ver y que es despiadado, pero no dejes que él te haga sufrir aún cuando no está.


    Jennie era una chica de diecinueve años muy inocente, era una estudiante de leyes en su año sabático, fan número uno de Ian Jeon y fiel seguidores de WINGS. Era una niña dulce, ella se había llevado un cruel trauma una tarde descubriendo a Daniel golpeándome el rostro en la mesa de comedor. Realmente le quería mucho y por ende quería alejarla de su hermano. Muchos dirían: Ella no es tu deber. Pero yo le quería y le apreciaba mucho.


    —Lo sé —hablé con voz queda. Me acerqué a ella y le di un fuerte abrazo—. Algún día estaré mejor, Jennie, pero ahora mismo sólo quiero ir a casa, ¿sabes? —Me alejé de ella de nuevo sabiendo que yo apestaba a vómito, era un asco. Entonces tuve una buena idea—. Mira, tengo una idea —comencé a buscar en las bolsas ocultas de abrigo la nota amarilla que Luka me había dado ya que la había guardado allí. La encontré y se la extendí—, llámame en unas horas y si no contesto después de tres llamadas, entonces llama a este número y dile a quien te conteste que necesito ayuda y le das la dirección de mi casa, ¿sí?


    Ella tomó la pequeña nota.


    —Hara... —Jennie entonces pareció entender la situación, era una niña muy inteligente aunque era crédula e inocente en ciertos aspectos— Hara, Daniel volvió, ¿verdad? —Asentí porque no podía ocultarle más la verdad, ella merecía saber que su hermano estaba cerca—. Hara, ¿mi hermano te amenazó?


    Asentí de nuevo y ella sollozó fuerte. —Jennie, hago esto por ti, por Hyun y aunque no lo creas quiero proteger a Jae, tú mejor que nadie sabes cuánto odio le tiene Daniel. Es mejor que me enfrente a él, y si quiere llevarme lejos de nuevo, pues está bien porque así tú y los demás estarán a salvo. —Yo también comencé a llorar como una tonta. Si crees que los casos extremos de violencia doméstica y de celos sólo se viven en un drama o una película, estás muy equivocado, porque mi esposo era la persona más irracional del mundo. Estaba perdido en sus celos y sabía que sus amenazas no eran de dudar. Siempre iban en serio—. Jennie, ¿sabes qué habrá sucedido si yo no contesto en unas horas?


    Ella soltó un chillido que me rompió el corazón. No, yo no quería dejarle. Pero sabía que acercarme a Jae era como firmar mi sentencia de muerte. Y lo había hecho, me había acercado a él, pero no fue porque quisiera.


    —Pero yo no quiero que me dejes. Eres todo lo que tengo, Hara, te has portado como mi mamá desde que te casaste con mi hermano. Puedes dejar a mi hermano y hacer que se muera sólo, pero yo te voy a preferir siempre a ti. —Ella me abrazó de nuevo llorando sobre mi hombro—. ¿Por qué quiere matarte? ¿Por qué mi hermano es tan malo contigo? ¡Hara, él siempre ha jurado amarte!


    Pero las dos sabíamos la respuesta.


    Daniel no me quería matar por mi dinero, Daniel me quería matar por el simple hecho de que no le amaba realmente.


    Porque pensé amarlo, mas no lo hacía. Era mi culpa, todo lo sucedido era mi culpa. Había confundido la seguridad y el confort que él me daba por pensamientos románticos que no existían.


    —Tu vida está cubierta siga o no siga yo viva está noche. Sigue adelante. Si algo me pasa llama a ese número, por favor. —Ésa fue mi última petición esa noche para Jennie.


    Me dolía dejarla en esa situación, ella era una niña dulce y agradable que había perdido a sus padres, se había aferrado al matrimonio de su hermano como si fueran sus nuevos padres y se había decepcionado al notar que no todo era color de rosa como lo pintaba. Ella junto con Adrian, Luka y Kyul eran las únicas personas que sabían que Daniel me maltrataba. Ella merecía lo mejor, era una guerrera, trabajaba para pagarse sus estudios, aún cuando yo le ofrecí ayuda, y vivía en su propio departamento. Jennie merecía lo mejor y no me importaba sacrificar mi vida por ella o por todos sus seres queridos.
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    Caminar por las calles de Seúl, una ciudad tan abarrotada de personas no era algo que me apetecía. Tomé un taxi hasta cierto punto.


    El camino se me hizo rápido mientras miraba los enormes edificios de la ciudad y sus brillantes luces, también me sorprendió mucho ver cárteles de los chicos, sí de WINGS, ¿tan populares eran? No me malinterpreten, no es que no pensara que su música era buena, pero no seguía su carrera musical al máximo a pesar de que escuchaba y poseía cada disco que ellos sacaban así como también tenía tres carpetas ocultas en mi computadora, en una estaba el mixtape de Adrian, en la otra el de Jae y por último la canción de Alen. El mixtape de Jae era el único que aún no escuchaba y seguramente no escucharía, no tenía valor de hacerlo.


    Hacía mucho tiempo que no volvía a esa casa, probablemente desde que me había casado, era Hyun quien la mantenía en buen aspecto e intacta. Era un último intento por esconderme, por salvar mi vida a como diera, era un lugar al que él no debía acercarse sin realmente estaba cuerdo y sabía lo que hacía. Tenía una pequeña esperanza de poder refugiarme allí. Le pedí al conductor que me dejara justo frente a la tienda de la señora Choi. Pagué y bajé del taxi sin tanta ceremonia. Miré todo a mi alrededor, el parque, la tienda y las calles cuesta arriba. Era todo tan amargo, por un momento recordé mi primer beso, las largas madrugadas en las que charlaba con Jae y cuando entrábamos a la tienda por nuestro yogurt y las barras de avena. Todo estaba tan intacto y pulcro.


    Por un momento, sólo por un pequeño momento realmente pensé en entrar en la tienda de la señora Choi y comprar mi yogurt de fresas y mi barra de avena, pero esas golosinas ya no sabían bien si las comía yo sola. Solamente observé a la señora Choi, quien parecía no envejecer, atender a un par de chicos, ellos sonreían y ella los miraba con su típica cara de amargura. Tuve lástima de esos inocentes niños, ¿así nos mirábamos Jae y yo cuando íbamos a la tienda?


    Al parecer la señora Choi se percató del hecho de que yo miraba hacia su tienda. Pero tan rápido como ella me notó decidí que era mejor caminar, o tratar de hacerlo, caminaba como si estuviera ebria y a nada de caer dormida allí mismo en la calle. Seguí caminado calle por calle, cuando llegué al callejón que me llevaba recto hacia casa me percaté de que alguien me seguía. Conocía esos pasos poco audibles y la presencia era más que atemorizante. Con mis manos dentro de mi abrigo y tratando de mantener mi camino en línea recta y perfectamente equilibrado, comencé a caminar más rápido con la esperanza de que dejara de seguirme.


    «Piensa rápido, Hara, piensa rápido.»


    Correr, aunque quizás mis pocas energías no serían de mucha ayuda, correr era lo único que me quedaba aun con mis tacones. Y lo hice, comenzar a correr mientras cruzaba el callejón que era realmente largo, él también comenzó a correr tras de mí. Mis dulces recuerdos en aquel callejón habían sido ensuciados por una horrenda persecución que seguramente terminaría mal.


    —¡Si sigues corriendo me será más fácil alcanzarte, querida! —Incluso su voz cargada de sorna me provocaba asco. ¿Por qué había cambiado tanto? Pero simplemente no podía rendirme allí y dejar que él hiciera conmigo lo que se le antojara. Creo que también estaba en mi propio límite, no quería seguir viviendo la misma pesadilla una y otra vez.


    Pero fui torpe y mi cuerpo no resistió. Terminé tropezando con una lata de cerveza antes de poder salir del callejón. No lograba divisar nada, cerré mis ojos tan pronto mi cabeza impactó contra el suelo. Incluso golpeé mis rodillas. Caí sobre mi espalda llevándome el máximo golpe allí. Solté un quejido de dolor cuando el dolor se hizo presente en mis hombros y el mundo volvió a moverse a mi alrededor.


    —¡Mierda! —mascullé tratando de levantarme. Abrí mis ojos lentamente notando que Daniel estaba acuclillado frente a mí, con una sonrisa malévola en su rostro y con su gorra negra casi impidiéndome ver sus. Rogar era lo mejor que podía hacer—. Por favor no —era débil y estúpida. Daniel me daba miedo, me aterraba a un punto en el que prefería estar muerta. Era como cuando eres niño, tienes miedo de mirar bajo tu cama y encontrar un payaso, así podía describir mi miedo hacia él. Mordí mi labio tratando de evitar soltar un sollozo, pero fue inevitable. Comencé a llorar como un bebé—. Si quieres... si quieres puedes alejarme de todos de nuevo o matarme, pero por favor no dañes a nadie. ¡Sé lo que le hiciste a Lex y Mark por ayudarme escapar de Japón!


    Sucedió todo muy rápido, su arma contra mi frente y él sentado horcajadas sobre mí, golpeé mi cabeza contra el suelo. Mi cerebro estaba más lento que nunca al igual que yo, lo genio se me había ido a la mierda desde el momento que me había casado con él. Por algún extraño motivo mis lágrimas pararon, al igual que mis sollozos. La cuenta regresiva estaba llegando a su fin.


    Escuché a Daniel reír mientras mantenía firme el agarre de su arma contra mi frente, de pronto una de sus manos tomó mi cuello comenzando a apretarlo, abrí mis ojo y traté de defenderme poniendo mis Alrededor de su muñeca, pero lo único que logré fue que él me obligara a levantar mi cabeza y luego golpearla contra el suelo. Solté otro fuerte quejido, el dolor era demasiado. Era como si me estuvieran congelando el cerebro a base de dolor.


    —Deberías de agradecer que sólo fueron unos golpes y heridas, aún siguen vivos —dijo burlón, apretó más mi cuello y comencé a sentir que el aire me faltaba. Me soltó, sorprendiéndome pero me soltó—. No te voy a matar —quitó su arma de mi frente—, sólo vamos a ir a casa y ser una matrimonio feliz, ¿sí?


    Ésa era una promesa que no sucedería.


    


     


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 3:


    Unos cuantos regaños
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    Por un momento pensé que me quedaría dormido, los regaños de Luka siempre sonaban como canciones de cuna. Su voz suave y queda me daban más ganas de dormir que de trabajar. Para ser un chico hablaba demasiado dócil, dulce y como un hermano menor tierno. Los únicos que siempre parecían disfrutar de ellos era Adrian y Drew, creo que era obvio el por qué. El cansancio me podía más que mi fuerza de voluntad para quedarme despierto y eso aumentaría los regaños parsimoniosos de mi jefe. Comencé a parpadear y si no fuera porque Alen puso su mano sobre mi pierna estaríamos condenados a media hora más.


    Estábamos en la sala de conferencias de la empresa, era media noche y apuesto que no era el único que se moría por ir al departamento a dormir. Era necesario estar allí, especialmente para los mayores. Mas mi día había pesado, estaba cansado mental y emocionalmente, ver a Hara había sido como correr un maratón de cinco kilómetros en menos de un minuto. No es que quisiera exagerar, pero así me sentía. Sólo quería llegar a casa, tomar un baño y dormir dos horas para luego levantarme a trabajar. El tour estaba cerca, aún estábamos en promociones por el álbum reempaquetado Alone and Love de o mejor dicho con Don’t Leave Me; estábamos más que cansados, nuestros cuerpos resistían por la experiencia pero nuestras mentes nunca se acostumbrarían.


    —¿Entendieron? —preguntó Luka con su suave pero fue grave al final.


    —¡Sí! —contestamos seis de nosotros al unísono.


    —¡No! —vociferó Ian a mi lado.


    ¡No! De nuevo se venía el argumento pesado de Luka. Nos volvería a regañar por no tener al menos una pequeña idea para nuestro próximo álbum. Nada, siquiera una idea ligera del concepto. Golpeé mi frente contra la mesa a la vez que se escucharon los quejidos de los demás.


    Pero era de dar gracias que fuera Luka quien nos regañaba, porque si fuera Hyung ya estuviéramos muertos por Ian.


    —¡Ustedes siempre dejan todo a último momento! ¡En especial tú, Jae! —gritó Luka, su voz era tan dulce que en vez de dormir mientras me regañaba deseaba embriagarme y dormir en la calle—. ¡Eres el líder de estos seis flojos! ¡Sé un ejemplo!


    —Oye, no me metas en el mismo balde, Luka —Adrian sonaba serio y al mismo tiempo cansado.


    —¡Tú no hables, Min! ¡Eres igual de flojo cuando se te antoja! —Quise reírme, pero supe que era mejor guardarme mis risas para la almohada—. Chicos, otras veces muestran pequeñas ideas con meses de anticipación y hoy no tienen ni idea. Sé que hoy fue muy cansado y sucedieron cosas que no debían, pero no hay que desanimarnos.


    —¿Qué hacía Hara en el fanmeeting? —preguntó Alen—. ¿Sabes qué le sucedió? ¿Realmente está embarazada?


    No necesitaba que alguien comenzara hablar de Hara, eso colmaba un poco mi paciencia. No, ella ya no me gustaba o siquiera la amaba, la verdad es que esa noche en el parque le había dicho que le amaba por mero impulso. Era decepcionante que hubiera confundido mis sentimientos. Podían ser digno de admitir que aún había cierta parte que podía ser dominada por ella a su antojo y que verle tan mal ese día me hizo querer seguirle, pero cuando esa chica gritó que ella estaba embarazada, de alguna forma me di cuenta que aún tenía esperanzas de que ella algún día dejara a Daniel y poder recuperarle. Era tonto. Aunque también podía argumentar que era un instinto de protección.


    Ella no me gustaba, yo no la amaba, pero la quería proteger del mundo en ocasiones porque ella era una buena amiga de la adolescencia. Ya sabes, de esos amigos que no puedes olvidar y que te subyugan de alguna forma. Y ella de cierta forma se había vuelto en un dulce recuerdo, nada más. No estaba interesado en ella.


    Luka me observó antes de hablar.


    —Ella está bien, y no, Hara no está embarazada. Son sus problemas con la diabetes. Seguro es porque no ha seguido su medicación, pero ha prometido llamarme si necesita algo. No se preocupen, ella está bien. Kyul me aseguró que ella estaba demasiado bien.


    Supe que estaba mintiendo. Para ser más concretos, lo único que sabía de Hara era que ella estaba felizmente casada, seguía estudiando para ser maestra y que ahora era la dueña absoluta de los restaurantes de su padre. Después de que le dijera te amo en el parque aquella noche de enero de dos mil once, ella y yo no volvimos hablar, ni un atisbo, nada de mensajes de textos o llamadas. Ella no fue a la graduación, mi única oportunidad comunicación con ella fue un viaje a Japón con Mark y Harry, pero no pude ir por mis entrenamientos.


    No importaba, supongo que lo mejor era alejarme de ella ahora que había tratado un movimiento. No era por miedo a mis sentimientos, era porque ahora no era un chico común y corriente que podía tener una buena amiga –si es que realmente podía llamar amistad lo que tuve con ella–, los ojos de muchas chicas coreanas estaban sobre mí, y no solamente en Corea del Sur, en muchas partes de mundo. Nuestra fama se estaba intensificando más. Que me vieran caminando con Hara implicaba mil explicaciones, teorías y rumores.


    —¿Y su esposo? —Gracias Ian Jeon, por restregarme algo que dolía hasta cierto punto.


    —Daniel parece estar de viaje o algo así.


    —¿Me pueden hablar de esa tal Hara? No entiendo una mierda de lo que hablan —Hyun sonaba realmente confundido.


    —Fue la novia de Jae durante la secundaria —habló Adrian con aburrimiento—. Los chicos fueron cercanos a ella, yo la conocí un tiempo después gracias a Kyul.


    —No fue mi novia —reiteré—, fue solamente una amiga.


    —Como sea —resopló Adrian—, hasta hacen unos meses la creíamos muerta y hoy apareció totalmente viva.


    ¿Muerta?


    ¿Por qué nadie me había dicho que pensaban que ella estaba muerta?


    —¿Muerta? —pregunté.


    —¡Gracias por hablar, Adrian! —chilló Luka.


    —¿Qué? ¿Acaso Jae no sabía? ¡Sí, hacíamos a tu novia muerta! Pero en realidad estuvo en Japón. ¡Maldita loca! En fin, me largo, ya sé mi fecha límite y eso es todo lo que me importa. —Estaba sorprendido, ¿desde cuándo Adrian odiaba a Hara?


    Miré a Luka, él miraba con incertidumbre a Adrian. ¿Por qué sentía que me estaban ocultando cosas? Hara ya no debía figurar nada en mi vida, eso era más que obvio, pero era imposible no preocuparse por ella al verle en aquel estado. Una vez estuvo frente a mí y le miré, me sentí levemente cohibido, como un niño cuando tiene un sueño que no sabe cómo explicar. Uno de esos momentos que suceden en cámara lenta y quieres borrar de tu memoria porque son dolorosos, y no fue por el pasado o los pasados que ella traía consigo a mí, fue por el mero hecho de verle tan destruida y demacrada probablemente me hizo tener esa reacciones.


    Pero eso no era lo importante.


    —Bueno, dejemos el tema de Hara —habló Alen, quizás el notó mi incomodidad y que estaba por bombardear a Luka con preguntas por lo de la muerte de Hara—. Lo importante ahora mismo es que ella está mejor y que probablemente al llegar a casa tomó su medicación. Ella ya tiene una familia que debe preocuparse mucho por su salud.


    —En fin —murmuró Luka, frotando su sien con sus dedos—. Este año tenemos muchos proyectos para todos, ya sea como grupo o como solistas. Entre ellos el mixtape de Alen que esperamos que Dios escuche las plegarias de MY WORLD y por fin puedan tenerlo.


    Ése era un intento de Luka por salvar el ambiente. Todos reímos a la vez que Alen murmuraba algo entre dientes para luego golpear su frente con la palma de su mano. Por momentos su humor decaía y eso me hacía sentir realmente triste, era él quien siempre nos mantenía con una sonrisa en sus labios. Después de que Adrian lanzara su mixtape, hubo un tiempo después de ello en el que odiaba que le preguntaran por el suyo. Y era de comprender, tenía mucha presión sobre sus hombros, con nuestra fama creciendo aún más las fans se volvían exigentes.


    —Yo —hablé sin motivo— estoy trabajando en un intento de intro —era el cansancio hablando por mí y quizás el estrés y la confusión se acoplaban a éste—, es algo que tenía por allí. No prometo tenerlo pronto, pero creo que quizás funcione.
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    @JAE7698: Dicen que la chica que se desmayó hoy es solamente la hermana de una fan que no pudo ir. Ya saben que Jae se preocupa mucho, quizás por ello se sorprendió.


    


    @WINGSHOBIEEEE: Yo digo que quizás no soportó la belleza de Jae y por ello se desmayó.


    


    @AdrianOkey: Una chica dice que Adrian actuaba muy raro frente a la chica y que el mánager de los chicos trataba de protegerlo. La chica que se desmayó segura oculta algo.


    


    @JennieGuggk: La chica está bien, ella es la esposa de mi hermano y solamente fue por mí al Fanmeeting. No creen teorías, ¿no tienen suficiente con los MV?
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    Y ésos eran solamente unos cuantos tweets de los miles que habían. Había terminado leyendo tweets en el perfil de una chica extranjera que parecía tener una fuerte obsesión con cada uno de mis pasos. Era graciosos cómo por momentos terminaba viendo perfiles de fans y riéndome de algunas cosas que ellas escribían. Parecía imposible, pero nos tomábamos el tiempo de leer sus comentarios, mensajes o todo lo que indicará un intento de interacción con nosotros. Muchas ocasiones realmente quería poder charlar con todas ellas, pero nuestra carrera iba en ascenso, nuestras agendas eran una locura y sólo nos quedaba leer sus comentarios divertidos y cargados de amor en internet. Ellas eran importantes y parte de nuestra vida. Nuestro éxito era cuestión de mitad y mitad.


    —¿Es una locura? —preguntó Alen, estaba sentado a mi lado en la camioneta, ambos íbamos en el asiento de en medio—. Leí muchos tweets, entre ellos uno que decía: Seguro se embarazó con sólo ver a Ian.


    Ambos comenzamos a reír bajo ya que Drew, Hyun, Adrian y Ian iban dormidos, y por otro lado Luka hablaba con Cameron sobre comida y nuestras agendas.


    —Espero esté bien, me preocupa un poco —admití.


    —Es normal. Fue tu mejor amiga o incluso más cuando eran adolescentes. Le llegaste a querer mucho y de cierta manera te vas a preocupar por ella. Pero ella está viva y bien. —Mi amigo dio unas cuantas palmadas sobre mi hombro y me sonrió. Se miraba tan dulce con su cabello que parecía algodón de azúcar, incluso llegabas a pensar que era imposible que fuera tan maduro—. Hara va a seguir en tu vida, ella fue importante. Incluso para mí aunque casi no la traté tanto como tú. Ella es parte de tu vida.


    —Gracias por los consejos. —Una sonrisa y con eso di culminada nuestra conversación.


    —No hay nada que agradecer, Jae, es más que obvio que verle hoy te afectó. Aún recuerdo lo distraído que estuviste hace unos mese cuando ella te llamó. —Se encogió de hombros y pareció buscar palabras correctas e indicadas—. ¿Hara es tu primer amor? —No dije nada cuando me vio, su pregunta me aniquiló de golpe y yo siquiera estaba preparado. No supe que responder—. Bueno, no debí hacer esa pregunta; lo que quiero decir, Jae, es que ella siempre seguirá teniendo un efecto en ti. Ya sabes, como el efecto mariposa, llegó hoy e hizo un enorme caos en ti. No es nada del otro mundo, sólo no dejes que los sentimientos te ofusquen de nuevo.


    Alen tenía razón, probablemente, mi preocupación por Hara era normal. Ella había sido alguien que había marcado mi adolescencia, ella también confió y creyó en mis sueños antes que mi familia. Siempre estaría allí, desde un inicio y hasta el final. Ella era parte de ese cómo llegué a WINGS.


    —Tienes razón. Ella fue una de las personas que creyó en mis sueños antes que mi familia. Recuerdo cuando me dio un enorme sermón sobre los sueños —reí con nostalgia— digo algo así: Muchos astronautas comenzaron sus sueños viendo las estrellas y la luna desde un columpio, y ahora les miran más de cerca.


    —¿Ahora entiendes que es normal todo tu caos mental de este momento? —Asentí—. Han pasado muchas cosas en la vida de ella y la tuya. Hara se casó y tú fuiste por tus sueños. Ninguno de los dos se frenó en la vida. Siguieron, lo mejor es seguir.


    [image: ]


    Al llegar al departamento nos dimos cuenta que siquiera íbamos a descansar tanto como queríamos, Luka se metió en nuestra cocina tan rápido como tuvo oportunidad. Hyun y Alen se fueron a su habitación, Cam al parecer tenía planeado dormir en el sofá, Drew se fue de inmediato a nuestra habitación y yo simplemente necesitaba una bebida energética para poder seguir de pie toda la noche y trabajar en algo. Quería tener un motivo para no dormir lo que quedaba de la noche aunque en unas horas debía estar en un escenario grabando nuestra presentación. Era demasiado cansado, pero era mi vida desde hacía casi cuatro años.


    —¡Oh, Jae, pensé que dormirías! —exclamó Luka al verme entrar en la cocina, él estaba organizando nuestra desordenada alacena. Culpen a los menores.


    —No, creo que trabajaré el resto de la noche. Aunque duerma cuatro horas me sentiré igual de cansado mañana —refuté, abrí nuestro refrigerador y busqué algo que me hiciera tener energías. Había mucha diferencia en lo que un día fue nuestro refrigerador al de entonces, habían ocasiones en los que la comida era demasiada—, trabajaré o simplemente perderé mi tiempo en Netflix. —Tomé una soda del refrigerador y luego caminé hacia la alacena tomando uno de los dulces que ordenaba Luka, y que eran de Ian y Drew.


    —Perder tu tiempo en Netflix suena mejor, ¿no crees? —Adrian sonaba realmente cansado, estaba sentado en una de las sillas frente al desayunador.


    —Quizás —me encogí de hombros. Miré a Luka, él tenía cara de querer regañarme—, ¿qué? Es mentira que voy a dormir, estoy estresado y tuve un día muy pesado si eso te sirve de explicación.


    —¡Vamos, Jae, debes descansar! ¡No queremos que enfermes! —Y Luka en modo padre hizo aparición.


    Por alguna razón supe que no quería hablar con ella. Posiblemente estaba molesto, desde que Hara se había ido por completo de nuestras vidas, o al menos de la mía, el la era una de las pocas personas que sabía algo sobre su vida.


    —Estoy muy cansado y por alguna razón no quiero dormir —volví a decir.


    —¿Tan perturbado te dejó Hara? —Adrian sonaba burlón, al mirarle noté que tenía un sonrisa socarrona en sus labios.


    —¡Sí! —contesté—. ¡Pero más molesto estoy con todos ustedes! —Exploté de la nada, puse la soda y mi dulce sobre el desayunador y miré la sorpresa en los ojos de ambos. Cuando estaba estresado tendía a explotar a como diera lugar, y aunque no lo pareciera la presión de un grupo estaba sobre mis hombros al ser el líder. Mi estrés había aumentado más ese día gracias al amargo encuentro con Hara después de seis años sin verle, al menos sin tenerle de frente y cruzar unas palabras con ella—. ¡Siempre parecen estar ocultando algo! ¡¿Cómo es posible que todos supieran que ella al parecer estaba muerta y yo no?! ¡Joder! —Me giré para golpear el refrigerado con mi puño, el dolor que sentí en mis nudillos me pareció agradable—. ¡¿Por qué no me dicen nada de ella?! ¡Me han visto estresarme por culpa del pasado por momentos! ¡Y se quedan callados! ¡Es pura mierda!


    No medí mi furia o el volumen de los gritos. Llevé mis dedos a mi sien tratando de frotar allí, como si el dolor de cabeza y el estrés fueran a desaparecer con ello. Siquiera entendía por qué me alteraba, seguro era la presión. Eso era, quizás estaba siendo estúpida y desquitándome con los demás por no saber controlar mi humor y probablemente Hara era mi excusa.


    —Jae, todo tiene una explicación...


    —No necesito explicaciones —mascullé a Luka, le miré de nuevo y noté que sus labios temblaban—. Sólo... No importa, tengo cosas que hacer.


    Tomé mis cosas y comencé a caminar.


    —Pide disculpas por tu actitud de mierda —la voz gruesa de Adrian me hizo detenerme.


    —¿Qué? —Me enfrenté a ambos, Adrian se ponía de pie y comenzaba a caminar hacia mí con su actitud amenazadora. Estaba molesto.


    —Que le pidas disculpas a Luka. —Se plantó frente a mí sin problema alguno, no estaba para pelear con alguien. Las peleas me enfermaban y las evitaba a como diera lugar. ¡Pelear con Adrian por una estupidez era infantil!


    —No le debo disculpas a Luka y a nadie. —Alcé mis manos al aire y obviando el momento. No me iba a disculpar por decir la verdad—. No me jodas con eso. Supera esto.


    Volví a tratar de salir de la cocina, pero la risa socarrona de Adrian me hizo girarme.


    —Ella es señal de problemas siempre, Jae, dime, ¿sabes cuánto dinero costó su aparición de hoy? ¿El callar bocas o incluso colgar esos artículos en las redes sociales para salvarle el pellejo a ti y a ella? ¡Hara te estresa a ti, a Luka y a todos en esta puta familia! ¡Estresa y entristece a Kyul! —Adrian puso su mano sobre mi hombro y me hizo girar para verle, por un momento fui engreído de mi propia altura—. Hermano, no quiero pelear contigo por una chica que desapareció de tu vida por completo. Lo que queremos todos es evitar que pienses que todo lo que pasa en su vida es tu culpa. Jae, te tomó tanto superar el hecho que ella está casada. No te dañes más con Hara, ella ya tiene una vida y tú tienes la tuya —tragó duro, como si estuviera mintiendo, pero en sus ojos estaba ese brillo de preocupación que siempre calaba los corazones de todos. Si Adrian Min se preocupaba era porque la situación iba más allá de su alcance.


    —Está bien —cedí—. Creo que me dejé llevar por el estrés. Iré a trabajar o mejor a dormir. —Miré a Luka de nuevo, le di una sonrisa y él asintió.


    Sentí un poco de dolor por él, porque notaba su sufrimiento cada que Adrien nombraba a Kyul. Pero algo nos distrajo el momento, su teléfono celular comenzó a sonar.


    Él lo sacó de una de las bolsas de su pantalón y nos miró con extrañeza.


    —Es un número desconocido. —Lucía preocupada.


    —Altavoz —ordenó Adrian, quitó su mano de mi hombro y se encaminó hasta Luka quien puso su cara de pocos amigos—, ya sabes por qué, no hagas esa cara.


    Él asintió mirándonos a ambos y luego deslizó su dedo sobre la pantalla de su teléfono, lo puso en altavoz.


    —¿Hola? —Luka sonaba tranquilo a la vez que dudoso.


    —Ella me dijo que llamara a este número si no contestaba su teléfono en un par de horas. —Era una chica, estaba llorando, sonaba como si le fueran a matar si no conseguía ayuda. Todos tragamos duro.


    —¿De quién hablas? ¿Con quién hablo? —La desesperación se estaba ganado a nuestro tranquilo mánager, mordía sus labios con desesperación.


    —Cuelga, debe ser una jodida broma —Adrian trató de arrebatarle el teléfono pero ella se lo impidió.


    —¡No es una broma! ¡Soy Jennie Im! ¡Soy la cuñada de Hara! ¡Creo que Daniel la mató! ¡Hara... Hara está muerta! ¡Mi hermano la mató! Ella me dijo... Ella me dijo que si no contestaba su teléfono te hablara a ti, a este número, que tú sabrías qué hacer... ¡Si yo voy mi hermano me va a matar o algo peor! ¡Por favor, he llegado a pensar que Hara está viva! ¡Si Hara está muerta él vendrá por mí! —Fue como si el tiempo se congelara para todos, seguramente los corazones de los tres estaban latiendo con locura. No podía pensar. No sabía qué creer—. Ella iba a su antigua casa, la de sus padres... Hara... Yo no quiero que esté muerta, por favor, ayuden a Hara... —La llamada se colgó.


    Hay cosas que suceden demasiado rápido, emociones que son incapaces de ser comprendidas cuando el momento de sentirlas llega. El simple hecho de saber que alguien muy importante para ti ha muerto, es algo que te destroza aunque solamente sea una idea de tu imaginación; porque de cierta manera no eres capaz de imaginar un mundo donde esa persona ya no esté, ¿cierto? Aunque con el pasar de los años me había acostumbrado al hecho que Hara Lim ya no era parte de mi vida, sabía que ella seguía viva y sonriendo de alguna forma, eso me hacía sentir feliz y tranquilo. Ella seguía allí. Pero pensar en un mundo en el que ella no estuviera, simplemente me parecía imposible. Demasiado poco creíble. Sinceramente ése era un trago demasiado amargo que no deseaba vivir.


    Los siempre vivaces ojos de Luka fueron ensombrecidos por una amarga capa de tristeza acompañada de incredulidad y dolor; ellos eran grandes amigos, seguían manteniendo comunicación y por lo poco que tenía entendido, Luka era el contacto de emergencia de Hara, aunque Kyul también lo era. El teléfono celular cayó de sus manos impactando contra el suelo y fuerte estruendo llenó los oídos de los tres. Adrian notó que él temblaba, que parecía estar al borde del llanto y a nada de desmayarse, incluso mi amigo tenía una cara indescriptible; nadie podía darse a la idea de que alguien que una vez formó parte de tu vida pueda morir de la nada.


    —¿Es mentira? —preguntó Luka; no sabía cómo contestarle, porque incluso mis emociones eran un meollo que no podía entender por mí mismo. Era imposible.


    Era demasiado.


    Por un momento pensé que Luka se aferraría a Adrian como en los viejos tiempo, pero no fue así, él corrió hacia mis brazos para abrazarme. Estaba tratando de consolarme o qué sé yo, pero él estaba haciendo a un lado sus sentimientos porque aunque estaba llorando sobre mi pecho y humedeciendo mi enorme suéter color gris, él frotaba mi espalda con sus pequeñas manos como una mamá lo haría. ¿Por qué estaba tratando de consolarme? Mis brazos estaban presos en su abrazo, tanto mi soda como el dulce que tenía en mis manos cayeron al suelo sin razón haciéndole compañía a su teléfono celular.


    —¿Por qué Daniel mataría a Hara? —Ésa fue mi primera duda, siquiera estaba llorando o sentía algún nudo en mi garganta. Nada, yo solamente estaba tratando de procesar todo lo que me había sucedido en un día. Era todo como un revuelo, las cosas eran extrañas; había visto a la chica que probablemente era mi primer amor, si así le podía llamar porque siquiera yo comprendía por completo qué había sido ella para mí, en seis años, de la nada mis amigos y también considerados hermanos, habían pensado que dicha chica estaba muerta durante un periodo de tiempo, y ahora de la nada ella parecía haber sido asesinada por su esposo, quien una fue mi maestro. ¿Confundido? Al extremo. ¿Entendería pronto? Sí, si me explicaba como era debido. ¿Qué sentimientos sentía ante esa muerte? No tenía ni idea, pero mi corazón estaba latiendo fuerte y mis ojos picaban.


    Imposible.


    —¡No creo que fuera tan hijo de puta como para matarla! —Adrian sonaba molesto, pero también eras capaz de pescar ese atisbo de tristeza en él—. No saques conclusiones, Luka, Hara es fuerte... Ella... —pero incluso él se dio cuenta que había una enorme posibilidad. ¿Porque me seguían ocultando cosas?— Debemos ir a verificar... Hara no puede estar muerta. No creo que su esposo sea tan mierda como para matarla.


    —Jae —Luka parecía estar dispuesto a ignorar las palabras de Adrian—, perdón por no decirte que pasaba con ella. Perdón —él seguía llorando fuerte en mi pecho, como si la muerte de Hara fueran su culpa—. Quizás si te hubiera dicho lo que sucedía con ella... Quizás pudiste ayudarla... Perdón, Jae, perdón. Eres mi mejor amigo y te fallé de la peor manera.


    Adrian entonces quitó a Luka de mí y puso sus manos sobre los hombros de él, comenzó a sacudirla. —¡No saques conclusiones! ¡Luka, no saques conclusiones! ¡No creo que el hijo de puta llegara a matarla! ¡Quizás golpearla hasta romperle los huesos, pero matarla no!


    ¿Golpearla?


    Acaso...


    ¿Daniel golpeaba a Hara?


    Fue como mil piedras sobre mi cabeza, aunque todo estaba causando meollo en mí aún era imposible procesar o hacerme una idea concreta.


    Por años había pensando que ella estaba feliz, que no había tristezas, que ella se había enamorado de esa persona que tanto veneraba y anhelaba en su vida aunque no la había conocido. ¿Mis suposiciones realmente estuvieron mal?


    —¡Sabes que ese hombre la puede matar! ¡Hace un año casi la mata con esa mierda de juego! ¿Recuerdas cuando volvimos de Corea, Adrian? ¡Hara llevaba días en el hospital!


    —¡¿De qué carajos hablando?! —grité de la nada, me sentí ofuscado por culpa de ellos dos. No podía entender nada.


    ¿Por qué hablaban en claves?


    Me era imposible comprender. Cambiaron mi perspectiva de la realidad. No entendía ni una mierda y simplemente necesitaba una explicación, aunque fuera corta pero necesitaba respuesta. Adrian soltó los hombros de Luka y ambos parecieron percatarse que yo me estaba comenzando a fastidiar a la vez que el nudo en la garganta me estaba ahogando poco a poco.


    Como si alguien presionara mi cuello asfixiándome poco a poco.


    ¿Por qué si sabían todo eso nunca me lo dijeron?


    Venga, recordaba esos pequeños momentos en los que Luka salía de la empresa o de cualquier actividad excusándose con "una amiga me necesita", entonces por un momento caí en la realidad que mi cerebro y pensamientos estaban bloqueando con los recuerdos dulces.


    —Dejen de confundir a Jae con esta situación y alguien hable sobre lo sucedido. —Una cuarta persona hizo aparición. Cameron, caminó hasta mi lado y se cruzó de brazos, lucía cansado—. Estoy escuchando sus gritos, ¿por qué este alboroto? —Si había alguien capaz de controlar una situación con una cuantas palabras, ése era el mayor de todos nosotros. Cameron podía actuar como un niño si se lo proponía, pero era totalmente maduro en cuanto a temas delicados y cuando alguno de nosotros necesitaba ayuda—. Parecen cotillas a gritos.


    —Hara está muerta —sollozó Luka.


    Como si el miedo abrasara todo a su alrededor.


    —¡No saques conclusiones aún! —gritó Adrian—. ¡Quizás sea una broma!


    —¿Y si no lo es? —Lo sabía, sonaba molesto.


    —¡Esperen! —Cameron comenzó a mover sus manos a la vez que trataba de entender la situación.


    —Recibí una llamada de la cuñada de Hara —la voz rota y dulce de Luka llenó la cocina de nuevo. Adrian se cruzó de brazos—. Kyul le dio mi número telefónico a Hara esta tarde cuando fui a dejarle a uno de sus restaurantes. Le pedió que si necesitaba ayuda me hablara. Mientras estaban en el estacionamiento le dijo a Kyul que Daniel le querían matar. ¡Todo este tiempo estuvo en Kioto! Logró escapar y al parecer le pidió el divorcio a Daniel o algo así y él la encontró... ¡Y la mató!


    —¡Se lo buscó ella sola por idiota! —Venga, la actitud amarga de Adrian me estaba comenzando a molestar.


    Pero seguían hablando en claves, confundiéndome por completo. ¡¿Podía alguien simplemente explicarme la situación?!


    —¡A ver! ¡Se callan los dos ya! —Cameron alzó su voz. Le miré por el rabillo del ojo, su semblante no era el mejor—. ¡Deben explicar todo bien! ¡Jae no sabe, ¿recuerdan?! ¡Ahora! ¡Tú no vuelvas a llamar idiota a los demás por una decisión si no sabes por qué carajos la tomó! ¡¿Estamos?!


    Luka asintió a la vez que estaba tan desesperado que comenzó a morder una de sus uñas, Adrian en cambio solamente frunció su ceño tratando de disimilar su enojo, y yo lo único que hice fue cruzar mis brazos esperando que alguien decidiera decir la verdad.


    —Vamos —habló Adrian de la nada—, hay que verificar lo que dijo esa chica. Quizás Hara esté viva, quizás sólo se desmayó. ¿Lucía muy enferma, verdad? —Luka asintió a su pregunta y Cameron rodeo los hombros de él con su brazo—. Bueno, no perdemos nada. Además, no creo que vayamos a descansar.


    —Voy con ustedes —Cameron no estaba preguntando.


    —También voy —hablé—, y más vale que me digan que sucede.


    


     


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  



  

    

    Capítulo 4:


    Divina comedia
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    Era como un sueño, en realidad eso era. Estaba soñando con la belleza pura, por un momento llegué a pensar que estaba muerta, y para ser sinceros la idea no me desagradaba del todo. Era un hermoso lugar, era un campo de girasoles y en clima era perfecto. Jugaba a encontrar a una pequeña niña que tenía una sonrisa tan bella que me recordaba a la primavera. Yo le seguía mientras escuchaba su risa, me pedía que le siguiera y yo lo hacía. En ese momento pensé que aquella niña era yo, que estaba siguiendo a mi antiguo yo que era feliz y siempre tenía una sonrisa en sus labios y estaba llena de ilusiones.


    Un sueño estúpido, eso era en realidad. Porque era tan cliché y mierda que me estaba ilusionando con nunca despertar. Incluso podía sentir esa felicidad que te pone idiota aunque sabes que en cualquier momento vas a despertar y te vas a decepcionar porque nada es como piensas. Yo quería quedarme allí, buscando aquella niña en aquel campo de girasoles, con el cielo azul sobre mí y con el sol siendo cálido. Sin penas, sin dolor y sin sufrimientos. Tantos sinónimos y el mismo sentimiento vacío.


    Desperté, por desgracia, al sentir que alguien acariciaba mi rostro con ambas manos y unos labios muy conocidos besaban los míos con suavidad. Era poco creíble, que viniera tal suavidad de él cuando lo único que podía esperar era la peor de las golpizas para mí. Pero no fue así, eran besos suaves, mas no había sentimientos en ellos. Lo sabía, era como un barato intento por retenerme. No abrí mis ojos, sólo me quedé allí, quieta y fingiendo seguir durmiendo con la esperanza de que me dejara en paz. Daniel nunca fue fácil de convencer, mas yo tenía esa jodida maña de dar el beneficio de la duda y tener un poco de confianza en los demás sin importar cuánto me hubieran dañado. Era demasiado buena e idiota.


    Podía sentir la dureza de la cama de la habitación de mis padres, en años nadie se había costado en ella porque yo no lo permitía. Por ello no solía ir a esa casa, habían solamente lindos y preciosos recuerdos. Él parecía estar dispuesto a destruir todo aquello. No recordaba haberme quedado dormida en algún momento, quizás me había desmayado y así Daniel había aprovechado para llevarme a casa. Pura mierda. Mi cabeza seguía doliéndome, mi estómago parecía querer estar dispuesto a regresar lo que sea y yo simplemente sentía repulsión de tener a mi esposo sobre mí tratando de hacerme despertar como si fuera una jodida princesa.


    —Sé que estás despierta —susurró sobre mis labios. Hizo algo tan asqueroso que me obligó abrir mis ojos, pasó su lengua sobre mis labios y sus manos bajaron hasta mis muslos sujetándolos con fuerza. Traté quitarle de sobre mí, pero estaba tan débil que apenas podía soltar unos gemidos de dolor—. Tu respiración pasó de queda y suave, a fuerte y sonora como cuando te toco. ¿Tanto miedo me tienes, Hara? Mira que en serio te he extrañado. Vengo aquí con el propósito de no perderte y decirte que no te voy a dar el puñetero divorcio, ni de joda. Te lo diré de esta forma, eres mía, ¿comprendes? —apretó con más fuerza mis muslos, habrían de nuevo marcas en mi piel.


    No miraba nada, en realidad era todo oscuridad y Daniel era un borrón de colores neutro, como una paleta de grises. Me sentí mareada cuando de nuevo sus labios tomaron los míos en un beso forzado, mordió mi labio inferior provocando que soltara un chillido que le permitió adentrar su lengua al interior de mi boca. Alcohol y cigarrillos. Él sabía así desde siempre, era el único sabor que conocía de sus labios y nunca había dulzura en ellos. No quería que las cosas terminaran como siempre, no quería su egoísmo tratando de dominar la situación. Lo único que quería era que él se fuera y me dejara en paz, que me permitiera buscar la felicidad.


    Imposible, para Hara Lim no hay felicidad, ¿cierto?


    Fuerzas desconocidas hicieron aparición en mí y empujé a Daniel poniendo mis manos sobre su pecho. Logré quitarlo de sobre mí y me sentí orgullosa de mi valiente esfuerzo a pesar de que sólo provoqué fue que él quedara sobre sus rodillas en el colchón; tomé ventaja de ello levantándome  de golpe para apoyar mi espalda sobre el respaldar de la cama. Sentí el mundo estar en contra de mi cuerpo, una avalancha de mil malestares vino sobre mí. Más mareo, las ganas de vomitar se multiplicaron por infinito y mi cabeza dolía tan fuerte que si alguien me golpeaba con algún martillo no dolería tanto.


    —Me das asco —susurré, estaba jadeando debido al esfuerzo. Necesitaba ir al hospital, pero primero necesitaba acabar todo con Daniel, así me costara mi vida—. No... me... —pero podía sentir cómo si un ácido recorriera mi un camino desde mi estómago hacia mi boca. Cerré mis ojos haciendo mi mayor esfuerzo de contener mis ganas de vomitar. No había una diferencia entre tener mis ojos abiertos o cerrados, todo era igual entonces. Estaba mal, me sorprendía estar viva—. ¡No me vuelvas a tocar en tu vida! —bufé, sabía que eso lo haría cabrear. Daniel era predecible.


    Sentí cómo comenzó a gatear sobre la cama hasta llegar a mí de nuevo. No me tocó, pero se sentó a mi lado y apoyó su espalda en el respaldar. Cubrí mi rostro ahuecando mis manos sobre él. No, realmente no quería llorar, sólo quería que él acabara conmigo de una vez por todas. Me hacía un favor.


    —Hara, te diré lo qué concluí cuando los papeles del divorcio llegaron hasta mi departamento —tomó una larga y sonora respiración. Puso su mano sobre mi rodilla—. Verás, quiero cambiar contigo, ser un mejor esposo y poder hacer que me ames. Sé que te he dañado mucho y que te he enviado al hospital muchas veces con mi rudeza. Pero tú nunca me has comprendido, a veces te mereces esos golpes. Debo ponerte mano dura, al parecer tu padre nunca fue duro contigo. Pero lo entiendo, eras una consentida al ser una niña dulce y tierna, y mira que eso fue lo que me enamoró de ti. —El simple hecho de tenerle cerca y escucharle hablar de una manera tan hostil y desvergonzada me hacía sentir asco y un odio irracional. ¡Joder! ¡Era un hijo de puta! ¡Estaba diciéndome que merecía cada daño causado en mí!—. Si tú prometes ser una buena chica, madurar y dejar de pensar en Jae y todos tus estúpidos amigos, entonces yo dejaré de ser malo contigo. Te amo en serio, y no quiero dejarte ir. Mas si no aceptas mi condición, te voy a hacer entender que debes quedarte conmigo por la fuerza. Porque no creo que quieras ser una mujer sucia, ¿o sí? ¿No te daría vergüenza ser una divorciada a los veintidós, Hara?


    —Entonces tendrás que matarme —susurré, tragué duro haciendo mi cabeza echando mi cabeza hacia atrás golpeándome en la madera del respaldar de la cama. Le escuché reírse con sorna, como si yo estuviera contando el mejor de los chistes—. Te lo dije, me das asco. Y escucha esto; ¡No me voy a quedar a tu lado soportando tu mierda! ¡No soy una puta niña que necesita unas nalgadas para saber qué mierdas hacer con su vida! ¡No eres mi padre!


    Siquiera lo vi venir, la primera bofetada de su parte. El dolor se expandió en la mitad de mi rostro haciéndome gritar una maldición con su nombre jugando en ella. Mi odio hacia Daniel crecía y crecía, tanto que siquiera sabía por qué seguía allí. Su mano cayó de nuevo sobre mi rodilla y sus dedos comenzaron a tantear sobre mi piel. Buscando una solución por su agresión. Era típico de él, pensar que con una follada olvidaría toda la mierda y el daño ya hecho. Mi rostro totalmente rojo y dolorido


    —Sigues siendo una niña, mira lo caprichosa que eres. Ambos tenemos mucho que cambiar y lo sabes. —Y  de nuevo su mano sobre mi rostro, tomó mi mandíbula obligándome a abrir los ojos y verle, pero apenas era visible. El miedo a la oscuridad y el estar cerca de él me aterró. Me invadió por completo haciéndome ver cuán débil era. Si hay algo que él tenía más que claro, es que mi valentía no duraba más de diez minutos, y la bofetada que me había propinado un minuto atrás era solamente lo que yo necesitaba para comenzar a temblar—. Me tienes tanto miedo, Hara, tienes tango miedo que yo esté cerca y eso me duele. Me hiere porque yo realmente te amo y no quiero lastimarte. Espero sepas que son tus acciones las culpables de que yo actúe de esta forma. ¿Crees que no sé que eres una coqueta en la universidad? ¿Cuántas veces te pidió Harry que escaparas con él? ¿El disco firmado por Jae? ¿La vez que quisiste encontrarte con él? Hara, tú no quieres terminar como en esos días y yo no quiero darte una lección aún más dolorosa. Ambos sabemos la gravedad y magnitud de los daños y errores que cometiste.


    No fui más valiente, no sabía qué decir. Quité su otra mano con suavidad y miedo de sobre mi rodilla. Abracé mis piernas comenzando a llorar sintiéndome un asco. Estaba todo tan limitado para mí, era como si él pensara que yo necesitaba de su ser para vivir.


    »Mi dulce niña, tú no puedes cargar con el hecho de que le robaste el novio a tu propia tía. Tú siquiera puedes cargar con la culpa de que cuando me follaba a tu tía decía tu nombre y ella aparentaba no escuchar. —Me daba tanto asco. Sus palabras eran venenosas y me estaba dañando con ellas tocando mi punto débil. Mordí mi labio tratando de acallar mis sollozos cuando él acercó su rostro al mío. Su nariz acariciando mi mejilla a la vez que yo trataba de ocultar mi miedo por él y por la oscuridad de mi habitación—. ¿Quieres que encienda la luz, Hara? ¿Quieres que la oscuridad se vaya? ¿Tanto miedo tienes a estar a oscuras conmigo? Eres tan débil —se comenzó a burlar. Mi cuerpo comenzaba a poner aún más débil y las ganas de vomitar ya eran insoportables.


    —Déjame en paz —sollocé, odiaba rogar. Siempre he odiado rogar, pero en aquel momento necesitaba un poco de piedad de su parte hacia mi persona—, Daniel, en serio estoy mal. No estoy para estas cosas entiendes. Necesito vomitar y necesito ir a un hospital cuanto antes. —Cada parte de mi cuerpo se sentía en efecto debil, mi cabeza comenzaba a pesarme y llegué a pensar que necesitaba de mis manos para sostenerla y mantener el equilibrio de ella. Sentí que él se levantó de la cama, le escuché caminar y luego sus brazos tomaron mi cuerpo con tanta facilidad. No podía oponerme. No tenía fuerzas suficientes. Necesitaba ir a un hospital con urgencia. Estaba sudando y aunque aún era invierno, tenía más frío de lo normal. Seguí llorando—. ¿Dónde me llevas?


    —Al baño —dijo con tranquilidad. Daniel tenía lo más cercano a dos personalidades. Era voluble—. Vas a vomitar y luego vamos hablar, ¿entiendes?


    Me llevaba al baño al final del pasillo. Sus pasos eran quedos y tranquilos, como si no quisiera llegar allí, de alguna forma parecía estar deseando que yo muriera en sus brazos o algo así. Podía sonar patética, pero así era él. Nunca debías fiarte de su repentina dulzura.


    Una vez en el baño me puso en el suelo, levantó la tapa del baño por mí y tomó mi cabello cuando yo mi incliné comenzando hacer arcadas. Me estaba sosteniendo, abrazando mi cintura con su brazo libre, sus dedos estaban sobre la tela de mi abrigo, tanteando como si deseara quitarlo a pesar de mi pésimo estado. El frío de la cerámica estaba haciendo meollo en mis pies y en el resto de mi cuerpo. Vomitar me fue trabajo difícil. Porque debía hacer varias arcadas para lograr expulsar algo. Estaba tan decepcionada. Sentí que iba a desfallecer cuando comencé a sentir una fuerte presión en mi pecho que me comenzaba ahogar. Sentía como si alguien estuviera asfixiándome con sus manos alrededor de mi cuello. Mis peores miedos me estaban atacando junto con Daniel.


    —Necesito... ir... al... hospital —jadeé, sonaba cansada y me sentía así. Eché mi cabeza hacia atrás y la puse sobre su hombro, pegué mi espalda a su cuerpo tratando de mantener el equilibrio y quedarme de pie. Mi mejilla aún dolía por la bofetada. Abrí mis ojos, oscuridad. Él siquiera había encendido las luces del baño—. No... No me hagas esto... Si de verdad me quieres no jugarías conmigo usando la oscuridad a tu favor. —Me sentí como una pequeña niña pidiendo que encendieran las luces por miedo a algún monstruo bajo la cama—. Daniel, tengo miedo. Yo tengo mucho miedo. —Puse mis manos sobre su brazo—. Por favor.


    Oscuridad.


    La única oscuridad a la que no le temía era la que había cuando cerraba mis ojos. Cerré mis ojos tratando de controlarme y tener fuerzas para seguir de pie por cuenta propia sin necesidad de apoyarme de Daniel. Pero eso parecía imposible. Él conocía cada punto débil que yo tenía. Para era él era muy fácil encerrarme en una escena de terror y violencia. Era una mujer con muchos miedos y con valor condicionado. Estúpida y débil, ésa era la forma perfecta para describirme. La oscuridad que tenía cuando mis ojos estaban cerrados me daba una perfecta y hermosa tranquilidad, pero en aquel momento ésta no estaba.


    Daniel jugó con mi otro miedo, con cuidado encaminó su mano libre hasta poder tantear con sus dedos la piel desnuda de mi cuello. Nunca había comprendido el por qué, odiaba que tocaran mi cuello. El simple hecho de que alguien pusiera sus manos allí hacía que mi respiración comenzara a volverse pesada. Me era difícil, mi corazón comenzó a latir fuerte y apreté con un poco más de fuerzas su brazo. Traté de hundir mis uñas a través de su suéter negro para poder rasguñar y dañar su piel.


    Y entonces hizo lo que tanto odiaba y me aterraba, con su mano tomó mi cuello apretando un poco como para hacerme temblar y llorar aún más. Puede sonar como una jodida película dramática, pero la violencia doméstica es algo que sucede de la peor manera y el agresor siempre buscara tu peor miedo, tu debilidad para tenerte temblando y a nada de orinar tu ropa interior. El frío estaba haciéndose más fuerte sobre mi cuerpo, las lágrimas bajaban con aún más frecuencia sobre mis mejillas y mis sollozos parecían ser cada vez más ahogados por la fuerte presión en mi pecho. Tenía tanto miedo y me sentí tan indefensa.


    —Tan débil —susurró sobre mi oído con malicia—, ¿por qué debería llevarte al hospital? No te lo mereces. Hoy has actuado como una vil ramera, mira que ir tras Jae de nuevo, ¿no te da vergüenza? ¡Eres una mujer casada, mierda! —Apretó aún más mi cuello. Dejé de sollozar esperando que todo comenzara. Se inclinó un poco poniendo su cabeza sobre mi hombro y me hizo estirar un poco mi cuello a la fuerza. Hizo algo doloroso, mordió mi hombro haciéndome gritar tan fuerte que sentí que mi garganta se desgarraba.


    ¿Valía la pena pedir piedad a Daniel? ¿Qué tan manchada estaría mi reputación si lograba salir de aquella situación? Habían muchos prejuicios en el mundo, y en algunas partes de éste no era muy agradable que una mujer joven estuviera divorciada.


    Lo único que deseaba en ese momento era huir de allí, tener las fuerzas y el valor suficiente para escapar de Daniel como diera lugar.


    «Grita por ayuda, Hara.»


    —¡Por favor, para! —grité, pero en cambio me encajó aún más sus dientes sobre mi hombro, quitó su mano de mi cuello y tapó mi boca evitando que pudiera gritar pidiendo ayuda. Había leído mis pensamientos. Ésa era una comunidad pequeña, alguien podía escucharme con mucha facilidad.


    —Cállate —dijo entre dientes cerca de mi oreja—, toda esta mierda es tu culpa y lo sabes mejor que nadie. Si no me hubieras dejado como un idiota en Kioto, quizás hoy todo estaría bien. ¡Pero no! ¡Eres una jodida estúpida caprichosa! ¡Tus padres te educaron de una forma errónea! ¡Pero yo te dejaré claro cómo es la mierda aquí! —Estaba gritando como un loco sobre mi oído y por más que yo tratara de asentir a sus palabras fuertes, él no me lo permitía. Su mano dejó mi boca para tomar mi cabello entre sus dedos y haló tan fuerte éstos, que me obligó a abrir los ojos por el dolor y mi cabeza tocó su hombro. Me besó duro, como si tratara de pegar nuestros labios para siempre. Todo era muy brusco. Siquiera parecía importarle que unos minutos atrás yo había estado vomitando y el amargo sabor estuviera en mi boca. Adentró su lengua por la fuerza cuando mordió mi labio inferior haciéndolo sangrar—. ¿Qué te parece si tomamos un baño y nos quitamos todo este sucio? ¿No crees que deberíamos salvar nuestro matrimonio? ¡Vamos! —Dejó de besarme y eso me hizo sentir tan tonta. Seguía permitiendo todo.


    Estúpida, Hara Lim. Eras estúpida.


    Miedo: Para mí, Hara Lim, lo que me estaba dominando más que nunca. Lo que estaba aferrándose a cada parte de mi cuerpo y alma, carcomiendo todo mi ser sin matarme.


    ¿Mis miedos?


    La muerte, la oscuridad, el que alguien tocara mi cuello, la soledad y Daniel Im.


    Todo comenzaría, iría lento. Era como una guerra santa, o algo así, exceptuando el hecho que yo nunca me defendía. Daniel tenía un épico y orquestado modus operandi, todo comenzaba con él desconectando todo el sistema eléctrico de la casa y luego venían los regaños cargados de palabras sucias y fuertes insultos, luego estaban los golpes, también terminaba follándome con tanta dureza que dolía como la mierda y no le bastaba sólo con eso, al día siguiente escondía mi medicación. Era como el infierno en carne propia, y él era la viva reencarnación del mal.


    Me cargó de nuevo entre sus brazos, pero aunque pensé que me llevaría de nuevo a la habitación, lo que hizo me sorprendió, me lanzó contra la bañera como si yo fuera una jodida muñeca. Un fuerte, cruel y desgarrador dolor infernal invadió mi cuerpo haciéndome soltar un fuerte grito que parecía raspar mi garganta. Seguí gritando cuando traté de moverme un poco pero simplemente no podía. Todo dolía. Mi espalda parecía estar siendo perforada por mil balas. Mi brazo derecho, precisamente mi codo, dolía como si mis huesos hubieran sido partidos en dos debido al fuerte impacto de mi cuerpo contra la cerámica. Mi cabeza no daba para soportar dolor y me sorprendía poder siquiera seguir viviendo con tal malestar.


    Iba a morir.


    Apostaba que Daniel Im esta vez no iba a tener piedad conmigo aunque yo le rogara por mi vida.


    —¡Mierda! —grité con tanto ahinco que mi garganta dolía y ardía a la vez. El frío de la cerámica de la bañera me hizo encogerme, pero siquiera podía abrazarme a mí misma. Me dolía tanto mi brazo que me era imposible moverlo. Si eso era un infierno, fue aún más infernal cuando Daniel abrió la ducha en agua fría provocando que el chorro de ésta cayera sobre mi abdomen. Golpeándome y haciéndome temblar del frío. No podía soportar tanto. ¿Por qué soportaba tanto? ¿Cómo era posible que con tanto dolor yo siguiera respirando siquiera? ¿O consiente? Traté de acomodar mi cuerpo, pero fue imposible.


    Fue él quien me ayudó –si es que así podía llamarse a sus acciones–. Él también entró a la bañera sentándose en el extremo frente a mí. Su silueta no era más que un borrón de paleta de colores grises.


    —No tienes nada de delicadeza. No eres para nada una dama. Te juntaste con ese Adrian por dos minutos y vienes con su actitud de mierda. —Nuestros cuerpos estaban tocándose.


    —No metas a Adrian... No metas a Luka… No metas a Kyul o.... a Jae —susurré, no podía siquiera hablar. El frío me estaba congelando y el agua aún caía sobre mi cuerpo a pesar de las capas de ropa.


    —Ellos no me interesan, Hara, pero si tratan de alejarte de mí los voy a matar. ¿Crees que ahora sólo porque son famosos no son vulnerables? —Comenzó a reírse como un loco, echó su cabeza hacia atrás.


    Entonces tomé una decisión. —No voy a estar contigo —estaba teniendo fuerzas desconocidas para hablar—. Si me vas a matar, sólo hazlo. Mátame. No me importa. Prefiero estar muerta antes que contigo. —Cerré mis ojos de nuevo, el dolor en mi brazo y en todo mi cuerpo se hizo sentir. El miedo volvió a mí cuando Daniel se movió dentro de la bañera y su cuerpo estaba sobre el mío. Una de sus manos apretando mi cuello y la otra adentrándose dentro de mi falda, tocando la piel—. Mátame —volví a pedir aunque el miedo me dominaba.


    —¿Crees que te daré ese gusto, Hara Im? —De un movimiento rápido, aún sujetando mi cuello, hizo que mi cabeza se estrellara contra la cerámica fría de la bañera—. Tú no te mueres.


    —¡Mátame! —chillé por el dolor.


    No le era difícil, sólo debía apretar aún más mi cuello y matarme.


    La tortura es la mejor amiga de la violencia, con ellas dos juntas puedes martirizar a tu peor enemigo de la forma más violenta posible. Eso Daniel parecía saberlo muy bien. Muchas personas pueden llegar a decir: Hara Lim, eres estúpida por aguantar tanto de parte de él. Siempre que escuchas hablar a mujeres o incluso hombres de su experiencia con la violencia doméstica siendo la víctima. Puedes llegar a pensar que es estúpido, porque pudieron alejarse o irse. Mas la realidad nunca es tan fácil. En aquellos días yo estaba encerrada en una especie de extraño círculo vicioso al que estaba acostumbrada.


    No, nunca me acostumbré a los golpes y los maltratos, me acostumbré a lo que venía después de ello, cosas como que tratara de comprender la situación o la magnitud del daño emocional que había causado, que admitiera sus errores y que yo tuviera ese pequeño estúpido gramo de esperanza en su promesa de cambiar algún día. Daniel nunca cambiaría, lo sabía o quizás sí y yo no debía estar allí para notar su cambio. Se volvió todo una extraña rutina cargada de promesas incumplidas, sueños rotos y romance que nunca existió. Nuestro matrimonio nunca fue color de rosas. Jamás. Desde el primer momento que estuvimos a solas como marido y mujer, fue egoísta y sínico. Pero de una extraña forma te acostumbras a esa personalidad que tanto miedo te causa. Te acostumbras al terror que invade tu cuerpo y la inmovilidad de éste cuando sabes que la crueldad está por venir y que no puedes hacer nada en contra de ello.


    Sus manos sobre mi cuerpo eran más que suficiente para hacerme llorar y temblar de miedo. Tener valentía en aquel momento implicaba muchas cosas, y estaba acostumbrada a sentir ese leve impulso de querer tomar las riendas del asunto. Pero el miedo siempre ganaba.


    El dolor en mi cabeza era ya demasiado insoportable. Era como si alguien estuviera martillando sobre ella. Daniel apretó aún más mi cuello, deseé profundamente desmayarme allí mismo. El miedo me tenía paralizada y lo siguiente que él hizo sólo me hizo tener mis ojos aún más abiertos, soltó un puñetazo duro sobre mi rodilla, solté un chillido agudo, pero me calló besándome por la fuerza. Mordía mis labios y movía los suyos con agresividad provocando dolor. Tortuoso, infernal y doloroso. El agua seguía cayendo, pero no más sobre mí, sobre su cuerpo.


    —¿Piensas que te voy a dejar ir así de fácil? —Ahora su puño golpeó mi estómago. Era demasiado, era solamente el inicio de todo y yo siquiera creía poder resistir diez minutos—. Matarte es dejarte el camino fácil. Odio que me hagas ver como el malo de la historia. Tú también has cometido errores, tú también me ilusionate y me destrozaste el corazón. ¿Crees que está bien pensar en alguien más cuando te acuestas conmigo? —Más y más, su mano sobre mi cuello me estaba torturando. De nuevo golpeó mi cabeza contra la cerámica de la bañera y terminé sintiéndome más débil e inmóvil. Mi cuerpo se deslizó un poco más y entonces él se sentó a horcajadas sobre mis piernas. Esperaba de todo corazón que a él siquiera se le ocurriera follarme, estaba de joda. El dolor era demasiado grande y las esperanzas se estaban muriendo aún más. El peso de su cuerpo me hizo recordar cuán débil estaba—. Dime, Hara, ¿cuántas veces has soñado con que era ese niño pija el que te follaba? ¡Responde! —Y de nuevo, otro golpe en mi cabeza. Pero de nada valía gritar por el fuerte dolor.


    Unas cuantas y reducidas fuerzas desconocidas llegaron a mí. Puse mi mano alrededor de su muñeca. Mis sentimientos por él fueron sinceros, aunque nunca lo amé como puedes llegar amar a esa persona importante en tu vida, pero con Daniel nunca hubo falsedad. De alguna manera me acerqué a él porque fue capaz de borrar esa soledad que había quedado después de la trágica muerte de mi padre. No me enamoré de él, me enamoré de su atención hacia mí cuando mi mundo no se daba abasto con la tragedia. Fue un buen amigo, sostuvo mi mano cuando pensé que no podría seguir caminando por mí misma... Y todo eso simplemente se fue a la mierda cuando acepté ser más que su amiga, cuando me volví su esposa fue como el infierno en mi contra cuando lo único que quería era sentirme segura. Terminé siendo dañada por la persona que me ofrecía seguridad.


    Quizás era mi culpa.


    —Yo... yo nunca... —Estaba dando mi mejor esfuerzo porque mi voz fuera clara, él quitó un poco de presión en mi cuello para escucharme hablar un poco más claro— nunca pensé en Jae como tú piensas... Yo realmente te he respetado... ¡Lo único que siempre he querido es seguir siendo su amiga! ¡No tengo sentimientos románticos por él! ¡Entiende! —Mis pocas fuerzas se habían terminado allí, no podía más—. Nunca... —mi voz comenzó a fallar—... Yo nunca he pensando en nadie más cuando estoy contigo, Daniel. Siempre... fui... sincera.


    —¡Hija de perra mentirosa! —Apretó mi cuello con todas sus fuerzas, pero lo soltó de improviso tratando de mantener el equilibrio sobre mi cuerpo. Una especie de tortura de puños contra mi estómago comenzó, una tras otros. Me golpeaba con tanta fuerza que pedir un poco de piedad no valía la pena. Era como su saco de boxeo personal. Llegué a contar al menos unos diez puñetazos contra mi estómago. Mi vista estaba aún más borrosa cuando las lágrimas no dejaron de fluir. Mis sollozos eran como la melodía favorita de Daniel. Paró sus golpes y tomó mis brazos levantándome un poco para verle a la cara. Pero era como una muñeca de trapo. Me movía a su antojo. El chorro de agua fría caía sobre mi cabeza intensificando mis dolores. Mi respiración se volvió intensa—. Mientes como una puta de turno. Eres como mi mamá, una puta sin más, ¿lo sabes? ¡Las putas como tú necesitan una lección! —Lanzó mi cuerpo de nuevo contra la bañera.


    El golpe que me llevé hizo que todo se intensificara. Una bofetada en cada una de mis mejillas y luego sus sonoros jadeos y maldiciones a mi nombre. Cuando piensas que tu vida va a terminar, ¿en qué se supone que debes de pensar?


    Una vez Daniel dejó de agredirme con bofetadas, lo que venía era fácil de predecir. Comenzaría la típica palabrería de perdón. Aquella noche él fue totalmente impredecible a sus acciones comunes; salió de la bañera respirando con pesadez, bajó la tapa del servicio y se sentó sobre ésta. Aunque tenía mis ojos cerrados, de nuevo, era capaz de saber sus movimientos con sólo escucharle moverse. Suspiró pesado. El frío me estaba matando, sentí como si mi cuerpo se fuera a congelar. La bañera se estaba llenando poco a poco. Quería morir allí mismo, ahogada dentro de ella. Pero también quería tener más esperanzas en en hecho de poder vivir o algo por el estilo.


    —Por favor... —estaba rogando una vez más, la situación me estaba sobrepasando, no creía poder soportar algo más. Era como si una enorme roca estuviera sobre mi cuerpo. Torturándome, asesinándome lenta y dolorosamente— mátame. Daniel... Mátame... yo ya no puedo.


    —¿Quieres que te mate como tu papá lo hizo con tu mamá? ¿Quieres morir por decisión de tu propio esposo? Si te mato yo tendré el valor de hacerlo con mis propias manos, no como tu papá que uso la excusa barata de la eutanasia. Son iguales y utilizan excusas baratas —El dolor emocional aumentaba a medida hablaba, el miedo me estaba ahogando y seguía llorando sin detenerme. Sus palabras solamente empeoraban todo, mis penas y todo lo que había vivido en los últimos años estaba pasando frente a mí con sus cortas y duras palabras—. Tú también eres una asesina, mataste a tu papá. Eres tan mala hija que no pudiste tener el valor de despedirte de él cuando lo iban a desconectar por una orden tuya. Has causado tanto daño, Hara. Por tu culpa golpeé a Mark y Lex, por tu culpa también puedo llegar a matar a ese niño pija, ¿y sabes qué es lo más triste? Que a él no le importas.


    Fue como si alguien pudiera asesinarme sólo con palabras. Porque todos mis sentimientos me estaban ahogando, era como estar muriendo en el mismo infierno para luego regresar a él. Comencé a llorar tan fuerte. No quería que él siguiera sacándome en cara todo lo sucedido. Si yo había decidido que mi padre muriera, era por el simple hecho que verle en una cama sabiendo que nunca más abriría sus ojos de nuevo, me era doloroso. Y yo lo sabía, que él prefería mil veces estar muerto y descansado feliz, que inútil y sin moverse en una cama.


    Para Daniel la eutanasia era un asesinato de parte de la persona que lo decidía y no meramente de los doctores. Pero eso era algo que él había guardado para castigarme una vez estuvimos casados. Yo había llegado a pensar seriamente que era una asesina, en las noches me dormía pensando que quizás debí ser buena hija quedarme con papá todos los días en una habitación de hospital hasta que un día él simplemente muriera.


    "Eres una asesina, Hara, Daniel tiene razón."


    Mas cada quien tiene criterio propio, ahuyentaba estos pensamientos con mis creencias propias. Aunque me era difícil.


    »¿Sabes cuánto me duele causar daño en ti, Hara? Odio verte así, pero odio que no sepas comportarte. ¡Que no madures de una puta vez! —De nuevo se puso de pie para entrar en la bañera, estaba actuando de manera desenfrenada y con locura. Se puso sobre mi cuerpo—. Te voy a dar una dulce y agradable follada esta vez y te juro, Hara, que no querrás ver a ninguno de tus amiguitos de nuevo. ¡Abre tus y mírame cuando te hablo! ¡Joder! —Tomó mi rostro entre sus manos, hice un enorme esfuerzo para abrir mis ojos y asentir. Apostaba que no le importaba que yo estuviera débil y prácticamente al borde de la muerta, creo que por parte de Daniel –en aquel momento– me follaría hasta muerta. No quería que él me tocara. Otro golpe duro de mi cabeza contra la bañera avisó que yo ya estaba por desfallecer—. Ahora que recuerdo, nunca te he follado en una bañera. Quizás debería hacerlo ahora mismo, ¿qué dices? Así captas el mensaje de una vez. Eres mía, Hara. —Sus manos, que aún sostenían mi rostro, comenzaron a bajar poco a poco. Como si tratara de acariciarme. Asqueroso.


    —No... Daniel... Me duele mucho... mi cabeza... duele mucho... no puedo... yo... yo me voy a morir. —Siendo sinceros me sorprendía seguir viva con tantos golpes en la cabeza, porque dolía. La verdad es que ya no recordaba cuántas veces me había golpeado contra la bañera. Sólo sabía que el dolor era intenso e infernal, incluso apostaba que estaba sangrando. Me preguntaba si existían realmente los milagros, porque tenía la intuición de que esa noche iba a morir a manos de Daniel—. Hospital... Llévame a un hospital. —Lloraba como una niña, aunque estaba resignada a morir por completo, quería quedarme y tener un último intento de ser feliz.


    —Lo que necesitas para curarte es una follada. Quizás así dejas de ser estúpida e inmadura —su voz sonaba sombría y cargada de lujuria enfermiza. Sus manos comenzaron a quitar los botones de mi abrigo y quitó este con tanta facilidad, ya que mi cuerpo era tan débil y manejable como el de una muñeca, lo lanzó fuera de la bañera y escuché como caía con pesadez sobre el piso—. Es cómico que lleves una camisa blanca, Hara, mira, ahora que está toda mojada puedo notar que llevas ese hermoso sostén negro que tanto me gusta. Quiero quitarte esa puta camiseta y meter mis manos bajo tu sostén. —Lo volátil y asqueroso que podía llegar a ser Daniel en ese momento realmente me sorprendía. Pensé que al escuchar mi gemido de dolor cuando pasó sus manos sobre mis pechos y los apretó con tanta fuerza que la sensación se volvió tan sucia y mala, que pedí a Dios en mis pensamientos morir allí mismo—. Vamos, Hara, pon de tu parte.


    Fue asqueroso. El simple hecho que después de apretar mis senos él fuera directo hacia mis piernas y las abriera. Daniel estaba de rodillas en la bañera entonces, adentró sus manos bajo mi falda y no pensó dos veces en encaminar sus dedos hasta mis bragas. ¡No quería que él me tocara! ¡La situación era demasiado! ¡Me estaba volviendo loca!


    —No —dije, cuando él comenzó a bajar mis bragas como si nada, creo que se hartó de mi actitud y el hecho que yo comenzara hacer un intento barato de berrinche oponiéndome a su tacto. Otra bofetada, pero me dolía tanto ya todo el cuerpo que siquiera me importaba. Rompió mis bragas y rió como un puto enfermo—. Daniel —le llamé con voz débil—, para...


    El pánico me estaba ahogando.


    La oscuridad... Me hacía sentir pequeña y menuda.


    El sentir sus manos su cuerpo sintiendo sus malas intenciones... Me hacía quedarme bloqueada.


    No podía más, yo estaba en mi propio límite si le agregabas el hecho que prácticamente mi diabetes también me estaba matando.


    Todo comenzó, mi corazón comenzó a latir con locura como si quisiera salirse de mi pecho, Daniel no se detuvo, él rompió mi camiseta blanca y puso sus manos de nuevo sobre mis pechos. Tocando sobre la tela del sostén y como si eso que hacía me iba a dar alguna especie de placer. Sentí mi pecho comenzar a oprimirse. ¡Dios! ¡Me estaba muriendo y él no se daba cuenta!


    —Siente cómo late tu corazón, Hara. Tan rápido sólo por mí. —Alzó mi cuerpo haciendo que me sentara sobre su regazo. Él apoyo su espalda entre la bañera y la espalda, y yo dejé caer mi cabeza sobre su hombro, no podía sostenerme por mí misma. Yo siquiera sabía que estaba pasando.


    La manera desenfrenada en la que mi corazón latía estaba comenzando a causar estragos, tragué duro e hice un intento por suspirar, pero no lo logré, fue imposible. Mi respiración comenzó a fallar y el golpeteo de mi corazón se hacía cada vez más fuerte aún que comencé a escuchar sus latidos en mis oídos. Frío, aún más frío en mis manos y pies cuando sus labios besaron mi cuello y yo solamente fui capaz de soltar un sollozo muerta del pánico. Sus manos dentro de mi falda apretando mi trasero desnudo y podía sentir su erección bajo mí. Era todo horrendo. La situación era agobiante, asfixiante y el dolor me estaba matando. Lo que sea que sucedía con mi cuerpo en ese momento esperaba con muchas ansias que fuera algo que me llevara a la muerte. Sentía que me estaban asfixiando.


    Sentí un leve hormigueo en mis labios y cada segundo que pasaba mi corazón latía aún más rápido. Mi pecho estaba sufriendo una enorme opresión que comenzó a causar que respirar fuera un trabajo difícil.


    ¿Cómo algo tan fácil se vuelve tan difícil en cuestión de segundos?


    —Para... —rogué, traté de respirar. Pero se sentía como si tuviera una enorme carga sobre mis costillas. El aire faltaba cada vez más, el golpeteo de mis latidos se escuchaba tan fuerte en mis oídos que sentía que alguien tenía unas enormes e intensas bocinas sobre ellas— Daniel... Para... yo... yo...


    Todo me dolía y él entonces fue capaz de comprender que la situación fue demasiado agobiante. Estresante a un punto insoportable.


    Lo escuché llamar mi nombre muchas veces. Pero sólo era capaz de sentir como si mi ojos quisieran salirse de mis cuencas, mi cabeza parecían estar a nada de estallar por tanto dolor. Cuando Daniel tomó mi rostro entre sus manos la situación era demasiado y solamente seguí dejándome llevar por la situación. Si morir era lo que estaba por sucederme, estaba bien para mí.


    Todo se volvió intenso de un momento a otro.


    Mi abdomen parecía contraerse, la opresión en mi pecho era asfixiante, mi corazón latió a niveles infinitos. ¡Joder nunca en mi vida había sentido que latiera así! Los latidos en mis oídos eran más fuertes e insistentes, mi cuerpo dolía de forma tan cruel que sentía como si me estuvieran golpeando con un martillo en cada parte de él. Respirar ya no era más posible, me era complicado tratar de hacer llegar aire a mis pulmones, no podía y eso me hizo entrar aún en más pánico volviendo todo tan grave que entonces supe que mi fin estaba cerca.


    Mi cabeza parecía estar siendo presionada tan fuerte que sentí que estaba por estallar, aún no entendía como seguía llorando. Y entonces creo que dejé de respirar. Fue como si eso fuera un doloroso alivio.


    —Vamos, Hara. Quédate —fue lo último que escuché de Daniel en mucho tiempo—, Hara, quédate. —Él estaba llorando.


    Si ya estaba oscuro, cuando traté de respirar por última vez todo se puso absolutamente negro, como esa oscuridad cuando cierras tus ojos.


    Respirar ya no me fue más posible.


    Y creo que la muerte entonces pareció estar frente a mis ojos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


  



  
    

    Capítulo 5:


    Tristezas, lejanía y amargura
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    Cameron estacionó el auto frente a la antigua casa de Hara, creo que nunca en mi vida había sentido tanta adrenalina como entonces. Kyul se nos unió en el camino sin permitir que Adrian se negara, ella realmente estaba preocupada por su mejor amiga. Pero yo estaba realmente desesperado. Nunca había sentido tanto asco hacia una persona como entonces, y me entristecía, porque odiaba sentir resentimiento. Si algo había aprendido de Hara Lim, era que el resentimiento no valía la pena. Lo poco que me habían contado Kyul y Cameron, porque Adrian no quiso hablar, me había hecho darme cuenta lo dura e infernal que había sido la vida de aquella preciada amiga en los últimos años.


    Internamente me maldije, porque recordé su llamada de unos meses atrás preguntándome por qué no había ido tras ella. Ahora que sabía un poco de su dura verdad, pensé que en serio debí ir tras ella cuando éramos unos adolescentes. Me culpé a mí mismo por aquello. Debí realmente ir tras ella.


    —No sientas resentimiento contra ti —habló Cameron a mi lado, parecía notar mi aflicción. Pensar que dentro de aquella casa podía estar el cuerpo sin vida de Hara, eso... Eso era realmente doloroso y oscuro. Cruel—. No sean pesimistas —dijo para todos—, Hara no es débil. Lo sabemos mejor que nadie. Esta vez será capaz de soportar. Sólo debemos tener un poco de fe. Ella no pudo haber muerto.


    Los sollozos de Kyul llegaron a mis oídos. Me desconcentré por completo mientras trataba de quitar el cinturón de seguridad. Escuché a Adrian tratar se calmarle y entonces Cameron me ayudó con mi cinturón de nuevo. Apagó el motor del auto y se dejó caer sobre su asiento con dureza y respiró pesado. Los cuatro estábamos más que cansados. Pero nuestro agotamiento no era solamente físico, el emocional y mental también nos atacaba. Me sentía tan mal en aquel momento, que si me ponían a componer alguna canción, terminaría escribiendo sobre el trágico y duro momento depresivo que estaba pasando por mi mente.


    Tomé una boconada de aire. Entonces tuve valor de hablar. —Vamos. —Pero en realidad quería escapar de aquel lugar y volver a mi típica realidad en la que Hara Lim ya no estaba más. Por aquél era solamente el inicio de un enorme complot—. Quizás esa llamada sea falsa. —Salí del auto dejando a los demás allí, me apoyé sobre éste esperando que los demás salieran. Siquiera cubrí mi rostro con la mascarilla que Luka me había dado antes de salir de casa. El frío era un infierno y mis manos parecían estar por congelarse a pesar de solamente tener unos segundos fuera.


    Miré la casa de los Lim por unos segundos, la última vez que había estado allí las cosas con Hara habían ido realmente mal y era todo muy nostálgico en aquel entonces. Lo más curioso es que las luces estaban apagadas, por lo cual mis esperanzas de que aquella llamada fuera una broma aumentaron más. Los demás bajaron un minuto después, Kyul parecía haber dejado de llorar ya que le escuché sorber de su nariz en señal de que se estaba calmando.


    —No creo que ella esté aquí —Cameron comenzó a caminar hacia la entrada sin esperarnos—, las luces están apagadas y bueno...


    —Si Daniel estuvo aquí con ella —Kyul aclaró un poco su voz antes de seguir hablando—, lo más seguro es que corto el sistema eléctrico de la casa. Hara le teme a la oscuridad y bueno... Creo que la torturaría con ello.


    Y realmente sonaba lógico. Pero no podía moverme, estaba paralizado sintiendo un poco de pánico por la situación.


    —Vamos —Adrian entonces se acercó a mí, tomó mi brazo y me obligó a caminar a su lado hasta llegar a la entrada de la casa de los Lim. La nieve crujía bajo mis zapatos y cada que me acercaba aquella casa mi corazón latía desbocado—, si ella está muerta, debes ser fuerte, porque apuesto que en ningún momento dejó de pensar en ti.


    Eso fue un golpe bajo de Adrian para mí. No quería sentir culpas por toda la situación. Era lo que menos necesitaba. Culpas.


    Cuando Adrian subió los pequeños escalones que habían antes de tocar el suelo de madera de la entrada, sentí que no estaba listo para entrar allí y verificar si realmente Hara estaba muerta.


    «Que sea una jodida broma, por favor que sea una broma.»


    —¿Cómo abrimos la puerta? —Kyul estaba desesperada de nuevo.


    —Con la llave —respondió Adrian a mi lado cuando los cuatro estuvimos frente a la puerta. Me soltó


    —Pero...


    Kyul se aferró a él con temor.


    —Hay mejores método para entrar —masculló Cameron.


    —¿Cómo cuales? —Miré a Adrian poner sus ojos en blanco gracias a la tenue luz del farol parpadeante de la calle.


    —Una patada —ahora fui yo quien mascullé con obviedad. Y sin mediar a dudas pateé la puerta con tanta fuerza que ésta se abrió e incluso creo que hice que se quebrara un poco.


    Lo que fuera que estuviera pasando o hubiera pasado del otro lado de la puerta, no era algo que yo estaba listo de ver.


    Pero me importó una mierda, porque hice a Adrian a un lado cuando quiso de entrar de primero. Fui yo quien entró de primero sin importarme que alguien estuviera dentro apuntado con una arma o algo por en estilo.


    Fue algo duro y difícil de procesar, el estar poniendo un pie de nuevo en aquella casa. Los recuerdos de mi adolescencia me conmocionaron. Me quedé paralizado luego de unos cinco pasos. Mi mirada de inmediato se fue al sillón y luego a las escaleras.


    Era demasiado tortuoso. Sinceramente no podía hacerme a la idea de un mundo sin Hara Lim.


    En ese instante el mundo dejó de existir para mí en la oscuridad del lugar.


    Entonces escuché a la voz de Daniel.


    —¡Vamos, Hara! ¡No te mueras! ¡Vuelve! ¡Joder, no te mueras! ¡Te necesito! —Sonaba desesperado y sus gritos provenían de arriba.


    —El hijo de puta la mató. —Ahora sí fue Adrian quien tomó la delantera y comenzó a subir los escalones de las escaleras.


    —La mató... —eso fue lo único que logré susurrar cuando comencé a caminar para subir los escalones.


    Los gritos insistentes de Daniel pidiéndole a Hara que despertara aumentaban cada que subía un escalón. Kyul y Cameron prácticamente corrieron tras Adrian, pero a mí se me hacia imposible, porque tenía miedo de que todo aquello fuera una pesadilla de la cual nunca pudiera despertar y que Hara Lim en serio estuviera muerta. Cada escalón que subía era como estar aún más cerca de aquella realidad de la que muchas personas se niegan a hablar.


    —¡Quédate! ¡Vamos, Hara, vuelve!


    Sus ruegos se hicieron más fuertes y persistentes cuando por fin llegué al pasillo, Cameron, Adrian y Kyul estaban al final de éste, frente al baño y lucían como si estuvieran viendo la peor película de terror. ¿Ella realmente estaba muerte? Creo que no quería descubrir o siquiera ver lo mismo que ellos, me era imposible mover mis pies mientras aún me sujetaba de la baranda de las escaleras.


    —¡Hijo de puta, en serio la mataste! —Fue Adrian quien gritó aquello y mientras me acercaba sin poner aún más duda y tomar valor, mi amigo entró al baño sin dudar.


    Entonces finalmente llegué a estar frente aquella escena totalmente dura y cruel. Un sollozo ahogado de parte de Kyul y un suspiro pesado de parte de Cameron. Adrian simplemente retrocedió dejando que Daniel siguiera. Estaba haciendo compresiones contra el pecho de Hara con tanto desespero, a pesar de la oscuridad del lugar había un poco de claridad que se filtraba por la pequeña ventana del baño.


    Era una escena cruel, de ésas en las que no puedes hacer nada más que ver porque sabes que si detienes los sucesos entonces solamente causarás una desgracia. Creo que los cuatro comprendimos que debíamos dejar que Daniel siguiera con el RCP o como mierdas le dijeran. Comprimía una y otra vez contando, luego tapaba su nariz y le daba respiraron boca a boca. El cuerpo de Hara estaba sobre la bañera, que al parecer tenía un poco de agua, Daniel estaba sobre ella, tratando de traerla de vuelta mientras le gritaba que se quedara.


    —¿Tan hijo de puta eres? —No sé siquiera por qué solté aquella pregunta, pero estaba cabreado hasta los humos. Cansado hasta no poder más y aquella situación era realmente cruel y estúpida. ¿Cómo puede amar alguien a otro hasta el punto de matarlo?—. ¡Contesta!


    —¡Vamos, Hara, no te vayas tan fácil! —Siguió comprimiendo su pecho una y otra y otra vez esperando una reacción de parte de ella. Pero Hara parecía estar lejos de volver.


    —¡Eres un cabrón! —Quise entrar allí y golpearlo, pero tan rápido como me moví, Adrian se interpuso en mi camino y Luka y Cameron me tomaron de mis hombros.


    —¡No hagas estupideces! —Me regañó Cameron—. ¡Déjalo intentar hacerle despertar o volver! ¡O la mierda que se que éste tratando.


    —¡Cállénse! —gritó Daniel, con desesperación, incluso podías notar que al parecer estaba llorando. Quizás realmente lo hacia. Sorbió de su nariz y volvió a tapar la de Hara, se inclinó y dio respiración boca a boca de nuevo.


    Tan enfermizo.


    —¿Cuánto lleva así? —Cameron estaba siendo realmente maduro tomando las riendas del asunto, soltó mi brazo y se adentró al baño haciendo a un lado a Adrian bloqueando por completo la imagen de lo que sucedía.


    —¡Un minuto y medio! ¡No sé! ¡Mierda! ¡Vamos, Hara! —De nuevo compresiones contra el pecho de Hara.


    Quizás ella realmente no quería volver.


    —Más vale que logres traerla de nuevo —habló Kyul tras de mí— o en serio lamentarás haberle matado.


    —¡Que no la maté! ¡Joder! ¡Ella dejó de respirar sin más!


    ¿Saben qué era irónico?


    El simple hecho de querer salvar a alguien que probablemente no quiere ser salvado. Hara solía ser muy pesimista si se lo proponía y cuando las cosas estaban realmente, ella se dejaba vencer sin tratar de luchar una vez.


    La conocía muy bien, y apostaba que con el pasar de aquellos seis años ella siquiera había cambiado en ese sentido. El que Hara muriera entonces sólo podía llegar a implicar que ella siquiera intentó luchar un poco, y eso era realmente triste.


    —¿Entonces por qué no respira? —Solté la pregunta, Cameron pareció notar que me estaba desesperando. La situación nos estaba sobrepasando a todos. Adrian salió del baño para poder acercarse y cuidar de Kyul.


    —Vamos —le ordenó, me giré para verles a ambos a mi lado mientras seguía escuchando a Daniel pedirle a Hara quedarse allí—. Es más que obvio como terminó esta mierda.


    —¡Me quedo! ¡Vete tú! —Kyul estaba molesta y sollozaba tan fuerte que me rompía el alma escucharle así. Pero entendía lo que Adrian quería hacer entonces, sólo quería protegerla de ver cómo las cosas se irían a la mierda de manera dura y cruel.


    —¡Venga, Hara, no te puedes ir! —Daniel mantuvo más compresiones sobre el pecho de Hara, volvió a darle respiración boca a boca—. ¡Joder, venga, no me dejes solo! ¡Hara, no te vayas con ellos! ¡No aún!


    Desesperación.


    Dolor.


    Crueldad.


    Eso era lo que podías notar allí mismo. Sentí un fuerte opresión en mi pecho a la vez que las lágrimas picaban en mis ojos. Podía sonar estúpido y romántico empedernido, pero ella había sido realmente importante en mi vida.


    Una amiga cuyas frases nunca olvidas, una amiga cuyas sonrisas iluminaban tu día aún cuando eran una mierda, y lo principal, una chica que me había hecho tener un poco más de confianza en mi persona y en mis sueños. El ver que alguien, le había causado daños mayores y más allá de lo físico y emocional, la estaba tratando de traer de vuelta, eso sólo me hizo darme cuenta de lo irónica y solitaria que llega a ser la vida si te propones bajo cualquier costo ser feliz.


    Quizás la felicidad de Hara no estaba en la vida.


    —Murió —comenzó Adrian a mi lado.


    Fue como si el tiempo se detuviera y mi corazón quisiera seguir latiendo mil años, en el momento en el que escuché como Hara tomaba una gran boconada de aire.


    Creo que para todos ese momento fue épico y muy glorioso, la emoción fue tan fuerte cuando comenzó a toser que me fue inevitable no dejar caer una lágrima.


    No recuerdo sentirme feliz de una manera tan triste como en aquel instante. Hara tosió repetidas veces pero sin embargo no despertó.


    —¡Hara! ¡Venga, cari... —Pero Daniel siquiera pudo sostener a Hara en sus brazos para sacarla de la bañera y mucho menos terminó su celebración.


    Adrian fue rápido dejando a Kyul y se adentró de nuevo al baño, pero esta vez siquiera le importó apartar de un golpe a Cameron. Fue admirable, porque él es realmente menudo, el momento en el que tomó la camisa de Daniel y los sacó de la bañera.


    —¡Eres un hijo de puta cabrón, no te atrevas a tocarla! ¡Muevan su culo rápido! ¡Verifiquen si está viva o se nos fue en serio! —Kyul y yo notamos lo que haría, nos hicimos a un lado. Adrian le soltó un duro puñetazo a Daniel, uno que lo obligó a salir del baño y caer sobre el suelo del pasillo. Comenzó a patearlo—. ¡No sabes cuánto deseaba romperte la puta boca! ¡Muevan su culo! ¡Ahora!


    Nos movimos rápido. Fue Kyul quien se adentró a la bañera y verificó el pulso de Hara para luego comprobar si respiraba. Mi corazón latió tan rápido.


    —Yo creo que ella está viva —pero sus palabras no parecían seguras—, Cameron, ¿puede comprobar tú también?


    —Hazlo tú —me ordenó Cameron en la oscuridad—, ella quisiera que tú comprobaras si está viva.


    Kyul salió de la bañera. Me quité mi abrigo a la vez que se lo daba a Cameron y fui yo quien entré allí con el cuerpo inmóvil de Hara.


    La bañera no estaba tan llena, pero el aspecto de Hara en la oscuridad no era tan bueno.


    Creo que alguien fue inteligente y encendió la linterna de su teléfono celular. Hara lucía realmente mal, el agua se combinaba con la sangre, que al parecer salía de su cabeza.


    Me arrodillé tomando sus piernas y haciéndolas a un lado, tomé su muñeca y comprobé su pulso, era realmente bajo. Me incliné sobre ella y traté de notar su respiración, era pausada.


    —Su pulso es muy bajo y su respiración está muy pausada. Está viva —estaba tan nervioso mientras hablaba me trababa con mis propias palabras.


    —¡Vamos! —Cameron nos sorprendió a todos—. Hay que llevarla al hospital, seguro tiene algún daño. El maldito la golpeó hasta más no poder. ¡Vamos, Jae!


    No lo pensé mucho, salí de la bañera para luego tomar a Hara y entre mis brazos mientras Kyul iluminaba con su celular hacia nosotros. Tomé el cuerpo de Hara, estaba más ligera y tan fría que parecía estar por congelarse. En mi vida había deseado proteger tanto a alguien como en ese momento. Hara estaba semidesnuda. Sus labios estaban un poco morados o azules, no sé, en aquel momento su aspecto me partió tanto el alma que nunca me había sentido tan jodidos hasta en ese momento.


    —Pon mi abrigo —le ordené a Cameron, él lo puso sin mediar a dudas. Y comenzamos a salir notando que Adrian no estaba allí.


    —¡Hijo de puta, regresa aquí cuanto antes! —Y ese grito me bastó para darme cuenta que Daniel había escapado como cual cobarde.


    Pero él no importaba más. Lo importante era que Hara estaba viva y que debíamos llevarla al hospital cuanto antes.


    —Ella necesita estar en un hospital cuanto antes —Kyul hizo aparición mientras yo comenzaba a bajar los escalones con Hara en brazos—. La hermana de Daniel me envió un texto diciendo que Hara ha dejado su medicación hace una semana atrás.


    —¡El hijo de puta escapó! —Adrian entró a casa de nuevo y me miró—. Importa una mierda, se fue más golpeado que vivo. ¡Vamos!


    ¿Buscar a Daniel?


    Importaba un mierda dónde carajos él había ido. Lo único importante era llevar a Hara a un hospital sin mediar dudas.


    Una vez en el auto yo me fui en el asiento trasero junto con Adrian, Kyul y Cameron iban al frente. De nuevo el mayor tomó las riendas del asunto. Fue tranquilizante escapar de ese lugar mientras se tenía oportunidad. El mundo se volvió pequeño cuando realmente caí en cuenta en lo que estaba sucediendo. Un nudo en mi garganta comenzó a ahogarme. Quería evitar bajo cualquier costo ponerme a llorar.


    El estado de Hara era realmente deplorable. Su cabello largo lleno de sangre, estaba tan pálida que parecía una muñeca de porcelana pintada con colores azules para enmarcar sus labios y ojos. Le abracé fuerte sin motivo alguno, quería que ella recibiera un poco de calor. Aún con las ventanas del auto cerradas podías sentir el frío febrero siendo cruel y despiadado. Sabía que mi abrigo no era lo suficientemente cálido, así que la pegué aún más a mi cuerpo y sin siquiera pensarlo besé su frente. Un beso cálido y casto. Su piel fría era como un trozo de hielo contra mis labios.


    —Toma esto —Adrian me sacó de mis pensamientos dañinos. Había quitado su abrigo y lo puso sobre Hara, tomándose el tiempo y la delicadeza para cubrirle bien. Me sorprendió su actitud y al parecer se percató de ello—. Estoy molesto con ella, Jae, pero eso no quiere decir que voy actuar inhumano y dejarle morir.


    —¿Cuál es el hospital más cercano? —preguntó Cameron sin perder la vista de la carretera.


    Pero no sé quién le respondió, solamente regresé mi mirada al rostro demacrado de Hara. No tenía nada de esa dulzura y suavidad de cuando éramos chicos. Cuando éramos chicos ella solía tener una linda sonrisa sin importar cuán mal estuviera, su piel siempre tenía un leve sonrojo que te hacía pensar que era tierna, dulce y vivaz. Entonces recordé cuando usaba maquillaje suave, ese labial rosa con peculiar sabor a fresa que me dejaba una sensación de hormigueo en las mejillas o incluso su labial rojo como la sangre que creaba un fuerte dolor de estómago en mí cada que la besaba llenándome de sentimientos sin nombre en aquellos días. Pero entonces sus labios no eran los mios, estaban un poco agrietados y con una tonalidad para nada agradable, no eran los mismos labios que una vez había besado, y apostaba que no sabían entonces igual que cuando éramos unos niños que solamente jugaban con sus sentimientos.


    —¿Te ha lastimado mucho? ¿Verdad? —Comencé a soltar preguntas como si ella fuera capaz de oírme y como si fuera a levantarse para contestar mi pregunta. Tenía miedo de que ella abriera sus ojos y en ellos solamente hubiera tristeza, de ésa que parece incurable y que por más que trates de regalarle el mundo a la persona que la posee, no le harás feliz. La verdad es que no importaba que los demás me escucharan. Solamente solté más preguntas—. Perdón, por no seguirte. No prometo que hubiéramos estado juntos, nuestros sentimientos son muy distintos a los de hace años. ¿Sabes? Cuando... ¡Joder! —Solté aquello sin saber, el nudo en mi garganta parecía querer ahogarme aún más. Pegué mi frente a la suya. Deseaba que el calor de mi cuerpo fuera el suyo. Ese sentimiento de querer proteger a alguien importante estaba allí, causando estragos en mí haciéndome sentir imponente. No pude salvarla de aquel daño porque me dediqué a mis sueños sin pensar—. Yo sólo quiero que estés viva para agradecerte, si tú no me hubieras aconsejado, seguramente ahora tendría una vida monótona. —Le apreté aún más contra mí, con mi rostro muy cerca del suyo.


    »Aún recuerdo todas nuestras charlas, cada pequeña frase y tus palabras de aliento. Aún poseo ese anillo y también tengo ese regalo de navidad. —La última noche que le vi en mucho tiempo, la noche que le dije que le amaba y aquel regalo que ella me había dado. Una caja de terciopelo que nunca había abierto—. Quizás debí seguirte para tener esa charla, para hablar de nuestros sentimientos. No sé si me escuchas, pero tenías razón, ¿sabes? No te amaba, yo amaba quién eras para mí. Amaba que me hicieras sentir feliz, amaba que cedieras ante mí y amaba que alimentaras mi curiosidad sobre los sentimientos. Yo amé tanto de ti, pero fueron sólo tus acciones y nunca tus sentimientos. De ahora en adelante te voy a proteger, ¿sí? —No sabía qué decía, la verdad es que creo que me estaba dejando llevar por los sentimientos pasados, la opresión en mi pecho y el nudo en la garganta cada que pensaba en lo lastimada que estaba Hara. Me preguntaba cuántos huesos rotos tenía, incluso me llegué a preguntar si Daniel había abusado sexualmente de ella. No podía soportar que alguien muy especial estuviera tan jodido como ella—. ¿Sabes qué recuerdo? Cuando salíamos de la escuela e íbamos a la tienda de la señora Choi por yogurt y barras de avena, luego caminábamos en el parque y terminábamos en los columpios hablando. Muchas noches suelo soñar con lo que sucedió allí, el primer beso de ambos, cuando te sentías tan mal por lo de Hana e ibas a sentirte miserable en las madrugadas.


    »También recuerdo cuando Adrian nos decía promiscuos cuando él lo era diez veces más junto con Kyul —una sonrisa triste se escapó de mis labios. Escuché a cierto par refunfuñar, seguro los recuerdos les habían subyugado—. No éramos promiscuos, éramos curiosos. Aunque debo admitir que muchas veces estuve apunto de... ¿Qué digo? Estoy tratando de ser dulce y estoy recordando mis hormonas fuera de sí. Pero sabes que eres muy importante, quizás si te hubiera seguido esto no te hubiera sucedido.


    El auto se quedó en silencio. Creo que ellos eran capaces de entender que mis emociones estaban haciendo ebullición. Tragué duro, incluso su olor era distinto, sangre y champú de canela. Su rostro tenía señales de que estaba descuidando su salud, sus venas prácticamente se dibujan en sus mejillas. Me dolía tanto, porque aunque aquella la tarde para mí lucía tan linda y joven como cuando tenía dieciséis, pero esa realidad había cambiado en pocos minutos.


    —Jae... —Era Adrian quien me hablaba, pero lo ignoré. No quería que nadie irrumpiera en ese pequeño mundo de los recuerdos.


    —Hay un pequeño niño sentado en la luna. Abraza sus piernas y llorar —comencé a recitar aquello como si con esos versos pudiera hacer que su dolor desapareciera. Lo recuerdos de la noche en su habitación, la noche en la cual descubrí quién era—. El alma le duele mucho. Se siento solo y desolado, destrozado. —Respiré hondo, las emociones estaban saliendo a flote, las dejé fluir sin más—. Su mamá le dijo que plantara flores sobre la luna. Que crecerían y no estaría solo. Pero ya lo había hecho y aún se sentía solo. Las flores no crecían sobre la luna. —Creo que era la primera vez que me estaba dejando llevar sin medidas y sin importar cuantas personas hubieran alrededor—. El niño de la luna tiene siempre sus pies descalzos. Su corazón es solitario. Quiere un poco de amor pero su mitad no está. Las flores siguen sin crecer. Sigue esperando el día en que pueda ser feliz. No quiere ser sólo el niño de la luna. Quiere que alguien se siente a su lado. Quiere alguien más. Le compraron los mejores juguetes. Le compraron el mundo en un suspiro. El niño de la luna aún no es feliz. Al niño de la luna le duele el corazón —tomé una profunda respiración. Mordí mi labio deseando no derramar lágrimas. ¿Saben cuán duro era para mí saber que alguien cercano había sufrido de abusos físicos por años? Era como alguien te diera con una piedra justo en el estómago provocando que el aire faltara—. Hay un pequeño niño en la luna. Sus silencios son posiblemente eternos. Hay mucha tristeza en el niño de la luna. Su alma se apaga. —Lo que venía me dolía, porque aunque ella estaba allí, no sabía si lo estaba para mí. Volví a dejar un beso en su frente y otro en la punta de su nariz. Su piel seguía siendo suave, pero estaba tan lastimada—. El niño de la luna tiene fortaleza —yo tenía una entonces, y eran un millón de fans alrededor del mundo que me impulsaban a seguir adelante, pero de alguna el saber que Hara estaba allí también era una fortaleza—. Hay alguien más allí —mis amigos, las personas con las que compartía aquella maravillosa experiencia. Pero Hara, ¿ella realmente estaba allí?—. El dolor se va. Ya no está solo —quizás ya no estaba solo, pero el dolor seguía allí.


    Imperdonable.


    Cerré mis ojos sintiendo esa agradable oscuridad. El tiempo siguió, el silencio se mantuvo. No pensé en nada que no fuera el bienestar de Hara. Sólo quería que ella estuviera bien, que los daños no fueran graves.El auto se detuvo. Supuse que habíamos llegado al hospital.


    —Hay que cubrirse —ordenó Kyul.
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    Entramos al hospital con nuestros rostros cubiertos por mascarillas negras y gorros, todos a excepción de Kyul. Ella corrió tan rápido en busca de ayuda que apenas se abrieron las puertas del hospital ya habían una camilla y varias enfermeras esperando por Hara. Pero me aterraba soltarle y que me dijeran que ella no estaba bien. El olor a alcohol y invadió mis fosas nasales cuando un enfermero se puso frente a mí.


    —Si no la suelta, ella se morirá, joven —dijo él. Miré a mis amigos –familia–, ellos asintieron sabiendo que yo estaba muy perturbado. Entonces él tomó a Hara en sus brazos y la puso con suavidad sobre la camilla.


    Creo que ésa fue la primera vez que realmente tuve miedo de perder a Hara en un hospital. Pero no pude quedarme allí, lo hice por inercia, seguirles.


    —¡Por favor, tengan cuidado con ella! —dije con desesperación a una de las enfermeras mientras corría en el pasillo—. ¡Ella... Ella es diabética! ¡Su medicación la dejó hace una semana! ¡Es insulinodependiente!


    La enfermera me detuvo, se puso frente a mí mientras metían a Hara a alguna sala, los recuerdos de ese momento me son confusos por la fuerte preocupación que sentía entonces.


    —¡Por favor, entendemos su preocupación! ¡Pero aquí debe quedarse! ¡Espere como es debido!


    


    

  


  
    

    Capítulo 6:


    Con el pasar del tiempo y el sufrimiento
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    A las cuatro treinta de la madrugada estábamos en la sala de espera. Adrian se había quedado dormido sobre el hombro de Kyul. La verdad es que miembro de WINGS que no se hubiera dormido en los hombros de Kyul, no era honorable. Todos alguna vez habíamos roncado sobre sus hombros. Yo solamente caminaba de un lado a otro esperando noticias. Esto era debido que en ocasiones su tío le enviaba a tour con nosotros para entretenerla.


    —Toma esto —Cameron tocó mi hombro, me giré para verle. Era café, tomé el vaso de papel—, sé que no es un americano, pero es lo que pude conseguir.


    —Gracias —susurré. Estaba tan perdido pensando en Hara que siquiera me percaté del momento en que él fue por café. Ambos nos apoyamos en la pared.


    Tomé el café, era amargo pero no estaba mal.


    —Ella estará bien. No creo que él vuelva. Ya no la tocará, Jae. Ella ya no estará sola. —Me estaba tratando de consolar.


    Sus palabras aliviaron un poco mi intranquilidad y estrés. Lo más triste era que teníamos cuarenta y cinco minutos para volver a casa. Nuestra agenda estaba apretada. Último día de promociones. Estaba por contestarle a Cameron, pero el médico que había llevado a Hara estaba caminando hacia nosotros. Su rostro mostraba preocupación.


    «Por favor que no sea nada malo.»


    —¿Familiares de Hara Im? —preguntó él pasando por mi lado.


    Kyul se levantó de golpe al igual que Adrian. Ambos parecían muy asustados.


    Hara Im.


    Quería dar todo mi dinero para cambiar ese nombre.


    —¡Soy uno de sus contactos de emergencia! —Kyul tragó duro. Me acerqué a ellos.


    —Hable —le exigí al doctor.


    —Jae —regañó Cameron a mi lado.


    —Venga, hable —exigió también Adrian.


    Cameron masculló algo poco audible.


    —Perdón. —Pidió Kyul.


    El doctor era un hombre realmente joven, pero lucía cansado. Rascó su barbilla.


    —Está bien, es normal estar así de preocupados —dijo él, su voz sonaba intranquila—. Ella está estable, por los momentos. Tuvimos que intubarla, ya que no estaba respirando por su cuenta. La mantendremos en observación hasta que tengamos los resultados de los exámenes. Nos preocupan un poco los golpes en su cabeza. Si no es nada grave, ella es un milagro. —Pero sabía que sus palabras nos terminaban allí—. Estuvo en paro por mucho tiempo, por lo que no sabemos que tanto daño pudo causar la falta de oxígeno, además, sus niveles de glucosa están por los cielos, por lo que necesitamos equilibrarlos. Ya le estamos administrando insulina. —Maldije tanto a Daniel en mente en aquel momento, ¿qué tal si el daño era irreversible?—. Al parecer también tiene un par de costillas fracturadas, suponemos que es por el la maniobra de RCP practicada. Deberían agradecerle a la persona que la asistió, no estaría viva de no ser por su ayuda. Se fracturó su brazo derecho. También le encontramos una serie de hematomas en el área abdominal, ¿Tendrán idea alguna de cómo se hizo tales heridas? —El doctor frunció su entrecejo viéndome como si fuera el culpable—. Realmente llegó muy malherida, pero logramos solucionar todo. Ahora sólo queda esperar que todo vuelva a la normalidad en su organismo y ella decida despertar. Ella es una mujer con suerte.


    —Un hijo de puta la dejó así —masculló Adrian— y ahora resulta que ese hijo de puta le salvó la vida.


    —Lo supuse, he visto muchos casos como éste. Sin embargo estoy sorprendido que una mujer tan joven y con diabetes, siga viva en tal caso. Si creen en Dios y no quieren agradecerle a ese hombre, entonces agradezcan a Dios. Espero que no haya daños. Les veo en unas horas.


    Y el doctor se fue sin más.


    Sentí alivio.


    Pero también rabia.


    El hijo de puta le había salvado.


    [image: ]—Jae —me llamó Luka, él detuvo el auto en el parqueo subterráneo del hospital. Puse mi mascarilla negra y gorra del mismo color, le miré, lucía preocupada—, trata de descansar, ¿sí? Su agenda sólo está libre dos días, tienen muchas grabaciones, entrenamientos y un tour a puertas, por favor, no quiero que te enfermes. Hiciste un gran esfuerzo hoy, no has dormido y sigues teniendo energía. Por favor, cuida de ti, ¿sí? —Él frotó su sien con sus dedos, me sorprendía lo fuerte que era. Luka tampoco había descansado—. Hablaré con los productores, para que retrasen las fechas de entrega para el nuevo disco. Sé que Adrian y tú trabajaron mucho con Alone forever y no quiero que se enfermen por el estrés en el que estarán en unos meses. Todos ustedes se esfuerzan, pero sabes que la presión siempre está sobre Adrian, Alen y tú. La que termina soportando sus berrinches y enfermedades soy yo junto con, no odiamos hacerlo, pero no nos gusta verlos mal.


    Asentí. Comprendía sus palabras y él tenía razón. Yo estaba cansado y moría por ir a mi cama y caer rendido durante esos dos días, pero Jennie, había avisado a Luka que nadie cuidaría a Hara esa noche. Me ofrecí para cuidarla sin mediar dudas o importarme estar cansado hasta los huesos, lo único que quería era estar allí para ella desde entonces en adelante. Luka no se opuso, pero fue obvio que los demás encargados sí, pero a quién le importaba. Era mi cuerpo, mi descanso y mi sueño, me sentiría bien con sólo verle descansar y mejorar poco a poco. Apreciaba que Luka hubiera ignorado la opinión de los demás y quisiera hacerse responsable por mis acciones. Le di la mejor de sonrisas aunque ella no pudiera verla y me quité el cinturón de seguridad.


    —Gracias por cubrirme —le dije con suavidad, le miré una ultima vez antes de salir, me puse mis lentes oscuros redondos –en realidad eran de Drew–, Luka me sonrió dándome tranquilidad—. Por cierto, ¿hiciste que cargaran todo a mi tarjeta?


    —Está cubierto —respondió con rapidez—, también hice lo otro que me dijiste, que se le administraran los mejores medicamentos. —Supongo que notó mi rostro cargado de preocupación, suspiró e hizo una mueca con sus labios—. Jae, eres mi mejor amigo, y te diré esto, Hara estará bien porque ella ha soportado todo esto por años, ¿sí? Has hecho lo mejor que puedes hacer.


    —No siento que ella estará del todo bien con eso. Luka...


    —¡Jae! —Luka estaba alterado—. Lo haz hecho todo hasta ahora, ¿sí? Por el momento no puedes hacer nada más. Estás pagando las cuentas del hospital, pagaste enfermeras cotizadas y has contratado diez hombres para que cuiden a Hara y sus alrededores. Daniel escapó, pero él no se acercará a ella con todo lo que le hizo. Sé que te carcome no ser el que le salvara la vida, y te carcome aún más el hecho que fuera ese hombre que le salvara. ¡A todos nos arde como la mierda que fuera él! Pero debes tratar de tranquilizarte, Jae, Hara estará bien.


    No dije nada. Él tenía razón, el simple hecho de pensar que Daniel le había salvado la vida a Hara me enfermaba, me resultaba muy irónico. Me provocaba ganas de vomitar.


    No podía hacer nada para superar tal cosa, sé que no era una batalla de quién hacía más por Hara, pero para mí eso se había vuelto. Simplemente quería a Daniel lejos de ella.


    —Lo sé —hice una mueca con mis labios aunque él no la viera—, es sólo que en realidad quiero que esté bien y sé que esto es todo lo que puedo hacer.


    —Es entendible, Jae, quieres protegerla. Lo estás haciendo y apuesto que ella lo apreciará. Ella siempre te ha apreciado y eres importante en su corazón. Adoro a Hara, y quiero que esté bien. Pero no quiero que salgas dañado en un intento de recuperarla.


    —No quiero recuperarla, Luka, ella sigue siendo una amiga importante.


    —Jae, los seres humanos siempre queremos recuperar a la primera persona que nos rompió el corazón porque pensamos que esa persona tiene la cura para sanar las heridas que dejó. —palabras de parte de Luka.


    —¿Lo dices por Adrian?


    —Mi situación con Adrian no importa, ahora mismo hablo de Hara y tú. Sabes que él siempre tendrá a Kyul y pues yo fui algo pasajero. No tengo problema en que vayas y trates algo con ella, sólo no quiero que salgas lastimado. Hara ha sufrido mucho y será muy tóxica consigo misma, tú mejor que nadie sabes cómo llega a ser ella cuando está cayendo. —Luka miró hacia al frente, una pareja se bajaba de su auto, al parecer serían padres dentro de poco, el vientre de ella estaba realmente grande—. Hara necesitará mucho apoyo, probablemente tendrá que recibir ayuda psicológica. Adrian y yo hemos llegado a la conclusión que Daniel probablemente abusó sexualmente de ella en muchas ocasiones. Hara solía llamarme cuando las cosas iban mal, ella siempre preguntaba por los demás. Ella decía: Si ellos están bien, yo me sentiré bien. Hara parecía siempre querer hacer un intento, por fingir que todo estaba bien. Trataba de no llorar mientras hablábamos, y lo lograba, en muchas ocasiones le miré en el centro comercial o en el supermercado, ¿sabes cuán demacrada lucía y lo mucho que dolía? Jae, Hara no es la niña dulce a la que le dijiste te amo. Hara ahora es demasiado independiente y muy dura con los demás. Ha creado un extraño muro para no mostrarse, y eso aumentará ahora que Daniel casi la mata. Debes entender eso. No quiero que te rompan el corazón de nuevo, ¿sí?


    De nuevo asentí. —Descansa, Luka, cuidaré de ella y llamaré a Carlo en la mañana para que venga por mí.


    —No te pongas mal, ¿sí? Si te sientes inseguro, pide un informe a los hombres que contrataste. Ellos saben de ti. Una enfermera te dirá lo sucedido, hablé para que se te permitiera información.


    Me bajé del auto sin decir nada más. Luka tenía razón, Hara no era la misma de siempre.


    Pensar que esa noche fue la primera de muchas que cuidaría a Hara en hospital. Los recuerdos son varios y el dolor es mucho.


    [image: ]


    No había nada relevante en cuanto a su seguridad. La única persona que había estado allí era Jennie y las enfermeras junto con el doctor que llegaban a cada dos horas. Caí sentado de bruces sobre el sillón blanco y mullido, el aspecto de Hara realmente seguía siendo el mismo. Aunque sus labios ahora estaban un poco rosados, no tanto como sería normalmente. Tenía varias marcas en sus mejillas, como si el maldito le hubiera abofeteado hasta más no poder. Su brazo derecho estaba enyesado y estaba intubada como una vez lo estuvo su madre. La intravenosa en el dorso de su mano y su cabeza vendada. La verdad es que tenía un aspecto muy triste y doloroso.


    La verdad es que prefería pensar en cuando ambos éramos chicos y pasábamos buenos momentos juntos. No quería pensar en lo cruel que era si vida actual. Sólo quería hacerle saber que recordaba todos los dulces recuerdos juntos. Me puse de pie y me senté en la silla que había del lado izquierdo de la cama, tenía miedo, de tocarla y que ella se rompiera por lo frágil que lucía.


    Pero tomé su mano que estaba sobre la cama, acaricié sus nudillos con suavidad tratando de trasmitir calor. Su piel era tan blanca, incluso podías compararla con la nieve. Los golpes y marcas eran por ello tan visible. Sus labios tenían un mal aspecto, habían heridas en ellos, eran mordidas. Era más que obvio. Me preguntaba qué tan triste podía estar su mirada por todo lo sucedido.


    —¿Sabes, Hara? Hoy estaba recordando cuando estabas frente a todo el salón de clases un día de febrero, ¿era San Valentín? Creo que sí. Cuando te vi, no te recordaba pero el brillo en tus ojos me pareció tan ilusorio y hermoso que tuve que fingir que dormía para evitar que notaras o alguien más lo notara. Esa mañana tuve una fuerte discusión por papá, ¿quieres saber por qué? —Llevé mi otra mano hacia su mejilla, le acaricié con tanta suavidad que incluso mis dedos temblaban sobre su piel nívea. Mi pulgar parecía querer tocar sus agrietados labios, pero no lo hice—. La noche anterior había llegado tarde de una presentación y mi padre me regañó durante el desayuno. Me hizo sentir tan mal que incluso pensé en renunciar a mis sueños, no, yo renuncié a mis sueños. Pero te conocí a ti, Hara, tu mirada dulce y tus palabras dándome seguridad. Al día siguiente tuvimos esa charla y yo decidí no renunciar, me hiciste seguir cuando estaba comenzando a trastabillar. Cuando me dijeron que podía hacer la intro de  Forever you, no dudé dos veces en pensar en ti. Butterfly, ¿recuerdas cuando fuimos al mariposario? Mientras trabaja en esa canción pensaba en ese día, en ti y en lo feliz e ilusionada que te mirabas ese día. Ese tonto baile al que no fuimos, lo preciosa que te mirabas tocando guitarra en la oscuridad.


    »Una vez alguien me dijo que una buena forma de estar bien con alguien que queremos, es olvidando los malos recuerdos que tenemos con ella, con esa persona. Pero todos mis recuerdos contigo, por más tristes o malos que sean, para mí son valiosos. —Suspiré. Seguí acariciando sus nudillos y quité mis dedos de su rostro. Odiaba sentirme tan expuesto, la verdad es que con Hara Lim siempre podía exponerme como si nada—. Las cenas con mi familia, cuando mamá te hizo macarrones con queso porque son tus favoritos. También recuerdo ese dibujo de koala en la parte trasera de mi cuaderno de inglés. Tu sonrisa cuando encontraste a Young en esa caja en aquel callejón. ¡Ese callejón! —Solté una risa triste viendo mi mano y la suya. Sus anillos estaban allí. Su sortija de compromiso y su alianza de matrimonio. Hice una mueca en mis labios. Siquiera me percaté que aún llevaba la mascarilla conmigo y me la quité junto con mi gorra. Las lancé al sillón—. En ese callejón nos besamos, ¿recuerdas? Y sí, sé que mis hormonas me controlaban mucho y terminé metiendo mis manos bajo tu camisa. Lamento haberte dañado tanto en esos días. Era una mierda contigo, Hara.


    »Cuando despiertes quiero que sepas que no importa cómo, no importa si ambos no estamos juntos de una forma romántica, Hara, te voy a proteger. —Traté de acomodar sus mechones largos y oscuros. Extrañaba a la vieja Hara. Su cabello corto y claro—. No importa si encuentras a alguien más o si yo encuentro a alguien más, te voy a proteger. Sólo no desaparezcas. Te quiero a mi alrededor de alguna manera. No te vayas de nuevo, no voy a dejarte ir de nuevo. No me perdonaría que alguien te dañe de nuevo. No permitiré que Daniel te toqué de nuevo. —Besé sus nudillos y volví acariciar su rostro con sumo cuidado, pasando mis dedos sobre las marcas de los dedos del idiota sobre la piel nívea—. Cuando salgas del hospital probablemente estaré muy ocupado, pero voy hacer un esfuerzo por ti. Voy a buscar una manera de estar cerca. Fuiste alguien importante para mí, y aún lo eres.


    »Marcaste mi vida más de lo que cualquiera puede hacerlo. No hago esto por lástima, lo hago porque eres esa amiga que quiero proteger hasta la muerte. —¿Lo notaron? Me estaba mintiendo como la mierda, pero mis sentimientos eran indescriptibles. Pero mirar a Hara tan débil o incluso estar cerca de ella implicaba ser libre de expresarme sin usar una estúpida barrera a la realidad—. Prometo que estaré para ti cada que me necesites. Y haré lo que esté a mi alcance.


    Esa noche me quedé allí, incluso me dormí sosteniendo su mano y con mi cabeza sobre la cama. Pero fue solamente el inicio de muchas noches en un hospital tomando su mano y prometiendo protegerla.  Nunca me he arrepentido de hacerle mil promesas, hasta el día de hoy valieron la pena.
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    Capítulo 7:


    A mi alrededor hay un enorme vacío
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    ¿Saben qué era peor que despertar?


    El estar solo en un lugar que tanto odias. El ver que no hay nadie allí haciéndote compañía o sosteniendo tu mano esperando que abras tus ojos. La habitación en la que estaba, era solamente yo junto con los aparatos. Abrí mis ojos con parsimonia, sentía mi cuerpo como si me hubiera caído una enorme roca encima. Me sentía incómoda y me era imposible moverme un poco, todo dolía como el infierno. Noté la mascarilla de oxígeno sobre mi rostro.


    «Qué mal, no morí.»


    Ésos fueron mis pensamientos mientras mi vista se aclaraba poco a poco aunque no del todo. Lo único que podía distinguir bien era la fuerte luz blanca y el color azul de las paredes. Odiaba tanto los hospitales, siempre me traían malos recuerdos y sinceramente no me gustaba ser yo quien estaba sobre la cama.


    Sentí como si mi cuerpo estuviera clavado a la cama, me sentía tan débil que siquiera podía abrir mi boca. Sentía mi rostro tan inflado como un globo. Una parte de mí se sintió aliviada porque no había despertado en casa, en la bañera y con Daniel sobre mí haciendo quien sabe qué. Mas cuando mi vista se aclaro un poco mejor noté que estaba complemente sola en esa habitación. Estaba muy confundida, sin comprender muchas cosas. Quizás era normal.


    Creo que estaba demasiado sentimental y dolida, por eso las lágrimas comenzaron a caer. Supuse que ésa era una soledad que yo me merecía por completo. Con lo mucho que había dañado a los demás, lo que más merecía era estar sola hasta la muerte, sin que nadie sostuviera mi mano mientras estaba inconsciente, sin alguien allí sentado esperando que yo despertar y con ese enorme vacío que crecía aún más en mi estómago. La vida era cruel y las cosas se iban cayendo poco a poco, yo no podía ir en su contra. Quizás era tan mala persona que siquiera la muerte me quería.


    Lo último que recordaba era el rostro desencajado de Daniel en la oscuridad y cómo el aire poco a poco había comenzado a faltar. Incluso pensé que en aquel momento iba a morir y hubiera preferido mil veces estar sin vida que en esa habitación de hospital. Sí, estaba odiando el simple hecho de estar viva. Porque tenía miedo que al salir de allí volviera al círculo vicioso que era mi vida. Pensaba que Daniel estaría fuera esperándome para hacerme volver a casa, a ese horrendo castigo que era estar con él.


    Solté un leve sollozo y sentí que mi garganta dolía como el infierno, ardía como nunca. La verdad es que nunca me había sentido tan mal como en ese momento. Físicamente era una enorme bola de estragos dolorosos. ¿Cómo había logrado salir viva de tremenda golpiza? ¿Cómo había logrado escapar de Daniel? Mi cabeza era un meollo y se sentía tan pesada que tuve que cerrar mis ojos soportando el dolor.  Pero supuse que el hecho que estuviera allí era porque alguien realmente me quería viva, y esperaba que ese alguien no fuera Daniel. Escuché como la puerta de la habitación se abría. Logré distinguir mejor entonces, era una mujer castaña, americana lo más seguro.


    Se acercó a mí y sonrió al notar que estaba despierta. Pero creo que aún lloraba porque una mueca triste surcó su rostro al verme.


    —Has despertado —dijo en perfecto inglés. Ella comenzó a revisar las maquinas seguro de la intravenosa—. No deberías de estar llorando. Linda, estás viva y eso implica que eres realmente fuerte. Eres realmente fuerte. Iré por un médico y llamaré a tu familia, ellos han estado muy preocupados por ti. —Ella volvió a sonreír y pasó sus pulgares sobre mis mejillas limpiando mis lágrimas.


    —Mi papá... yo... —pero no podía ni hablar, dolía como el puto infierno hacerlo. Hice una mueca de dolor y traté de mover una de mis manos, pero noté el yeso en la derecha. Pesaba mucho y siquiera podía moverme bien. Estaba inmóvil. No podía tratar nada.


    —Sé que me entiendes muy bien, no te muevas. Estás muy malherida. Iré por un médico, ¿sí? Te recomiendo volver a cerrar tus ojos si todavía sientes que quieres dormir.


    Y la enfermera salió de la habitación. No lo hice por querer, mis ojos se volvieron a cerrar de nuevo y me dejé llevar por esa agradable oscuridad.


    [image: ]—¡Me alegra tanto que hayas despertado! ¡Hara, casi me muero cuando me dijeron que sufriste un paro respiratorio! ¡No me dejes nunca, Hara! —Jennie estaba intentando abrazarme a como diera lugar, pero cada rincón de mi cuerpo dolía como la mierda.


    Habían pasado ya más de cinco horas desde que había despertado e inclusos habían quitado la mascarilla de oxígeno, según el doctor llevaba dos días inconsciente e incluso estuve intubada.


    Tenía unas cuantas costillas fracturadas debido a la maniobra de RCP practicada en mí, también mi brazo derecho estaba fracturado, especialmente mi codo.


    Mi nivel de glucosa estaba por los cielos cuando llegué y tenía más hematomas que piel de mi verdadero color sobre mi cuerpo.


    —La verdad es que estoy impresionado que no tengas una contusión en tu cabeza, Hara, la verdad es que eres un sólido milagro. Estás viva porque una voluntad muy poderosa lo quiere. —El doctor se sentó en la esquina de la cama, era un hombre realmente joven—. Sé que aún estás muy mal, pero las personas que te trajeron afirmaron que sufres de violencia doméstica y Jennie también dice lo mismo. Dime, Hara, ¿tu esposo te hizo esto? ¿Tus amigos tienen razón?


    No quería hablar de esa mierda.


    No entonces. Tragué duro sintiendo que mis lágrimas picaban en mis ojos. Apenas llevaba horas despierta, lo que menos quería era que me recordaran todo eso. Hice mi mayor esfuerzo para tratar de negar.


    —Yo... no... yo... —no podía hablar. Cada que trataba de emitir una palabra se sentía como si pasaran clavos por mi garganta.


    —Es entendible que no quieres hablar, Hara, esto es muy grave. Lo que ha sucedido es demasiado grave. —Eso fue todo lo que dijo el doctor antes de irse.


    Jennie siguió abrazándome aún cuando mis lágrimas silenciosas podían más conmigo.


    Odiaba llorar como un bebé, era tan desagradable. Pero los sentimientos eran muchos y lo recuerdos estaban allí cada que cerraba mis ojos para tratar de descansar.


    Era imposible dejar pasar desapercibido todo. Jennie lloró conmigo pidiéndome perdón muchas veces en nombre de su hermano. Ella era solamente un ángel sin culpas, al menos para mí. No tenía por qué disculparse, ella también era una víctima de la situación. Me puse en su lugar, así que creo que traté de comprender sus disculpas.


    Lloré mientras ella me abrazaba, tenía sus brazos sobre mis hombros y lo único que ambas podíamos hacer era soltar sollozos como si fuéramos unas bebés.


    Me sentía tan mal de mil formas, estaba dañada hasta los huesos. Era difícil admitir la verdad, era complicado poder abrir la boca y decir que mi propio esposo me había dañado hasta el último gramo de mi ser. La vida se tornaría de mil colores aun más, dolería más que nunca y no importaba si yo quisiera vivir o no.


    Al parecer le debía mi vida a alguien. Jennie soltó su abrazó y se sentó de nuevo en la silla del lado izquierdo. Secó sus lágrimas y me regaló una de sus hermosas sonrisas.


    —Él te salvó la vida —dijo con voz dulce y tierna—. Según Jae, Daniel te salvó la vida. Yo sé que es muy pronto para decirte esto, Hara, pero sé que eres de las personas que prefieres que te digan la verdad en la cara. Al parecer cuando ellos llegaron mi hermano estaba tratando de traerte de nuevo.


    No supe qué decir, fue como si me dieran una sonora bofetada en la cara. ¿Qué pensarías tú si de la nada la persona que te causa tanto daño es la que te salva la vida cuando estás a nada de morir? Pero para ser sinceros en aquel momento odié al máximo a Daniel. Odié ser salvada por él, hubiera preferido mil veces estar muerta antes de deberle mi vida a un ser tan patético y enfermo como él. ¿Saben qué era lo más estúpido y enfermo? Que Daniel Im era una persona que siempre te sacaba en cara los favores o cualquier pequeña cosa que hacía por ti. Tenía miedo, tanto miedo de que él cruzara la puerta de la habitación como si nada y me dijera que debía quedarme a su lado por el simple hecho de que gracias a él seguía con vida.


    —Hijo de puta —dije con voz ronca. Siquiera podía moverme o formar un puño con mis manos por lo entumecido que estaba mi cuerpo. Solté un sonoro sollozo sintiéndome decepcionada por la situación. Pero algo se escapó y regresó a mí haciéndome olvidar por completo lo de Daniel—. ¿Dijiste Jae? —Tragué duro, dolía como la mierda.


    —Él te trajo al hospital, fueron él junto con Kyul, ADRI y Cameron. ¡Espera! ¡Se me tiene que salir lo fangirl! ¡Te tengo envidia! —Jennie saltó de su asiento y de la nada parecía olvidar la tristeza del momento. Sonreí a pesar de las lágrimas—. ¡No puedo creer que tres miembros de WINGS te fueran a rescatar! ¡Y no sólo eso!


    —¡Dios! —exclamé en voz baja, mi cabeza dolía como la mierda. La historia que Jennie parecía estar por contar era algo que no quería saber. Simplemente no quería deberle la vida a nadie—. Tienes que estar bromeando, Jennie. —Mi garganta parecía estar siendo herida por mil cuchillos cada que hablaba.


    —No bromeo, Hara, es verdad. Yo llamé a Luka como me dijiste que hiciera si no contestaba tu teléfono celular. Le llamé y bueno, yo no sé si deba decirte todo. Sólo sé las pocas cosas que Jae me dijo esta mañana cuando pasé por aquí. —Y de nuevo él estaba en la conversación, Jae Kim.


    Pensé por un momento que me diría que había llamado a Kyul, pero entonces ella me había dado el número de Luka.


    —¿Qué tiene que ver Jae en todo esto? —Mis labios por momento parecían estar pegados debido a lo seco que estaban.


    —Bueno, él se quedó cuidándote toda la noche de ayer hasta amanecer hoy. No ha descansado un gramo por estar pendiente se ti. Incluso él apagado por todos tus gastos médicos y contrato las mejores enfermeras en Seúl, hizo que vinieran hasta aquí. Dijo que no confiaba mucho en las enfermeras de aquí porque podían venderse a Daniel. —Los ojos de Jennie tenían un leve brillo, admito que mi corazón se encogió debido a las acciones de Jae. Estaba aún más sensible. Mordí mi labio sintiéndome como aquella estúpida adolescente que cedía ante él. Jae Kim seguía siendo tan dulce y agradable como cuando lo volví a ver en la escuela—. Él está muy protector e incluso ha puesto ayuda a mi disposición porque quiero a mi hermano lejos de ti, y dice que si yo estoy cerca de ti puede hacer algo para protegerme también. ¡Joder! ¡No puedo creer que he conversado Lamar Young! —Ella cubrió su rostro como una niña enamorada. Sus mejillas estaban sonrojadas y eso me hizo reír un poco. Pero sentí mi abdomen contraerse por el dolor—. Muero por publicar en Twitter que lo conocí, pero soy prudente y sé que esto es de su vida privada. ¿Sabes qué sucedería si millones de fans se dieran cuenta que Lamar Young está ayudando a su novia de la adolescencia?


    —Yo no fui su novia —reiteré tan rápido como pude. Pero debía cambiar de tema—. Oye, ¿dónde está él?


    —¿Jae? Tiene grabaciones para un programa de variedades...


    Negué con mi cabeza como pude. —Daniel. —Incluso pronunciar su nombre provocaba que mi estómago diera un vuelco.


    —Él simplemente desapareció. Jae dijo que ADRI lo golpeó hasta donde ajustó, pero huyó cuando estaban por traerte al hospital. —Jennie se encogió de hombros a la vez que me dio una linda sonrisa—. Él no va a volver, Hara. Él se dio cuenta de todo el daño que te hizo. Daniel se fue para siempre. Mas el doctor tiene razón, deberías de denunciar sus abusos y buscar que te dé el divorcio cuanto antes. Verás, Hara, él es mi hermano, lo amo porque es mi sangre, pero en este punto he visto cómo te ha lastimado hasta la médula. Yo te prefiero mil veces a ti que a él.
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    Varias horas después quien llegó me sorprendió por completo. Al parecer había estado inconsciente más de cuarenta y ocho horas. Pero eso no importaba, la persona que estaba allí, entrando por la puerta siquiera sabía que yo estaba en el hospital y por la expresión en su rostro al parecer no le hacía gracia estar allí. Era compresible. Yo no merecía su presencia, no era digna de su visita.


    —Creo que debo volver a casa —habló Jennie, se puso de pie para besar mi frente. Tomó mi mano, la que no estaba enyesada, y acarició mis nudillos—. Él vendrá a cuidarte de nuevo. Le diré a Luka y ADRI que has despertado. También le avisaré a Kyul. Te quiero, Hara.


    Dicho esto ella se fue no sin antes despedirse de esa persona con una leve inclinación y una sonrisa.


    —¿Tuviste un accidente, Hara? —Su voz sonaba cargada de resentimiento, aunque meses atrás me había ayudado aún me odiaba y sabía que nunca tendría compasión de mí.


    —No. Tuve un paro respiratorio y casi muero...


    —¿Problemas con tu diabetes?


    —No. Mi propio esposo estuvo por matarme a golpes —confesé— y el muy hijo de puta me salvó la vida también —mi voz sonaba cargada de ira, pero me forcé a mí misma a sonreír—. Desde que me casé con él he visto la realidad de muchas mujeres. ¿Cómo le llaman? ¡Ah! Violencia doméstica.


    El bolso de Hyun cayó al suelo a la vez que ella llevaba sus manos a la boca tratando de contener su expresión de horror. Sus lágrimas comenzaron a caer.


    —Hara...


    —No importa, no quiero lástimas.


    No esperaba que Hyun se acercara a mí para tratar de abrazarme, la verdad es que yo esperaba que ella me dijera que me lo merecía. Sus acciones me sorprendieron por completo, aunque trató de abrazarme no lo logró, yo no estaba para ser abrazada. Ella se sentó en la silla que minutos antes había estado Jennie, tomó mi mano acariciando mis nudillo. Le miré, su mirada lo decía todo, ella esperaba que yo estuviera mintiendo. Pero no era así, yo no tenía razones para mentir y ella lo sabía muy bien. En rostro surcó el resentimiento y apretó mi mano haciéndome soltar un chillido de dolor.


    —¿Por qué mierdas nunca me lo dijiste? ¡Hara! ¿Por qué nunca me dijiste que Daniel te golpeaba? —Ella soltó mi mano y cubrió de nuevo su rostro para ocultar sus lágrimas. Noté cómo sus hombros se tensaron a pesar de llevar un grueso abrigo Gucci—. Hara, yo te pude ayudar, ¿lo sabes?


    —Eso no quita el hecho de que te arranqué de tu lado el hombre que amabas, sigo siendo igual de despreciable que entonces. —Me odiaba a mí por eso, ése fue el motivo por el cual yo nunca pedí perdón a Hyun, porque si yo me odiaba tanto por tal situación, era increíble pensar en la cantidad de odio de ella hacia mí—. Yo comprendo que me odies tanto... —no pude seguir hablando, el dolor era demasiado. Sentía que se volvía abrir mi boca no saldrían más palabras. Me sentía estancada en mi propio cuerpo dolorido.


    —¡Joder! ¡Esa mierda nunca me importó! ¡Hara, me salvaste la puta vida! ¡Seguramente si fuera yo quien estuviera en tu lugar ahora mismo no hubiera sobrevivido! ¡No soy tan fuerte como tú! ¡No tengo amigos que harían cualquier cosa por mí! —Ella estaba realmente alterada, sollozaba como una niña que había sido lastimada de gravedad y eso me rompió el corazón. Sus palabras quizás eran ciertas, si ella se hubiera quedado con Daniel, entonces él le hubiera matado a golpes—. Hara, nunca te odié por lo de Daniel. ¡Jamás! Lo único que odié fue que crearas esa estúpida distancia entra las dos por un hombre. Yo nunca amé a Daniel, él fue un puto capricho de la tristeza que sentía por perder a mi hermana mayor. Yo nunca te podré odiar porque eres mi pequeña niña, eres un bebé. ¡¿Sabes cuánto me duele verte lastimada por culpa de ese hijo de puta?!


    ¿Es que yo era una cascada o algo por el estilo?


    La realidad me estaba ahogando tanto que llorar era imposible de dejar de hacerlo. Lloré y lloré tanto como me fue posible. Toda esa situación era mi culpa, era una jodida estúpida que había buscado calor y compañía en alguien que solamente me había causado daño hasta dejarme los huesos molidos. Tan tonta por amar las acciones de alguien más no sus sentimientos. Era mi culpa, el terminar en un jodido hospital y deberle mi vida era mi culpa y la de nadie más. Era tan desagradable todo. Simplemente no podía lidiar con eso.


    —Es... es mi culpa —dije con voz ronca y poco audible. Hyun negó repetidas veces con su cabeza y volvió a tomar mi mano para hacerme saber que no era así.


    Pero era mi culpa.


    —Hara, nadie se gana una golpiza. Nadie, ni la peor mujer del mundo, merece que la golpeen hasta la muerte. Esto no es tu culpa, no pienses así. —Ella estaba cargada de tristeza junto con sus palabras, sus dedos temblaban entre los míos. Como cuando era adolescente y me enfermaba, Hyun solía cuidarme durante las noches—. Esto no es tu culpa. Cuando llegaste de Japón sólo dijiste que deseabas alejarte de él como sea, lo dijiste tan seco que pensé que era un capricho. Si me hubieras dicho que él te lastimaba hasta el punto de enviarte al hospital en repetidas ocasiones, ¿sabes hace cuánto estuviera él en prisión? ¡Yo te hubiera ayudado! ¡Te ayudaré! ¡Ese maldito irá a prisión así me cueste el alma!


    No me importaba, la verdad es que Daniel era lo que menos me interesaba en ese momento. Seguía odiando el hecho que él me había salvado. Nunca en mi vida había lamentado tanto estar viva como en aquel instante. Esperaba que las personas a mi alrededor fueran capaz de comprender lo mucho que odiaba todo en aquel momento. Ésos son pequeños y malos momentos que ahora que los recuerdo, me doy cuenta de lo frágil que estaba.


    Muchas personas suelen decir: Nadie sabe lo que es estar frágil y roto hasta que no pasas lo mismo que yo.


    Pero la verdad es que cada quien tiene su propia manera de sentirse roto y frágil. Ya sea porque te hicieron pasar el peor momento en la escuela o porque alguien cercano a ti te golpeó hasta casi matarte, no importa. El sentirse roto, frágil y como la mierda es cuestión de definición propia y no el ejemplo de la vida de mierda de alguien más.


    El sentirse culpable es también criterio propio, pero eso implica aceptar la opinión de los demás cuando digan que no es así.


    —Seguirá siendo mi culpa —sollocé—, esto yo me lo busqué. Quizás realmente nunca actué como una verdadera esposa. Yo realmente le di infelicidad a él y por eso las cosas siempre terminaban así. —Vengan, pueden decir que soy una idiota sin filtros por culparme de todo, pero en un matrimonio hay dos personas, dos versiones de la historia y dos culpables. En X o Y situación nunca habrá un inocente del todo limpio, del todo, todos actuamos mal en la vida. Nadie es inocente, puro y tranquilo, nuestra alma siempre tiene una pequeña mancha—. Yo fui mala esposa. —Cerré mis ojos, mi garganta, mi cabeza y todo mi cuerpo se sentían terrible. Estaba demasiado débil.


    —Ahora mismo tus emociones te castigan —Hyun al parecer se levantó de la silla porque besó mi frente, soltó mi mano para limpiar mis lágrimas. Sentí un peso extra en la cama a la vez que ella ponía mi mano sobre su regazo—. Cuando salgas de aquí te mudas conmigo, buscaremos ayuda psicológica y vamos a denunciar a ese inmundo hijo de puta a como dé lugar. Haremos lo posible para que lo busquen en todo Corea del Sur. Conociendo a Daniel, no estará tan lejos. Hara, tienes que prometerme que no dejarás que todo se termine tan fácil. La vida es más que esto. Allí, afuera, debe haber algún buen hombre para ti. Alguien debe amarte, la verdad es que no importa si es hombre o mujer, allí afuera hay más que sólo romance y malos recuerdos.


    Sus palabras me tomaron desprevenida, no sabía si prometerle aquello era lo correcto.


    El estar con alguien o la misma soledad, ambas cosas aterraban y provocaban que el vacío en mi estómago se acrecentara más y más. Pero ella tenía razón, la vida era más que Daniel y golpes a cada oportunidad.


    Abrí mis ojos y me forcé a darle mi mejor sonrisa. —Lo haré, buscaré una forma de salir de este estúpido hoyo negro.


    Y aunque mi sonrisa era falsa, mi corazón se sintió realmente feliz por mi respuesta. Tanto así que las lágrimas que fluyeron sobre mis mejillas eran de felicidad.


    —Te voy ayudar, Hara, a como dé lugar voy hacer lo que tus padres hubiera hecho. —Jimik acomodó mejor mis cabellos oscuros—. Ahora descansa, estás muy débil aún. Tengo entendido que alguien más vendrá dentro de unas horas, así que estaré aquí hasta entonces. ¡Oh! Antes de que te duermas, un grupo de idols nos ha contratado como su servicio de banquetes para después de sus conciertos, ¿no te parece genial?


    Asentí porque ya no tenía fuerzas, porque lo único que podía hacer era eso mientras mis ojos se cerraban de nuevo debido a mi debilidad.


    La sonrisa de Hyun antes de cerrar mis ojos me hizo saber que las cosas irían bien de alguna manera.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 8:


    Mi niño de la luna
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    Al abrir mis ojos no esperaba verles allí. La verdad es que no esperaba ninguna de sus dulces acciones, en absoluto esperaba que ellos me hubieran ayudado a escapar, o mejor dicho que me rescataran de Daniel. Pero allí estaban, ellos tres. Como si esperaran que al despertar yo dijera que todo estaba bien. La sorpresa que me llevé al notar que Adrian Min estuviera allí fue aún mayor, porque él simplemente me despreciaba, su mirada lo decía todo.


    —Despertó —masculló Min. No me sorprendía su actitud de "no quiero estar aquí" mientras se dejaba cae pesado sobre el sillón—. Vamos, Luka, di algo que debemos volver pronto. Estamos aquí sólo porque trajimos a Jae, ¿sí?


    —Sigues... sigues siendo un puto asco de persona —hablé a medias, comencé a toser sintiendo el fuerte dolor en mi abdomen y éste me estremecía haciéndome soltar fuertes chillidos.


    —Y tú sigues siendo un problema.


    —¡Basta, Adrian! —Luka siquiera lo miró después de decir aquello, él solamente saltó hasta mi lado para abrazarme, o como todos lo hacían, solamente intentaban abrazarme porque era imposible en mi estado—. ¡Me has pegado un susto de muerte! ¡Pero me alegro tanto que estés bien! ¡Hara, realmente estoy tan feliz de que estés viva! —Él mostró su rostro hacia mí, estaba llorando. Aunque no era una persona a la que conocía desde el tiempo que conocí a Namjoon, Luka era un chico generoso y dulce.


    No fue intencionalmente. Lo dije por inercia. —Yo no me alegro de estar viva. —Miré a Jae intencionalmente, y la sonrisa que estaba en su rostro se borró así como los sollozos de Luka dejaron de resonar.


    —No digas eso... —Jae estaba tratando de aligerar el momento, como si mis palabras de hace un momento no hubieran existido, no fueran aceptadas.


    —Hara, Jae tiene razón. No deberías decir eso, estás viva y él no volverá —Luka trató de rescatar el momento. Limpió las lágrimas que no me di cuenta que derramaba y comenzó a jugar con mis dedos, del brazo que tenía enyesado—. Hara, ahora estás mejor.


    —¿Qué te hace pensar que lo estoy? ¿Cómo crees que me siento sabiendo que ese hijo de puta me salvó la vida? ¡Le debo mi vida al ser más asqueroso del mundo! ¡Odio que me salvara! ¡Odio seguir viva! —Por primera vez moví mi cuerpo sin miedo al dolor que sentiría. Era terrible, sentía como si alguien me estuviera lanzando miles de ladrillos. Comencé a patalear sobre la cama sintiéndome inútil, una jodida llaga en la humanidad y tan tóxica que no quería a nadie allí.


    Podían decirme que estaba siendo caprichosa, pero la situación me estaba sobrepasando de nuevo y aunque recién despertaba todo se sentía demasiado cruel. Incluso el respirar.


    —¡Salgan! —ordenó de la nada Adrian—. ¡Dejen que hable con ella! ¡Vamos! ¡¿Qué esperan?! —Se levantó del sillón, noté que su rostro se comenzaba a tornarse rojo por la posible furia que le estaba comenzando a ofuscar—. ¡Vamos, salgan! —Levantó a Luka de la esquina de la camina y comenzó a empujarle junto con Jae hacia la puerta.


    —Pero yo quiero hablar con ella —escuché a Luka. Miré hacia otro lado para evitar las miradas de ruego de ella y Jae.


    —¡Hablas mañana, me esperas en el auto! ¡Y tú ve a buscar café y calmantes para soportar a la señorita insoportable! —Siquiera permitió que Jae refutar, Adrian cerró la puerta en cara de ambos—. Te estás comportando como una vil perra malagradecida, ¿sabes?


    ¿Saben qué es irónico?


    Seguir apreciando a Adrian Min como un hermano después de todo lo que nos dijimos esa tarde. Él golpeó la esquina de la cama con sus puños y luego hizo a un lado mis pies para sentarse. Pero no le miré. ¿Qué si estaba siendo inmadura? ¿Había algo de malo en ello entonces? La tristeza y la aflicción me estaban ahogando, causando estragos en mí poco a poco. Traté de ignorar lo mejor que pude la presencia de Min, pero era imposible dejarlo pasar desapercibido.


    —¿Crees que me importa tu palabrería de mierda? —Sonaba ahogada, frente a Adrian siempre estaba expuesta. Era por eso que confiaba tanto él, porque siempre éramos sincera el uno con el otro. Nunca habían mentiras a medias o intentos de éstas.


    —¿Sabes cuánto está gastando Jae en todo esto? ¿Sabes cuán preocupada a estado Kyul desde tu "muerte"? ¡Incluso preocupaste a Luka y no te importó! ¡No! Tú no lo sabes porque estás actuando como una puñetera niña engreída que no agradece que cuatro de sus amigos fueran a salvarle el trasero de su abusivo marido. Estás siendo inmadura, Hara. Por eso me negué a ayudarte, porque sabía que cuando todo estuviera bien ibas a tener esta actitud pesada. —Hablaba como si fuera él quien estaba viviendo mi situación. Ése era el problema se sufrir X o Y situación en la vida, muy pocos comprendían. Muy pocas personas eran capaces de entender los momentos y las facetas por las que pasaría e iba a pasar—. ¿Te quieres morir? Porque puedo contestar a un investigador privado para que encuentre al imbécil de tu marido y hacer que éste te mate, ¿qué dices? Así haces que Jae deje de desperdiciar su dinero en ti.


    —¿Tu abrigo Saint Laurent aprieta tanto tu cuerpo que no te llega el oxígeno al cerebro? —Entonces le miré, tenía una sonrisa socarrona en sus labios—. ¿Sabes que puedo pagar cada centavo a Jae sin problemas? ¿Incluso el doble y el triple? Adrian, lo que gastaron en mí se los puedo devolver sin problemas...


    —¡Deja tu egolatría de mierda a un lado que a nadie le interesa! ¡No me debes la vida a mí o a Daniel! ¡Se la debes a las personas que te quieren viva! En mi vida había visto a Luka y Jae tan preocupados por alguien que no sea su familia. Por mi parte te pudiste morir allí mismo y no hubiera hecho nada. Siquiera hubiera llorado porque me imagino que no lo quisieras —Adrian se puso de pie comenzando a caminar en la habitación. Estuvo así por unos cinco minutos esperando que yo dijera algo, pero no tenía nada que decir. Sus palabras me tenían seca, no podía refutar más que lo mismo de siempre—. No te pediré que luches por tu vida, pero allá fuera hay un hijo de puta que casi te mata y que ha abusado de ti de todas las formas posibles, y ese hijo de puta merece estar tras las rejas. Hay algo que no soporto, Hara, y es la jodida violencia. El que una mujer sea lastimada es algo que odio. Aunque estoy hasta los cojones de molesto contigo, eso no quiere decir que sea inhumano y pueda pasar desapercibido lo que te hicieron. Lucha porque ese cabrón merece ir a prisión y luego haces lo que sea con tu vida de mierda.


    No podía decir nada, lo único que hice fue estrujar la sábana entre mis dedos. Era más que obvio que estaba llorando y él lo notaba. Sus palabras habían resonado en mí de una manera tan doloroso y cierta, que no podía negarme. No quería que nadie más sufriera lo mismo que yo.


    —Aún puedo cambiar de equipo, ¿sabes? El Gucci me gusta mucho en ocasiones. —Eso fue lo único que pude decir para atacar a Adrian—. El Gucci le sienta bien a Luka, su vida es menos complicada. Y así no tiene porque preocuparse de que lo dejen como plato de segunda mesa, ¿sabes?


    —¿Quieres hablar de equipos, Hara? Porque si es así, hay momentos en lo que prefiero JUQ antes que Stardream, al menos JUQ no toma mala decisiones y huye en cada intento de poder recuperar lo suyo. —Adrian se encogió de hombros y tomó el pomo de la puerta—. Van más de diez mil dólares, creo que incluso doble y el triple. Ése fue el correo que pude leer esta mañana en el teléfono de Jae. Sé mejor que nadie que puedes pagar sin problemas todo ese dinero. —Antes de girar la perilla me miró y entrecerró sus ojos—. Te quiero lejos de Luka y de todos, sólo causas problemas. ¡Te quiero lejos de Kyul! Sé que de ahora en adelante no alejaré a Jae de ti, pero Alen, Ian, Hyun, Drew, Cameron, Luka y Kyul te quiero más que lejos. Si eres consiente del daño que puedes causar, entonces ya sabes la solución. Recapacita, hay personas que realmente te quieren a su alrededor. Al menos piensa en lo que Jae hace, nunca lo había visto tan mal por una amiga.


    Sus palabras hirieron una pequeña parte de mí, siquiera sabía que alguien podía herir allí, esa pequeña parte cuerda de mi corazón que seguía insistiendo en estar viva. No quería ser malagradecida, pero mi mente y mis pensamientos era un caos imposible de lidiar en aquel momento. Porque podía llegar a tener mil pensamientos malos en un minuto. Todo dentro de mis sentimientos estaban en mi contra haciéndome sentir mediocre. Adrian no lo entendería y mucho menos Luka y Jae lo harían; ellos sabrían a palabras los sucesos pero no a sensaciones de carne y hueso.


    —¿Sabes qué es lo peor de todo? —Mi mirada se perdió en el techo blanco de la habitación. No sé si Adrian me miraba—. No entender el por qué no quiero estar aquí. Cada día viviré con eso que hace que los demás tengan lástima, viviré siendo señalada como una mujer que casi fue asesinada por su marido. Viviré recordando cómo me golpeaba y posiblemente nunca más vuelva a estar con alguien. No entiendes lo difícil que será de ahora en adelante vivir con ese miedo de despertar y pensar que él está sobre mí golpeando como si fuera un saco de boxeo.


    —Jae no es igual a Daniel...


    —Nadie dijo que yo voy estar con Jae sólo porque apareció en mi vida de nuevo. —Cerré mis ojos y dejé escapar un largo suspiro—. No es cuestión de alguien más, esto no es un drama romántico mal visto en el que Jae y yo nos reencontramos y vivimos un tórrido romance cargado de amor, sueños y odio hacia mi persona por muchas fans. Mucho menos le amo, es un amigo especial al que le debo un enorme favor. Así como se lo debo a Luka, Cameron e incluso a ti. Incluso a Kyul.


    —A mí no me debes nada, fui allí porque odio a ese hijo de puta que tienes por esposo. Pero si quieres pagar el favor a Cameron, Luka y Kyul, entonces te quiero lejos de ellos. Ya te lo dije, Jae no te va a dejar ir. En estos días ha recuperado cierto brillo en sus ojos y sé que ese puto brillo es la jodida ilusión que se hace porque estás viva y piensa que puede ayudarte. ¿Tienes idea de lo mucho que recuerda el pasado?


    —¿Estás aquí para sermonearme por mis pensamientos de mierda o para tratar de armar un romance imposible entre Jae y yo?


    —¡Eres una tozuda de mierda!


    —¿Quieres hablar de tozudos? Entonces hablemos de cómo usaste a Luka cuando Kyul y tú terminaron...


    —Hara, mis problemas con él son míos.


    —¿Entonces por qué mierdas te compete lo que yo haga con Jae? —¿Por qué la conversación había tomado un giro poco deseado? No aparté mi mirada del techo blanco pero era más que obvio que la expresión de Adrian era molesta.


    Jae Kim no tenía nada que ver conmigo, yo no tenía nada que ver con él más que en el pasado. Si me estaba ayudando para lograr algo en el futuro, esperaba que se rindiera. Yo no iba a salir con alguien por agradecimiento y en mi estado emocional de aquel entonces sólo podía causarle daño hasta dejarlo quebrantado.


    Dañar un corazón tan puro, eso era imperdonable. Dañar el dulce e icónico corazón de Jae Kim, era lo peor que podías hacer como mujer.


    —Porque Jae es un hermano para mí. Lo he visto quebrantarse hasta los tuétanos cuando ya no puede. Él sufre el estrés de seis chicos aparte del suyo. El mundo espera más de él, ¿sabes qué es lo peor? Cuando se quebranta y no quiere hablar de ello, cuando se rompe y no soporta el estrés. Jae lleva meses tratando de escribir una buena canción, y simplemente no puede. Escribe retazos, compone melodías a medias. ¿Sabes cuánto nos preocupa en ocasiones? —Adrian sonaba imponente y comprendí sus sentimientos, eran los mismos sentimientos que yo llegué a sentir al ver a Hana postrada en una cama—. La seguridad de Jae cae poco a poco, ese hombre ha tendido a apoyarse tanto emocionalmente del público para sentirme bien consigo mismo y cuando los internautas dicen algo malo finge que todo va bien. Jae es para mí un pequeño hermanito el cual merece ser protegido por muchos, sé que tengo cara de que no me va lo emocional, pero cada miembro de WINGS es para mí como mi familia y no quiero que nadie los hiera. Tú eres en Jae Kim lo que el efecto mariposa es en los seres humanos. Lo destruyes con sólo respirar.


    —Qué hermosa destrucción —me quise burlar, pero me di cuenta que todas sus palabras eran ciertas y que por ello estaba tratando de ser sarcástica. Pero las palabras de Adrian en mi fueron una hermosa destrucción al saber la realidad de Jae.


    —Dejaré las cosas claras con él. No te diré más porque estás siendo demasiado tozuda e infantil ahora mismo, Hara. Pero ya sabes, mantener distancia de los demás es lo único que te pido. —No dijo más, él solamente salió de la habitación tirando la puerta dejando saber cuán furioso estaba.


    ¿Qué tanto había cambiando Jae Kim en seis años?


    No lo sabía porque sólo sabía la información que podía leer a medias en Naver, Twitter o en cualquier otra red social. Jae probablemente ya no era el mismo chico con problemas típicos de la edad banal. Apostaba que su madurez era mucha y que su trabajo mantenía su mente ocupada.


    El quedarme sola por unos instantes en la habitación me hizo pensar en lo mucho que habían cambiado las cosas para mí en un par de años. Papá ya no estaba más, aún no me graduaba de la universidad, tenía un marido que me trataba como la mierda, más de diez restaurantes siendo administrados por familiares, más dinero que ganas de vivir y un amigo que había sido más que eso en el pasado y ahora se estaban ilusionando con cosas que no sucederían.


    Mi corazón dolió y aún más cuando Jae entró a la habitación con una enorme sonrisa en sus labios.


    —Espero no te moleste que me quede aquí, no voy a fastidiarte, tengo trabajo y bueno... —alzó el pequeño maletín Ralph Lauren para que yo pudiera notar que hablaba en serio, y allí estaba su linda sonrisa, junto con su peculiar cabello morado y ese brillo en sus ojos.


    ¿Qué debía decirle?


    Me daba miedo romperle el corazón. No sabía qué decir o cómo reaccionar. Su sonrisa caló tanto en mí que incluso sonreí sin motivos para hacerlo.


    —Está bien —susurré—, yo voy a tratar de... —pero no supe qué decir de nuevo porque Jae lanzó su maletín sobre el sillón y para mi sorpresa se sentó sobre la silla al lado izquierdo de la cama. Tomó mi mano sin dudar y comenzó a mirarme con cuidado. Sus ojos hicieron contacto con los míos y sentí mis mejillas arder. Sus dedos comenzaron a jugar con mis anillos— ¿qué haces?


    No, no estaba sintiendo lo mismo que cuando adolescente, Jae me alteraba y me ponía nerviosa con suma facilidad. Supongo que yo también lo hacía con él, porque sus dedos comenzaron a sudar y temblar entre los míos. Él sonrió con suavidad provocando un leve cosquilleo en mi piel y me vi obligada a cerrar mis ojos totalmente perpleja, se miraba como un niño, realmente lucía tierno con ese color de cabello. Era como un peluche. Mi peluche personal, en el pasado él había sido mi peluche personal. Sentí que algo se retorció dentro de mí y eso me hizo sonreír aún más.


    —No tiene nada de malo jugar con tus dedos. Al menos hoy no estás fría, estos días aquí has estado fría, pero hoy tu piel es cálida. Como cuando éramos adolescentes y Mark decía comentarios indebidos sobre los penes de los chicos. Tu piel se ponía en extremo cálida por la incomodidad —Jae soltó una tierna carcajada.


    Y yo reí porque recordaba lo siempre indebidos comentarios de Mark. Eran lo mejor y lo que nos hacían reír antes de que las cosas cayeran. Él siguió jugando con mis dedos y luego comenzó a jugar con los dedos de mi otra mano. Como si fuera entretenido el color azul del yeso o que mis dedos se vieran tan pequeños y lindos que daban ganas de morderlos.


    —Mark sigue siendo un cabrón —hablé con voz divertida. Me acostumbré en cuestión de minutos a que sus dedos jugaran con loa míos. Me resultaba tierno—. El morado te sienta bien —añadí con dulzura. Me removí un poco en la cama sintiéndome incómoda estando acostada. Solté un chillido cuando el conocido dolor en mi abdomen se hizo presente.


    —¡No te muevas, tus costillas están... —Se puso de pie tan inmediato me quejé. Pero negué con mi cabeza y tomé su mano haciéndole saber que todo está bien. Se sentó de nuevo— Por favor, Hara, si te duele algo sólo dime. Llamaré a una enfermera de inmediato.


    —Estoy bien, Jae, estoy bien —quizás era una mentira. Pero yo sentí que no lo era.


    —Te miras extraña con tu cabello largo y castaño —dijo tratando de evitar la sensación de mi mano y la suya juntas. Pero se sentía esa linda y cómoda nostalgia. Como cuando te sientes tan cómoda con el mundo que lo demás no importa—. Me alegra que estés bien, Hara —él soltó mi mano y se puso de pie—. Quiero hablar mucho contigo, pero tengo trabajo y tú debes descansar.


    Aunque no llevaba mucho despierta, me sentía muy dolorida y cansada. Todo dolía y él había calmado todo con su presencia, pero yo debía descansar.


    —Trataré de dormir. —Y no tenía miedo de Jae Kim.
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    No dormí, no pude pegar un ojo.


    Y no fue porque Jae hiciera ruido con su computadora mientras tecleaba o porque se moviera como si tuviera pulgas en su trasero. Simple, me pareció realmente entretenido verle perdido en su computador, en cómo sus ojos brillaban cada que tenía una idea y cómo mordía su labio cuando comenzaba apuntar sobre su pequeña libreta negra. También tenía unos tomos de un manga y dos libros de filosofía a un lado, él literalmente estaba arrinconado en un lado del sillón ya que sus cosas tomaban por completo todo el espacio de éste. Era realmente tierno, era como ver un niño jugando con sus mejores juguetes.


    Allí estaba esa extraña tristeza cada que le miraba sonreír cada que algo salía bien y se concentraba en su computadora, en su vida todo iba bien porque sus sueños se habían hecho realidad. Pero la mía era todo lo contrario, estaba lejos de graduarme y tomaría un año sabático. Me sentí realmente inútil y estúpida. Harry estaba a nada de graduarse de medicina y Mark era un fotógrafo cotizado que era llamado para muchas sesiones de fotos de idols. Yo era solamente una estudiante más del área de magisterio que tenía más faltas de asistencia que buenas notas. Mi nivel académico era cosa de mediocres y me avergonzaba por ello.


    Tragué duro evitando ponerme a llorar por esa estupidez, eran sólo cosas pasajeras. Pronto tendría una vida, volvería a mis estudios y todo iría bien. Todo estaría bien.


    La enfermera americana hizo presencia unos minutos después de que Jae comenzará a leer uno de los tomos del manga. Limpié mis lágrimas.


    —Veo que el silencio los controla a ambos —habló ella con voz serena. Pero Jae estaba tan concentrado en su computadora de nuevo y lo que sea que escuchara por medio de sus audífonos grandes—. Tú deberías de estar durmiendo —me dijo— y no mirando a este chico como si fuera el peluche más tierno del mundo.


    —De hecho lo es —dije en inglés con voz ronca— es muy tierno si se lo propone, aunque se complica mucho con sus emociones. No puedo dormir, la verdad es que me duele todo y no quiero dormir. Él prácticamente es un drama viviente, es más entretenido que Kim Tae-hee en Escalera al cielo.


    La enfermera me sonrió y pareció quedar impresionada con mi perfecto coreano. Incluso lo alabó. Quizás pensó que era una inglesa con rasgos asiáticos.


    —Tu inglés es realmente bueno, pero tu voz no suena bien. Apuesto que tu garganta duele mucho —comenzó a revisar la intravenosa seguido de mi temperatura—. Eres muy fuerte y realmente te admiro, mi madre murió hace unos años a mano de mi padre. No comprendo tu lugar, pero si he sido espectadora de tu situación. —No entiendo el por qué ella me contó todo aquello, pero su tristeza fue trasmitida cuando tocó mis dedos de la mano izquierda—. No dejes que ese hombre te dañe de nuevo, ese chico —señaló a Jae con su dedo pero éste siquiera parecía notar la presencia de ella— está haciendo lo imposible por tu bienestar. En tu posición tus emociones ahora mismo son un meollo, pero no dejes que los malos recuerden ahoguen los dulces y preciados momentos que has vivido. La vida es más que sólo un hombre abusivo y un matrimonio quebrantado. No todo lo que el ser humano ama es preciado y correcto. Es normal equivocarnos, pero es aún más normal desear no vivir cuando las cosas se están cayendo por nuestros errores.
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    Dos horas después seguía mirando a Jae, pero esta vez él ya no estaba trabajando, se había quedado dormido mientras leía uno de los libros de filosofía.


    Su computadora estaba sobre su regazo y el libro cubría su rostro. ¡Joder! ¡Jae Kim roncaba como una locomotora! Pero era tierno y dulce, era increíble la forma en la que mi humor había cambiado. No me molestaba que me hiciera compañía, aunque sea dormido, el miedo a la soledad no estaba allí y supongo que al conocer de hacía mucho tiempo atrás y tenerle mucha confianza entonces era más que obvio que me sentiría tranquila.


    Un ronquido más y noté que se removió en el sillón tratando de encontrar comodidad. Se despertó por completo y su libro cayó sobre el teclado de la computadora. Pareció asustarse y entonces se levantó de golpe. Admito que me fue imposible no comenzar a reírme, pero lucía cansado y entonces no seguí haciéndolo. Jae pareció percatarse de que yo estaba despierta y que incluso estaba riéndome o al menos eso estaba evitando.


    —Pensé que... —no terminó la frase ya que comenzó a limpiar su mejilla— me quedé dormido mientras trabajaba.


    —Lo sé, llevo dos horas viéndote trabajar y dormir. Oye, Jae, ¿cuánto llevas sin dormir?


    Me preocupaba realmente que llevara días sin dormir, él lucía muy cansado y tenía miedo de quien terminara en una camilla con intravenosa fuera él. Se volvió a sentar sobre el sillón.


    Mi corazón se enterneció al verle estirarse y bostezar.


    —He descansado lo suficiente como para estar despierto toda la madrugada. —Jae Kim aún no aprendía a mentir, aún con su linda sonrisa y sus hermosos hoyuelos su respuesta no convenció.


    Lo hice porque en serio supe que él merecía un poco de comodidad, hice mi mayor esfuerzo tratando de hacerme un lado y hacer espacio en la cama, él siquiera se dio cuenta, estaba concentrado de nuevo en su computadora, mis quejidos de dolor no llegaron a él y eso me calmó mucho. Me removí tanto que sentí un fuerte dolor en todo mi cuerpo que me obligó a soltar un grito fuerte.


    —¡Puta mierda! —grité, entonces notó lo que yo estaba haciendo, había podido moverme lo suficiente haciendo un gran espacio, la cama era grande, no mucho, pero no me importaba compartirla.


    —¡No te muevas! ¡Hara, te va a doler como la mierda! —Él puso sus cosas sobre el sillón y se levantó hacia mí tratando de evitar que me moviera. imposible—. ¿Qué haces?


    —Venga —chillé golpeando con suavidad el pequeño espacio vacío—. Sé que llevas noches sin descansar, también sé que tienes mucho trabajo, pero dormir es algo que debes hacer ahora mismo. Puedes dormir aquí, es una cama grande y tú estás pagando por ella.


    —Hara, tengo el sillón y debo trabajar...


    Trató de alejarse pero hice un leve intento por levantarme y tomar su mano. —¡Jae Kim! —grité sintiendo un fuerte dolor en mi abdomen y aparte me había golpeado con el yeso en mi brazo—. ¡Duerme aquí! ¡Estás cansado! ¡Hazme caso! ¡Por favor! —Él pareció notar que mis palabras iban en serio—. Además yo tengo miedo de despertar con el otro lado de la cama vacío —no estaba mintiendo, no del todo—. Odio la soledad.


    Y así lo convencí.


    Él sé acostó a mi lado tratando de no lastimarme e incluso buscó la manera de acomodar la pequeña manguera de la intravenosa entre ambos. No resultó incómodo, en realidad fue realmente cálido que estuviera allí.


    —No lo había notado —dijo una vez se acomodó a la perfección a mi lado, tomó mi mano y miró mi muñeca. Mi tatuaje—, es muy lindo y peculiar.


    —Una cadena de flores de cerezo y una rama no tiene nada de particular, Jae Kim —me gustaba llamarle así, por su nombre completo. Miré cómo pasaba sus dedos por las ramas tatuadas alrededor de mi muñeca, habían también cinco flores de cerezo tatuadas.


    —Es peculiar para mí, porque tú eres peculiar —soltó con sinceridad. Esperé que dijera algo más, pero al subir mi mirada y notar que había dejado de pasar sus dedos por mi tatuaje, noté que se estaba quedando poco a poco dormido.


    Me dediqué a verle mientras dormía. Me resultó realmente cómodo y no, no estaba haciendo nada indebido porque solamente estaba buscando la comodidad para un amigo que me ayudaba y me cuidaba en tan duro momento.


    Me quedé dormida lentamente. Poco a poco comencé a sentir esa vaga comodidad y tranquilidad que no sentía hacía mucho tiempo.


    Me quedé dormida sin más, pero allí estaba ese pequeño recelo, ese miedo poco cuestionable que me ahogaba. Lo ignoré lo mejor que pude para poder dormir. Lo logré.


    Dormir fue fácil si me sentía un poco segura.


    [image: ]


    Abrí mis ojos sintiendo que alguien apretaba mi cuello, esa horrenda sensación de vacío en mi estómago y el miedo a la oscuridad, la muerte y la soledad carcomiendo por dentro haciéndome añicos. Pero noté que no era más que un mal juego de mi imaginación y que estaba completamente sola en la cama, que el otro lado estaba vacío y sólo. Estaba tan sumida en mi miedo y sentirme pequeña y menuda con aquella sensación horrenda en la piel de mi cuello, que comencé a llorar mientras gritaba por ayuda.


    El ahogo y la soledad me estaban matando poco a poco y eso era solamente un doloroso inicio.


    Volví a cerrar tratando de buscar comodidad en la oscuridad que ofrecían mis ojos. Seguí llorando sintiéndome desesperada, el miedo irracional a estar sola me estaba ahogando, subyugando de una forma peligrosa. El aire estaba comenzando a faltar. Entonces alguien tomó mi mano. Abrí mis ojos de golpes, pero mi vista estaba nublada por las lágrimas.


    —¡Tranquila, Hara! ¡Aquí estoy! ¡Tranquila! —Conocía esa voz, pero aún así seguí llorando sintiéndome tan débil y expuesta que sentí que todo me estaba ahogando—. ¡Hara! ¡Venga! ¡Todo está bien!


    Y esas palabras bastaron para que yo sintiera que todo estaba bien. Pero fue un sentir bastante superficial ya que dentro de mí aún podía sentir un boicot completo. Unos cálidos dedos limpiaron mis lágrimas y pude mirar mejor todo a mi alrededor. Me enojé tanto porque me había dejado sola.


    Jae soltó mi mano cuando notó el enojo en mí y entonces trató de alejarse. Pero fui rápida y sin importarme cuánto me dolía mover un poco mi cuerpo, tomé su mano y halé tan fuerte que prácticamente cayó sobre mí, pero supo sostenerse para no chocar y golpear mi cuerpo sobre el suyo. Sus manos a cada lado de cabeza sobre la cama y su frente sobre la mía con nuestras narices rozándose. Pero entonces me podía más la furia, el miedo y la impotencia.


    —¡No me vuelvas a dejar sola! —gruñí al borde de las lágrimas—. ¡No te atrevas a irte como si nada! ¡Odio despertar sola cuando sé que alguien durmió a mi lado! —Apreté su mano tanto como pude y segundos después le solté sabiendo que había cruzado el propio límite que yo estaba tratando de hacer notar entre ambos.


    —No me iré —susurró con temor. Se alejó con tranquilidad y volvió a juntar nuestras manos para sentarse en la orilla de la cama. Su mano temblaba—. Sólo estaba en el baño, Hara. No me voy a ir, en serio. ¿Quieres que sea tu protector de sueños? —Era como si volviera a ver a ese dulce adolescente que quería hacerme sentir tranquila.


    —Perdón —pedí—. Yo sólo...


    —El miedo es normal, pero no quiero tengas más miedo. Hagamos algo, ¿amigos? —Sonaba como un pequeño niño tímido cuando estaba haciendo amigos en su primer día de escuela.


    Me agradaba tener un amigo de nuevo.


    Aún con mi corazón latiendo fuerte, la respiración volviendo a la normalidad y el miedo escapándose. Lo hice.


    —Amigos —le dejé apretar mi mano. Me sorprendió por completó cuando se acercó a mí para besar mi mejilla con suavizado, me sentía como una niña.


    No habían malas intenciones y mucho menos romance, sólo dos viejos amigos tratando de cuidar del otro.


    —No besé tu frente porque tienes vendada tu cabeza y siento que si toco tu frente te vas a romper.


    —Sigues siendo el mismo Jae Kim de siempre.


    —Y tú la tierna Hara Lim.


    Se sentía bien, tener un amigo en el cual confiar aún cuando el miedo era grande.


    


     


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 9:


    Un valioso lazo
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    Jennie lucía realmente ilusionada mientras admiraba su foco de bola blanca llena de estrellas de luces dentro, o como ella lo llamaba "MY WORLD UNIVERSE". Pero me sentí triste por ella, yo le había prometido entradas e ir juntas al concierto, tenía las entradas pero no estaba tan bien como para andar en un concierto, y aunque con el pasar de unos cuantos días ya podía moverme mejor y caminar muy bien, los doctores habían recomendado y sugerido que debía estar unos cuantos días allí. Que mi glucosa no era algo tan estable por el momento y que en un momento de presión podía llegar a colapsar de la desesperación, aunque la verdad era que Jae y la tía Hyun se negaban a que saliera del hospital con unas cuantas heridas aún. Mi cabeza no estaba más vendada, pero dolía mucho al igual que mi abdomen por mis costillas fracturadas y odiaba el estúpido yeso en mi brazo izquierdo, era incómodo, debía usarlo un mes; en ocasiones la picazón me mataba y me desesperaba.


    Seguí mirando a una ilusionada Jennie, al parecer habría una trasmisión del concierto o algo así, ni idea. Ella era una chica con presupuesto limitado, en ningún momento me negué a consentirla. En aquel momento no podía hacerlo, ella no podía andar sola en las calles y Hyun se encargaba de su cuidado.


    —Jennie, ¿en serio quieres ir a ese concierto? —Estaba dispuesta a cualquier cosa por ella, no merecía estar encerrada conmigo en una habitación de hospital mientras podía ir a ver a sus ídolos.


    Ella alzó su mirada guardando su MY WORLD UNIVERSE en su bolso, acomodó su cabello detrás de su oreja. Sonrió con falsedad.


    —No, después de todo yo debía trabajar hasta tarde ese día. —Estaba tratando de no lastimarme. Me sentía culpable.


    —Jennie, ¿qué tan importante es WINGS para ti?


    —Ya sabes, Hara, cuando mi hermano se comenzó a comportar mal contigo y yo lo descubrí y me mudé con ustedes... Yo solía escucharlos para evitar escuchar cómo él era malo contigo —sonaba rota, y mi corazón se rompió—. WINGS puso en mudo esos malos recuerdos.


    —Ya —comprendí y le detuve. No quería escuchar más. La imagen de una triste y llorona Jennie escondida en su armario mientras escuchaba a WINGS, vino a mi mente calando mi corazón haciéndome sentir culpable y enferma. Era mi culpa. Debía solucionarlo—. Dame mi bolso. —Ella me miró con extrañeza—. ¡Vamos! ¡Mi bolso!


    —Hara, ¿qué piensas hacer? —Ella me pasó mi bolso y entonces comencé a sacar mis cosas buscando mi monedero, entonces las encontré. Saqué las entradas de mi monedero y se las mostré a Jennie, sonrió como una niña.


    —Venga, tenemos que ir a ese concierto. —Le sonreí grande. Salí de la cama con lentitud, tratando de no chillar de dolor que aún sentía en mi abdomen cada que me movía.


    Jennie me miró con incredulidad, como si yo estuviera haciendo una broma o algo así.


    —Hara, no iremos, estás muy enferma y no quiero arriesgarte. Daniel puede estar por allí y te puede... —Comenzó a llorar frente a mí. Lucía como una pequeña niña que realmente tenía su mejor juguete a su alcance.


    —Ven aquí —dije con voz tranquila, no iba a ponerme a llorar. Ella me abrazó y yo le rodeé a ella con mi único brazo bueno—. Mientras yo siga aquí, Jennie, irás a cada puñetero concierto de WINGS que quieras, ¿sí?


    Jennie lloró aún más fuerte sobre mi hombro. —¿Por qué sonríes aún cuando él te hizo mucho daño, Hara? ¡No mereces tanto daño!


    No debía llorar, por más que quisiera no debía llorar.
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    Nunca en mi vida había escapado de algún hospital, pero fue realmente fácil. Lo único que hice fue ponerme uno de los pantalones de chándal, junto con mi suéter de lana y encima mi abrigo acompañado de mis tenis negros. Sabía que se percatarían que yo no estaba allí y que Jennie terminaría en problemas, pero creo que ella estaba tan emocionada que le importaba una mierda arriesgarse. Tomamos un taxi a las afueras del hospital y en mi caso me estaba muriendo de dolor, pero valía la pena hasta cierto punto.


    Jennie dio dirección al conductor y fue firme aunque su voz fallaba y me sacó una buena risotada que me dolió como el carajo y terminé chillando del dolor. Ya veía venir los regaños de Luka, Hyun y Jae. Podía incluir los de Kyul. Pero supongo que Dios era amable y tenía piedad de mí.


    —¿Estás muy emocionada? —Me giré para ver a la nerviosa chica a mi lado.


    —Sabes que yo amo a WINGS, Hara, y ahora mismo no me importa nada, sólo quiero verlos en ese escenario siendo felices. —Sus ojos tenían un sueño soñador y si a eso juntaban lo linda y tierna que era su voz, ella era una chica que te mataba de la forma más dulce—. Quiero ver a Ian cantando Hermoso comienzo... ¿Sabes? Dicen que todos lloraron cuando escucharon su solo. Me gusta que no se concentraron en alguna chica, sus solos son ellos trasmitiendo lo que son a las fans. Ellos merecen que todo el mundo los amé, Hara.


    —¿Qué tal el solo de Jae? —Había escuchado Reflection, pero para ser sincera no recordaba nada de esa canción. Estaba tan ebria cuando la escuché que no recordaba en absoluto algo. Eso indica que Hara Lim ebria es un desastre de tamaño comunal.


    —Su solo rompió el corazón de muchas. Yo realmente admiro a Lamar Young, él es genial, Hara. —Algo dentro de mí se quebrantó, por qué algo dentro de mi hizo clic haciéndome saber de qué había hablado él posiblemente.


    Comencé a llorar sintiéndome débil de la nada. Las lágrimas fluyeron en silencio a la vez que mi corazón se rompía aún más sabiendo que estar allí, seguir caminando y andando no era nada fácil.


    Lloré porque saber que Jae había cumplido sus sueños me hacía feliz a la vez que me hacía sentir inútil.


    —Estoy orgullosa de él —admití con gran dolor en mi corazón—. Jae sí siguió adelante.


    Ese sentimiento que pocos entenderían. La importancia de ver a los demás atrás y tú seguir estancado por motivos tontos en la vida que tú mismo habías causado.


    —Aquí es el lugar, señoritas —el señor fue muy amable, al notar mi dolor incluso me ayudó a bajar del taxi.
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    Jennie estaba realmente emocionada mientras caminábamos hacia el recinto, pero yo tendía a caminar lento y a quejarme sintiendo un fuerte dolor en todo mi cuerpo, especialmente en mi rodilla. Esa rodilla tenía más golpes que salud, Hara Park y Daniel Im habían destruido esa débil parte de mi cuerpo.


    —¡Mierda! —siseé cuando tuve que apoyarme de una pared esperando que el dolor pasara. Podían ver la fila de fans desde el otro lado de la calle opuesta al recinto. No podría resistir tanto de pie. Cerré mis ojos y tragué duro echando mi cabeza hacia atrás.


    —Él debe estar allí, ni se te ocurra llamarle. Si se dan cuenta que escape, voy a morir antes de siquiera respirar diez veces —mi voz sonó cansada.


    —¿Cómo crees que se siente Jae sabiendo que escapaste del hospital, Hara? ¡Estás loca! ¡Nos sacas los peores sustos! —Abrí mis ojos de golpe para ver de dónde provenía la voz. Justo frente a mí estaba Luka Han junto con dos guardaespaldas. Lucía tan molesto que lo único que pude hacer fue sonreír como si fuera una inocente—. ¿Dónde se supone que vas?


    —A un concierto —dije con inocencia fingida.


    —¡Te vas de regreso al hospital! —me gritó.


    Miré a Jennie, ella estaba literalmente temblando.


    —Escucha, Luka, le prometí a Jennie llevarle a ese concierto desde que los boletos salieron a la venta. No le voy a defraudar, luego me pueden dejar un año en el jodido hospital. Pero Jennie merecer ver a los chicos. —No sé si fue mi mejor argumento, pero esperaba que valiera la pena.


    —¡Espero aumenten mi sueldo con esto! ¡Le cobraré a Jae una fortuna! —Luka lucía estresado, su rostro dulce y agradable se mostraba cansado—. Está bien —aceptó—. Jennie verá a los chicos.
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    Claro que Jennie miró a los chicos como tanto deseaba y cantó las canciones de ellos a todo pulmón hasta quedarse muda. ¿Y qué sucedió conmigo? Me obligaron a quedarme en uno de los camerinos junto con todos los cambios de ropa de los chicos y un guardaespaldas vigilando que yo no me levantara de la silla. Tras bastidores todo era una completa locura, miré a las estilistas andar de un lado para otro con ropas y zapatos, era todo tan rápido que no me lo esperaba. El bullicio, los gritos desesperados por mantener el tiempo justo. Era todo una completa locura. Luka mantenía el control y era increíble.


    Allí estaba yo, media hora antes del concierto observando con tranquilidad desde el sillón cómo una estilista arreglaba la chaqueta blanca de Jae mientras otra chica se encargaba de ponerle bálsamo en sus labios. No solamente él estaba en esa posición. Adrian y Hyun, chico que yo sólo conocía a medias debido al fanmeeting, estaban también siendo maquillados, no con exageración, algo suave y profesional.


    Habían al menos diez personas en la habitación y era un completo desorden. Entonces me sentí realmente un estorbo, no debía estar allí y lo único que causaba eran problemas. Esa un potencia volvió a mí haciendo que el vacío en mi estómago me estremeciera el cuerpo y solté un sonoro suspiro que al parecer asustó a todos. Pero esa no era mi intención y nunca lo fue. Comencé a morder mis uñas sin querer sintiéndome nerviosa por el fuerte deseo de irme de allí, realmente ya no quería estar allí.


    Podemos agregar el hecho que yo llevaba más de dos horas en esa habitación y que aunque Jae había entrado allí en repetidas ocasiones lo único que hizo fue ignorarme. Me sentía aún más miserable sabiendo que él estaba molesto conmigo y que posiblemente le había causado problemas. Él no entendería la promesa que le había hecho a Jennie y mucho menos sería capaz de captar la carga emocional de tal promesa. En realidad no había hablado con nadie porque la timidez me podía mucho y el simple hecho de estar rodeada de muchas personas con un millón de cosas que hacer, eso me hizo sentir intimidada. Ese sentimiento de ser una inútil me abarcó por completo.


    —¡Bueno, chicos, llegó la hora! —Luka hizo aparición en la puerta mientras las estilistas terminaban con los chicos. Hyun fue el primero en salir y me sorprendió por completo cuando alzó su mano hacia mí diciéndome adiós—. Espero que sepas que ella es una mujer casada por el momento, mueve ese lindo trasero, Hyun.


    —Adiós, Jipo —Hyun era realmente un dulzura y su cabello rosa me provocaba ganas de acercarme a él y apretar sus mejillas. Era una ternura y el escucharle decir ese viejo sobrenombre hizo erizar mi piel por lo lindo que era.


    Alcé mi mano también y le sonreí. —Adiós, Hyunnie.


    —Vamos, niño, mueve ese trasero. —Luka me sonrió y luego entró a la habitación acercándose a Adrian cuando las estilistas salieron de allí. Comenzó a alisar su chaqueta blanca—. Venga tienes que salir ya, Adrian... —Él se detuvo como si nada percatándose que Jae y yo estábamos allí o quizás solamente que recordó que no debía algo tocar que no era suyo


    Entonces mi cabeza maquinó algo perfecto.


    —Oye, Luka, tengo planeado darte un lujoso regalo para tu cumpleaños.


    Él me miro con su ceño fruncido. —Hara, soy feliz con regalos sencillos.


    —Es cierto —habló Jae mirándole a él.


    —¿Qué te gusta más? ¿Un hermoso abrigo elegante y frágil de color rojo Yves Saint Laurent o una hermosa, divertida y elegante corbata Gucci? —Al parecer nadie comprendió mi pregunta.


    —Me gusta mucho el rojo, y el invierno aquí es genial para andar a la moda. Prefiero el abrigo rojo Yves Saint Laurent. —Él me dio una suave sonrisa luciendo realmente emocionado y luego palmeó el hombro de Adrian—. Bueno, es hora, muevan sus pies.


    —Jae debe hablar con Hara, vámonos —Adrian tomó el brazo de Luka y lo sacó de allí sin siquiera verme. Lo poco que me importaba su opinión entonces.


    La puerta se cerró y quedó un silencio incómodo entre Jae y yo.


    —Tengo algo cercano a cinco minutos —me dijo, se sentó a mi lado dejándose caer pesado—. ¿Por qué escapar del hospital te pareció buena idea, Hara? Deberías de estar descansando y no aquí.


    —No escapé de hospital, salí sin consentimiento que es muy distinto. Planeo volver —dije con inocencia, le miré y le sonreí grande. Pero él lucía molesto—. No entenderías, yo le prometí a Jennie traerle a este concierto desde que los boletos salieron a la venta. ¿Sabes lo que cuesta un boleto VIP? No voy ayudar más a tu fortuna comprando boletos que siquiera voy a utilizar.


    —Te estás yendo por las ramas. Quiero la verdad, estoy molesto contigo y molesto conmigo mismo por eso. Eres imposible, Hara. —Él echó su cabeza hacia atrás y soltó un suspiro—. Ella no es tu deber, Hara.


    —No lo entiendes. No sabes cuánto aprecio y protejo a Jennie. No sabes lo mucho que ella los ama a ustedes. Ustedes evitaron muchos traumas en ella. Lo menos que podía hacer era consentirla con esto. Le he consentido con cada material que ustedes sacan, ella no es una niña mimada como lo fui yo, su vida ha sido dura y cruel. Ustedes le devuelven ese brillo a sus ojos. Cuando está muy triste pone esa canción que ustedes le dedicaron a todas las fans. Ella es quizás una chica que se ve obligada a ser adulta. Si me divorcio de Daniel, ella seguirá siendo mi deber y me importa muy poco si no te agrada la idea. Ella merece mucho de este mundo y sólo cosas buenas. —Jae me miró con firmeza y luego, como si nada, tomó mi mano pasando sus dedos por mi tatuaje.


    —¿Ella es una de estas flores? —preguntó. Sonaba cálido, el enojo ya no estaba más y eso alivió mucho mi corazón.


    —Ella es una de esas flores —dije, mirando cómo seguía pasando sus dedos por el hermoso arte sobre mi piel.


    —Hace un tiempo, creo que más de dos año, siquiera recuerdo, estaba caminando por la orilla del río Han y vi a una persona en particular. —Estaba hablando quedo y suave, como cuando cuentas una triste historia con un final malogrado—. Estaba allí, caminando como si nada y lucía como un ser tranquilo, ¿nunca te has preguntado que sucede en la vida de los demás? Yo lo hacía, me preguntaba si era casualidad verle allí o si entonces en otra vida habíamos cruzado más que unas palabras. Seguro piensas que he visto algún drama, pero no, mi tiempo apenas me permite respirar y hablar contigo. En esos días estaba trabajando en mi mixtape y pensé que mis pensamientos en aquel momento serían de ayuda, pero eran solamente retazos mal formados. Aún faltaba tanto.


    Fuimos interrumpidos por un hombre con lentes que abrió la puerta como si nada. —Pon prisa, Jae —dicho esto el cerró la puerta.


    —Debes irte, Jae...


    —En ese entonces sabía que estabas recién casada y que nuestros sentimientos pasados fueron una pérdida de control que na adolescencia y las hormonas causaron. No quiero herirte...


    —No lo haces, comprendo tus palabras.


    —Mientras miraba a esa chica caminar, entonces todo fluyó solo. Me preguntaba si con acercarme sería su amigo, cuántas veces le había hablado ya. ¿Nuestras almas en realidad se habían encontrado un millón de veces o eran puras leyendas que encuentras en libros? —Él se encogió de hombros y luego sonrió. Se puso de pie y yo también lo hice, pensé en abrazarle pero supe que no sería muy cómodo. Jae sacó algo de las bolsas de su pantalón. Era una servilleta blanca, estaba doblada a la perfección, me la dio y yo la tomé—. Quiero que tengas esto, Hara, debes tenerlo. Ya que estás aquí, escucha todas las canciones con cuidado, eso me haría muy feliz. Que mi mejor amiga de la adolescencia escuché mis sueños haciéndose realidad.


    No comprendí su juego de palabras, pero mientras caminaba hacia la puerta tenía una sonrisa tierna en sus labios. Su cabello morado peinado a la perfección y sus ojos brillando como los de un niño. Sus sueños iban viento en popa, me sentí realmente feliz.


    —¿Qué sucedió al final de esa tarde? —Quería saber en final triste de esa historia.


    —Esa chica ya tenía a alguien. Esa chica eres tú, te vi caminar por las orillas del río Han, pensé en acercarme a ti preguntándome cuántas veces había seguido tus pasos. Ese alguien llegó allí y me di cuenta que no debía cruzarme en tu vida de nuevo. —Jae no me permitió refutar o decir algo. Él salió de la habitación de camerino dejándome sola con el guardaespaldas.


    Caí de bruces al sillón sintiendo mi cuerpo estremecerse por el dolor en mi cuerpo.


    Desdoblé la servilleta y me encontré su perfecta caligrafía.
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    “Tú, que caminas a las orillas del río.


    Me pregunto a mí mismo si te amas a ti mismo.


    Me pregunto si ese alguien que tienes a tu lado te hace feliz.


    ¿Qué sucedería si decido intervenir?


    ¿Me enseñarías a amarme a mí mismo?”


    


    —LY (Jae Kim ), 2014.
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    Seguí leyendo las palabras escritas en aquel pedazo de servilleta vieja, ¿cómo alguien podía herir mi corazón de una forma tan dulce y hermosa? Era una hermosa reflexión en pocas palabras y había calado mi corazón con tanta facilidad. Mi debilidad me dominó mucho, terminé llorando sintiendo un enorme dolor en mi corazón. Jae Kim era realmente admirable. Una persona con una madurez increíble y cuyos sueños no tenían frenos o límites.


    Le envidié tanto, porque yo deseaba mucho estar frente a un salón de clases impartiendo mi conocimiento. Olvidé esa tristeza enorme tratando de imaginar que un futuro todo iría bien.


    —¿Todo bien, señora Im? —El guardaespaldas lucía realmente preocupado.


    Señora Im.


    Estaba rogando tanto por poder eliminar ese apellido cuanto antes.


    —Estoy bien, sólo que el señor Kim me hizo llorar. —Le ofrecí una sonrisa a la vez que limpiaba mis lágrimas. De tanta emoción consumiéndome terminé golpeando mi rostro con el yeso de mi brazo ya que no recordaba mi fractura. La emoción me hizo ser idiota cinco minutos.
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    Todo era aún más loco, las estilistas entraban al camerino cada cinco minutos, que maquillaje o ropa, era cosa del otro mundo, una locura completa. Una de ellas incluso se cayó. Estaba realmente admirada de esas mujeres, no entendía cómo eran capaces de soportar a siete chicos y tantos cambios de ropa.


    —¡Creo que ya están todos! —gritó Luka. Él me miró y sonrió con un poco de tristeza—. Perdón por esto, Hara. Yo trataré de venir un momento contigo.


    —No importa, sigue con tu trabajo, Luka. —Le sonreí y él cerró la puerta.


    Me estaba concentrando en escuchar cada canción como podía y me impresionaban aún más. La verdad es que WINGS no era un grupo que cantara canciones pastosas de amor, era un grupo que tenía letras sobre cosa de su edad. Los problemas típicos de los jóvenes adultos, y eso los hacía épicos. Nunca en mi vida había sido fan de algún grupo de Kpop, quizás podías contar a F(x) y Big Bang, pero ese estilo de música no era lo mío. Lo mío era cualquier canción triste y un buen libro de poemas. Pero las letras de esos chicos me estaban quebrantando poco a poco, ellos simplemente eran épicos.


    ¡Joder!


    ¡Compraría mercancía de ellos y no porque eran mis amigos!


    Aunque había escuchado sus discos, cada canción, pero el miedo de ser descubierta por Daniel nunca me permitió saber sus letras.


    Me levanté del sillón sintiéndome un poco cohibida por el ambiente. Podía escuchar una canción llamada "Toxic", comencé a caminar alrededor de la habitación y me acerqué al perchero donde estaban todos los cambios de ropa de los chicos. Tenía curiosidad y comencé a sacar unas cuantas capuchas y sacos de lentejuelas negras, era realmente genial. Estos chicos tenían probablemente los mejores vestuarios que había visto. Lo mejor es que no era cualquier tipo de ropa, eran de marca Dolce hasta llegar a Gucci.


    Creo que estaba viviendo el sueño de muchas chicas mientras pasaba mis dedos por las fabulosas ropas de estos siete chicos súper famosos. Sus conceptos tenían mucho estilo y eso me sorprendió.


    —Mi hijo dice que estos chicos visten chaquetas cuyos precios son tan altos que podemos pagar nuestra hipoteca. —El guardaespaldas que era un hombre moreno y totalmente americano, era un hombre amable y muy sonriente—. Estoy sorprendido, nunca había pensado que estos chicos tuvieran buenas canciones, soporto a mi hija con otros grupos de ídolos, pero le voy a comprar mercancía de estos chicos. Así mi oído sentirá palabras de agrado.


    —Estoy pensando lo mismo. No solía escuchar muchos grupos de ídolos a los dieciséis. Me la pasaba viendo dramas tristes y leyendo libros de filosofía y con música triste. —Saqué del perchero uno de los sacos con lentejuelas y era negro, apostaba que era de Adrian porque era muy pequeño—. ¿Tiene muchos hijos?


    Establecer una conversación no venía mal.


    —Dos, ambos han entrado a empresas de entretenimiento. Sus nombres son Seul-gi y Ki-hyun, son buenos niños. —Él soltó una enorme sonrisa y yo reí junto con él.


    —Mi padre decía que yo era... —Fui interrumpida por alguien.


    —¡Oye! ¡No toques esas ropas! ¡¿Piensas robarlas y venderlas?! —Era una de las estilistas, caminó hasta mí prácticamente arrancándome de mis manos el saco de lentejuelas—. ¡¿Cómo te atreves a poner un dedo encima de estas ropas?! Seguro piensas vender estas ropas en internet, o incluso peor, seguro ya subiste fotos a internet. —Era una chica pequeña y menuda, de ideas rápidas. Me reí un poco al escucharle gritar sacando conclusiones erróneas.


    —¡Oye, Ha... —Luka hizo aparición de nueva cuenta pero nos miró curiosa—. ¿Qué sucedió aquí?


    —Esta chica comenzó a tocar y fotografiar las ropas de los chicos, señor Han. —Esta chica parecía no querer dejarme hablar.


    —La señora Im no estaba haciendo eso, ella sólo estaba mirando y pasando sus manos por las ropas —habló el alguien en mi defensa.


    Luka negó viendo a la estilista. —Hara no haría eso porque ella...


    —Porque yo no necesito de cosas tan bajas como tomar fotografías o vender ropa que no es mía para sobrevivir. Me puedo permitir todas estas ropas por mí misma sin necesidad de gastar la mitad de mi dinero. —No quería ser grosera con la chica, pero el que me hiciera ver como una ladrona me hizo enojar. Yo siquiera tenía intenciones malas, solamente estaba siendo curiosa.


    —Hara...


    —Estoy bien, sólo un poco ofuscada. —Miré a la chica que estaba roja por la vergüenza—. Olvida lo que dije, sólo estaba siendo curiosa. No debí ser grosera.


    —Disculpe...


    —No importa.


    Las cosas fluyeron y la estilista se fue junto con Luka llevándose unas cuantas prendas con ella. Supe que no estaba del todo bien. Que dentro de mí aún había una enorme parte que se estaba quebrantando aún más. La música se detuvo por un momento y sólo se escuchan los fuertes gritos de las fans, puede imaginarme a Jennie emocionada por estar cerca de Ian Jeon.


    Y hablando de Ian Jeon.


    Una peculiar y dulce melodía comenzó a sonar a la vez que su voz hizo aparición en los alrededores, los gritos y emoción de las fans eran increíbles, quedé totalmente impresionada.


    Esos chicos eran geniales.


    Alrededor de unos cuarenta y cinco minutos después, alguien entró al camerino haciéndome sobresaltar debido a que estaba concentrada escuchando I need U, la persona que entró en los camerinos fue Luka y me hizo una seña para que fuera con él.


    —Ven, quiero que mires algo. Te va a gustar mucho. Confía en mí. —Luka tomó mi mano buena y me sacó de los camerinos no sin antes sonreír al guardaespaldas. Estábamos caminando por los largos pasillos blancos y parecíamos ir camino a lo más cercano de los escenarios. Las voces de los chicos se hicieron más fuertes y entonces estábamos por completo tras bastidores—. Después de I need U sigue el solo de Jae, creo que deberías de verlo y no sólo escucharle. —Un paso más y podía estar en el escenario, me apoyé a la cortina negra y sostuve la mano de Luka aún más fuerte.


    Estaba tan sumida en ver a los chicos bailar en una enorme pantalla que estaba en el escenario y era la única visible para mí, que incluso olvidé la comenzó que causaba el cabestrillo en mi cuello.


    Había quedado impresiona con el solo de Ian. La hermosa y peculiar voz de Hyun cantando Hermosa mentira era simplemente genial. Adrian siendo emocional era demasiado, y sinceramente Lost, la canción de la línea vocal de WINGS, me había hecho llorar haciéndome sentir la letra que subyugaba mi corazón. Estos chicos sabían tocar corazones con sus letras.


    I need U terminó y todas las luces se apagaron por un momento. Pude observar por el rabillo de mi ojo cómo miles de MY WORLD UNIVERSE iluminaban el lugar junto con los fuertes gritos de las fans.


    La pantalla volvió a la vida y entonces una cabina telefónica hizo aparición, en ésta había muchos dibujos y palabras, Jae Kim hizo aparición junto con muchas imágenes y fotogramas realmente geniales. Estaba impresionada con aquel vídeo.


    Y entonces una pequeña parte de mí entendió un poco los sentimientos ocultos. Tragué duro cuando en el vídeo se mostró a Jae en un lugar oscuro y una hermosa ballena de colores brillantes hizo aparición acompañándole.


    Sentía que estaba a nada de llorar y siquiera había comenzado su solo.


    —¿Quieres estar sola, Hara? —La voz suave de Luka se combinó junto con la música del vídeo.


    —Por favor —acepté.


    Él se fue.


    Mis manos estaban sudando, el corto en la pantalla me pareció bastante largo a pesar de que duraba al menos un minuto y medio.


    Terminó y de nuevo la oscuridad.


    Pero esta oscuridad no me hizo temer, quizás era porque sabía que Jae Kim aparecería después y yo le escucharía ser él mismo frente a miles de fans en Seúl.


    Aunque la canción aún no sonaba me sentí orgullosa de él.


    Entonces las luces volvieron y Jae Kim estaba sobre una tarima en alto con un reflector sólo para él, su cabello morado brillante y esa nostalgia y sinceridad en su mirada.


    La música comenzó a sonar.


    —¿Por qué amarse a sí mismo es tan complicado?¿Por qué si miras a la derecha el corazón se rompe? Cuando decías que todo estaba bien me lo creía. Cuando decías que amarse a sí mismo era fácil, me lo creía. —La voz suave de Jae Kim se hizo presente, mi corazón comenzó a latir muy fuerte. Pero no era nada malo, en realidad se sentía bien que latiera de aquella forma—. El sol solamente se esconde. No dice sus secretos para brillar aun cuando no quiere. Entonces, ¿cuál es el secreto para amarse a sí mismo? Creo que no lo hay porque tal cosa no existe. —¿Él seguía siendo inseguro sobre sí mismo? Verle en aquel escenario con sus ojos cerrados mientras dejaba fluir sus sentimientos con aquella bella canción y se movía con parsimonia, eso hizo que mi piel se erizara—. ¿Qué tal si buscamos ese hermoso reflejo? Inventemos la belleza de nuestros cuerpos. Engañemos a nuestros corazones. El amarse a sí mismo quizás sea un hermoso reflejo.


    Me perdí escuchándole y viéndole, el dolor físico me importaba tan poco, solamente podía sentir una fuerte opresión en mi pecho sintiendo sus palabras subyugar en mi interior. Él estaba siendo totalmente sincero, lo sabía, y eso era lo que más dolía. Muchos podían ver a ese Jae Kim maduro y adulto que al parecer no se tenía mucha estima a sí mismo y era inseguro; pero yo no miraba a ese Jae Kim , el Jae Kim que yo miraba era aquel adolescente inseguro que procuraba ser el mejor y siempre hacer sentir bien a los demás.


    El Jae Kim que dudaba sobre sus sueños sólo porque su familia dudaba de lo que él era capaz. Ése era el Jae Kim que estaba en aquel escenario para mí. Mi Jae Kim favorito, porque se complementaba a mi extraña personalidad de chica tierna y tóxica a la vez.


    »El cielo es miserable a nuestro alcance. Las lágrimas surgen en medio del dolor. Y el reflejo hermoso quizás sea tuyo. Quizás mi alma corrupta está demasiado sucia. No merezco amarme a mí mismo. —Comencé a llorar sin sentido, apostaba que no iba ni la mitad de la canción. Los sentimientos eran inexplicables. En parte me sentía orgullosa de él, pero luego estaba esa fuerte tristeza y ganas de ir a abrazarle—. No hay deseo más rato que ése. Mirar personas tomadas de la mano diciendo que se aman. Miran el cielo oscuro y pensar en la soledad. El deseo quebrantado de sólo amarte —era tan duro escucharle, tan difícil que sentía que sus letras me estaban dañando porque me sentía culpable de la soledad que se sentía en sus palabras—. Amor es la excusa perfecta para olvidar. Soñar es el deseo olvidado. Mi alma sólo sueña y ama sin olvidar. Claro, no importa. —¿Cómo alguien podía formar versos tan bellos y hacerlos una obra maestra? Eso era solamente cuestión de Jae Kim y su cerebro junto con sentimientos cuando lo estaban ahogando.


    »Tú, que caminas a las orillas del río. Me pregunto a mí mismo si te amas a ti mismo. Me pregunto si ese alguien que tienes a tu lado te hace feliz. ¿Qué sucedería si decido intervenir? ¿Me enseñarías a amarme a mí mismo? —Y el pasado se hizo presente en mi memoria y mis pensamientos. Por un momento pensé en Jae siguiendo en una noche dura de invierno, ya que ésos eran los horarios y días en los que yo solía frecuentar las orillas del río Han. Quise ir al pasado, mirar hacia atrás y verle con tranquilidad tratando de fingir que no me seguía. Quizás entonces él hubiera podido evitar que mi vida se fuera al caño y yo decidiera estar con Daniel—. Quizás nadie cambiaría. Mi amor por mí mismo nunca llegaría. Aunque crea en las mil pruebas de un ser superior. La mentira de amarme a mí mismo es lo único que queda. —Terminé siendo un mar de lágrimas, porque él lucía tranquilo soltando todo eso como si nada, no estaba pensando en cómo nos destruida a todos nosotros. En cómo nos hacia sentir realmente miserables. Y no era miserable con malas intenciones. La verdad es que era por la impotencia de no poder estar allí con el pasar de los años y él necesitó alguien que estuviera allí—. Las aguas del río siempre me dan un reflejo. Pero sabes mejor que nadie que nunca me sentiré bien con ello. Esa imagen de allí no es la que tú querías Mucho menos es la que el futuro quiere para todos. —Me gustaba ver su rostro relajado con un poco de sudor cayendo, eso demostraba su gran esfuerzo al mantenerse allí después de muchos bailes. Mas no lucía cansado—. La distorsión del tiempo sólo nos vuelve más débiles Con el pasar de todo sólo somos carcasas Los sentimientos se ponen en contra. El reflejo sigue allí. Y la pregunta es constante: ¿Cómo amarme a mí mismo? ¿Cómo amarme a mí mismo? ¿Cómo amarme a mí mismo?


    Fue entonces cuando él entró a la cabina telefónica, la música terminó y levantó el teléfono llevándoselo a la oreja fingiendo contestar la llamada. Las luces se apagaron y yo estaba llorando a moco tendido y con sollozos fuertes. Necesitaba verle de inmediato y abrazarle como me fuera posible. Simplemente necesitaba pedirle razón sin motivo alguno. Yo quería pedirle perdón porque sí. Comencé a caminar de forma pausada en lo que al parecer otra canción comenzó. Llegué a los pasillos donde todo era más claro.


    Encontré a Jae Kim allí, tratando de ponerse otra camisa junto con lo que parecía una bata de dormir. No me importó si estaban las estilistas o alguien más. Solamente caminé rápido hasta él y lo abracé, tan fuerte que incluso sentí doler mi abdomen cuando choqué mi cuerpo con el suyo, el yeso presionaba sobre mis costillas rotas.


    —No tienes idea de lo orgullosa que estoy de Jae Kim, y mucho menos tienes idea de lo hermoso que eres. Aún sigues siendo ese mismo adolescente que quise mucho hace años. No sabes lo mucho que me alegra estar en tu vida y ser tu amiga es lo mejor que me ha pasado. —El tiempo se detuvo, aunque no le abracé por mucho tiempo, por alguna razón yo sentí que fue una eternidad.


    —Gracias, gracias por decirme que siguiera mis sueños como los astronautas miran las estrellas de niños y cuando menos lo piensan están cercas de ellas. —Jae acarició mi cabeza, qué dolía un poco, y depositó un cálido beso en mis cabellos.


    Era tan dulce y agradable ser su amiga.
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    El concierto terminó alrededor de una hora después y yo estaba de nuevo en los camerinos, pero ya no estaba llorando más, me sentía tranquila y la verdad es que cuando regresé a la habitación lo único que hice fue a ponerme hablar con el guardaespaldas cuyo nombre era Yoo. En mi corazón seguía sonando la canción de Jae, pero fui capaz de sentir más tranquilidad, porque le tenía cerca y eso se sentía bien. Pero mi cuerpo estaba comenzando a cansarse, quizás era porque no había inyectado mi dosis de insulina aquellas horas y no había tomado mis medicamentos de la presión arterial. Me comenzaba a sentir mal y sabía que era mi culpa, pero no me arrepentía. Yo debía decirle a Mark y Harry cuán genial era Jae sobre el escenario, la verdad es que se lo quería decir a muchos.


    La puerta se abrió de nuevo y me sorprendí mucho cuando vi que era Jae, tenía una enorme sonrisa en su rostro. Siquiera esperó que yo dijera algo, él se dejó caer pesadamente sobre el sillón y puso su brazo alrededor de mis hombros. Estaba sudado pero siquiera me importaba. Entraron más personas, entre ellas estilista, los chicos y Luka.


    —Estuvieron geniales —susurré sólo para él. No me importaba el bullicio o los demás—. Incluso tengo mi momento favorito.


    —¿Cuál? —Él tenía su mirada en mi muñeca, en el tatuaje.


    —Tu solo, ése fue mi momento favorito.


    —¿Por qué? —Él parecía querer encerrarnos en ese pequeño mundo que era sólo nuestro. Como cuando éramos chicos y hablábamos de cualquier tema. Eran días cargados de ilusiones y sueños.


    —Porque yo miraba a ese chico que dudaba de sus sueños y sus ojos brillaban con ilusión —dije aquello quedo y él acercó su oído a mis labios para escucharme. Al soltar aquello detuvo sus dedos sobre mi piel—. Estoy muy orgullosa de ti, has salido adelante y te mereces lo mejor. Verte en ese escenario, escucharte ser tú, Jae, ¿te das cuenta de lo grande y genial que eres? Quiero darte un gran abrazo pero ahora mismo si hago eso me podré fracturar más costillas.


    —¡No esta mierda de nuevo! —gritó Adrian.


    La pequeña bola de cristal en la que Jae y yo estábamos fue destruida.


    —¡Estoy harto del romance! —Ahora era Alen.


    —¡Jipo es una mujer casada! —Hyun habló con enfado fingido.


    —¡Es mi mejor amiga, bola de depresivos!


    —¿Por qué Young si puede tener una mejor amiga mujer y yo no?


    —¡Porque él no es ególatra en cuanto a mujer, Ian! —Drew dio un zape a Jeon.


    Luka me miró y junto con las estilistas comenzamos a reír. Eso se sintió bien, por un momento no lamenté estar viva.
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    Me estaba llevando a la fuerza y yo no quería ir, no tenía nada qué hacer allí, era su familia y la de los demás chicos. Yo no encajaba en absoluto en ese lugar. Pero Jae parecía querer hacerme ver que formaba parte de todo eso. ¿Saben qué estaba utilizando para convencerme? A Jennie, porque le había prometido permitirle conocer a todos los chicos.


    —Jae, en serio, no quiero ir. Debo regresar al hospital, no me siento nada bien. Por favor. —No estaba mintiendo, la verdad es que no me sentía muy bien. La debilidad estaba volviendo poco a poco.


    —Yo me encargaré de que regreses al hospital. Sólo ven conmigo un momento. —Y me convenció con una enorme sonrisa.
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    Era una situación realmente incómoda. Por un momento pensé que debía quitarme los anillos, pero no podía ir por allí negando lo que realmente era. Mi aspecto no era el mejor si contabas el aspecto de mi rostro y que en realidad ya me sentía como la mierda de mal, entonces literalmente no estaba en absoluto presentable. El dolor en mi abdomen junto con las fuertes ganas de vomitar me hizo sentir como si estaba cayendo en un meollo, el bullicio no me era ayuda y el ver tantas familias juntas me hizo sentir del asco.


    Escuchar a los padres de esos chicos decir que estaban orgullosos de ellos, eso simplemente hizo que el nudo en mi garganta se acrecentara de una forma abismal.


    Me escondí tras la espalda de Jae sintiendo profunda timidez.


    —Lo hiciste tan increíble, Jae. —Ésa era la voz cantarina y feliz de su padre. Él sonaba como una persona realmente orgullosa, me hizo recordar a mi padre.


    Apreté el ruedo de la camisa blanca de Jae sintiendo mi corazón encogerse.


    —¡Eres genial en vivo, Yeri! —La voz dulce y cantarina de su hermana.


    —Estoy realmente orgullosa de ti. —Y su madre sonaba de tal forma. Supe que le abrazaría y por ende solté las ropas de Jae para ver cómo ella le abrazaba.


    La señora Kim no había cambiado con el pasar de los años, lucía igual de joven a excepción de que ahora usaba lentes. Ella puso su cabeza sobre el hombro izquierdo de Jae, tenía sus ojos cerrados y le rodeaba con sus brazos.


    ¡Vaya!


    Por un momento extrañé mucho a mi madre. Traté de llevar mi mirada fuera de aquella dulce escena familiar pero me encontré con otra, era Alen con sus padres, ellos lucían tan emocionados.


    ¡Divino!


    —Gracias por venir. Pensé que no lo harían. —Jae sonaba como un pequeño con miedo.


    La señora Kim le abrazó aún más fuerte y entonces abrió sus ojos notando quién era yo. ¡Joder! Su rostro se volvió amargo cuando me vio.


    —¿Qué hace ella aquí? —Soltó a Jae rápido y éste se hizo a un lado para permitir que el resto de su familia me viera.


    —Hola. —No hice una reverencia, yo no me inclinaba ante nadie. No era sólo porque mi cuerpo era un asco. Tenía una extraña política ante ello. El señor Kim sonrió al verme aunque era una sonrisa triste por mi aspecto. Seguro yo lucía como una momia. La hermana de Jae realmente había crecido. Ella era incluso más alta que yo, pero igual que su madre al parecer no le agradaba mi presencia.


    —¡Pero si es la pequeña Hara Lim! —El señor Kim parecía no odiarme, era realmente alguien agradable.


    —Ahora es Hara Im —dijo Yeri con voz molesta.


    —Yeri... —trató de calmar Jae.


    —Está bien, es un gusto verlos. —No mentía, la verdad es que me alegraba verlos—. ¿Cómo han estado? Supe que se han mudado a Ilsan.


    —Claro que lo sabes. —La voz de la señora Kim sonaba molesta—. Has comprado nuestra antigua casa tan pronto te diste cuenta que nos íbamos de allí. Nosotros no necesitábamos tu caridad, niña.


    —Yo no lo hice por caridad, señora Kim —creo que mi voz sonaba más débil y me estaba comenzando a sentir ahogada en ese lugar. Quería huir de allí y no llevaba ni cinco minutos en ese lugar.


    —Piensas que puedes hacer mucho sólo porque tienes mucho dinero. Seguro por eso dejaste que desconectaran a tu padre, ¿verdad? —Otra chica de conclusiones rápidas, la hermana de Jae estaba como para escribir libro con lo rápido que trabajaba su cerebro. Sus palabras dolieron un poco, ella estaba lejos de entender todo lo que me había pasado en los últimos años. Era lo más cercano a una niña mimada pero muy malcriada. ¡Joder! Yo había sido mimada pero respetaba a mis mayores cuando tenía su edad e incluso más joven.


    —No ataquen a Hara si no conocen su situación. —La voz firme de Jae se escuchó en toda la sala y me sentí avergonzada porque los padres de Adrian, quienes hablaban con Luka voltearon a vernos.


    —Vinimos aquí por Jae, cariño, además creo que Hara no está bien. Pequeña Hara, luces muy pálida. —El señor Kim tenía la tristeza en sus ojos e hizo que recordara aún más a mi papá.


    —Es porque ella escapó del hospital —Luka llegó a rescatarme—. Estuvo a nada de morir hace unos días. Me la voy a robar unos minutos, los señores Min le quieren preguntar unas cosas sobre el manejo de los restaurantes. ¡Por cierto, señor Kim, escuché que es muy fan de la comida de los restaurantes de Hara, el banquete le gustara mucho!


    Nunca me sentí tan aliviada de escapar de una situación como aquella. Luka tomó mi mano y me encaminó hacia la familia Min. Tampoco hice una reverencia a ella cuando nos presentaron, al parecer eran personas muy flexibles y eso me tranquilizó mucho. El hermano mayor de Adrian era realmente parecido a él aunque era más que obvio que las proporciones de ambos eran distintas.


    —Ella es Hara Lim, la heredera de los restaurantes Han —Adrian tenía una sonrisa fingida.


    —Yo conozco a Ji-woo, tu abuela —el señor Min tenía una enorme sonrisa en sus labios—. Lamento mucho lo de Hye, la conocí. Mi esposa también la conoció. Tu abuela llegó a cuidarme en ocasiones, era una señora muy agradable. Tienes cierto aire a la abuela Ji-woo.


    —Ella es genial, papá, Hara no. —Adrian se burló de mí.


    —Claro que es más genial que yo, incluso es más genial que tú con todo tú swag. —La sonrisa de Adrian se borró pero todos rieron sin importar lo que él opinara.


    —¿Algún consejo para nuestro restaurante? —La señora Min era encantadora.


    —¡Ah! ¡Ojalá pudiera darles muchos! Pero la verdad es que yo no administro los de la familia. Aunque mi padre siempre decía; Hara, las manos no son fideos. —Ellos volvieron a reír, me sentí cálida—. Creo que les dejo para que sigan, cualquier especie de ayuda que necesiten, no duden en avisarme. Pregunten a Adrian o Luka por mi número telefónico. Con su permiso.


    Realmente me sentía mal, muy mareada. Sólo quería decirle a Jae que deseaba irme y que buscaría a Jennie para irnos de regreso al hospital.


    Caminé con bastante lentitud hasta donde estaba él, toqué su hombro y se giró.


    —¿Sucede algo? —preguntó, de nuevo las miradas duras de su madre y hermana.


    —Debo irme, Jae —susurré, él puso su oreja sobre mis labios para poder escuchar mis susurros. Puse mi mano sobre su hombro sintiendo que estaba a nada de caer—. Buscaré a Jennie y me iré.


    Sentí mi cuerpo debilitarse rápido. Mi cabeza dolió tanto de un momento a otro que solté un fuerte grito de desesperación que seguro impresionó a todos.


    —Hara, ¿estás bien? —Uno de los brazos de Jae me sostuvo, pero no fui capaz de hablar. No podía emitir palabra alguna.


    ¿Recuerdo que sucedió después?


    Algo así.


    Sólo sé que él me sostuvo hasta que todo se puso negro y yo fui incapaz de percibir la realidad.


    Odiaba que de un momento a otro pasara de la luz a la oscuridad.


    Eso fue solamente el inicio de un calvario para Jae Kim.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


     


    


    

  


  
    

    Capítulo 10:


    Cuida de mis sueños, tengo miedo
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    Quizás me iba a ganar el más enorme regaño de parte de todos en la empresa, pero no importaba, llegaría al departamento tan temprano como me fuera posible, además la seguridad que había contratado para Hara debían darme el informe diario que pedía por propia mano.


    Quizás mi protección hacia ella estaba cruzando límites, pero era la única manera de sentirme seguro respecto a ella. No quería más escapes o que Daniel se acercara a ella.


    Luka y Kyul eran las únicas personas que sabían que habían diez hombres con atentas miradas sobre Hara.


    Estaba dentro del auto, en los asientos traseros mientras el chófer contratado comenzaba a conducir por la calle principal haciendo camino hacia el edificio de departamentos de Hyun, Hara estaba viviendo con su tía. Era marzo, ocho de marzo y para ser sinceros estaba a horas de tomar un vuelo hacia el otro lado del mundo, a Chile. Pero quería asegurarme de que Hara estaba bien, que si necesitaba quería que me lo hiciera saber, aunque conociendo a Hara Lim se negaría a ello.


    Hara Lim era así. Su personalidad de cierta forma siempre fue orgullosa.


    —La señorita Im llegó a las once de la mañana a verle. —Uno de los dos hombres de seguridad iba conmigo en los asientos traseros, me pasó si iPad mostrándome una fotografía en donde se podía observar a la hermana de Daniel entrando al edificio de departamentos—. Estuvo al menos unas dos horas allí. Un hombre de edad y nombre desconocido hizo presencia en el lugar a eso de las cinco de la tarde, iba con un ramo de flores.


    Deslicé mi dedo sobre la pantalla de la tableta. —Es el prometido de Hyun —hablé con tranquilidad—. ¿Ella salió del departamento?


    —No, la señora Im no ha salido de allí desde que salió del hospital, señor Kim.


    Señora Im.


    Pura mierda, eso me estaba cabreando. Pero no era culpa de ellos, ése era entonces el apellido de Hara.


    —Me alegra escuchar eso. ¿Consiguieron la información que les pedí?


    —Sí, pero la información de la señora Im es muy limitada. Está cubierta. Heredera de todos los restaurantes de su padre, accionista de algunas empresas y no ha procedido como administradora de tales cosas. Tres casas en una zona rural de la ciudad, un departamento en un edificio exclusivo en Gangnam y de alguna manera consigue seguir creciendo en sus cuentas bancarias. Sin contar sus posesiones en el resto del país.


    —¿Saben el nombre de las empresas?


    —No —contestó él—, sus acciones son heredadas. Su padre dejó todo a su nombre y su tía es quien se hace cargo de los negocios desde que la señora Im se casó. Entre otras cosas parece estar ligada a varias obras de caridad.


    —¿Universidad?


    —Al parecer la dejó hace unos meses antes de mudarse a Japón por un tiempo.


    De nuevo deslicé mis dedos sobre la pantalla de la tableta y una foto de Hara saliendo del hospital hizo aparición, ella no estaba sola, Jennie aparecía con ella. Ambas eran realmente dulces y eso me hizo sentir cálido.


    —¿Nada malo?


    —Señor Kim, la señora Im tiene una vida cómoda pero muy limpia. Ella vive el sueño de muchas chicas. Incluso su esposo ha puesto todas sus propiedades a nombre de ella, un contrato prematrimonial que la favorece por completo ante cualquier situación o motivo para divorciarse. —Él rió un poco y yo también lo hice—. Me he quedado impresionado, desde que ella regresó de Japón ha estado trabajando en un jardín de niños, aunque dejó su puesto como asistente de maestra dos semanas antes del incidente que le envió al hospital. Estuvo viviendo en un edificio de departamentos baratos por un tiempo. Ella es realmente humilde, ¿verdad?


    Hara Lim siempre fue humilde y dulce, si llegaba a ser ególatra era porque la situación lo ameritaba.


    —Traten de encontrar más información —ordené.


    —Lo haremos. Pero, señor Kim, sé que esté consejo me puede costar mi empleo, pero permita conocerle por usted mismo, ¿sí?
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    ¿Qué clase de persona era la tía de Hara?


    No entendía cómo podía vivir en un piso completo ella sola en un exclusivo edificio de la ciudad. Tomé el elevador maquinando la excusa perfecta para estar allí. Una vez estuve en el quinto piso, las puertas del elevador se abrieron y salí de allí caminando por el largo pasillo hasta llegar a la puerta de madera de pino color café. Toqué tres veces.


    La puerta se abrió.


    ¡Joder! ¡A estas mujeres les importaba poco la vida! Siquiera importaba que fuera un ladrón, ellas abrirían igual.


    Hara apareció frente a mí con pijama, un lindo pijama que tenía a un dulce conejo rosa como estampado sobre la tela azul, estaba usando su cabestrillo y llevaba de nuevo su cabello corto y claro.


    —¡Jae! —exclamó con una enorme sonrisa, pero ésta se borró y bajó su mirada—. ¡Mierda! ¡Jae! —Ella cerró la puerta en mi rostro—. ¡Espera allí, Jae! —Hice lo que pidió, esperé unos minutos y la puerta se abrió de nuevo. Ahora ella estaba con un largo suéter, aunque colgaba su manga izquierda—. Ahora estoy presentable, pasa.


    Entré al departamento.


    Era realmente cómodo, pisos brillantes de color rojo vino y paredes pintadas de color café claro y una enorme ventana que te permitía la vista de la ciudad. Los muebles eran impresionantes, de colores blancos y negros, floreros inmensos. Drew sería feliz tomando fotos de aquel lugar.


    —Impresionante —dije con voz áspera.


    —Hyun es una perra fina —Hara sonaba casual.


    —¿Por qué me cerraste la puerta en la cara?


    —No llevaba sostén.


    —Siquiera me percaté de ello.


    —Pues tus fans en internet dicen que eres un pervertido y lo has admitido.


    Reí fuerte mientras ella me miraba con asombro.


    —Hace unos años de eso. Hara, tengo veintitrés y tú no tienes nada que yo no haya visto.


    —Creí que eras virgen.


    —Venga, mi virginidad inexistente no es tema de conversación. —Le tomé de sus hombros—. ¿Dónde está el horror que tienes como tía?


    —¡Estoy aquí, niño! —La tía de Hara comenzó a bajar las gradas en forma de caracol—. Así que ni te atrevas a besar a mi sobrina. —Ella caminó hacia donde estábamos Hara y yo en medio de la sala de estar. Estaba vestida muy elegante, pantalones de tela fina color blanco y un abrigo de color crema con grandes botones que lucía caro. Algo increíble de los Lim era que ellos nunca quitaban sus zapatos en casa.


    —¡Ése es mi abrigo Dolce! —Hara frunció sus labios.


    —Sí —dijo Hyun, ignoró mi presencia—. Tienes un brazo fracturado, no puedes usar este abrigo y yo tengo una cena importante con mi prometido. —Ella besó la mejilla de Hyun y caminó hacia la puerta por la que minutos atrás yo había entrado—. ¡Adiós!


    —¡Oye, cuida mi abrigo!


    —¡Como sea! ¡Ni te atrevas a tocarle un pelo a mi sobrina, Kim! ¡Naver puede ser fuente buena de ingresos! —Dicho esto Hyun desapareció por la puerta cerrándola tras ella.


    —Está loca —susurré para Hara.


    —Loca de amor.


    Ambos reímos.


    Hara terminó arrastrándome a su habitación, supongo que la confianza estaba allí y ella seguía pensando que yo era buena persona. Lo era sin lugar a dudas, pero lo que me agradaba era que ella se sintiera tan cómoda con mi presencia a pesar de su situación.


    —Espero no te moleste, pero haré un intento de cena barata con una mano —Hara cerró la puerta tras nosotros. No era una gran habitación en sí. Sólo estaba su cama grande, una mesa a cada lado de esta, un televisor en la pared, un armario a la pared opuesta a la enorme ventana, y podía apostar que la puerta que había al final de un pequeño pasillo era el baño—. No sé dónde está mi teléfono celular, creo que está sin pila en algún rincón de esta habitación. Quería pedir comida al restaurante, pero me da flojera buscar esa cosa del demonio.


    —¿Y si pides desde mi teléfono?


    —No, yo quiero ramen. —Ella dijo aquello con tanta inocencia, me giré para verle—. ¿Quieres ramen? Hyun es tan perezosa que cuando no quiere hacer comida de verdad para su prometido en sus aniversarios, le hace comer ramen. —Evité no soltar una risotada mientras le escuchaba hablar con tanta tranquilidad, seguía siendo una adolescente inocente por momentos. Pobre Hara—. ¿¡Por qué te ríes!? ¡Hey, idiota! ¡No soy Adrian Min! ¡Mi cara no es un chiste!


    Comencé a reírme aún más fuerte y su rostro mostró molestia. Pero su inocencia era demasiada como para no reírme. Ella comenzó a pegarme con su mano el pecho.


    —¡Basta! ¡Basta! —Pero no pude dejar de reír—. Hara, ¿sabes qué estás insinuando o algo así? —Ella negó con su cabeza. ¿Cómo se lo decía sin reírme como una morsa? Tragué duro y mordí mi labio mirando a través de la ventana. La ciudad se miraba brillante—. Que un hombre y una mujer coman ramen solos en la noche, implica que habrá sexo.


    —¡Hijo de puta pervertido! —Su rostro era todo un poema y eso hizo la situación aún más divertida. Quitó su mano de mi pecho y trató de cubrirse mejor con su suéter—. ¡En serio que tus fans tienen razón! Yo pensando de forma inocente en darte de comer lo único que puedo hacer en este momento y tú me sales con eso. Me paso de buena gente y me sales con eso, pervertido.


    —Venga, Hara, no es como que te vaya a tocar. —Seguía riendo y ella volvió a golpearme, pero esta vez el hombre—. ¡Oye, no quiero presentarme con moretones en mi primer concierto en el extranjero en mucho tiempo! —Ella dejó dejó su tierna agresión y comenzó a reír.


    —Tampoco es como que quiera irme a la cama contigo de esa forma. En fin, mejor pide algo de comer y me invitas porque tienes dinero y yo estoy tan mal que no recuerdo dónde está mi tarjeta negra. —Ella tenía una sonrisa socarrona en sus labios y luego se fue directo a su cama y se sentó sobre ella tomando el control remoto del televisor para comenzar a ver cualquier cosa—. ¿Quieres ver Cenicienta? ¡Yo quiero! ¡Mi opinión es lo único importante! —Le miré sonreír mientras buscaba en sus archivos de USB la película, Hara estaba sonriendo como una niña.


    Pero...


    ¿Cuán dañada estaba en realidad?
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    Terminamos comiendo comida japonesa. Hara tenía una enorme sonrisa cuando terminó su plato y metió sus palillos en el mío ya que yo estaba perdido viendo la película. Era simplemente fascinante, no recordaba que Cenicienta saliera en humanos, pero su banda sonora era increíble y yo estaba magnificado con tales cosas. Me gustaba mucho la película y aposta que Ian se reiría de mí si lo supiera.


    —¡Wow! —exclamé totalmente impresionado—. Ella es realmente una princesa aún en esas fachas. —No quité mi mirada del televisor, pero supe que Hara me miraba con curiosidad.


    —¿Por qué lo dices? —Su voz dulce y suave me hizo voltear a verle.


    —Tiene un corazón muy puro —dije aquello viéndole a los ojos— y su mirada lo dice. No tiene deseos e intenciones malas con el príncipe. Quiere ser feliz.


    —¿Lo recuerdas? —Su mirada se tornó nostálgica. Me acomodé mejor en la cama, mi espalda toco el respaldar de ésta. Hara apartó su mirada de la mía—. Tú solías decirme que tenía un corazón puro y que por eso solía salir herida con facilidad. Una vez me dijiste en un texto que te gustaba porque mi corazón era puro. —Ambos terminamos suspirando y riendo un poco—. ¡Vaya que hemos cambiado mucho con el pasar del tiempo! Cuando era niña solía pensar que viviría un cuento de hadas, y mírame, soy una mujer de veintidós años al borde de divorciarse. En fin, lo mío no es ser la princesa de nadie. Yo sólo debo ser Hara Lim cuanto antes para sentirme bien.


    Me dolió escucharle hablar de aquella manera, te dabas cuenta que ella no estaba bien a pesar de la enorme sonrisa en sus labios. Lucía triste, tan triste que con su piel blanca me recordaba al doloroso invierno de cualquier ser humano. Quería reconfortar a Hara, pero si le decía que todo estaba bien sabía que era una mentira.


    Ella dejó sus palillos en mi plato, se recostó sobre la cama y siguió mirando la película.


    —Nunca has dejado de tener un corazón puro. Daniel no destruyó esa parte de ti. Para mí sigues siendo la Hara Lim que conocí hace unos años. —Ella volvió a mirarme. Tragó duro—. Sé que no estás bien, que tu recuperación va más allá de lo físico. También sé que tu mente y tus pensamientos son un caos, pero no te rindas tan fácil, Hara, allá afuera debe haber algún príncipe para ti o esa mierda romántica. Venga, tienes buen corazón, eres dulce y bastante sensible si te lo propones. No eres Cenicienta o Bella, eres solamente tú y eso es agradable. Eso era lo que me gustaba de ti cuando éramos adolescentes, me gustaban tus sentimientos y tu personalidad. Una cara bonita es sólo eso, una cara bonita. Tú eres más que una cara bonita, siempre tienes buenas intenciones y nunca he notado malicia en ti.


    Fui sincero con ella, no me limité porque quería hacerle saber cuán especial era ella. Creo que eso le hizo ponerse un poco más sensible, estaba bien si quería llorar, a mí no me importaba prestarle mi hombro para que lo hiciera.


    —Fui muy estúpida —comenzó a sollozar. Pero le dejé ser. Solamente le miré, allí sentada en aquella cama luciendo herida más allá de lo físico—. A veces siento que debí quedarme contigo en ese parque y hablar de tus sentimientos reales, quizás así nunca hubiera estado con Daniel. Hubiera preferido mentirme a mí misma con tu te amo que con los de él. Es todo tan complicado, Jae —Hara dejó escapar un sollozo ahogado, quise abrazarle, pero sabía que no debía hacerlo, ella debía liberarse de esa tensión por sí sola—. Todos estos días me he dado cuenta de cuán sola estoy, de cuán inútil soy. Yo... ¡No sabes cómo lamento estar viva por momentos! ¡En las noches despierto sintiendo miedo de estar sola! Tengo pesadillas, pero sé que son recuerdos. Hyun y Jennie están tratando de convencerme de que admita que Daniel también abusó sexualmente de mí, que no lo quiero admitir porque tengo miedo de esa realidad. ¡Yo no puedo admitir algo que no sé si realmente sucedió! —Me dolió aún más, sus palabras me estaban hiriendo demasiado y creo que estaba a nada de romperme a llorar con ella. Me arrepentí de no seguirle. Verle tan herida era demasiado duro. Por un momento pensé en mi hermana, en cómo se sentiría ella si estuviera en lugar de Hara.


    »¡Allí fuera no hay nadie que quiera a una mujer tan sucia y despreciables como yo, Jae! ¡Soy tan patética! ¡Estoy llorando frente a ti en vez de hacerte sentir cómodo antes de que te vayas! —Creo que ella misma se dio cuenta que no se podía detener tan fácil, que necesitaba soltar todo—. Soy despreciable, soy estúpida y tan tóxica que ni yo misma me soportó con toda esta realidad de mierda. ¡Tomo las peores decisiones! ¡Mira! Estoy recuperándome de la golpiza de mi vida y estuve a nada de morir, ¡y un hijo de puta me salvó la vida! ¡¿Tienes idea de cuánto me odio?!


    Hice el plato de comida a un lado, lo puse sobre la mesa al lado de la cama y entonces no dudé dos veces en acercarme a Hara para estrecharle entre mis brazos. Ella aún estaba débil, sus fracturas de costillas aún no sanaban, su rostro aún tenía leves marcas moradas, estaba demasiado pálida y aún lucía demacrada. Me dolía verle así. Ella era más que todo eso. Apreciaba tanto aquella Hara Lim que era mi amiga. Una amiga tan destruida que deseaba darle un mundo en un respiro.


    —Hara, no eres una mujer sucia y mucho menos eres patética. ¿Sabes cuán increíble eres? ¿Cuánto te admiro? Sólo mira, aún respiras y sigues de pie. Dentro de mi mundo eres pura, dulce y agradable. Lo que has hecho con tu vida, tus acciones, eso no demuestra quién eres. No te arrepientas de nada, eso no vale la pena. No quiero que te lamentes. —Acaricié su espalda con ambas manos y ella se apoyó aún más es mi hombro llorando tan fuerte que me hizo sentirme cohibido e inútil—. No estás sola, no sé si cuento, pero me tienes a mí y aún me puedes manejar a tu antojo. Si hubiera alguien o no, Hara, tú me puedes manejar como quieras. No quiero que te sientas sola, yo quiero estar para ti como sea. No eres inútil, eres la mujer más inteligente que conozco. Eres un jodido genio que maneja seis idiomas si no me equivoco. No tiene nada de malo que te estés tomando un año sabático, debes recuperarte. Has vivido lo que muchas mujeres callan y estás buscando ayuda. Dentro de poco las cosas se volverán buenas y agradables, quiero que seas paciente. Estar bien no es sólo una sonrisa, estar vivo no es sólo respirar. —Deposité un beso en la coronilla de su cabeza y ella sollozo aún más, su mano apretó mi hombro. Mi corazón latía fuerte pero triste.


    »Hara, odio verte así. Ahora mismo estoy dispuesto a tanto. ¡Joder! ¿Quieres que vigile tus sueños? Lo haré, no tengo problema. Haré mi mejor intento. Sientes que él nunca abusó de ti de esa maquiavélica manera, está bien, es tu sentir. No quiero verte triste, y sé que es imposible, pero eres tan valiosa que verte así me hace querer ser yo quien sufra. —Me sentí tan desesperado entonces mientras ella lloraba sobre mi hombro—. Piensa en que si Seokmim te salvó la vida, entonces es porque un ser superior tiene buenos planes para ti. La vida te traerá bendiciones, y si ella se niega a tratarte bien, pues yo busco la forma de hacerte sentir feliz. No sé que digo, Hara, aún no sé hablar sobre sentimientos. Aún soy estúpido. Sólo quiero decirte que haría por ti lo que fuera porque eres una persona muy importante para mí. Marcaste un ahora y un después en mis sueños. Sigue siguiendo tú, sigue tus sueños, Hara Lim, no te estanques por un pasado que no ocurrida de nuevo. —Se aferró a mí más allá de lo físico y yo se lo permití. Ella me necesitaba—. No dejes una zapatilla tirada rindiéndote sólo porque aún no llega tu final feliz, en cambio, corre sin recordar lo que ha sucedido y busca tu felicidad. Dime, Hara, ¿qué puedo hacer por ti? Sé que mis palabras no son de ayuda...


    —Tengo miedo, Jae, cuida mis sueños. Por favor, aunque sea sólo esta noche, cuida mis sueños. No me dejes, tengo miedo de quedarme sola. Tengo miedo de la soledad. ¡No quiero quedarme sola y dañada para siempre! —Hara se alejó un poco de mí, sin quitar si mano de sobre mi hombro. Le miré, su aspecto triste mostraba un poco de libertad. Alivio—. Quédate, ¿sí? Sólo por hoy.


    —¿No me tienes miedo?


    —Te manejo a mi antojo, tú nunca me harías algo para dañarme, Jae. —Ella no sonrió.


    Su corazón dolía. Y ese recuerdo de su rostro triste y toda esa nostalgia, aún está tan vivo en mí que duele. Esa noche me quedé vigilando el sueño de Hara Lim, y aunque estaba muy cansado por las cuestiones de mi agenda y sabía que los mánagers me iban a regañar, yo decidí que ella me necesitaba y que debía protegerle como fuera. Mis sentimientos entonces no eran románticos, sólo quería estar con ella allí porque sí. Ella lucía tan bien con su cabello corto y de color rubio cenizo, estaba recuperando por atisbos lo que una vez había sido. Nos acostamos justo después de que la película terminara. Ella apagó las luces e incluso el televisor.


    —¿No tienes miedo de la oscuridad? —Estaba de acostado de lado, viendo el rostro de ella gracias a las luces de los edificios de la ciudad y algunos faroles, Hara había dejado las cortinas corridas para que la claridad entrara.


    —Tú estás aquí, eso me hace sentir segura. Aunque tengo miedo. —Ella buscó mi mano y la tomó para jugar con mis dedos. Yo estaba en el lado izquierdo de la cama. Me sentía cansado, pero dormiría en el avión y ya—. Siento que alguien o algo saldrá de debajo de la cama y me atrapará para estar sola siempre. Yo no quiero estar sola, Jae, quiero seguir adelante pero tengo miedo a ser señalada. Tengo miedo de quedarme sola y siendo odiada.


    No sé por qué me sentí tan identificado con ello, pero el ser señalado de mala manera era algo que yo conocía muy bien. Algo que conocía mejor que nadie.


    —Una vez, no recuerdo cuándo, y la verdad es que me pasa seguido, ¿sabes? Me señalan de feo, de ser el único que no fue bendecido con belleza en el grupo. No sé si el sentimiento sea igual, pero conozco el dolor y la impotencia que contrae el ser señalado de forma negativa. —Aunque esos recuerdos son duros, esos comentarios nunca se fueron de mi mente. Allí están, causando meollo y solamente Hara Lim los podía curar—. Tengo miedo de que un día me digan que debo dejar WINGS por ser feo, esos comentarios me dañaron a un punto en el que mirarme a un espejo se me hace complicado. Incluso ahora soy más sumiso a la hora del maquillaje.


    —Eres hermoso —sus palabras que me curaban—, siempre lo has sido. No sé si mis palabras ayudarán en algo, pero eres hermoso más allá de sólo el físico. Jae, tu sonrisa es tan tierna junto tus peculiares hoyuelos. Deberías verte en un espejo, comenzar a amarte a ti mismo. Tus fans, millones de chicas en este mundo de mierda, piensan que eres hermoso y ellas no mienten. —Era sincera y pura. No hay un segundo ser humano como Hara Lim, nunca lo habrá—. Un día vas a encontrar a alguien que piense lo mismo que yo y dirás: Mierda, la zorra de Hara Lim tenía razón. Era una maldita perra con mucha razón.


    Reí y ella también lo hizo. —Y tú tampoco estás sola y no hay nadie o algo bajo tu cama que te hará sentir así. Algún día dirás: Joder, el hijo de puta pervertido Jae Kim tenía razón. Ese genio pervertido realmente tenía razón.


    Nos quedamos en silencio y cuando menos lo pensé ella estaba completamente dormida. El edredón azul oscuro que nos cubría a ambos era realmente cálido, miré con extrañeza a través de la ventana, me gustaba que todo fuera así de agradable y nostálgico. Hara tomó mi mano mientras dormía, yo simplemente no dormí, me dediqué a ignorar mi teléfono celular que estaba sonando, seguro era Luka. Apostaba que deseaba matarme por hacer su trabajo aún más difícil, pero si comparaba mis escapadas con los desastres de los menores, yo era un santo de buenas acciones.


    Los regaños que me ganaría valdrían la pena.


    Su pecho bajando y subiendo a un ritmo tranquilo y suave, murmuraba cosas entre sueños, creo que Hara hablaba con sus papás mientras dormía porque incluso sonreía en ocasiones. Se dio varios golpes en su rostro con su yeso y soltaba chillidos lindos y tiernos que me parecieron graciosos. Seguía siendo aquella Hara Lim que llegó una noche a mi casa llorando porque su madre estaba a nada de morir. Recordé todo lo que una vez me gustó de ella, de alguna forma todo seguía allí.


    Esa noche se sintió como una de ésas en las que me quedaba largas horas en mi estudio trabajando en alguna canción y me sentía bien porque sin importar el resultado sabía que estaba orgulloso de ello.


    —¡Joder! —Hara se levantó de golpe, siquiera me percaté bien de ello para detenerle. Ella soltó un chillido de dolor y se volvió acostar, apretó mi mano tan fuerte que me pregunté de dónde mierdas sacaba tanta fuerza. Ella era tan fuerte de muchas formas. Giró su mirada para verme—. Estás aquí —susurró—, tuve una pesadilla. Perdón si te desperté, yo... —era débil, ella estaba tan sensible y sin mediar a dudas le abracé como pude teniendo cuidado para no lastimarle.


    —Aquí estoy, ¿sí? —Hara temblaba como un conejo sobre mis brazos. Me pareció tierno el hecho de que ella confiara en mí, me conocía muy bien y sabía que nunca le lastimaría—. Todo está bien. —Besé su frente—. Duerme de nuevo, yo aquí estaré hasta que despiertes.


    Ella volvió a dormirse y esta vez entre mis brazos, solamente le miré sin más, aprecié cada uno de sus movimientos y cómo se removía con temor por momentos. Pero creo que ésa fue mi señal de que ella estaba teniendo un mal sueño, para hacerle sentir tranquila comencé a acariciar su cabeza y entonces la incomodidad se fue. Cuando menos lo pensé el amanecer comenzó a pronunciarse y en cualquier momento yo debía irme para no tener problemas, pero la verdad es que no podía irme sin saber que ella estaría bien.


    Hara despertó cuando un rayo de sol comenzó a iluminar su rostro, abrió sus ojos con parsimonia notando que yo estaba allí y sonrió. Me gustó esa sonrisa, fue una sonrisa sincera y llena de alegría. Ésa fue mi sonrisa favorita de Hara Lim, porque mi presencia era la causante de ella.


    —Buenos días —su voz era queda y dulce—, ¿has dormido? —Negué con la cabeza cuando ella cerró sus ojos, pero capto mis movimientos—. Te voy a golpear con mi yeso para que duermas, no debiste quedarte despierto —hablaba lento y haciendo pausas—. Jae...


    —Dime.


    Ella comenzó a removerse para que le dejara libre de mis brazos—. Estoy a nada de orinarme, así que más vale que me des permiso o te voy a traumar. —Solté una risotada a la vez que le permitía salir de mi abrazo, le miré irse al baño.


    Me senté en la orilla de la cama, tomé mi teléfono celular y fue como magia, porque volvió a sonar.


    Era Luka.


    Contesté. —Buenos días —mi voz sonaba como la de un niño cuando sabe que hizo algo malo frente a los ojos de sus padres.


    —¡Tú me haces el trabajo difícil, Jae Kim ! ¡¿Te das cuenta que dentro de unas horas debes tomar un jodido avión a Chile?! Jae, sé que estás con Hara, pero, ¿sabes cuán complicado es cubrir esta escapada tuya? No hagas las cosas difíciles, ustedes ya no son chicos comunes y corrientes que pueden ir a cualquier lado. Dime, Jae, ¿qué harías si una fan te ve saliendo del departamento de la tía de Hara? No estoy adelantando los hechos, es que me preocupa. Ustedes... —Luka sonaba tan nervioso, le había hecho molestar y creo que había sido inconsciente. Él tenía razón.


    —Perdón, quedarme no estaba en mis planes, ella me pidió quedarme. Iré de inmediato a casa —traté de reparar los daños con esas palabras aunque sabía que estaba causando problemas. Sentí un peso extra a mi lado. Hara estaba allí con una enorme sonrisa—. No quería causar problemas.


    Hara me quitó el teléfono celular de las manos. —Es mi culpa, Luka, yo no quería causarle problemas a Jae. Yo tenía mucho miedo anoche y terminé llorando, además estaba sola en casa y no me quedo de otra que pedirle a él que se quedara. —Era increíble lo mucho que había cambiado, su voz seria y la manera en la que tomaba responsabilidad de las cosas, era todo muy maduro de su parte. Puso atención a lo que decía Luka—. Yo le diré, y de nuevo, perdón; no sabía que podía causarles problemas. Mis más sinceras disculpas. Nos vemos en unos minutos. —Me dio de nuevo el teléfono celular—. Luka e Ian vendrán por ti en unos minutos, ¿qué te parece si duermes unos minutos en lo que yo busco cereal para desayunar? Quisiera poder hacer un desayuno útil, pero estoy limitada.


    —No te preocupes, estoy por tomar un vuelo y siento que si desayuno vomitaré sobre quien sea que vaya a mi lado.


    —Me gustaría que fuera Adrian —dijo, se puso de pie caminando hacia la puerta—. Yo debo desayunar, debo inyectar mi insulina. Duerme en lo que viene Luka. —Hizo lo inesperado, acercarse a mí para besar mi mejilla y luego huyó sin más.


    Y era dulce, Hara Lim siempre fue dulce.


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 11:


    Siempre protegiéndote, Hara
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    Mi tiempo estaba tan limitado, una vez se comenzaba una gira mundial, el cansancio era mucho y la libertad era poca. Pero todo lo compensabas con el calor de las fans. Los conciertos en Chile habían sido increíbles, era todo tan distinto, supongo que era porque en Latinoamérica no estaban acostumbrados a nuestra presciencia. Estábamos en los periódicos y noticieros, éramos una especie de fiebre para muchos alrededor del mundo. Muy curioso la verdad. No eran solamente los conciertos que tenían nuestras vidas en agite, era también la grabación de algunos shows para nuestro canal en la aplicación de InstagramTV.


    ¿Tiempo libre?


    WINGS no lo conocía, y si teníamos cinco minutos de respiro eran para hablar con nuestras familias o para tener unos momentos de tranquilidad. Pero ese día, a las cinco de la tarde, estábamos libres y cada quien busco a irse a sus propias habitaciones. Teníamos un concierto en México, por ende tomaríamos el vuelo al día siguiente. Los primeros cinco conciertos eran los más pesados, pero el resto se volvió una especie de rutina llena de estrés y emociones fuertes a la que todos se acostumbraban con facilidad.


    Estaba sentado en mi cama tratando de componer algo. Pero no habían ideas, nada fluía y quizás era porque estaba muy cansado y quería dormir. La cama me llamaba. Sin embargo, justo cuando estaba por dormir, alguien tocó la puerta de la habitación. Me levanté y fui abrir la puerta. Era Luka, tenía su iPad en mano y siquiera me pidió permiso para entrar, ella lo hizo por sí sola.


    —Jae, entiendo que estés preocupado por Hara... ¡Pero un informe diario de lo que ella hace! ¡Eso es demasiado! ¡Está bien contratar seguridad para ella! ¡Tres hombres estarían bien! ¡Diez es mucho! —Luka lanzó la tableta electrónica sobre la cama y llevó sus dedos al puente de su nariz mientras se paseaba por mi habitación luciendo realmente estresado—. Yo también estoy muy preocupado por su seguridad. También tengo miedo de que él aparezca de nuevo, pero Hara está bien. Ella está mejorando.


    ¿Realmente estaba exagerando?


    No lo sabía, pero cuando de Hara Lim se trataba yo siempre hacía el mejor intento de que estuviera segura de todas las formas posibles incluso a la distancia. La día de ella volviendo a ser lastimada por alguien no me dejaba tranquilo cuando estaba por irme a dormir, ¿cómo explicarle a Luka lo que en realidad pasaba por lo mente?


    —Sólo quiero que ella esté segura. Es mi amiga y puedo ayudarle de esa manera, no estoy allí y no lo estaré un largo tiempo. Lo menos que puedo hacer es tener personas vigilándola. Si Daniel está cerca entonces cualquiera de esos diez hombres le va a alejar de ella. —Creo que ni yo mismo sabía lo que decía, pero eso me hacía sentir tranquilo.


    —Jae, sólo te lo advertiré de nuevo; Hara no es una adolescente tierna, puede tener sus facetas, pero ella es muy independiente. Cuando se dé cuenta de esto, en serio estarás más que perdido y ella se enojará mucho. —Luka volvió a tomar el iPad notando que me encontraba afligido con sus palabras—. Ella fue al restaurante en la ciudad junto con Jennie y luego acompañó a su tía a la tienda de vestidos de novia. Eso fue todo por hoy, no hay señales de Daniel y al parecer su tía Hyun está buscando la manera de disolver el matrimonio. Jae, ¿por qué quieres saber el nombre de las empresas en la que Hara tiene acciones?


    —Sólo...


    —Todo tiene un límite, sé que no eres un controlador, Jae, y entiendo tus sentimientos de buena fe, pero ése es el lado privado de su vida —Luka se acercó a mí y dio unas palmadas en mis hombros—. Lo último que supe de ella y alguna empresa, fue que ayudaba con los gastos de un grupo en sus inicios. Pero eso fue hace casi un año o año miedo, no recuerdo. No busques más de su vida. Deja que ella te hable sobre eso.


    —No voy a investigar más sobre su vida —cedí. Luka era la voz de la razón en la cabeza de cada uno de los miembros. Entendí entonces que quizás me estaba pasando de la raya, investigar la vida de Hara no era correcto.


    —Existen los textos y las llamadas, si quieres saber de ella, entonces habla por celular o un texto. No hagas todo esto.
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    Para nuestro evento en México todo estaba más que listo, pero nuestras horas de descanso se habían reducido a cero. Debía hablar con Hara, con mi tiempo limitado no había siquiera podido escribirle un texto.


    —Hey, Jae —era su voz tranquila y queda, sonaba relajada. Miré a mi alrededor, estaba en el aeropuerto y la gente iba de un lugar a otro con sus maletas, pero nosotros estábamos aparte, en una sala privada—, conseguí ver uno de tus concierto en Chile, de forma ilegal.


    —Mira que yo te llamo para ver cómo estás y tú me sales con el hecho de que vistes mi concierto ilegal. Al menos debiste decirme: ¡Oh, Jae, estoy muy preocupada por ti! Siquiera sé si estás vivo.


    —Twitter sirve de algo al igual que Naver, además olvidas que Jennie posee un fansite de Ian. Donde Ian esté, tú estás. —Ella sólo se echó a reír durante unos minutos—. Por cierto, puedes decirle a Ian que muchas gracias por las flores. Ese niño no contesta su teléfono, en fin, ¿cómo has estado?


    —He estado bien dentro de lo que cabe —comencé hablar, Cameron se sentó frente a mí en el sillón opuesto—. Mi agenda es una locura, voy a México y no por mucho tiempo, luego vamos directo a Brasil. Es todo una locura, ¿cómo sigues tú?


    —Bien, dentro de poco me quitarán el yeso y voy a comenzar a trabajar en los restaurantes, trataré de ayudar. Me estoy aburriendo en este departamento —le escuché bostezar y se quejó un poco, pero parecía y se escuchaba mejor—. Comenzaré a ir con un terapeuta... Ahora mismo todo es una locura.


    —¿Has dormido? —Me preocupaba el hecho que ella no estuviera descansando como era debido.


    —Es complicado, logro quedarme dormida hasta que amanece y debo tener el televisor encendido. Sigo teniendo miedo, Jae.


    Ella seguía teniendo miedo y yo no podía hacer nada.
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    Logré tener un día libre, bueno en realidad era un día antes de partir a Estados Unidos, pero se nos dio la libertad, obviamente sin salir del hotel. Brasil había sido realmente increíble y cada vez más me acostumbraba a esa rutina cansada pero llena de pasión por la música que los miembros de WINGS vivían. Me encantaba escuchar a las fans cantar con nosotros, ellas eran una de las mejores cosas en el mundo. Era nostálgico para todos ver un escenario lleno de personas gritando nuestros nombre con efusividad, porque habían existido días en lo que pensábamos que siquiera tendríamos fans más allá de un círculo de dos mil personas en Corea del Sur.


    Me gustaba también hacer cosas aparte, creo que a cualquiera de los chicos le gustaba tener sus proyectos aparte. Uno de ellos era una canción con alguien secreto, un rapero norteamericano, me había gustado mucho colaborar con él. Admito que aquello fue bueno para mí y mi carrera junto con el resto de los chicos. Me sentía bastante relajado, los comentarios negativos se hicieron llegar, pero mientras existiera el apoyo de las fans todo estaba bien. Mis hermanos me apoyaban sin importar qué, también lo habían hecho cuando liberé mi mixtape, o algunos otros proyectos. Ellos estaban allí para mí y eso era lo más importante. ¿Habían contiendas? Como en cualquier otro grupo, pero no era nada que no pudiéramos solucionar entre nosotros.


    Había recibido otra oportunidad en la que ya había trabajado, pero esto se mantenía en silencio entre los mánager y yo, simplemente no encontraba el momento de decirles a los chicos lo de mi no oportunidad de trabajar con otro artista de elite, en fin, supongo que Adrian ya se hacía a la idea. Creo que todos de alguna manera incluso ya se daban a la idea de que colaboraría con alguien más, pero como siempre en WINGS, todos apoyábamos a todos de cualquier forma. Éramos hermanos del alma y por momentos esa unidad llegaba a ser más valiosa que un lazo de sangre. Mis llamadas o textos con Hara no eran muchos, en realidad ella trabajaba o eso intentaba, en el restaurante con su tía, aunque en realidad lo único que hacía era tratar de no enloquecer sacando cuentas y escribiendo números con su zurda. Hara me sorprendía, nunca en mi vida había notado que ella era ambidiestra hasta que ella me lo comentó en una de las cortas llamadas que habíamos tenido.


    No, no le había seguido investigado, Luka tenía razón, era un poco controlador hacerlo y debía dejar que hubieran temas que se dieran entre nosotros por sí solos. Sin embargo me había negado en absoluto en quitar su seguridad, tenía entendido por uno de los hombres que vigilaban a Hara, que un extraño hombre –que siempre vestía ropas negras– trataba de acercarse a los restaurantes. Sólo iban contando los días que él llevaba tratando de acercarse mas no lo hacía. Mi orden directa es que si era Daniel Im, le llevaran se inmediato a la policía. Creía un poco en la justicia, valía la pena darle el beneficio de la duda a la ley.


    Extrañaba Corea del Sur y en extremo extrañaba a mi familia. Extrañaba aquellas cenas familiares de mi adolescencia. Una de las desventajas de ser famoso, de que tu fama vaya creciendo, al menos para mí, es que el tiempo con tu familia se reducía a menos de diez días al año. Nuestras vacaciones eran para trabajar, y no porque nuestra empresa nos ordenara a punta de pistola hacerlo, era simplemente porque queríamos y amábamos hacer música. Estábamos tan acostumbrados a amanecer en nuestros estudios y en ocasiones incluso dormir allí, que esas pequeñas habitaciones con todo lo necesario para crear grandes canciones se volvían nuestro hogar. Pero nuestras familias comprendían, para ellos era mil veces ver a sus hijos en un escenario, tener cortas llamadas telefónicas pero aún así siendo felices a vernos infelices en alguna oficina o consumiendo cualquier sustancia dañina a nuestros cuerpos.


    A todos los padres del mundo, si su hijo quiere hacer música o tiene un sueño imposible ante sus ojos, entonces deje que siga sus sueños. Será feliz con sólo intentarlo mientras espera un resultado.


    Miré mi teléfono celular notando que tenía un texto de Hara, en realidad era solamente un hola a secas, era de noche en Corea del Sur, a nada de ser hora de dormir y podía apostar que ella no había dormido en absoluto. Quizás quería hablar con alguien para sentirse no tan sola. Sentí un poco de tristeza por ella, vivir con su tía era complicado y conociendo a Hyun, ella era literalmente una mujer muy independiente.


    Mas antes de decidir llamar a Hara decidí llamar a mis padres. Era lo correcto, además quería saber sus reacciones ante mi pequeño regalo hacia ellos. Cualquiera pensaría que con mi trabajo regalarles un auto a mis padres era cosa fácil, pero hay deudas y otros pagos que se deben hacer antes de poder comprar incluso una casa.


    Marqué al teléfono fijo de casa. Y esa voz cantarina que tanto añoraba cuando me sentía solo y cansado, se hizo presente. Era mi madre. —Hijo —¿Saben la emoción de escucharle decir eso? No, no muchos entenderían—. Jae, cariño, habla.


    Estuve un largo rato en silencio y solté un sonoro jadeo. —Mamá, ¿les gustó?


    Eso fue lo primero que pregunté.


    —¡Lo amamos! Tu papá está muy feliz y se fue a dar una vuelta en él. Fue a comprar comida en el restaurante Han. Al parecer ellos expandieron hasta aquí. —Mi madre sonaba tan alegre, le extrañaba demasiado—. Jae, ¿estás bien? Otras veces eres muy parlanchín. El Jae que conozco estuviera muy emocionado diciendo algo.


    —Sólo un poco cansado —admití—, pero me emociona tanto que les gustara el regalo. Estuve revisando mi agenda con Luka, nuestro próximo comeback será en septiembre y luego tendremos una semana y media o dos semanas libres, quiero que salgamos. Asia suena muy fascinante últimamente. Así que veré en qué fechas puedo organizar un viaje al extranjero como familia. Sólo quería hablarte de ello y saber si les gustó el auto.


    —Jae —amaba tanto la voz de mi madre—, tus esfuerzos y tus sueños se muestran en todo lo que haces. Verte en un escenario sonriendo me hace muy feliz a pesar de que te extraño. Pero esa sonrisas, la canciones que compones y produces, verte bailar aunque no se te dé tan bien y cómo te diviertes, hijo, eso es mejor que cualquier cosa. Mejor que cualquier viaje o un auto. —Ella había comenzado a llorar—. Mira que ya estoy llorando de nuevo por lo orgullosa que me siento de ti. No cualquier padre puede sentir este orgullo, cariño. Algún día espero entiendas y sientas lo mismo que yo.


    —Mamá... —pero no supe que más decirle.


    —¿Sabes qué? —Le escuchar sorber de su nariz—. Ve a descansar, aquí ya es tarde y tu papá no tarda en venir con algo de comida. Duerme todo tu tiempo libre. Te amo, Jae, quiero que seas feliz como sea.


    —También te amo —colgué la llamada sabiendo que si seguía hablando con ella me pondría igual de sensible y eso era lo que quería evitar bajo cualquier costo.


    Hablar con mamá era muy distinto a hablar con papá, aunque teníamos un grupo familiar en Kakao Talk muy rara vez lo usábamos ya que a papá no se le daba tan bien usar las cosas tecnológicas, Yeri pasaba estudiando y mamá era la única que estaba activa sino era que ella estaba aseando o buscando qué hacer en casa cuando estaba sola.


    Dejé de pensar en mi familia y su lindo hogar, porque entonces comenzaría a ponerme caprichoso y pedir algún intento de vacaciones cuanto antes, cosa que debía evitar ya que teníamos muchas responsabilidades. Lo siguiente que hice fue buscar el número de Hara Lim en mi agenda de contactos, y al igual que a mi madre, le llamé.


    —¡Jae! ¡Hola! —Ella sonaba realmente feliz, cargada de energía.


    —¡Hara! ¡Hola! —Seguí su tono aunque creo que se notó que yo estaba más que cansado. Le escuché reírse—. Vaya, alguien se está riendo en vez de estar durmiendo.


    —Veo WINGS TV, estaba viendo un vídeo de ustedes bailando la canción de un DJ que no recuerdo, pero, Jae, me debes enseñar a bailar así de divertido. ¡Oye! ¡Dile a Hyun que es mi favorito! —Ella siguió riéndose mucho por un largo rato y creo que siquiera recordaba que hablaba conmigo. Hara parecía disfrutar del momento, escucharle así me hizo saber que posiblemente estaba mejorando.


    —Pensé que yo sería tu favorito. Digo, soy tu mejor amigo. Si tú fueras miembro de un grupo de chicas seguro serías mi favorito. —Era como en los viejos tiempos, hablábamos de temas al azar.


    —Oye, ¿qué esperas de una chica cuyo favorito de Big Bang es Taeyang? Venga, Jae, del salón de clases de hace unos años tú eras mi favorito.


    —¿Ya no lo soy más?


    —Espera pongo en pausa su normalidad. Oye, ¿ustedes dónde dejaron la normalidad?


    —Somos como una familia, Hara, para nosotros esos momentos de locura son como nuestros rituales. ¿Puedes creer que incluso Adrian Min le da por ponerse a bailar canciones de grupos de chicas? Hace días lo miré bailando TT de TWICE junto con Alen y Ian. Aunque creo que no subirán ese vídeo a Youtube porque siente avergonzado. —La imagen de Adrian jugando con Alen y Ian hace unos días vino a mi mente, todos nos integrábamos bien. Ésos eran nuestros momentos épicos.


    —¡Yo amo a TWICE! ¡TT es el único baile de ellas que puedo hacer bien! Jennie las ama, es muy fan de Mina. —Ambos reímos—. En fin, no he parado de reírme en horas viendo el canal de Youtube de ustedes e incluso he visto sus vídeos musicales y los de Move. Son muy buenos. ¿Hoy no tienes concierto? ¿No debes trabajar? Jae Kim, suenas muy relajado.


    —No, tengo tiempo libre. Mañana parto a Estados Unidos. ¿Y tú? ¿No deberías estar durmiendo? Es muy tarde. ¿Tomaste tu medicación? ¿Cenaste?


    —En realidad antes de que hablaras estaba con una llamada aparte de ver sus vídeos, ¿conoces a Lex Im? Es un miembro de Xboys, son geniales. En fin, ellos irán mañana al restaurante y los conozco desde hace un tiempo porque son clientes frecuentes en los restaurantes y Hyun los adora. —Le dejé hablar de lo que fuera—. De hecho él me recomendó ver sus vídeos. En fin, que no sabía que Adrian rapeara tan bien o que tenía un pene gordo, ¡no te hagas ideas! ¡Es que Agust D se me pegó!


    —¿Seguro tu favorito no es Adrian? —pregunté sabiendo su respuesta.


    —¡Dios me perdone de cualquier pecado! En fin, ustedes son geniales, Jae.


    —¿Y quién es tu favorito de Xboys? —Quería molestarla un poco, y valía la pena admitir que tenía celos de Hyun y quien fuera su favorito de dicho un grupo.


    —Lex obviamente. Oye, no quiero hablar de esos temas. Hablemos de otra cosa mejor.


    —Ve a dormir —le ordené.


    Sabía que el tema de conversación se tornaría un poco triste y nostálgico.


    —Tengo miedo, Jae, yo estoy sola en el departamento de nuevo. Hyun y su prometido fueron a Busan.


    Tuve una idea, quizás no era la mejor, pero quería que ella descansara. No sabía si eso funcionaria, pero si eso sucedía, entonces lo pondría en práctica cuántas veces me fuera posible.


    —¿Tienes tu computadora cerca?


    —Sí.


    —Entonces no hay excusa. ¿Dormirías si yo vigilo tu sueño por medio de una videollamada? Tengo todo el rato libre y si me llaman no iré, fingiré que duermo. —No tenía los mejores planes del mundo, pero esperaba que ella aceptara mi propuesta. Le escuché jadear con sorpresa—. Venga, tienes Skype, no hay excusa.


    —No me hagas llorar, Jae Kim, en serio no sabes cuánto me alivia que quieras acompañarme a dormir aún en la distancia. Te mando mi información en un momento, ¿sí? Voy a colgar porque sólo puedo usar una mano. —Su entusiasmo me hizo llenarme de felicidad, pero no quería que terminara llorando.


    Unos minutos después me envió su información de contacto, busqué mi computadora, puse la conexión a internet indicada por las personas del hotel y el staff que iba con nosotros siempre, agregué a Hara en mis contactos de Skype y fue en cuestión de segundos cuando ella estaba del otro lado de la pantalla con una enorme sonrisa en sus labios.


    Yo estaba sentando de piernas cruzadas en la cama y con la computadora sobre éstas. Hara estaba acostada sobre su cama de costado y pensé que debía doler como el infierno, ella vestía el mismo pijama de la noche que me quedé a dormir con ella.


    —¿Esta vez si llevas sostén?


    —Vete a la mierda, algunas mujeres amamos la libertad y el sentir que los pechos son libres en la noche es la mejor de las libertades. —Me costaba ver su rostro por la oscuridad, pero al menos podía notar su sonrisa y el brillo de sus ojos. Estaba cubierta con si edredón azul y lucía cansada, noté sus ojeras.


    —Venga, dijiste que dormirías. Hazlo. Aquí estoy yo. No va a pasar nada. —Decidí hacer lo mismo que ella, acostarme sobre la cama quitando las almohadas para poder poner la computadora allí. Fue como si ella estuviera allí, a mi lado.


    —Jae —cerró sus ojos y suspiró—, leí que escribiste Alone forever, tus fans dicen que tienes una voz suave para cantar, puedes cantar esa canción. Quiero dormir escuchándote.


    —No canto bien.


    —No te estoy preguntando, sólo hazlo. Canta.


    Reí ante su comentario, seguía siendo espontánea. Su cansancio era palpable. Lo haría por ella, aunque mi voz no era la mejor, según yo, aunque Hyun solía decía que podía ser un buen vocalista si me lo proponía.


    —¿No estamos solos para siempre? ¿Eso es real? El vacío siempre se queda estancado allí. El mido nunca se va. —Era un poco tonto como la letra de la canción amarraba con la situación.


    —Me gustaba tu voz —susurró, estaba comenzando a quedarse dormida—, ¿dónde hago mi moción para Lamar Young como vocalista?


    Seguí cantando hasta que ella se durmió. Todo fue muy tranquilo. Noté que realmente estaba cansada y llevaba días sin dormir.


    —Siempre digo que te extraño. Pienso en los suaves susurros de invierno y la primera pasada. Te extraño. Esta vez es innegable —No me detuve, sólo seguí y sentí mi corazón latir mientras lo hacía, latía fuerte—. La nieve no se va de nuestros corazones. Soñamos con las flores de cerezo. Te extraño. Vayamos juntos donde sólo exista la felicidad sacrificada.


    —Jae Kim, yo también te extraño —susurró ella por último—. Espero nos volvamos a encontrar un día de primavera y tomar nuestras manos.


    

  


  


  


  Capítulo 12:


  El pasado, el universo
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  Solté un enorme suspiro golpeando mi espalda contra el asiento del auto, cerré mis ojos y traté de olvidar lo hostigador que había sido mi sesión con el terapeuta. Me sentía bien, según yo estaba más que bien y lo único que necesitaba era que evitaran hablarme de Daniel o todo lo sucedido con él. Necesitaba estar libre de él cuanto antes y también salir a la calles sintiéndome totalmente tranquila, sin pensar que él estaba en algún rincón de Corea del Sur esperando encontrarme en algún callejón para tratar de llevarme con él de nuevo.


  Llevé mis dedos a mi sien haciendo círculos sobre éste tratando de evadir el fuerte dolor de cabeza que me traía recordar el pasado.


  Jennie puso sus manos sobre el volante del auto y miró hacia el vacío del estacionamiento subterráneo del edificio. Ella se había quedado allí esperándome, era quien me acompañaba a todos lados tratando de evitar que yo cometiera una locura. No estaba pensando en el suicidio, pero seguía lamentando estar viva y con demasía. Pero me tragaba esos sentimientos, no los hablaba más, siquiera con Jae, para él yo estaba mejorando poco a poco. Yo tenía una cruel realidad, le estaba mintiendo, sabía que su vida por momentos era un estrés y en absoluto quería causarle problemas o ponerle mal con mis pensamientos de odio a mi persona.


  ¿Estaba mintiendo? Como una perra y en demasía, pero lo hacía para no dañar a los demás y no aferrarme a ellos como si fueran mi todo. Después de la muerte de mi padre había comenzado a depender de Daniel, luego todo su daño sobre mí y aprendí por las malas que en el mundo somos nosotros y nuestros sentimientos, estamos solos porque hay cosas que nadie comprende. ¿De qué servía decirle a Jae que aún lloraba en las noches que no podía hablar con él porque sentía miedo y éste era abrasador? Él no iba a venir de dónde sea que estuviera para acallar mi dolor, y por más que quisiera no se lo permitiría, era solamente un amigo que estaba allí porque lo necesitaba, mas yo no dependía de él.


  No quería volver a esos días trágicos de adolescencia en los que habíamos llegado a aferrarnos en el otro causando un enorme caos emocional en los sentimientos de ambos. Jae había madurado, su trabajo era su todo; yo estaba viviendo mi manera, comenzar a manejar las cosas que papá me había confiado porque era mi deber. Nada más. No importaba otras cosas, mis sentimientos por él no eran los mismos de aquellos días, yo estaba tratando de recuperarme a mí misma y lo quería hacer sin ayuda de nadie.


  —¿Quieres hablar de algo? —preguntó Jennie.


  —No, no quiero hablar. Sólo vamos a casa. —Quería llegar al departamento cuanto antes, la sensación de estar siendo vigilada y seguida volvió a mí. Se sentía como cuando Daniel había contratado hombres para seguir cada uno de mis pasos desde que nos habíamos casados—. ¿Sientes eso? —Le pregunté a Jennie, saqué mi teléfono celular de mi bolso que estaba sobre mi regazo. Traté de disimular que estaba viendo por el retrovisor, acomodé mis lentes de aro redondo –nuevos porque había perdido los otros quien sabe dónde–, hice mi mejor intento tratando de distinguir algo entre la oscuridad—. Creo que nos están siguiendo. Vamos al restaurante.


  No era la primera vez que sentía esa sensación desde que había salido del hospital, la verdad es que hasta cuando salía del edificio de departamentos sentía que me seguían. Que alguien tenía sus ojos sobre mí como un halcón.


  —¿De qué hablas? —Jennie pareció olvidar el hecho de querer hablar sobre cómo habían ido las cosas con mi terapeuta.


  —Vámonos —ordené—, sé cómo verificar mis teorías.


  Con el tiempo había aprendido a sospechar hasta de mi propia sombra. No era que desconfiara de alguien cercano, solamente odiaba el hecho de estar siendo seguido, me hacía sentir como si fuera un especie de criminal o una niña que necesitara de ser vigilada por si cometía errores imperdonables. Si eso era obra de Daniel, tendría que irme de Europa y esconderme en algún rincón del mundo donde no estuviera él.


  Cuando Jennie tomó un desvío hacia la calle principal pude notar que una camioneta negra estaba dos autos atrás de nosotros. Había visto esa camioneta antes, fuera del hospital cuando salí, tras mi leve escapada al concierto y cada que me acercaba a la ventana de mi habitación para mirar a través de ésta la calle. Pero era algo distinto a lo que Daniel siempre hacía, así que por un momento pensé que era la tía Hyun quien me estaba teniendo bajo vigilancia.


  Mi teléfono celular sonó en mi mano sorprendiéndome por completo y sacudiendo mi mundo de teorías. Era Jae, eso hizo que una sonrisa se extendiera en mis labios, no había hablado con él en días, solamente le envié una foto de mi brazo libre de aquel incómodo yeso, me contestó con un emoji y ésa fue toda nuestra conversación, de la noche que él me ayudó a dormir mientras cantaba, de esa noche nadie hablaba. Deslicé mi dedo en la pantalla del teléfono celular. Contesté llevando mi teléfono a mi oreja.


  —Hara Lim —su voz ronca me hizo sentir feliz. Provocó un leve cosquilleo en mi estómago que me hizo sentir muy alegre.


  Por un momento olvidé que una camioneta nos seguía.


  —Jae Kim, ¿no deberías estar en un concierto o descansando?


  Miré a Jennie por el rabillo del ojo, ella parecía estar a nada de chillar de emoción. Mi confianza con ella era muy grande, me encantaba que ella mantuviera mis secretos lejos de las redes sociales, entre ellos que posiblemente había sido el amor escolar de Lamar Young, o así lo tildaba ella. Yo solamente pensaba en cómo llegarían a explotar las fans si se daban cuenta de ello. Horrendo.


  —Debería, pero me preguntaba cómo te había ido con tu terapeuta. —Las voces de los chicos sonaban al fondo—. Perdón por el ruido, Drew e Ian le escondieron el teléfono a Hyun y bueno, son como niños. Nada del otro mundo para WINGS.


  Pero algo se encendió en mi cabeza, como una alarma.


  —¿Cómo sabías que iba al terapeuta? —Fui curiosa, miré el auto a través del retrovisor y luego a Jennie.


  —Me lo comentaste hace unos días por mensaje de texto, Hara, ¿recuerdas?


  —¡Ah! ¡Tienes razón! ¡Lo olvidé por completó! —mentí, apreté la tela del cabestrillo, aún no podía quitármelo.


  Las ideas se armaron rápido en mi cabeza, no quería sacar conclusiones por adelantado, sólo debía preguntar, pero no quería herir a Jae con una pregunta grosera.


  —Entonces...


  —Lo mismo de siempre, nada importante. —Me encogí de hombros tratando de mantener el control de mí misma—. Oye, Jae, ¿confías en mí?


  —Sí, ¿por qué esa pregunta, Hara?


  —No, no es nada. Sólo quería saber si el viejo Jae Kim seguía allí. —Cerré mis ojos sintiendo que estaba a nada de llorar. Me estaba poniendo sensible sabiendo que posiblemente era él quien me tenía vigilada, sus intenciones y sentimientos no eran malos. Jae Kim no era un controlador—. Oye, no me siento muy bien, voy a colgar, ¿sí?


  No esperé que él dijera algo más, solamente le colgué y golpeé mi cabeza repetidas veces contra el respaldar del asiento sintiendo una enorme frustración y opresión en mi pecho. El cosquilleo de alegría que Jae había creado en mi estómago, entonces era un enorme vacío que comenzaba ahogarme. Me sentía levemente estresada por la charla con mi terapeuta, porque me dijera que debía aceptar cosas que no sabía que siquiera habían sucedido. Mi mente y mis sentimientos no conectaban tanto como debían y de la nada pensar que Jae había contratado hombres para que me tuvieran vigilada, eso solamente me hizo sentir realmente frustrada. No quería verme débil ante nadie y mucho menos que él pensara que yo era una especie de damisela que siempre estaba en peligro.


  Tenía un último atisbo de fe en que realmente le había dicho a él que tenía sesión con mi terapia ese día. Comencé a revisar mi conversación con él, pero tal como temía, nada, yo no le había dicho algún día en específico. Mordí mi labio, mis sentimientos eran volátiles y por un momento pensé que era un mal día debido a mi diabetes. Mi mayor problema era descubrir cosas por mí misma con pequeños detalles, mis conclusiones rara vez eran erróneas y esta vez profundamente deseaba estar equivocada. No quería enojarme con Jae, era lo que menos deseaba.


  —Hara, estás llorando —Jennie me hizo caer en la realidad, siquiera me percaté que estábamos en el estacionamiento del restaurante en Gangnam—, ¿él dijo algo que no debía? Sé que Jae por momentos no sabe lo que dice, en muchas ocasiones a admitido herir a personas sin saber, ¿te dañó sin saber?


  Mi estado anímico me estaba matando más que la vida misma, odiaba que salir de aquel hospital me había vuelto una persona expuesta, trataba de elevar esa enorme barrera que separara mis sentimientos del se exterior. Me sentía del asco y me estaba comportando de tal forma mientras lloraba.


  —Jennie, dime la verdad. —Traté de controlar los sollozos ahogados que había comenzado a soltar de la nada—. ¿Sabes si Jae me tiene vigilado? ¡No me mientas!


  —Hara, realmente no lo sé. Contrató seguridad cuando estabas en el hospital ya que pensaba que Daniel podía llegar a hacerte algo. Pero ahora mismo creo que ya no hay nadie. No era que te tenía vigilada, era tenerte segura. —Jennie mordió su labio sabiendo que me molestaría con ella por ocultarme algo así.


  No, no estaba mal que él tuviera el detalle contratar seguridad, pero al memos debió decirme.


  No por permiso, no me hubiera negado. Odiaba los secretos, que hicieran cosas para mí a mis espaldas me era molesto porque sentía que tenían miedo de mis reacciones.


  Venga, como adulta madura llegaba a ser un ogro en ocasiones, pero tenía mis motivos.


  —Debieron decírmelo. Debiste decírmelo, Jennie, sabes que me molesta como la mierda que hagan cosas a mis espaldas. Baja del auto, voy a verificar si Jae es quien me tiene vigilada, ¿sí? —Eso fue lo último que le dije, ella bajó del auto haciendo caso a mi orden y yo me quedé allí observando cómo la camioneta negra se estacionaba del otro lado de la calle.


  La única persona que podía confirmar mi rápida conclusión era Luka, no había nadie más. Él era la mánager de Jae y era quien le conocía a fondo cada paso que él daba ya que era su deber tener un ojo sobre él. Me hice a mí misma la promesa de no molestarme bajo cualquier costo. Él no tenía la culpa de los caprichos de tales críos.


  Busqué su número telefónico en mi agenda y le llamé.


  —Hara —sonaba sorprendido—, ¿todo bien? ¿Necesitas algo?


  —Seré directa, Luka. Hace varios días he notado una camioneta negra dónde sea que yo vaya, por si fuera poco por alguna extraña razón Jae sabe sobre mis actividades y por un momento creí realmente haberle informado sobre éstas, pero mientras revisaba mis textos me di cuenta que no y si mal no recuerdo nunca le hice algún comentario por medio de llamadas. La única persona puede confirmar mi rápida conclusión eres tú. Dime, Luka, ¿Jae me tiene vigilada? Y si es así, ¿por qué lo hace? —Mi voz era dura. Estaba realmente molesta, lo que menos quería hacer era enojarme con Luka por culpa de Jae.


  No quería molestarme con él.


  —Vaya que eres observadora, Hara —dijo con un poco de tristeza—. Se lo advertí, le dije que eres muy independiente y captas rápido, pero él no quiso escucharme. Para ser sinceras, Jae contrató diez hombres de un empresa de seguridad privada unas horas después de que te dejamos en el hospital esa noche —sabía a lo que se refería—, lo comprendimos al principio, Daniel podía estar cerca y lo más normal es que quisiera protegerte. Cuando saliste del hospital pensé que reduciría el número o que pararía con lo de tu seguridad, pero no quiso escucharme. Hara, no te enojes con él, Jae no es un controlador, es su manera de hacerte sentir segura.


  —Yo...


  —Hara, no te enojes con él. Mira, está muy feliz, porque tiene a una persona muy importante en su vida. Lo conoces, él no llega a entender mucho a los demás, aún le es complicado. Adrian te lo puede asegurar, ésta es su forma de sentir que tú estarás bien. Jae no quiere que Daniel te dañe de nuevo. Por favor, comprende eso, ¿sí? —No había duda que él era la voz de la razón de esos siete chicos, incluso se podía volver la mía; mas eso no quitaba mi enojo—. Hara, él te aprecia, ¿sí? No lo digo de una forma romántica, me alegra que ustedes al menos traten de ser amigos, él quiere cuidar de ti, pon de tu parte derrumbando un poco esa barrera que ambas sabemos que posees. Si vas actuar de forma dulce y tranquila ocultando tus verdaderos sentimientos hacia él, entonces mejor no te acerques. Aléjate, lamento pedirte esto, pero no quiero que ambos terminen como cuando adolescentes. No le hagas ilusionar con una amistad cargada secretos, Hara, él no se percata de las cosas por el trabajo.


  No sabía que responder, solamente me quedé en silencio un largo rato sabiendo que él tenía razón. Jae no tenía malas intenciones y nunca las tenía. Era cálido y puro hasta cierto punto emocional, no conocía algún lado oscuro de él. Pero si queríamos hablar de una faceta amarga de él, podíamos agregar aquellos días de escuela en los que en serio se comportó como un niñato molesto.


  —Lo sé. Gracias por confirmar mi conclusión —suspiré sin tener más que decir. El dolor de cabeza y el estrés que mis emociones causaban me estaban comenzando a castigar—. No le digas que sé, si él se siente seguro con esto, si siente que ésta es su forma de saber que yo estaré allí sin irme, entonces finjamos que no me doy cuenta.


  —No te pongas triste, tampoco vuelvas a ceder por él. Los conozco a ambos, y sé que él está comenzando a depender de tu seguridad para vivir tranquilo y eso quiere evitar. Hara, quiero que sepas que sigo apoyándote, pero si sigues mostrándote con una sonrisa para mantenerlo tranquilo cuando en realidad estás mal. Eso es algo que yo no puedo aprobar, así como sacas conclusiones rápidas y acertadas, tomas decisiones que posiblemente te cuesten la vida. —Otro suspiro y esta vez de su parte, escuché el bullicio y supe que estaba ocupada—. Debo colgar, estoy cansada y aunque quiero hablar contigo de muchas cosas, el sueño me puede.


  —Descansa. Por cierto, dile a Adrian que soy de conclusiones rápidas y no soy idiota. Te quiero, Luka, aún sigues siendo un bebé que no quiero que lastimen —dicho esto colgué la llamada y me dispuse a bajar del auto con mis emociones hechos un desastre.


  Me adentré al restaurante con el bullicio recibiéndome, ese lugar me recordaba a papá y era por ello que me gustaba pasar mis días allí desde que estaba mejor de salud. Me acerqué a la chica de la caja y ella sonrió.


  —Hara. —Tenían permitido llamarme por mi nombre.


  —Hazme un favor, haz que lleven diez platos de fideos de frijol negro a la camioneta negra del lado opuesto de la calle. Lleva la entrega tú y di que sigan fingiendo que la señora Im no sabe nada. Que esa comida nunca llegó a ellos.
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  Traté de olvidar por cinco minutos lo de la seguridad privada y logré mi cometido cuando me adentré a la oficina de Hyun, ella lucía estresada, como si quisiera huir o gritarle a alguien hasta que su alma dejara su cuerpo; para molestarle aún más di un portazo notando que la pila de documentos que tenía sobre su escritorio cayera por el leve temblor de mi acción. Reí cuando escuché cómo gruñía frustrada y luego alzó su mirada hacia mí con reproche. Tiré mi cartera al suelo sin importarme que allí estuviera mi teléfono celular y mi iPad, era tan descuidada con mis cosas electrónicas en ocasiones que me sorprendía.


  —¡Hija de perra! —Me gritó, pero me molestó en absoluto, en cambio sólo comencé a reír aún más fuerte—. Venga, te ríes hermoso y por castigo vas a entrevistar a los chicos que vienen en busca del puesto de jefe de banquetes. —Mi risa paró allí a la vez que le miré con incluye incredulidad. ¡Oh no! Yo no podía entrevistar ni siquiera a mi reflejo en el espejo. Hyun estaba loca—. No puedo hacerlo yo, bueno en realidad sí, pero cuando yo tenga mi luna de miel, ¿quién se quedará a cargo del lugar, Hara? Sólo confío en ti, bueno en realidad podemos dejar a alguien pero...


  —Entrevistaré a los chicos —acepté mi responsabilidad—. Debo hacerlo, después de todo soy la dueña de estos lugares. Sólo dime que debo hacer y trataré de hacer lo mejor que pueda. —Me acerqué a la mesa sentándome en una de las dos sillas del lado opuesto al de Hyun. Traté de arreglar el desorden que había provocado con mi pequeña broma pesada, sin embargo mi tía comenzó a reír como nunca—. ¿Qué sucede? ¡Hyun! ¡Yo no tengo payasos en la cara!


  Pero ella no dejó de reír, siguió haciéndolo y sentí una extraña calidez alrededor de ambas. Esa sensación familiar que muy pocas veces sientes, fue la primera vez en mucho tiempo desde la muerte de mis padres es que yo me sentí de nuevo en familia. Verle sonreír a pesar del estrés, eso hizo que mi corazón saltara con emoción. Por un instante miré la felicidad de mi madre en Hyun. Ellas dos no se parecían mucho, eran tan distintas en personalidad como físico. Mi tía siempre parecía disfrutar del momento de la vida y mi madre había vivido con nostalgia y tristezas.


  —Me recuerdas a Hye cuando descubrió que tu padre le seguía para protegerla luego de que le asaltaran en un callejón camino a casa después del colegio. —Ella me miró con dulzura aún entre risas, pero éstas pararon a la vez que parecía querer llorar—. No me agrada ese muchacho para ti, Hara, pero te está cuidando más de lo que cualquier otra persona lo haría. En fin, me ha sorprendido que lo descubrieras tan tarde.


  —¿Lo sabías? ¿Siempre supiste que él tenía personas a mi alrededor? —Le miré con un poco de indignación.


  —No te molestes, supe desde el inicio por cuenta propia. Tengo buenos ojos y me percató de las cosas rápido. Apreciar lo que eso muchacho hacer por ti es todo lo que tomar en cuenta de él. —Hyun se puso de pie y se acercó a mí para abrazarme—. Yo sólo quiero cumplir el deseo de tu madre, ella quería que tú tuvieras un mundo estable y una vida cómoda a como diera lugar, al igual que ella. Es por ello que sigo aquí, por eso me quedé atendiendo estos restaurantes. No me importaría hacerlo por siempre, me gusta esto y fue así como conocí al amor de mi vida. Tú puedes seguir tus sueños, Hara, sólo sigue tus sueños y no te quedes en un pasado donde sólo sufriste, no vale la pena. —Ella estaba sollozando sobre mi hombro, no me moví. Me quede allí sin saber qué decir—. No olvides que tu mamá sólo quería que fueras feliz. Estoy agradecida contigo por salvarme la vida.
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  Ayudaba con la caja registradora y algún pedido, en realidad no estaba haciendo más que jugar con mi teléfono celular mirando a las personas entrar y salir del restaurante con una sonrisa, y no era por ser mala, pero amaba ver cómo la chica de la caja registradora temblaba por mi presencia. Comencé a ver las fotografías de Jae en Twitter, terminé leyendo información de los siete chicos por completo. Eran muy privados con sus vidas y eso era genial. Jennie pasó frente a mí camino a una de las mesas por el pedido.


  —¿Le gusta WINGS, Hara? —La chica de la caja registradora se sonrojó cuando me giré para verle. Creo que pensaba que le iba a regañar.


  Algo así, Jennie es muy fan de ellos y digamos que me siento algo cercana a ellos.


  —Oh, ahora entiendo. Sus canciones son muy buenas. —Ella comenzó a teclear en la computadora y como por arte de magia "Blood and Tears" comenzó a sonar. Eso me hizo reír—. Es un hit.


  —Lo es —volví a mi teléfono celular.


  Alguien puso sus manos con pesadez sobre el mostrador provocando que la chica y yo nos asustáramos. Alcé mi mirada para ver, conocía a las persona detrás de aquella máscara y ropas negras. Sonreí con suficiencia.


  —Bienvenido a...


  —Tae Lane —interrumpí a la chica—. Oye, ¿puedes ir a la cocina? Yo me encargo de este cliente.


  La chica hizo caso a mis palabras y se fue directo a la cocina. Tae estaba cubierto de pies a cabezas, era de entender, su carrera estaba en un punto fuerte y era realmente guapo. Sonreí cuando él se quitó la mascarilla negra, suspiré como una adolescente enamorada para frustrarle un poco pero al parecer puso más engreído porque incluso arregló su abrigo negro de diseñador.


  —Quiero dos órdenes de la mejor comida que tengas, Hara. —Él puso su tarjeta negra sobre el mostrador y alzó su ceja en espera de una respuesta de mi parte—. ¡Oye! —Pero ignoré por completo sus palabras, puse mis codos sobre la mesa y mi rostro entre mis manos. Comencé a suspirar aún y le vi con ojos de enamorada. Quería frustrarle como él me frustraba de adolescente por no caer en mi dulzura y ternura—. ¡Ay! ¡Esta chica! ¡Eres una mujer casada! ¡Vamos, Jipo!


  —Tae Lane daña mi corazón con su hermosura. Eres un hombre guapo y para nada soltero, ¡Ah! ¡El ser padre te hace más guapo! ¡Bendita la mujer que te obtuvo! —Estaba actuando realmente tierna, pero era como un juego entre ambos. Hice un puchero con mis labios y moví mis pestañas repetidas veces. Él sonrió y comenzó acariciar mis cabellos claros como si yo fuera su hermana menor. Cuando estaba con Daniel muy pocas veces me había encontrado con el mayor de los primos Han—. Hagamos un trato, te haces el lindo frente a mí y te dejo llevar la comida gratis, ¿qué dices? —Alcé mis cejas.


  Asintió con una enorme sonrisa en sus labios.


  —¿Qué debo hacer?


  —Algo lindo y que me convenza.


  Sonrió engreído. —Esto será fácil. Jipo cae fácil a mí. —Ya verás, Tae Lane—. Incluso cuando respiro soy lindo, Hara.


  —Admito que en el drama histórico te mirabas muy sexy cuando te vistieron como rey al final, y que en el de la chica con poderes luces realmente guapo, pero son sólo detalles del por qué me gustabas cuando era adolescente. —Admití la verdad, pero Tae me había gustado de un forma ignorante y poco predecible, un crush con el que nunca saldría. Algo pasajero y divertido con lo que ambos solíamos bromear—. En fin, ahora mis expectativas son muy altas.


  —Los medios morirían al saber que la ex novia de Lamar Young muere por el increíble y guapo Tae Lane...


  —Este chico. En fin, ¿quieres comida gratis o no?


  —¿Lista?


  —Veo cada drama en el que apareces. ¿Acaso quieres tu propio: ¡Te voy a demandar, Adrian Min!?


  —No nombres a ese ser del mal frente, hiere a mi dulce hermanita.


  —Tae, Kyul es mayor, déjale ser ella y que decida a quién amar. Aunque sé por qué te molesta.


  —Quiero que sea Drew —hizo un puchero que me pareció realmente lindo y me sacó una sonrisa—. Y quiero que Jipo me dé mi comida gratis porque yo le quiero mucho. —Vaya que era un gran actor, infló sus mofletes, puso sus codos sobre la mesa e hizo la épica pose de la flor—. ¿Hara me dará comida gratis?


  Comencé a reír. —No. Así que debes pagar. —Me puse tan seria que incluso le causé un leve sonrojo, creo que llegó a pensar que me molesté—. Pagas —tomé la tarjeta negra y le señalé el pizarrón tras de mí para que eligiera lo que quería.


  —Bueno, ya qué. Lo intenté como el mejor padre de la historia.


  Y Tae Lane conmovió mi corazón. Le devolví su tarjeta. —Te dejaré llevar lo que quieras porque seguro eres un gran padre, además, te respeto mucho.


  —Sigue estando allí. —Tae me miró con nostalgia.


  —¿De qué hablas?


  —Esa dulce Hara Lim, no sé lo que ha pasado contigo, pero no dejes que los malos recuerdos te dañen. Eres más que una chica dulce con durezas en el presente.
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  —¿Traes tu hoja de vida? —le pregunté al chico sentado frente a mí, lucía nervioso.


  —Sí, ahora se la doy —habló, su voz sonaba. Él me dio todos sus papeles en un folder color negro, lo abrí y leí sus datos.


  Estaba bajo la atenta mirada de Hyun, ella estaba tras de mí. Quería saber si yo realmente era capaz de tomar buenas decisiones para los restaurantes.


  —Camille Han —pronuncié su nombre mientras leía. No había nada relevante, la verdad, sólo datos de estudios y unos cuantos empleos a medio tiempo.


  —Sí... Bueno... —Era realmente tímido y le miré, tenía un leve sonrojo en sus mejillas.


  Hice mi mejor esfuerzo por no reír. —¿Por qué quieres trabajar aquí? ¿Qué esperas de nosotros? ¿Qué podemos esperar nosotros de ti? —Puse mi codo sobre la mesa del escritorio, fruncí mis labios y le miré con dureza para hacerle temer aún más.


  Camille Han era el quinto chico que entrevistaba aquel día y los demás habían sido sosos, confiados y aburridos, este chico era interesante y por ello trataba de intimidarle. Era cuestión de juego y cero seriedades. Creo que Hyun se percató, ya que puso su mano sobre mi hombro apretando un poco para tratar de ponerme en mi lugar. ¿Cómo hacía ella todas esas entrevistas sin aburrirse? Sabía que esa noche me regañarían el doble, por quitarme el cabestrillo y por jugar con la estabilidad mental de aquel chico. El chico soltó un fuerte suspiró y logré notar las ojeras bajo sus ojos.


  Algo en mí dijo que ese chico no era del todo como se mostraba, pero ignoré en absoluto la corazonada ya que seguro era un poco de paranoia por lo de Jae y el hecho de la seguridad. Algo me decía que me recordaba a cierta persona, pero me dejé llevar por la tonta confianza.


  —Yo... —Y de la nada el chico estaba llorando como si el mundo se le viniera encima—. Mi madre está muy grave en el hospital, tuve que abandonar mis sueños de ser un idol para buscar empleo y comenzar ayudarla con su tratamiento.


  ¡Ah!


  Ahora entendía porque el chico lucía guapo, era algún antiguo aprendiz de una empresa grande, pero se miraba destruido y eso me estaba convenciendo con tanta facilidad. Conocía ese sentimiento de estar perdiendo a alguien y querer hacer lo mejor posible para que éste nunca se vaya de nuestro lado. Hyun soltó mi hombro y comenzó a buscar pañuelo en una de sus gavetas, los encontró, era una pequeña caja rosa. Camille Han tomó la caja y sacó un par de pañuelos y comenzó a limpiar sus lágrimas.


  —Oye, está bien, comprendo. —Cerré la carpeta blanca y mi decisión estaba tomada sin tanto pero—. Eres un chico muy dulce y de buen corazón, apuesto que tu mamá valora tus acciones de dejar tus sueños a un lado por ella. Yo perdí a mi mamá hace unos años, entiendo tus sentimientos. Pero si te contrato quiero que me hagas una promesa.


  —Hara, debes hacer más preguntas —chilló Hyun a mi lado. Pero le ignoré, estaba viendo a aquel chico que lucía destruido.


  Las decisiones grandes nunca fueron lo mío.


  —¿Usted me va a contratar sin más? ¿Qué promesa debo hacerle, señora Im? —Él entonces estaba sonriendo con dulzura a pesar de las lágrimas.


  —Vas a seguir tus sueños aun cuando todo sea difícil, ¿sí?


  —¡Sí! ¡Se lo prometo!


  —Entonces bienvenido. Es un gusto contratarte como el nuevo jefe de banquetes. Puedes venir mañana —comencé a dar todo el puñetero protocolo indicado por Hyun—, debes firmar el contrato con nosotros. Además aquí trabajamos con empresas de entretenimientos, así que tanto BD como Stardream te darán sus contratos de confidencialidad. Nosotros te ofrecemos lo demás, ¿te parece?


  El chico saltó de su asiento con mucha emoción. —¡Yo les prometo dar lo mejor de mí! ¡Mi mamá se pondrá muy emocionada!


  Me puse de pie para estrujar mi mano con la de él. —Te espero mañana, Camille. Ven a primera hora.


  Y sin más el chico asintió hacia mí y Hyun, se fue muy emocionado y eso me hizo sentir feliz.


  —Hara, no vuelves a contratar a nadie. —Hyun golpeó su frente a la vez que reía y negaba.


  —Pero sí es guapo.


  —¿Y eso qué?


  —Tiene cara de ídolo, atraerá mucha atención. —Me encogí de hombros.


  —Bueno, supongo que valdrá la pena contratar a ese chico. Hazlo tu asistente dentro de este lugar y los demás restaurantes.


  Me sentí feliz de que alguien aceptara mi mal juicio y abracé a Hyun con mi brazo bueno.


  Pero los buenos momentos siempre se esfuman como el viento de la primavera. Justo en el momento en que mi tía acariciaba mis cabellos, mi teléfono celular sonó, solté el abrazo de Hyun y al mirar aquel nombre en la pantalla sentí una fuerte emoción. Hacía mucho que no hablaba con Harry Kwon, la verdad es que había pasado mucho tiempo.


  Contesté la llamada. —Hara —y sólo escucharle decir mi nombre de aquella triste manera me hizo darme cuenta que algo iba mal.


  —Harry, ¿todo bien?


  Hyun pareció percatarse de que las cosas no estaban bien y me dejó sola en su oficina.


  —Ella... Ella murió por mi culpa. —Entonces un sollozo ahogado escapó de sus labios rompiéndome por completo el corazón. Siguió llorando un largo un rato y yo sentía que no debía detenerle—. Te necesito, Hara, en serio te necesito.


  —Harry, yo... —También había comenzado a llorar como un bebé. Me sentía impotente por no poder hacer nada y sabía que él realmente me necesitaba allí.


  —¡Ella murió por mi culpa, Hara! ¡Peleamos mucho y se fue muy molesta conmigo! ¡Hara, te necesitó! —Gritó en repetidas veces que todo era su culpa. Le escuchaba golpear su pecho y berrear como un niño.


  —Iré allá, ¿sí? Voy a tratar de estar en New York cuanto antes. No hagas tonterías y espera. Por favor, Harry.


  Era un dulce amigo que realmente necesitaba mi ayuda.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  
    

    Capítulo 13:


    La triste pérdida de aquel amigo
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    No me gustaban los funerales, siempre los he odiado, no le encontraba sentido a llorar un muerto y además Harry necesitaba más fuerzas que nunca. Le ofrecí mi hombro sin dudar. Mi viaje a New York no fue cuestión de dudas, tan rápido como pude busqué un forma de encontrar un vuelo que saliera ese mismo día. Fue un viaje largo y se sintió pesado gracias al peso en mi corazón por el dolor de mi preciado amigo. Una vez yo puse mis pies en tierras americanas, supe que debía ir con mi amigo cuanto antes, siquiera fui capaz de buscar un hotel donde hospedarme, lo único que hice fue tomar un taxi directo al edificio de departamentos donde vivía Harry.


    Mi amigo estaba realmente destruido, cuando abrió la puerta de su hogar no dudó dos veces en lanzarse sobre mí y comenzar a llorar como un niño que había perdido el todo. Harry era un amigo preciado, a pesar de aquel pasado en el que él de cierta manera había sido cruel conmigo y todo eso, yo prefería olvidarlo. Ese pasado ya no estaba más y cuando él me estrujó fuerte contra su cuerpo, me di cuenta de cuán grave era la situación y cuán débil estaba. Harry siquiera había llorado en el funeral de su madre.


    —Ella se fue, Hara, se fue y no va a volver para arreglar las cosas y que seamos felices. —Escucharle hablar de aquella forma hería cada parte de mí que trataba de mantenerse fuerte por él—. ¿Sabes cuánto la amaba, Hara? ¡Yo la amaba mucho! —Cerró la puerta tras nosotros y me obligó a pegar mi espalda sobre la madera fría de ésta apoyándose por completo en mí. Olía a alcohol y sus ropas formales estaban totalmente desaliñadas—. ¿Cómo hago, Hara? ¡Yo no creo que pueda sin ella! ¡Ya perdí a mi mamá y ahora al amor de mi vida! ¡Ya no puedo perder a alguien más!


    —Sé cuánto duele, Harry. Sé mejor que nadie cuánto duele perder esas personas importantes. —Tragué duro a la vez que hacía mi mejor esfuerzo por abrazarlo con ambos brazos, el dolor que sentí en el codo fue insoportable tanto que solté un chillido, pero logré mi cometido. Ser su amiga incluso en esos pésimos momentos—. Venga, llora cuánto lo necesites, no me iré. No te voy a dejar.


    Siquiera había metido mi pequeña maleta, ésta le había dejado en el pasillo.


    Mantuve mi fuerza y dureza mientras él lloraba apoyando su rostro en la curvatura de mi cuello, acaricié su espalda sin decir algo más. Sólo le dejé ser, a Harry le había tomado mucho encontrar su felicidad para que de la nada le fuera arrebatado. Mi corazón latía con fuerza a la vez que el deseo de ponerme a llorar con él me abarrotó.


    Hacía años que no le miraba, mi comunicación con él fue la única que mantuve durante mis días con Daniel, él nunca me prohibió a Harry.


    —Hara, no te vayas. Yo realmente te necesito, eres lo único que tengo. —Y él se aferró a mí tanto como yo se lo permití.


    Nunca en mi vida me sentí tan cohibida por un amigo, en el momento que caí en el suelo con Harry en mis brazos, supe que los demás seres humanos son nuestra destrucción y el reflejo del daño y la influencia que nos hace ser quienes somos. Nunca conocí a la dulce chica que era la prometida de Harry, sabía que ella era una gran persona que lo amaba con el millón de errores que él tenía. Mi amigo me había hablado con ella en muchas ocasiones y yo le había escuchado totalmente fascinado y enamorado. Era un chica japonesa que se había mudado a New York por motivos de estudio, se habían conocido en clases y de alguna forma brotó esa triste y hermosa conexión que llamamos amor.


    —Ella ahora está mejor, Harry, no te odia. No creo que ella te odie, por lo que me contabas de ella, se amaban mucho, ¿por qué piensas que las cosas terminaron mal? —Estaba hablando cualquier cosa que se me ocurriera y no sé si eso estaba bien o si a él le agradaban mis palabras. Pero aunque entendía ese sentimiento de alguna forma, mis palabras eran como un lago sin lógica profunda—. ¿Sabes, Harry? El amor es una hermosa destrucción y un hermoso reflejo de la otra persona que hemos decidido amar. Nos dejamos destruir de una forma tan hermosa y provocamos de alguna forma que esa persona se refleje en nosotros. Aunque ella se fue de tu lado en forma física, se seguirá reflejando cada que pienses en ella frente a alguien y eso le hará feliz. No te diré: Harry, no llores porque ella debe descansar. A veces pienso que es estúpido que algunos nos pidan no llorar, los muertos también se sienten mal y entienden nuestras lágrimas.


    —Tú eres un verdadero ángel, Hara. —Él se alejó de mí y pude entonces notar mejor su rostro. Lucía tan demacrado, cansado y destrozado. Yo siquiera había llegado a tiempo para el funeral, pero era más que notable que mi amigo aún estaba en él dentro de sí. Su corbata hecha un desastre, los primeros tres botones de su camisa totalmente fuera de foco y su aura triste—. Ella seguro está muy feliz con sus papás donde sea que los muertos vayan. Ella seguro es muy feliz y yo aquí llorando como tonto.


    —No tiene nada de malo llorar, Harry, está bien. Eres un humano que ha perdido al amor de su vida, lloras porque sabes que la vida no termina aquí para ti y no sabes cómo ir más allá sin aquel ser humano que le daba un poco más de significado a tu vida. —Tomé una de sus manos y uní mis dedos con los suyos dándole un poco de calidez. Estaba haciendo frío a pesar de la calefacción. Él soltó un sonoro suspiro y dejó de llorar aligerando el ambiente—. La vida sigue aun cuando todo es una mierda. —Yo lo sé mejor que nadie, Harry—. Siempre habrán un millón de golpes que nunca podremos esquivar, pero las cosas irán bien aunque duelan. Yo lo sé —alejé mi mirada de la suya y miré el suelo de madera así como la tela de mi vestido negro con detalles de encaje—. La vida es solamente eso, ¿sabes? Mierda y seguir adelante.


    —Nunca podré olvidar nuestra última pelea, le dije que estaba actuando como una berrinchuda sólo porque su vestido de novia no estaría listo para la fecha que le prometieron. Se enojó aún más cuando le dije que nos fuéramos a Las Vegas. ¡Creo que fui un idiota insensible! —Comenzó a golpearse su pecho una y otra vez tratando de acallar y controlar su dolor de aquella forma. Me recordó a mí durante los días oscuros que viví después de la muerte de papá. Harry había estado allí para mí ofreciéndome su corazón y quedarse a mi lado sin necesidad de volver a New York—. Lucía tan desilusionada, Hara, hubieras visto su rostro. Creo que le decepcioné. ¡Pero últimamente todo es una locura! ¡La universidad, la presión de mi padre, la ausencia de mi madre y entonces estaba también los planes de boda! ¡¿Cómo crees que me sentía?!


    La situación de Harry era realmente asfixiante y muy rara vez eras capaz de darte cuenta, cuando me hizo el comentario que se casaría con su novia aun estando en la universidad, yo le había comentado que aunque me sentía muy feliz y emocionada por él, la presión de estar casado y en hogar mientras eras aún joven y un estudiante de una carrera tan pesada como lo es medicina, era demasiado y podrían llegar a tener peleas fuertes. Lo sabía un poco, aunque mi matrimonio con Daniel había sido un infierno, yo siempre hice mi mayor esfuerzo por tratar de ser atenta y cuidar se él como un esposo incluso descuidándome de mí misma y permitir que él me dañara. Quizás el matrimonio de Harry hubiera sido distinto.


    —Ella ya no está más decepcionada, nunca lo estuvo.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Soy una chica. Ella solamente estuvo triste porque no pudo quitar el peso de tus hombres y seguramente sintió que era una carga. Ella no se fue molesta contigo, se fue molesta consigo misma —quería que mis palabras sirvieran de algo para los sentimientos tristes de Harry, no podía curarlo con un abrazo o unas simples frases épicas. Yo no podía hacer nada y eso me dolía —. Tu deber ahora es solamente seguir adelante, apuesto que ella amaba el verte feliz sin importar qué. Pero ahora, amigo mío, necesitas avanzar un poco e ir a tomar un baño, comer algo y descansar. No me iré, si quieres llorar entonces tienes mi hombro a mi disposición, ¿sí?


    —Es muy difícil. —Una lágrima manchó su rostro quebrando una pequeña parte de mí. Odiaba verle así—. Haré lo que me digas.
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    Trataba de mover mejor mi brazo mientras limpiaba la cocina del departamento de Harry. Habían latas de cerveza barata y cajas de pizza. Limpié cuanto pude tratando que todo quedara nítido, mi brazo y mi cuerpo dolían mucho al igual que mi cabeza. Aunque había pasado más de un mes de los sucesos que me llevaron al hospital sabía que no estaba del todo bien y eso se reflejaba entonces. Apoyé mi cuerpo sobre la pared y solté un gemido sintiendo que mi abdomen se contraía por el dolor. Realmente deseaba dormir y descansar hasta que mis ojos no pudieran mantener más cerrados.


    Miré a Harry entrar en la cocina y entonces volví a mi acción de tratar de lavar los platos sucios, pero él me detuvo, puso su mano sobre mi hombro y me alejó de allí. Tomó mi mano y me arrastró hasta su habitación. Debió notar que yo realmente estaba cansada porque me obligó a acostarme en su cama. La oscuridad me dio pánico y apreté su mano.


    —Por favor, enciende las luces. —Le pedí y él así lo hizo. Eran pequeñas acciones, pero ambos estábamos realmente mal. Él se acostó a mi lado sin más y nos quedamos en silencio un largo rato escuchando las respiraciones del otro. No tenía miedo de él.


    —Supe lo de Daniel. Sé que estás mal física y emocionalmente —habló con tranquilidad. Mirábamos el techo como si en el blanco de éste estuvieran las respuestas de las dudas existenciales—. Lo supe gracias a tu tía. Hara, siempre te dije que podías venir a vivir conmigo. Quizás al principio mis intenciones eran tenerte a mi lado de una forma romántica, pero luego te ofrecía ayuda porque realmente odiaba saber que él trataba de esa forma tan brusca. Cuando supe que terminaste en un hospital, ¿cómo crees que me sentí?


    Nunca nadie comprendería por qué motivo yo nunca acepté su ayuda. Eran motivos tontos pero yo siempre había sido fiel a ellos y por momentos pensaba que eran demasiado estúpidos y dulces, como los sueños que tienes cuando eres adolescente. Aunque yo le explicara a Harry con lujo de detalles todo, no entendería y dolería el no ser comprendida.


    —Yo realmente me rendí. Dejé de respirar un momento —comencé a soltar la verdad—, creo que fue el mejor minuto de mi vida por un largo tiempo. Nunca me sentí tan aliviada de quedar casi muerta como en ese momento, Harry. Lo que Daniel hacía entonces, era como el infierno. Aunque no sé qué pensar sobre ello, estoy viendo un terapeuta. ¡Es estúpido! Quiere que acepte cosas que no...


    —¿Y en qué miente tu terapeuta? Te diré la verdad, Hara, ningún un hombre jode a una mujer hasta el punto de casi matarla a golpes por amor. ¡Ese hombre no te ama! ¡Abusó de ti más allá de los golpes! Dime, ¿cuántas veces te tocó con amor y tú te sentiste a gusto con ello? —Harry se sentó sobre la cama y llamó mi atención por completo. Pero en aquellos días para mí era demasiado duro admitir la verdad, era algo para lo que yo no estaba lista. Sentía que si admitía cualquiera de los daños de Daniel hacia mí, yo me terminaría rompiendo aún más—. Te envió a un puñetero hospital más de una vez, te quebrantó a un punto en el que has levantado un enorme muro entre tú y la realidad de lo que te ha pasado.


    —No sigas —le rogué, no quería y no podía seguir escuchándole.


    —Sigo. Hara, eres más que sólo lo que te niegas. Ahora puedes ser capaz de buscar tu propia libertad. Él... Yo buscaré a ese maldito como sea y le arrastraré a la policía.


    No quería llorar.


    No podía recordar esos sucesos, las veces en las que por un pequeño y tonto tropiezo él terminaba agrediéndome. Mis pesadillas, mis miedos a la oscuridad, a la muerte y a la soledad eran culpa de Daniel Im.


    —No quiero hablar de eso, en serio. Tengo suficiente con mi terapeuta, Harry.


    Pero antes de que él pudiera decir algo sobre la situación su teléfono celular sonó. Lo sacó de la bolsa de su pantalón de chándal y miró la pantalla con extrañeza. Deslizó el dedo en la pantalla y soltó un sonoro suspiro.


    —Kwon aquí —dijo en perfecto inglés, pero su ceño se frunció—. Oye, tranquilo, amigo... Espera allí, yo no le obligué —estaba hablando en coreano mientras frotaba su sien con sus dedos, quien fuera que le hablara era un dolor de trasero—. Está bien. ¡Te la voy pasar! ¡Eres una jodida diva! —Harry me dio su teléfono celular—. Sigue dando miedo y celoso, dile que voy camino a hacerme homosexual después de la muerte de Sayuri.


    Hice lo mismo que Harry, miré el teléfono celular con extrañeza. —¿Hola?


    —¡¿Se puede saber que carajos haces en New York con Harry?! —Conocía esa voz y el dueño tonto de ésta.


    Así que creía que podía mandarme.


    —Primero, le bajas a tus celos. Segundo, ¿cómo mierdas sabes que estoy en Estados Unidos? —Me levanté un poco de la cama soltando un quejido. Me senté.


    —¡Escucha cómo estás! ¡Aún sigues mal! —Sonaba tan frustrado y molestó consigo mismo. Quería que Harry disfrutara del caos mental que era Jae Kim frustrado—. ¡¿Cómo crees que me sentí cuando los de seguridad me dijeron que habías tomado un puñetero vuelo a New York?!


    Y justo como yo esperaba, él terminó confesando su crimen. Harry me miró con sorpresa a la vez que su boca se abrió, asentí sabiendo cuál era su pregunta.


    —¿Seguridad privada? ¿Hablas de los diez hombres que vigilan mis movimientos y quién se acerca a mí? —Aunque estaba molesta con Jae por ello, tenía una enorme sonrisa en mis labios—. Jae Kim, cruzaste tu límite.


    —No vamos hablar de eso ahora mismo, lo importante es que estás lejos de tu hogar, de donde no deberías salir porque tu esposo es una persona peligrosa. ¡No te puedo proteger en New York!


    ¡Y tocó mi límite!


    —¡¿Que soy yo?! ¡¿Tu propiedad?! ¡¿Acaso soy tuya?! Agradezco mucho que te preocupes y pusieras seguridad a mi disposición, pero no te pases con tus gritos.


    Creo que Jae no escuchó algo más allá de mis gritos, su respuesta me dejó helada.


    —¡Joder, eres mía y por eso te protejo! —gritó con desespero.


    Mi boca se abrió mientras miraba con incredulidad a Harry. Su comentario me molestó a la vez que me sacó una sonrisa estúpida. Mi amigo tapó su boca evitando soltar una risotada.


    —¡Yo no soy de nadie! —El dolor cabeza se volvió un infierno. La verdad es que me molesté por inercia después de gritar eso. Odiaba sentirme propiedad de alguien, era demasiado y no era agradable—. No vuelvas a decir eso en tu puta vida. No hagas que yo te escuche decir eso de nuevo. Hazme un favor y quita la jodida seguridad a mi alrededor, no me quiero enojar más contigo. —Mi humor era demasiado volátil. La sonrisa se borró a la vez que malos recuerdos llegaron a mi mente. Era demasiado complicado.


    —Hara... —Jae trató de arreglar su error.


    —No, no vuelvas a decir eso de nuevo. En serio, Jae. —No dudé dos veces en colgar la llamada y lanzarle el teléfono a Harry. Me acosté de nuevo en la cama dándole la espalda a mi amigo y cerré mis ojos recordando esa estúpida frase que muchas veces Daniel usó para poder controlarme.


    —Eres mía —incluso su voz estaba grabada en mi mente de la peor forma.


    Y me quedé dormida así. Sintiéndome molesta conmigo misma.
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    Días después estaba en el aeropuerto lista para volver a casa, tenía trabajo –según Hyun– y cosas que hacer en Corea del Sur. Aunque mi viaje fue corto, pude estar con mi amigo que me necesitaba y eso me hizo sentir feliz. Hice mi pelea con Jae a un lado al igual que mis emociones negativas y todo lo que pudiera perturbar mis momentos con Harry.


    Aunque habían llamadas y muchos más intentos de parte de Kim para obtener mi atención y lograr disculparse, me negué en absoluto. No, no era hacerme del rogar, es que su actitud posesiva y celosa me había molestado hasta el punto de hacer oficial la ley del hielo con él.


    Harry me abrazó con fuerza y solté un sonoro suspiro porque no me quería ir, pero al parecer habían unos eventos que Hyun quería que yo cubriera además de tener una cita con el médico en unos días. No me quería ir, seguía odiando volar en avión, aún me parecía demasiado espantoso, pero supongo que era cuestión de soportar y a mí se daba muy bien, irónicamente. Mi amigo había prometido ir a verme en cuanto tuviera una oportunidad de hacerlo y yo prometí lo mismo aunque apostaba que no cumpliría esa promesa.


    —Puedo venir en cuanto me necesites de nuevo —le prometí—, si me voy ahora es porque he prometido ayudar a Hyun en los restaurantes hasta que regrese a la universidad el próximo año. Pero, Harry, puedo venir cuando sea. No te diré que todo estará bien, porque apuesto que al irme vas a ir a llorar a tu departamento, ¿o me equivoco? —Mas él no dijo nada, sólo me abrazó aún más fuerte y escondió su rostro en la curvatura de mi cuello—. Venga, debes volverte un increíble pediatra, ¿no? Eres inteligente y buena gente, no dejes que este momento doloroso tome todo de ti, eres más que el amor profesado a ella. Si quieres hablar con alguien puedes llamarme a la hora que sea.


    —No quiero que te vayas, Hara, pero ahora somos adultos y hay responsabilidades, ¿no? —Él soltó nuestro abrazo y puso sus manos sobre mis hombros y dejo escapar un sonoro suspiro. Harry estaba adelgazando, durante mis días con él apenas había comido y no le rogué por comer porque sabía que estaba realmente mal. Pronto se daría cuenta que debía seguir sin importar qué—. Hara, si él regresa no dudes en pedirme ayuda a mí. Aunque creo que Jae será el primero en estar allí para ti. —Nos quedamos en silencio un momento. Sus palabras no estaban mal, pero mis motivos para no aceptar ayuda de parte de Harry seguían siendo persistentes—. Sayuri ya no está, pero yo sigo aquí y me voy a quedar. Voy a seguir luchando por ser yo y ser feliz sin importar cuánta mierda sea la vida.


    —Me alegra que pienses así —susurré—. Perdón por despertarte con mis pesadillas, suele suceder seguido y me es complicado dormir por ello. —Me sentí realmente avergonzada de mi persona. No había dejado dormir a Harry con mi miedo incontrolable. En las noches había despertado gritando una y otra vez por ayuda—. Dentro de poco creo que dejarán de existir. En fin, creo que voy a ser libre de Daniel dentro de poco. Si él realmente está arrepentido, no pondrá pero para poder darme el divorcio sin problema alguno. —Y ésa fue nuestra conversación de despedida.


    Durante el vuelo tuve la oportunidad de pensar muchas cosas a pesar de mi terror a estar sentada allí. Muchas cosas vinieron a mi cabeza cuando mantenía mis ojos cerrados. El pasado se destacó entre mis pensamientos, los días de escuela en Seúl que no habían sido muchos pero esos pocos momentos habían servido de algo. Permitirme conocer muchas cosas, personas y sentimientos sin nombres que entonces con mi vida adulta parecían tenerlos. También me imaginé a mi mamá sonriendo sin motivo alguno, sólo lo estaba haciendo porque ella amaba mucho sonreír.


    Solté un sonoro jadeo cuando mis pies tocaron tierras coreanas de nuevo y supe que no había nada mejor en casa, mi corazón dolió un poco cuando tomé mi maleta. Había dejado a Harry en uno de los peores momentos de su vida, pero de cierta forma habían responsabilidades y no podía detener mi vida más. Salir adelante era también mi meta. No había nadie esperándome más que mi propia vida deseando fluir a su propio ritmo. No podía quedarme estancada. Solamente mi deber era seguir.
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    Jennie lucía realmente preocupada, mordía sus uñas a la vez que se movía de un lado a otro en la oficina, yo estaba tratando de organizar algunos documentos junto a Camille. Él era realmente eficiente dentro de lo que cabía, era de mucha ayuda y entonces se encontraba organizando algunos eventos y servicios de banquetes. Llevaba dos días de en Corea del Sur y sentía que mi cabeza estaba por explotar debido al estrés, mi salud estaba bien, todo controlado. Hyun estaba en Daegu tratando de organizar la remodelación de uno de los restaurantes. Eso se sentía bien, por fin poder tomar las riendas de algo que papá me había dejado.


    —Hara, ¿por qué le pediste eso? —Y de nuevo ese tema que no quería hablar con ella. Jennie me estaba reprimiendo a cada cinco minutos por pedirle a Jae que quitara la seguridad, y lo había hecho sin dudar.


    Miré a Camille, se removió incómodo en su asiento frente a mí y trató de concentrarse en los pedidos y papeles. Creo que estábamos causando daños psicológicos en el dulce chico.


    —Ya te lo dije, peleé con él. Se pasó de posesivo y odio sus celos sin motivos. Somos amigos, no novios o esposos. Agradezco que me protegiera, pero no soy su propiedad —aquellas palabras las dije con voz firme y fuerte. Perdí la cuenta por completo de cuantas veces le había explicado mi situación con Jae.


    ¿Adivinen a quién apoyaba ella?


    Exacto, a Jae Kim.


    Y era molesto en extremo.


    Pero con el tiempo junto con Jennie había aprendido que las chicas eran así, además nuestra situación con su hermano afuera y totalmente desprotegidas era realmente grave. Admitía con mucha facilidad que sentía mucho miedo dar un paso en cualquier lugar de Corea del Sur sabiendo que Daniel podía estar por allí. Quería hacer como si él no estuviera, como si él no existiera y que todo ese tiempo vivido a su lado era sólo un mal sueño, una pesadilla que me perseguiría de por vida. Pero creo que Jennie no se daba cuenta de ello, creo que ella seguía estancada en el pasado.


    Yo también lo estaba, dentro de mí tenía tanto miedo y en las noches me era imposible dormir por culpa de los recuerdos y pesadillas.


    Seguir adelante se me estaba costando mucho y no iba a mentir, me estaba arrepintiendo de la dureza con la que había tratado a Jae.


    Pero yo tenía un límite así como él seguramente lo poseía también


    —Hara, en serio, no es porque sea su fan, pero creo que no lo dijo por ser posesivo. Él está actuando así porque quiere cuidarte y no retenerte —Jennie se sentó en la silla al lado de Camille. El chico tragó duro tratando de mantener la compostura, parecía un chico tímido—. Han, dime, ¿qué harías tú si la chica que te gusta está en peligro? Y no digo cualquier clase de peligro, hablo de peligro de muerte.


    —No le gusto a Jae —corregí a Jennie.


    —Exacto, no le gustas, lo tienes como un estúpido enamorado. —Jennie me señaló con su dedo y luego golpeó con su codo a Camille—. Venga, responde.


    —La protegería con todos mis recursos —respondió mi tímido asistente—. Digo, si yo tuviera millones pagaría a hombres y también daría mi vida por ella aún si fuera un peligro de muerte.


    Tanto mi boca como la de Jennie se abrieron por la fuerte impresión de la respuesta de Camille.


    —En fin —traté de regresar al tema de conversación—. Jae es mi amigo, yo aún estoy casada y él no está enamorado de mí. Sólo somos amigos.


    —¡Qué engañada! —Me estaba comenzando a molestar—. Hara, tú quizás eres su amiga, pero él no es tu amigo. No te engañes, hermana mayor, yo sé que estás casada y tienes reglas al respecto, es obvio entender. Pero no creo que Jae se tome muy en serio el hecho de amigos. Tú lo has dicho antes, de adolescentes no fueron amigos. Así que, ¿por qué piensas que ahora lo son?


    —¡Porque estoy casada y no estoy enamorada de él! ¡Jae no está enamorado de mí! ¡Capta eso! ¡Nuestras vidas son distintas! —Estaba gritando sintiéndome estresada, odiaba que Jennie insinuara todo aquello. Dejé los papeles sobre la mesa haciendo a un lado el trabajo—. ¡Entiende de una vez! ¡Yo conozco muy bien a ese hombre! ¡Le puedo dar nombre a cada uno de sus sentimientos! ¡Él no está enamorado de mí!


    —Hara, yo...


    —No importa, olvida ese tema. Sólo no quiero que él gaste su dinero protegiéndome. Tiene cosas más importantes que una amiga. —Me encogí de hombros, respiré hondo y dejé caer mi espalda en el respaldar de la silla.


    —No quiero ser entrometido, pero, ¿ustedes hablan de Lamar Young? —Camille nos miró a ambas con confusión.


    ¡Ah! ¿Por qué me era difícil recordar que Jae era famoso?


    —¡No! —gritamos ambas.


    —Perdón, me confundieron. Es que el único Jae que tiene mucho dinero es el de WINGS. Al menos eso pienso yo.


    —No, es un CEO —mentí bien—. No te preocupes. ¡Vamos! Tenemos que organizar estos eventos antes de que Hyun venga de Daegu y nos quiera fundir el trasero a los tres. —Mis palabras calmaron el ambiente.


    Miré a Camille...


    Por primera vez su mirada y actitud no me parecieron reales.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 14:


    Flores de algodón y unos hermosos cambios
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    ¿Jae Kim sabía el lenguaje de las flores? ¿De dónde había sacado flores de algodón en aquellos días?


    Estaba más que sorprendida cuando Camille entró a la oficina con un pequeño ramo de pequeñas y hermosas flores de algodón y entre ellas había una tarjeta de color rosa. Tenía una enorme sonrisa en mis labios cuando las tomé y sin pensar dos veces me dediqué pasar mis dedos sobre ellas. Esperaba que él no supiera el significado de éstas y que fuera todo un intento para poder hablar de nuevo conmigo. No estaba prepara para destruir su corazón de nuevo y recién estaba ideando un pequeño plan para levantar un muro entre mi verdadero yo y Jae Kim.


    —¿Quién las trajo? —Aunque ya sabía la respuesta, sólo una persona sería capaz de enviarme flores y buscar hasta lo más imposible. Conocía esos pequeños y dulces detalles. Me senté de nuevo sobre la silla dejando caer mi espalda sobre el ésta. Un halo de tristeza golpeó mi corazón haciéndome sentir miserable.


    —No lo sé —Camille bajó su mirada cuando alcé la mía para verle. ¿Por qué era tan tímido? En varios días le había dado gran confianza y sin embargo parecía actuar en contra de ello—. Sólo era un chico de una floristería. Ya sabe, de esa floristería en la que los chicos y chicas visten trajes elegantes y eso.


    —¡Estás de broma! —chillé, conocía esa floristería mejor que nadie. Había ido muchas veces allí, papá incluso le compraba las mejores flores a mamá en ese lugar cuando ambos aún vivían. No era cualquier floristería, era muy exclusiva y normalmente la mayor parte de las bodas de famosos usaban de sus servicios. Pero aunque estaba sorprendida, mi corazón dolía—. Dime que es una broma, Camille.


    El chico negó con su cabeza. —No, Hara, han dicho que una persona muy importante hizo el pedido con ahínco y bueno —rascó su cabeza y sonrió ladino—. Bueno, supongo que debo darte tu espacio, volveré a planear un banquete con Jennie, llama si necesitas algo. —Asentí hacía él y entonces salió de la oficina cerrando la puerta con suavidad.


    Aún con las flores en mano y sin leer la tarjeta, me di cuenta que no era nada impredecible quien las había enviado. Quise echarme a llorar allí mismo sintiéndome una completa basura, ¿cómo le rompía el corazón de una forma no tan dolorosa? Sólo esperaba que él no supiera lenguaje de las flores, pero conociendo a Jae Kim como yo lo hacía, apostaba que lo sabía mejor que nadie. Hice un puchero tomando la pequeña tarjeta de color rosa, puse con delicadeza las flores sobre la mesa y entonces me dediqué a leer.


    [image: ]"Dicen que las flores siempre están allí y es mejor disculparse a la antigua. No mido lo que digo, perdón.


    —Jae Kim.”


    [image: ]


    Morí de ternura en ese momento, el enojo entonces se me pasó. Volví a leer la nota a la vez que tomaba las flores, las abracé con suavidad tratando de no arruinar su hermosa textura. Jae Kim me estaba sorprendiendo y tenía mucho miedo que su concepto de amistad fuera muy distinto al mío. Tenía miedo de que él se fuera ilusionando sin darse cuenta y era demasiada presión no sólo para mí. Las cosas nunca iban bien cuando alguno de los dos se ilusionaba con el otro.


    La puerta de la oficina se volvió a abrir y esta vez quien entró era alguien que no esperaba en absoluto. Hyun me miró con extrañeza mientras entraba a la habitación, lo que más le sorprendió fue ver aquel pequeño pero dulce ramo de flores de algodón en mis manos. Creo que mi expresión en mi rostro era de viva tristeza, ya que ella cerró la puerta de golpe y sin mediar dos veces lo que hacía se acercó a mí haciéndome ponerme de pie y abrazarme. No correspondí el abrazo, mis brazos cayeron a mis costados.


    Comencé a llorar como un efecto de la nostalgia y la tristeza que sentía. Me sentía tan pequeña y estúpida, odiaba entonces cada una de las decisiones que había tomado con mi vida desde la muerte de mi padre. ¿Por qué siempre cometer mil errores? ¿Por qué simplemente no vivir sin estúpidos arrepentimientos? Los seres humanos cometemos errores, y entre ellos siempre estará el decidir con ilusiones y sueños. Casarme joven por sentirme sola quizás era una de las peores decisiones de mi vida. Nunca en mi vida había lamentado estar viva, no tanto como entonces. Me estaba aferrando a esa estúpida idea de un día solamente dejar de respirar a como diera lugar. También lloraba por seguir dañando a los demás con mi personalidad, era como cuando adolescente, siendo dulce sin saber el efecto que causaba a los demás.


    —¡Hara, no entiendo qué sucede contigo! —Hyun me apretó aún y yo me apoyé a su hombro para seguir llorar—. Deberías de ser feliz porque alguien te envió esas flores, tú mejor que nadie sabes lo que quieren decir, ¿verdad? —Esas palabras solamente provocaron que todo doliera aún más, no era un persona libre como para atarme a alguien más como si nada. Odiaba el hecho de seguir fluyendo esa falsa personalidad con tanta naturalidad—. Hara, no tengas miedo. Daniel no va a volver, ¿sí? Voy hacer lo posible para que dentro de pocos seas libre. No llores, Hara, ya no llores por cosas que no valen la pena.


    Pero explicar los motivos por los cuales lloraba no valía la pena. Ellos no serían capaces de comprender cómo mis sentimientos se retorcían por dentro. Era como tener una enorme masa que se movía de mil maneras dentro de mí golpeándome cada parte de mi cuerpo haciéndome lamentar de un montón de cosas. Supe que no estaba molesta con Jae o Daniel, estaba molesta conmigo misma por ser estúpida e ilusa, por ser dañina a la vez que mala con mi dulzura. Solté un sollozo ahogado siendo lamentable, odiando todo de mí en absoluto.


    Muchos pensarían: "Es tan inmadura incluso a esa edad."


    Sólo estaba viviendo uno de los efectos de ser herida hasta la médula, un punto en el que existir me dañaba y el respirar era como miles de golpes en mi cuerpo.


    —¡Ya no puedo! —sollocé, dejé caer las flores al suelo y abracé a Hyun—. Es muy complicado. Vivir es muy complicado. ¡Siento que no puedo seguir! ¡Todo se estanca dentro de mí y no puedo ser libre! ¡Ya no sé qué hacer, Hyun! —Entonces supe cuánto extrañaba a mis padres y lo decepcionados que hubieran estado conmigo, mis acciones y mis palabras.


    La puerta de nuevo se abrió, pero esta vez con tanta brusquedad que Hyun y yo nos vimos en la obligación de soltarnos debido a la impresión. Recogí las flores del suelo tan rápido como Jennie entró al lugar, no quería que me viera llorar de nuevo. Sin embargo cuando miré su rostro al levantar mi mirada, ella era todo un poema de horror e incluso tragó duro. Parecía tener miedo y temblaba. Estruendos y gritos proviniendo de las instalaciones del restaurante.


    —¡¿Qué sucede, Jennie?! —Hyun le gritó a la vez que trató de salir del lugar. La puerta fue golpeada y cerrada con fuerza.


    —Él... Él está aquí, Hara.


    El mundo se me cayó y logré escuchar gritar a Daniel en las afueras. El miedo que me apresó entonces fue demasiado difícil de soportar. Las flores cayeron de nuevo al suelo y pude sentir cómo mi corazón lucía con fuerza indescriptible. Tragué duro a la vez que mi cuerpo comenzó a temblar. Me sostuve escritorio y me senté sobre el escritorio tratando de procesar el simple hecho de que Daniel estuviera allí.


    Mi pregunta era: ¿Qué carajos hacía el allí?


    Llevé mis manos a mi cabeza y comencé a reír sin saber qué más hacer, tenía que salir allí o algo así. Debía hacerle frente porque nadie más haría cara a mis problemas. Primero debía calmarme. Las miradas de Jennie y Hyun estaban sobre mí. Seguramente me miraba realmente patética mientras reía a la vez que las lágrimas seguían cayendo, dentro de mí todo era un meollo y no podía hacer nada contra ello, era como atacarme con sólo pensar.


    —¡Abran la maldita puerta! ¡Hara, sé que estás allí! ¡Sal para hablar conmigo ahora mismo! —Sus gritos eran igual que siempre, efusivos, posesivos y cargados de ira. Era la primera vez que Hyun le escuchaba de aquella manera, pero para Jennie y para mí, era algo tan común como el respirar.


    Fue triste ver cómo aquellas flores de algodón estaban en el suelo mientras los fuertes gritos de Daniel de se hacían escuchar en todo el lugar. Dolió de una firma indescriptible, ponerme de pie y decidir abrir la puerta haciendo a un lado a Jennie y Hyun como si nada. Por mucho que doliera, por mucho que el aire comenzará a faltar, aquél era un problema mío y de nadie más.


    —Hara, voy a llamar a la policía, no te atrevas a salir —Hyun sonaba desesperada y al borde del colapso.


    —Llama a la policía si miras que él me comienza a lastimar, ¿sí? —Seguro pensaban que era una tonta y que no pensaba con cordura debido al impacto de momento—. Puedo controlar esto.


    Puse mi mano sobre la perilla, la giré tomando una larga respiración y entonces abrí la puerta.


    Desesperación.


    Dolor.


    Sufrimiento.


    Tres perfectas palabras en las que podías describir mi relación con Daniel. También eran las palabras perfectas para describir su rostro y la expresión en éste cuando me vio al abrir la puerta. Me dolía, el verle de aquella forma dolía porque era una persona que una vez fue importante, se quedaría en mi vida, en un pasado imposible de olvidar. Él lucía demacrado y desolado, como si el karma le pasara factura de una forma cruel y despiadada. Por un momento pensé en el pasado, antes de tomar la decisión de casarme con él, porque preferí mil veces borrar todos los recuerdos malos incluso de él. Era terrible ver cómo alguien que una vez conociste con sonrisas se iba desmoronando tomando parte de tu vida para inflar su ego. El miedo fue reemplazado por un fuerte halo de lástima.


    No era masoquismo, era tristeza al ver cómo alguien había echado a perder su vida con unas cuantas acciones egoístas y crueles en contra de otro. Mas de mi parte para Daniel ya no habían más oportunidades. El único motivo por el cual yo había abierto la puerta, era porque quería que él me escuchara y me mirara por última vez si eso era posible. Esperaba que las cosas no se pusieran violentas pero conociendo a quien era mi esposo en aquellos días, era más que obvio que la violencia era una opción y la única solución que él conocía. No hay ser humano más fuerte que uno con miedos dentro de sí que lo aterran y aun así fluye según sus deseos. Yo quería ser ese ser humano, salir adelante aunque tuviera que enfrentarme a Daniel mil veces. Era todo tan volátil, mientras estaba frente a ese hombre todo en mí pedía luchar a pesar de los miedos. Quizás era fuerte. Quizás era una ilusión de mis deseos.


    —Debemos hablar —pidió con voz de mando, mas no trató tocarme o acercarse a mí. Él pegó su espalda en la pared opuesta a la puerta del estrecho pasillo— a solas —añadió, entonces noté lo que llevaba en sus manos, un sobre café—. Si realmente quieres que firme esto entonces debemos hablar. No me lo niegues, Hara.


    —Hablaré contigo con Hyun y Jennie presentes —ordené, mi voz sonaba firme y me estaba cuestionando sobre esa extraña fuerza y valor que tenía dentro de mí. Yo no era alguien fuerte, al menos no me consideraba como tal—. No confío en ti bajo ningún término. Es algo que debes saber muy bien.


    Sonrió ladino y entonces hizo lo que pensé que no haría, tomó uno de mis brazos y me lanzó con fuerza a la pared en la que él se había apoyado un minuto atrás. Puso su cuerpo contra el mío, odiaba esa sensación de sentirle cerca y por si fuera poco comenzaba a sentir que el aire faltaba de nuevo, la oscuridad parecía querer regresar a mis ojos. Cerré mis ojos sintiéndome intimidada por el calor y la sensación de su cuerpo cerca del mío, nunca había sido agradable, incluso en el sexo. La verdad es que no recordaba un solo momento íntimo en el que mi cuerpo estuviera a gusto con el suyo.


    —¿Ahora dices eso? Pero cuando te follaba parecías muy a gusto, ¿no? —Tan arrogante como siempre, pero a pesar del peso de sus palabras seguí sintiendo lástima y para nada odio.


    —¡Suelta a Hara ahora mismo, hijo de puta! —gritó Hyun ofuscada, más yo hice mi mejor intento de mantenerme serena y tranquila a pesar de que estaba temblando y a nada de llorar por el simple hecho de tener a Daniel.


    Las cosas se harían a mi manera o nada, no estaba dispuesta a negociar. Sus manos presionaron fuerte en mis caderas a la vez que su rostro buscaba el mío en un intento de robarme un beso. Mis ojos siguieron cerrados, yo no quería ser besada, ni por él y mucho menos por alguien más. Escondí mi rostro lo más que pude teniendo éxito pero aun así él no se rindió.


    Creo que para Hyun y Jennie era imposible moverse.


    —No hagan nada —pedí con voz fuerte—, esta vez las cosas serán a mi manera, Daniel. ¡Si él me golpea no dudes en llamar a la policía! ¡Cierra el maldito restaurante! ¡Ahora! —Estaba desesperada y mi fuerza se estaba escapando en aquellos gritos. Suspiré profundo y entonces tomé valor de abrir mis ojos y enfrentarme a la mirada de él.


    Había tanta oscuridad en sus ojos que realmente tuve miedo recordando la noche en la que estuvo a nada de matarme. Podía sentir en mi cuerpo la sensación dura y fría de la bañera contra mi piel y toda mi poca dignidad. Daniel olía a café y cigarrillos, una de las pocas cosas que me habían gustado de él.


    Tomé valor para poner mis manos sobre sus hombros y apretarlos duro en un intento de que me soltara, incluso enterré mis uñas en su camisa y posiblemente su piel. No sé si Hyun hizo caso a mis palabras o todas las personas estaban tratando de ver el espectáculo que Daniel y yo estábamos armando, sólo sé que deseaba hacerle frente como fuera y no me importaba salir lastimada en el intento, pero me alegró que nadie intentara interrumpir mis cinco minutos de valentía.


    —Ahora ya tienes valor, Hara —pronunció mi nombre con sorna a la vez que meloso. Mi estómago se revolvió con asco y sentí en el intenso deseo de vomitar—, bueno, vamos hablar en público. Te lo diré firme y claro. —Sus labios hicieron contacto con los míos en un asqueroso beso que me hizo temblar y comenzar a derrotar mi valentía. Se sentía tan mal que él me besara. Malos recuerdos y muchas cosas tediosas, un vacío en mi estómago y el ahogo comenzado a dominarme. Se alejó de mis labios cuando notó mi resistencia a él—. Dime, Hara, ¿por qué debería dejarte ir? ¿Por Jae? ¿Por Harry? ¿O porque quieres ser feliz por cuenta propia?


    Su pregunta me dejó congelada, no podía siquiera hablar de lo mal que me sentía con toda esa situación. Estaba abrumada y a nada de desmayarme, pero apreté aún más fuerte sus hombros, él soltó un jadeo. Tenía la respuesta perfecta vagando por mi mente, pero no podía hablar porque me sentía terrible y al borde del colapso.


    —Si yo me quedo a tu lado —comencé hablar, pero Daniel fue rápido y botó el sobre café al suelo y entonces sus manos pasaron de mis caderas a mi cuello, presionando allí haciéndome añicos. Él no estaba ejerciendo tanta fuerza como la noche que casi muero, pero ése era uno de mis puntos débiles y me aterraba que lo tocaran. El hecho de que alguien pusiera su mano sobre mi cuello era terrorífico. Aun así quería hacer mi mayor esfuerzo a como diera lugar. Dejé sus hombros libres y entonces también tomé su cuello, pero lo mío era un barato intento porque no tenía fuerzas y cada vez me ponía más débil. Tragué duro y me dije a mí misma que él no me mataría, presioné su cuello con mis manos aún más— entonces me vas a matar y tú no soportarías vivir en un mundo sin mí sabiendo que morí bajo tu mano. Aún eres sensible a mí. —Mis palabras sonaron débiles y fueron poco audibles, pero Daniel me escuchó fuerte y claro. Sus manos dejaron de presionar y alejó su cuerpo del mío. Fue la última vez que él me tocó. Decidí seguir hablando, siendo dura con él—. ¿Jae? ¿Harry? ¿Por qué piensas que te dejaría por ellos? Tampoco eres el mejor ser humano y ninguno de ellos lo es, te dejo porque lo único que haces es pegarme como si fuera una niña, gritarme como si fuera uno de tus alumnos. ¡Me lastimas! ¡Me dañas hasta el punto en el que llego a desear no estar viva! ¡Me alejaste de todos y yo fui buena esposa y te escuché! ¡¿Qué más quieres?! ¿Entiendes que una disculpa no me hará volver contigo?


    »Lo entiendo, no fui la mejor en cuanto a sentimientos. Nunca te he amado de forma romántica, lo que me impulsó a casarme contigo fue el deseo de sentirme menos sola y el hecho que estabas para mí. —Solté su cuello cuando sentí que una lágrima caer sobre mi muñeca. Bajó su mirada hacia mis manos que cayeron a mis costados y estaban llorando, por primera vez miré a Daniel Im—. ¿Quieres vivir con eso? ¿Quieres vivir sabiendo que me mataste? Te agradezco el que me salvaras la vida esa noche, pero, ¿recuerdas lo que hacías cuando dejé de respirar? ¿Te lo recuerdo? ¡Estabas a nada de abusar de mí! Aunque ahora que veo el asunto, ¿cuántas veces lo hiciste? —Incluso yo estaba llorando sin darme cuenta, en ese momento podía sentir que el mundo se encerraba entre nosotros. Se sentía bien poder terminar todo mis asuntos con él y tenía esperanza que aceptara que ya no habrían más oportunidades—. Fuiste celoso y grosero tantas veces, egoísta hasta en el sexo y yo siquiera recuerdo una sola vez que no me hicieras sollozar. Debí pedirte que pararas, pero yo no entendía nada y tú no parecías dispuesto a ayudarme a entender y saber. En un matrimonio hay dos personas y también me culpo de todo esto, tienes derecho a culparme, puedes hacerlo sin problema, tomaré responsabilidad.


    No podía verlo por lo que también terminé bajando mi mirada. Escuché un fuerte estruendo viniendo de las puertas de la entrada, sabía que Jae había hecho caso omiso a mi orden de la seguridad, así que sin ver quienes se acercaban en el pasillo, alcé mi mano en señal de que se detuvieran. Le iba a dar el beneficio de la duda a Daniel. Un sollozo ahogado se escapó de mis labios cuando escuché a Jennie llorar, ella seguía dentro de la oficina y seguro le dolía lo cruel que era su hermano.


    »Entiendo que tuviste una crianza dura, ¿pero no te fue suficiente ver cómo tu padre mataba a tu madre a golpes y quedaba impune? Pensé que cuando salieras de tu servicio militar recuperaría y vería a aquel hombre que fue mi dulce maestro cuando estaba en la escuela, mantuviste esa faceta para atarme a ti, ¿verdad? —Odiaba en extremo que todo estuviera tan mal, en otro mundo si Daniel no hubiera tratado mal como lo hizo, no me hubiera importado quedarme a su lado aunque no lo amara. Aprendería hacerlo. Pero el daño estaba hecho y no había vuelta atrás—. Cada que me golpeabas debías pensar en si te gustaría que alguien golpeara así a Jennie. Sé que eres buen hermano, no te gustaría. ¿Ahora entiendes lo imponente que se sienten los demás ante tu existencia sobre mí?


    —Mi intención nunca fue causarte daño —su voz sonaba quebrada, como un niño dolido. Pensé en él, pensé en Daniel de niño escondiéndose bajo la mesa junto con Jennie observando cómo su padre mataba a golpes a su madre. Eso dolió—. Lo hacía sin pensar, Hara. Si te quedas prometo cambiar, prometo que vamos a empezar de cero. —Sus siguientes acciones me dejaron helada, el momento en que sus rodillas tocaron el suelo y se humilló por completo a mis pies. Dolió pero a la vez se sintió gratificante—. ¡Perdón, Hara! ¡Por favor, no me dejes! ¡Perdóname!


    Creo que años de sufrimiento me dieron fuerzas para alzar la mirada. Miré a Jennie.


    —Llama a la policía —dije con seriedad, limpié mis lágrimas lastimando mi rostro con mis puños. Jennie se sorprendió por mi orden y asintió. Ahora cambié mi mirada de objetivo y miré a los hombres vestido a elegantes que estaba en la entrada del pasillo, detrás de ellos estaba una petrificada Hyun—. Si ustedes tienen órdenes de Jae Kim para protegerme, entonces sabrán que él es Daniel Im. Pueden retenerlo hasta que venga la policía.


    —Por favor, Hara —Daniel trató de abrazar mis piernas pero me alejé de él tan rápido como pude. Escuché a Jennie hablar con la policía.


    —Si quieres mi perdón, entonces ve a prisión y piensa si lo mereces. Si quieres mi perdón, entonces firma el divorcio y déjame ser libre. —Y ésas fueron mis últimas palabras a Daniel.


    Respiré hondo, a pesar de que todo mi cuerpo temblaba, sentí alivio a pesar de estar por desfallecer.


    Alivio.


    Libertad.


    Pronto todo iría bien.
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    Cuando conocí a Jennie, ella era una chica muy triste y quizás nunca dejó de ser alguien así. Ella tenía la nostalgia plagada en sus ojos a la vez que un leve halo de furia se notaba como un dulce brillo. Nunca fue mala conmigo, nunca me trató mal y siempre cuidó de mí cuando más necesitaba a alguien. El día que la conocí, fue el día que me comprometí con Daniel; a pesar de los años viviendo a su lado, nunca había tenido oportunidad de conocerle debido a que me encerraba en casa o pasaba en Busan con la abuela y Hyun.


    La tarde que le conocí fue realmente agradable, ella estaba muy feliz porque iba a tener una hermana mayor que cuidara de su persona y eso me hizo quererle de inmediato como una pequeña hermana. Fue como descubrir un poco de Hana y Kyul en ella. Yo estaba realmente nerviosa mientras tomaba la mano de Daniel cuando entrábamos en la cafetería en la que Jennie trabajaba a medio tiempo, se sorprendió cuando se acercó a nosotros para nuestra orden.


    —Yo quiero un café negro con dos cucharadas de azúcar y un pastelillo de red velvet con cubierta de queso crema. —Eran dulces recuerdos, Daniel puso su codo sobre la mesa y apoyó su rostro en su mano observándome como si fuera una obra de arte, un enorme sonrojo se notó en mi rostro—. No sé qué pedirá mi prometida.


    Fue entonces cuando la pequeña libreta que Jennie tenía en sus manos, cayó al suelo al igual que el plumón negro. En aquellos días ella tenía dieciséis y luchaba por ser independiente, con Daniel a su cargo consiguió un permiso para poder trabajar después de la escuela. Nunca fue mala alumna, sin queja alguna.


    —¿Ella... Ella es tu prometida? —Cubrió su boca por la sorpresa al notar su hermano asentir.


    Me puse de pie y recogí sus cosas del suelo para dárselas, pero creo que estaba tan perdida en la noticia y viéndome que siquiera se percató de mis intenciones. Lo hice sin pensar, abrazarla.


    —Me dijeron que eres muy dulce —dije, me alejé de ella y puse mis manos sobre sus hombros. Escuché la risa burlona de Daniel—. No te rías, ella aún no procesa la noticia. Ignora a tu hermano, Jennie, yo lo hago la mayor parte del tiempo.


    —Eres muy bonita —dijo ella con timidez, me fue inevitable no abrazarla su voz y actitud eran realmente tiernas y eso me causó tanta felicidad.


    —¡Ah! Debes cuidar mucho de mí, Jennie. Yo voy a cuidar de ti. —Me alejé de nuevo y extendí mi mano hacia ella—. Soy Hara Lim. Un gusto.


    Jennie siempre fue una chica dulce, agradable a pesar de la tristeza y posiblemente era la persona más fuerte que había conocido en mucho tiempo para su edad, siempre estaría cargada de malos recuerdos.


    —¡Oh! ¡Perdón, yo soy Jennie Im! —Ella comenzó a inclinarse como si estuviera loca.


    Esa tarde es uno de esos pocos recuerdos agradables de los tres.
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    No me gustaba conducir a casa, por ende terminé convenciendo a Hyun de que me llevara al departamento de Jennie. Ella había desaparecido por completo después de que la policía llegara por su hermano. No dijo nada, solamente se fue entre lágrimas y sollozos según Camille. Sabía que la situación le dolía mucho y que estaba dividida entre dos personas que realmente le importaban. Ella era muy importante para mí y trataría de buscar una forma para que ella no siguiera cohibida con la situación. La conocía muy bien como para saber que se estaba escondiendo de mí para evitar sentirse mal y avergonzada de las acciones de su hermano.


    —¿Qué piensas que quiere hacer? —Hyun no dejó de ver la carretera en ningún momento. Mantuvo su vista fija en la calle.


    —Seguro piensa huir. La conozco bien, ella es así. Ahora mismo muere de vergüenza por el daño que causó su hermano. Es entendible, ella es todo lo que tiene Daniel, pero quiero que sepa que ella no sólo lo tiene a él, también me tiene a mí. —Me removí sobre mi asiento tratando de buscar comodidad, mire teléfono celular y le volví a llamar, no contestó—. Jennie debe darse cuenta que su hermano es eso, su hermano y que a pesar del daño ella es la única persona que a él le queda.


    —Hara, ella no es tu responsabilidad. Ella y tú siquiera comparten lazos de sangre. Sé que la aprecias pero...


    —No digas más. No sabes lo que ambas pasamos en los últimos años o el por qué mi lazo fuerte con ella. Jennie era la única persona a la que podía aferrarme cuando Adrian y Luka no estaban disponibles. Jennie es una hermana para mí. Los lazos de sangre no son nada comparados a la relación que he creado con ella. —Estaba molesta de nuevo y esta vez gracias a las palabras de Hyun, para ella no era tan fácil de comprender mi situación. De nuevo estaba en ese meollo en el que muy pocos me comprendían—. Si ella quiere irse, se lo voy a permitir pero quiero hacerme responsable de su educación. Quiero formar parte de su vida de alguna forma.


    —Hazlo —habló Hyun—, esa niña merece lo mejor de este mundo al tener un hermano tan hijo de puta. Ella no merece todo lo malo que le pasó. Las cosas dulces no le suceden a muchas personas. —Ella detuvo el auto debido a la luz roja y suspiró—. Dentro de poco serás libre de Daniel. Creo que con ambas partes de acuerdo y con un divorcio procesado desde hace unos meses, posiblemente las cosas vayan bien. Si crees en Dios, entonces crees en la justicia.


    —La justicia no existe, Hyun.


    —¿Dios existe? —Ella volvió a poner en marcha el auto.


    —Mira qué irónica.
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    Jennie quería irse.


    Ella estaba saliendo de su departamento cuando Hyun y yo terminamos de subir las escaleras hasta su piso. Entonces no me importaba ser grosera con ella, creo que fui brusca en el momento que me se acerqué a ella tan rápido como pude y le empujé con fuerza contra la puerta. Sus maletas cayeron al suelo y cuando puse mis manos sobre sus hombros comenzó a llorar sin ejercer fuerza por mi agarre. Solamente comenzó a llorar como una niña y terminé abrazándola sabiendo que la situación le estaba superando más de lo que podía. Era tan dulce que incluso se estaba culpando de todo. La situación no era su culpa, era de un matrimonio que se había ido a la mierda desde el inicio.


    —¡Es mi culpa! ¡Todo esto es mi culpa! ¡Yo pude ayudarte muchas veces, Hara! —Ella se aferró en nuestro abrazo y realmente me rompió el corazón escucharle de aquella forma, Jennie aún era un bebé en cuanto a emociones. Muchas cosas para ella no tenían respuesta debido a su inocencia y dulzura, me recordaba por momentos a mi yo del pasado, la que se aferraba a Jae Kim para buscar nombre a sus emociones—. ¡Quiero que mi hermano sea buena persona! ¡Quiero que mi hermano sea bueno pero mira cómo te ha dañado! ¡No quiero que mi hermano sea malo! ¡¿Por qué mi hermano es malo, Hara?! ¡¿Cómo puedo cargar todas sus penas?!


    Me rompió el corazón. El escucharle hablar de aquella triste forma me dolió mucho. Mi día había sido tan difícil que no medí cuánto daño pude haber causado en ella. Le permití abrazarme y llorar en mi hombro.


    Yo no lloraba, pero el dolor y la presión en mi pecho se acrecentaban a medida ella sollozaba cerca de mi oído. El que ella estuviera así no era solamente culpa de Daniel, era también mi culpa. Sin querer le había arrastrado en esa oscuridad que ella no merecía.


    —No es tu culpa, Jennie —le hablé suave, como si ella fuera una bebé—. La culpa siempre sera mía y de Daniel, porque te arrastramos en estas cosas en las que tú no pintabas nada. Nosotros debimos cuidarte y en cambio te dañamos, te hicimos sufrir cuando debías ser feliz. —Tragué duro para poder mantener mi compostura—. Tu hermano no debe ser malo para ti, no dejes que los malos recuerdos que él y yo creamos te hagan sufrir. Jennie, recuerda que él me salvó la vida también y si no fuera así, entonces ahora misma estarías sola y sufriendo culpándote. Yo nunca te voy a dejar sola porque eres muy importante, ¿sí? Para mí eres como una hermana a la que debo proteger a toda costa, sé que es duro, pero debes mostrarle a tu hermano que aún tienes un poco de fe en él. —No sabía lo que decía, pero no mentía. Mi corazón sintió un gran alivio mientras soltaba aquellas palabras—. De ahora en adelante quiero que formes y vivas los más dulces y agradable momentos. Haré lo que sea para que tengas los mejores recuerdos. Te lo prometo, Jennie.


    [image: ]No recuerdo mucho de ese día, pero recordaba la fuerte bofetada que Daniel me había dado por el simple hecho de no dormir temprano. Pero estaba haciendo mis deberes de la universidad. Me había golpeado tan duro que había caído al suelo y me había golpeado la cabeza mientras el conocido sabor metálico llegó a mi boca, incluso llegué a desmayarme y cuando desperté estaba sobre el sillón de la sala de estar.


    Jennie estaba poniendo paños de agua sobre mi frente.


    —Perdón —susurró ella entre lágrimas. Supongo que no se dio cuenta que yo estaba despierta—. Yo quise pararlo, pero tuve miedo. Tuve mucho miedo. —Ésa fue una de las muchas veces en que ella rompió mi corazón.
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    —Toma esto —susurré, le tendí a Jennie una carpeta amarilla con muchos papeles dentro de ella—. Anoche mientras dormías pensé en miles de formas en las que podías crear hermosos recuerdos. Entonces pensé que deberías ir a Japón hoy mismo si es posible y buscar alguna universidad allí. Hablas el japonés muy bien, seguro te será fácil. —Dejé escapar un bostezo, habían pasado dos días desde lo sucedido con Daniel y desde que Jennie había tratado de escapar. Estábamos en el café que le conocí ya que quería darle un día para consentirla con lo que fuera y no me importaba quedarme sin fondos y en bancarrota. Llevaba dos noches sin dormir y en ellas había terminado de planear mi regalo de cumpleaños para ella—. Se suponía que te regalaría esto para tu cumpleaños, al principio era solamente un pequeño viaje, pero busqué información de universidades y bueno...


    Ella abrió la carpeta tan rápido como pudo y comenzó a leer los documentos, eran papeles de información sobre universidades, apartamento y otras cosas. Pero había algo más en ello, las propiedades que una vez estuvieron a mi nombre a causa de una decisión de Daniel, estaban al de ella. Había manejado ese proceso en secreto una semana después de volver a Japón y encontrar a Jennie viviendo en un pequeño departamento y con la horrenda noticia que había abandonado sus estudios tomándose un año sabático para ahorrar. Aunque al principio le propuse ayudarle con ello, terminó negándose como era de esperarse.


    Entonces esperaba que no se negara, que tomara todo aquello como suyo. No estaba odiando todo lo que Daniel me había dado mientras estábamos juntos, sólo pensaba que los esfuerzos que él hacía trabajando valían la pena para Jennie. Quería que ella tuviera en mente que su hermano no era tan malo, que de cierta forma aún hubiera un poco de dulzura y bondad en él.


    —Hara, yo no puedo aceptar esto... —Puso la carpeta sobre la mesa. Sus ojos comenzaron a crisparse con tristeza— El viaje, las propiedades y cuentas... Yo no puedo...


    Tomé su mano que estaba sobre la mesa y acaricié sus nudillos con mi pulgar. —Ya te lo dije, estuve planeando esto desde hace un tiempo para ti. Incluso Jae me sugirió que Japón sería muy bueno para ti, es una recomendación de uno de tus ídolos favoritos —le hice un guiño sacándole una dulce risa—. El viaje es mi regalo de cumpleaños, pero la cuenta con ese dinero y las propiedades son cosas que Daniel puso a mi nombre hace un tiempo. Puedes vender esas propiedades y quedarte con ese dinero. Tu hermano trabajó muy duro y lo sabes, creo que él quiere que te quedes con eso antes que yo. Además —chillé, hice un puchero observando su sonrojo tierno— yo ya tengo muchas propiedades y dinero, digo, heredé un imperio prácticamente, así que puedo vivir sin preocupaciones con o sin todas esas cosas, ¿comprendes?


    —No sabes lo feliz que me hace esto, Hara —estaba llorando, como siempre que le recordaban a su hermano. Jennie nunca fue una persona resentida, para muchos podía sonar estúpida, pero ella muy pura de muchas formas y eso me hacía feliz—. Prometo formar los mejores recuerdos allí, yo voy a estudiar y trabajar duro en Japón. ¡Gracias, Hara!


    Y esa tarde amabas disfrutamos de lo que se podría llamar una tarde entre hermanas.
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    —¿En serio fuiste amiga de Jae de WINGS? —preguntó ella sorprendida.


    —Algo así, fui incluso su primer beso. —Tenía tanta confianza en ella que sabía que no vendería esa información a alguna página de internet.


    —¡Oh, por Dios! —chilló—. ¿Conoces a Ian? ¡Es que es mi favorito!


    —Claro que lo conozco. Al único que no conozco es al chico de abdominales marcados.


    —¡Conoces prácticamente a todo WINGS! ¡Me muero!


    —Y mi padre fue muy amigo de Hyung.


    Recuerdo su emoción ese día mientras le hablaba de WINGS antes de su debut. Su emoción enterneció mucho mi corazón.
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    Me dio un último abrazo y sonrió con tristeza, no llorábamos porque estábamos muy felices por ella. Dos días después me estaba despidiendo de Jennie. Le abrecé fuerte mientras una voz femenina anunciaba que el vuelo estaba por salir.


    —Iré a visitarte en navidad. Quiero que tengas cuidado y nada de novio. —Lo sé, quizás parecía su madre—. Quiero que me llames al llegar a Tokio.


    —Muchas gracias, Hara —las palabras eran pocas y las emociones muchas. Jennie no dijo más siquiera me dio un abrazo de despedida más.


    Ella sólo se fue sin más. Mi corazón dolió mucho cuando su avión despegó y yo me quedaba sola con muchos recuerdos. Nunca me había sentido tan desolada hasta entonces, el despedirme de alguien me era desagradable y siempre me traía malos recuerdos. Sabía que Jennie estaría bien porque ella era una chica valiente.


    Mi teléfono celular comenzó a vibrar en el bolsillo de mi pantalón y lo saqué tratando de ver el nombre en la pantalla, pero estaba llorando sin darme cuenta. Deslicé mi dedo sobre la pantalla contestado la llamada.


    —Hara... —Conocía esa voz y escucharla entonces me ayudaba mucho. Después de casi tres semanas molesta con él, estaba escuchando su voz sintiendo mi corazón latiendo con desenfreno.


    Jae Kim provocaba tales cosas en mí junto con la tristeza.


    —Jennie se fue, Jae, se fue y me dejó sola como se lo pedí. ¿Por qué siempre estoy sola? —Sollocé aquello tan fuerte que la opresión en mi pecho se volvió más fuerte.


    —No estás sola y yo estoy aquí.


    Supe que rodó estaría bien.


    Y entonces también me di cuenta de que él se estaba enamorando de mí. Que esas palabras tenían sentimientos con nombre.


    Y todo se volvió un poco más amargo.


    


     


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 15:


    Intentar de nuevo
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    Estaba rezando frente al pequeño altar hecho a mis padres en el jardín de mi abuela en Busan. Dos semanas después de aquellos problemas todos estaba figurando bien de alguna manera. Con mis manos juntas, mi cabeza levemente inclinada y mis ojos cerrados. Aún recordaba cómo había apilado aquel montón de piedras creando una especie de dos torres con ellas.


    Me habían tomado dos días ebria, largas caminatas hacia la playa en busca de las piedras, mojarlas con el agua del mar y luego traerlas hasta casa de la abuela. Había llorado como una niña mientras las construía, mis dedos llegaron a sangrar en ocasiones y me golpeé en repetidas ocasiones, pero valía la pena. Iba allí cada que tenía oportunidad.


    Estar con la abuela se sentía realmente cómodo y tranquilo. Mi vida parecía estar yendo bien y me gustaba que se mantuviera así. No tenía mucho de estar allí, recién una hora de haber llegado a Busan, y lo primero que hacía era saludar a mis padres.


    Iba al mar en contadas ocasiones, para ser sinceros la abuela no confiaba en que yo fuera sola a aquel lugar. No tenía mucha confianza en mí o en mi estado anímico. Pero eso no importaba, de alguna forma papá y mamá estaban allí.


    —Hace mucho que no vengo —comencé a hablar, me senté en el pasto verde aprovechando que estaba seco y era el inicio de la primavera—, han pasado muchas cosas desde la última vez que vine. La abuela sigue igual de joven, me sorprende que se mantenga tan bien, apuesto que es cirugía plástica, ¿tú qué dices, mamá?


    —¡Te estoy escuchando, Hara Lim! —La abuela estaba tras de mí, sentada en silla de metal de su hermosa mesa de estilo colonial. Estaba tomando su taza de té de la tarde.


    —Y sigue igual de cascarrabias. ¡Ah! ¡No me lances tus panecillos mientras hablo con mi padres, abuela! —Y vaya que la abuela Ji-woo tenía buena puntería, el panecillo había golpeado directo en mi cabeza y luego cayó frente a mí. Esa señora tenía una puntería de dioses, seguro Artemisa le había bendecida con ello—. ¡Y sigue desperdiciando comida! En fin, les tengo buenas noticias, ¡soy libre! Ya no llevo más mi anillo y ya no estoy más unida a Daniel. Creo que nunca estuve tan feliz en mucho tiempo. —Solté un suspiró para luego mirar mis dedos libres de aquellos anillos. La verdad es que Daniel había cedido con facilidad sabiendo que no podía retenerme más a su lado y me dejó libre sin más. Me alegró que las cosas fueran manejadas con rapidez, y esto era gracias a que ambas partes estábamos de acuerdo. Él solamente estaba buscando formas de evadir el asunto—. Aunque mi corazón duele mucho, Jennie se fue a Japón y Hyun está a unas semanas de casarse. ¡Oye, mamá, tu hermana solterona y de treinta años se consiguió un hombre guapo y millonario! Y bueno, no sé qué más decirles, tengo muchas cosas en mi cabeza ahora mismo.


    »Papá, por fin decidí irme haciendo cargo poco a poco de las cosas del restaurante, pero no durará mucho ya que el otro año planeo regresar a la universidad y graduarme. Ya sabes que solamente me falta un semestre, pero Hyun dijo que no estoy lista para volver y que debo pensar con seriedad sobre mi salud y estado anímico. Sé que posiblemente te defraude, pero sabes que desde niña he querido ser maestra y actualmente amo mucho a los niños. —Rasqué mi cabeza tratando de pensar en que más decirles—. Por cierto, ¿se han encontrado con Hana? Si es así me hacen el favor de decirle que hay un chico que se porta muy mal conmigo y se llama Adrian Min, un pequeño susto no viene mal.


    —¡Hara, deja de pedir esas cosas a los muertos! ¡Niña irrespetuosa! —Y de nuevo otro panecillo.


    —¡Deja de tirar la comida! ¡No vuelvo a comprar pan para ti, abuela Ji-woo! ¡Ah, esos panecillos son de una panadería muy cara en Seúl!


    —Pues tienes dinero para comprarme más.


    —Vale, pero ahora me dejas hablar bien con mamá y papá, luego compraremos alcohol y así hablaremos como quieres. —Me gustaba hablar con la abuela y aunque en parte estaba allí por ella, realmente quería hablar con mis padres aunque ellos ni me escucharan—. Mamá, ayer estaba pensando seriamente en que no quiero tener hijos, no esperes nietos de mi parte. Voy a quedarme soltera y con mil gatos, aunque Young ya no quiere volver conmigo y prefiere a la abuela. ¡Adri tampoco me quiere! ¡Estoy tan sola! —Hice un tierno puchero y comencé a jugar con el pasto verde entre mis dedos. Mi abuela tenía un pequeño cerezo en su jardín y éste estaba comenzando a florecer—. Papá, ¿recuerdas a Jae? Ahora le va realmente bien, al parecer están nominados a un Billboard, ¡es una locura! Y también me mando flores de algodón hace unas semanas. Ahora mismo está en Hawái grabando alguna especie de show para YouTube, no me preguntes que es eso porque apenas entiendo el idioma de WINGS y MY WORLD, y mira que Jennie se pasaba horas explicándome sobre ellos. ¡Son muy geniales! ¡Sus canciones son realmente buenas!


    »En fin, las cosas se me están complicando en cuanto a emociones. Pero creo que puedo manejarlo, aunque me estoy estresando. ¡Estoy tan cansada de las palabras de mi terapeuta! ¿Le estoy aburriendo? ¡Perdón! —Me puse de pie debido a que ya no seguiría hablando con ellos. La tristeza comenzaba a opacar mi día al saber que ellos no me escuchaban y no estaban allí—. Bueno, me voy, creo que iré a buscar soju y algo para comer, planeo embriagarme. No se preocupen por mi salud, me estoy cuidando bien y mañana comienzo con mi nueva medicación. Aumentaron mi dosis de insulina diaria, pero dicen que tengo más vida que nunca. Hay que probar si es cierto. Vendré pronto a verles, ¿sí? Prometo tomar buenas decisiones de ahora en adelante con esta nueva libertad.
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    Había decidido ir a caminar hasta el parque más cercano que quedaba unas calles de la casa de mi abuela. Caminar me vendría bien, la verdad era que Jae llevaba horas escribiéndome diciendo que deseaba hablar conmigo, mas había salido de compras con la abuela para una pequeña cena y luego poder embriagarme. Mis llamadas y textos con él seguían siendo escasas, pero me daba cuenta que no se estaba conformando con mi forma de actuar y decir que estaba bien, Jae Kim no estaba tranquilo y a eso le debíamos aumentar el hecho de que sus sentimientos realmente estaban a aumentando. Había una forma de controlarlo, lo sabía, una forma en la que él se dejara de preocupar tanto por mis emociones, pero eso implicaba dañarlo si las cosas no salían como yo quería.


    Me senté sobre una vieja banca, habían unos cuantos niños jugando con sus bicicletas alrededor del parque, y era realmente acogedor ver tantos arboles y personas alegres allí aunque ya fuera de noche. Busqué mi teléfono celular en las bolsas ocultas de mi abrigo rosa y marqué a Jae aunque seguramente estuviera dormido.


    —Hey —contestó, su voz sonaba ronca. Supongo que lo desperté.


    —Si estás durmiendo, entonces llamó cuando te despiertes. —Mordí mi labio esperando que me dijera que no, que deseaba hablar porque yo sentí la necesidad de hablar con él. Era muy orgullosa si me lo proponía, pero con Jae tales cosas no existían—. Yo entiendo...


    —No, yo... Espera salgo de aquí, hay cámaras en la habitación y bueno, me estaba quedando dormido pero Drew aún está arreglando su maleta. Dame unos minutos. —Escuché ruido y unos chillidos molestos por mi llamada, ya sabía quien se quejaba de mí. Unos cuantos movimientos y luego un suspiro de Jae—. Listo, estoy afuera.


    —Perdón por llamarte, sé que es tarde allí y yo... Bueno...


    —No te preocupes, para hablar contigo no existen horas, tampoco agenda, bueno sí porque hay horas en las que estoy sumido en mi mundo. ¡Ya estoy hablando de trabajo! —Sonaba frustrado y eso me hizo reír un poco. Me estaba comenzando a preocupar por él, su tour era demasiado y su agenda en Estados Unidos un completo aprieto, tenía miedo de que llegara a colapsar por el cansancio y aunque estaban pasando un buen momento en Hawái, no era lo mismo que reales vacaciones por las cámaras—. ¿Cómo has estado? Perdón por no llamar en estos días.


    —Estoy bien, me gustaron mucho las flores de algodón de hace unas semanas. No he tenido oportunidad de agradecerte por ello, pero en serio estoy muy feliz con ellas. —Tomé aire y traté de evadir ese tema, sólo quería hablar de otra cosa que no fueran sentimientos—. Han cambiado mi medicación de nuevo, comienzo mañana, aumentaron mi dosis de insulina y tengo planeado irme a embriagar con mi abuela en unas horas. Necesito celebrar mi libertad.


    —¿Libertad?


    —Sí, recuperé mi nombre. Soy de nuevo Hara Lim. —Podía jurar que él tenía una sonrisa engreída, no era necesario verle para saber cuán feliz estaba por ello—. Ya no estoy más casada con Daniel. Así que en honor a ello voy a tomar cuanto alcohol me sea posible.


    —Vaya, entonces, señorita Lim, ¿es usted soltera de nuevo? —Pude notar eso, el coqueteo repentino en su voz y palabras. Este muchacho no tenía filtros y sus sentimientos le estaban jugando demasiados sucio. Tenía miedo de que sus ilusiones lo quebrantaran.


    Cada llamada con él me servía para darme cuenta que sus sentimientos no eran un juego, que me quería en serio y que a mí no me molestaba en absoluto.


    Me gustaba, no iba a negarlo, su forma de ser conmigo me estaba ganando. Pero era más posible que los sentimientos del pasado se estaban acoplando a los de entonces. Venga, ambos éramos adultos y las cosas no eran cómo antes.


    No estaba segura y no me sentía bien con mis sentimientos.


    —No creo que eso dure tanto. —No le gustarían mis palabras—. Aunque he vivido una mala experiencia, no quiero estar con alguien en mucho tiempo. Pero hay alguien que conozco hace unos años y creo que quizás debería darle una oportunidad de tratar de reparar con sus sentimientos todo lo que va mal en mí. —Estaba mintiendo, lo único que deseaba era hundirme con mis malos sentimientos. Jae merecía algo mejor y yo era consciente de ello, pero me estaba comenzando a estresar con su dulce y frágil trato hacia mí


    La única forma de controlar eso era dándole una oportunidad, con eso podía hacerle saber que estaba bien aunque fuera una mentira, podía elevar ese muro entre mis emociones y él. Rasqué mi nuca observando lo irónica que era la vida, una pareja pasó frente a mis ojos y por momento recordé a Adrian y Kyul. ¡Qué tiempos!


    —Entonces ya hay alguien —su humor había cambiado mucho de un momento a otro, un resoplido y un bostezo me sirvieron como señal de que colgaría porque quizás estaba decepcionado—. Oye, Hara...


    —Sólo dime tus sentimientos, Jae. Sabes que para mí los secretos son siempre visibles, ¿te estás enamorando de mí? —No quería ser brusca con él, mucho menos soltar aquella pregunta de golpe. Mi corazón latía con fuerza esperando una respuesta que fuera agradable para mí. No importaba si fuera positiva o negativa, sabía que cualquiera de las dos me haría alegre y tranquila. Me arrepentí—. ¿Sabes? Puedes ignorar mi pregunta. No vale la pena. Ignora lo que dije...


    Soltó una risotada fuerte que pudo reventar mi oído. —Hara Lim, nunca has dejado escapar un solo detalle y yo no tengo intenciones de negar que tengo sentimientos por ti. Me descubriste y yo sin siquiera saber el nombre de mis sentimientos. Ahora ya puedo decir que me estoy enamorando de ti —fue sincero y dulce, me sonrojé como nunca. Se sintió como si yo hubiera esperado aquello por años, sus palabras sinceras y sus sentimientos correspondiendo de alguna manera a los míos. Llevé mi mano a mi pecho sintiendo que el dolor allí se volvía en un dulce hormigueo—. No sé si me vayas a corresponder, pero te puedo decir, Hara, que no lamento en absoluto el estarme enamorando de ti.


    Mordí labio. Pensé mucho en aquella Hara Lim de diecisiete años que se encerraba en su habitación a lamentarse por el simple hecho de no poder acercarse a su primer amor porque tenía miedo de ser rechazada. Había sido cobarde de joven, había huido sabiendo que aunque los sentimientos de Jae no era como el decía, se estaban volviendo fuertes. Quise echarme a llorar allí mismo como una cobarde, me sentía feliz y triste, eran un sin fin de emociones sin nombre que me estaban ahogando. Sus sentimientos, sus nobles y cálidos sentimientos me habían hecho olvidar por unos minutos todos mis problemas. Estaba entre la espada y la pared.


    Pero quería seguir escuchando sus dulces palabras y vivir con sus sentimientos hacia mí curando mis heridas.


    —¿Y por qué no intentar algo? —Hice la pregunta sin más. Cerré mis ojos como si el estuviera frente a mí y pudiera ver mi sonrojo. Me ardían las mejillas a la vez que apretaba mi puño sobre mi pecho. Lo único que escuchaba era su fuerte respiración, había soltado pesado suspiro. Sentí el sabor metálico de la sangre en mi boca, sin querer había lastimado mi labio mientras lo mordía. Movía mis pies con desesperación.


    —Vaya, tienes agallas —dijo con voz baja, y eso solamente me puso aún más nerviosa—. Hara Lim, yo no estoy dispuesto a intentar algo, yo quiero algo serio a pesar del tiempo. Mis sentimientos no son algo, Hara, son reales y realmente me estoy enamorando de ti. Puedo decir lo que siento por ti ahora mismo, pero mejor te lo digo en la cara. —Eso me hizo querer soltar un chillido sin explicación alguna, pero me reprimí a mí misma—. Aunque mi vida es un caos y tener una novia por mi carrera es un riesgo, no me importa eso, quiero poder decir que mi novia es Hara Lim.


    —¿Estás diciendo que...


    —Quiero llamarte mi novia y no un intento de algo, mi pregunta es, ¿tú estás dispuesta a algo serio? —Y sonó serio, como si el asunto no fuera una broma. Me tomó por sorpresa y eso me gustó aún más—. No te voy a tratar como él si eso es lo que te preocupa, pero puedo adaptarme a tus términos si eso es lo que deseas.


    —Entonces no tengo problema. Si quieres algo serio, yo también lo querré. Hagamos que esto funcione, podemos lograr que esto fluya bien. —Mi voz era poco audible haciendo notar lo mucho que me ponía nerviosa él y no la situación. Estaba cohibida dándome cuenta que realmente quería todo aquello.


    —Regresaré a Corea del Sur en dos días e iré directo a tu casa. Estoy tan feliz ahora mismo, podré llamarte mi novia. Creo que ya puedo hacerlo —se rió con timidez— pero ahora mismo muero de sueño, tuve un día cansado.


    —Descansa.


    Y nuestra llamada terminó.


    Mi soltería duró con mucho honor dos días.


    Jae Kim era mío, sus sentimientos eran míos.
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    Llevé la tercera copa de la cuarta botella de soju a mi boca. El sabor causó estragos en mi garganta, nunca me acostumbraría a ese sabor y aún así me gustaba. La abuela Ji-woo se estaba burlando de mí al ver mis expresiones y al escucharme hablar como si fuera un loro. Mi problema cuando me embriagaba es que era terriblemente sincera y soltaba cosas sin pensar, para mi desgracia nunca olvidaba nada por más que deseara. El alcohol nunca causaba olvido en mí, incluso éste me odiaba. Justo después de colgar la llamada con Jae había sentido aún más fuerte la necesidad de embriagarme hasta perder mi consciencia y terminé corriendo a casa.


    Me dolía el pecho a la vez que lloraba como lo que era entonces, una estúpida ebria. Mi abuela tenía un semblante triste a la vez de burlón, pero yo sólo estaba soltando tonterías sin sentido, aún ni hablaba de Daniel o Jae. Estaba seguro que si le decía a mi abuela que ya estaba en una relación de nuevo, ella me pegaría con su zapatilla o incluso con las botellas de soju vacías. Hacía mucho tiempo que no tomaba tanto y apostaba que la abuela me lo permitía porque sabía que yo era un completo desastre ante la vista de cualquiera. Era tan lastimera.


    Jae Kim me tenía hecha un desastre, un caos mental junto con toda la situación y pasado con Daniel Im. Sinceramente nunca me sentí tan feliz mientras lloraba. Incluso le quité la botella verde a mi abuela y le llevé directo a mis labios tomando todo de un trago.


    —¡Qué nieta más sana tengo! —chilló mi abuela entre risas, le daba la razón... Era tan sana que iba al hospital cada que respiraba mal—. Hara, si estás tomando y llorando como es digno de una borracha, debes tener verdaderos y fuertes motivos para hacerlo. Yo tengo muchas preguntas y quiero que me las contestes. ¿Sí? No quiero verte así, a pesar de que ahora luces feliz mientras te ahogas con alcohol, sé que no lo eres de todo. Hara, ¿qué tanto daño te causó ese hombre?


    Mi mayor problema estando ebria es que era tan sincera que mis sentimientos estaban expuestos y soltaba todo sin pensar. Así que se avecinaba una tormenta de verdades duras y crueles.


    Tragué duro observando cómo mi abuela se removía en su silla y tomaba otra botella de una pequeña caja en el suelo para ponerla en la mesa de comedor. Posiblemente ella no tenía planes de embriagarse ya que apenas si tomaba una copa por botella. Me preparé para comenzar a responder las preguntas de mi Seo Ji-woo.


    —Me golpeaba cada que tenía oportunidad y te contaré un secreto, abusó sexualmente de mí muchas veces... ¡No le digas a nadie! ¡Es un secreto! —Era rápida, sincera y mordaz. Mi corazón dolió al decir aquello, porque sólo ebria era capaz de admitirlo, sobria no podía siquiera pensar en ello—. Mi terapeuta dice que me será difícil admitirlo porque muchas mujeres que sufren de violencia domestica durante años le es difícil hablar sobre ello con facilidad. ¡No entiendo una mierda! ¡Me dan medicamentos incluso para la jodida depresión! ¡Y yo estoy bien! —Alcé mis brazos en horizontal y moví mi cabeza de un lado a otro con una sonrisa como si fuera una muñeca—. Camino, respiro y como... ¡Estoy bien! ¡Muy bien! —Mi anciana favorita estaba por servirse un trago cuando le quité la botella de las manos y de nuevo la llevé a mi boca tomando cuanto pude—. ¡Mierda, creo que estoy mal, abuela! ¡Estoy mal! —Comencé a sollozar como si fuera alguna mala actriz de algún mal drama—. ¡Me maltrataba hasta no poder! ¡Casi me mata, abuela! ¡Pero me salvó la puta vida cuando dejé de respirar! ¡No recuerdo una sola vez que me follara y yo no llorara porque sentía que me torturaba! ¡Incluso pensé que era normal! —No medía mis palabras y entonces pensé en cada uno de los malos recuerdos vividos con Daniel.


    —¿Por qué, Hara? ¿Por qué casarte con él?


    —Porque me sentía sola, sentía que nadie me quería. No tenía más a mamá y mucho menos a papá, Hana se fue sin siquiera decirme adiós. ¡Me sentía sola! ¡Quería buscar a Jae! ¡Y no podía! Cuando lo hice simplemente no pude llegar tan lejos como para tocar su hombro. Entonces Daniel apareció frente a mí, cuidándome y diciendo que me amaba. Fue tan dulce, abuela. Él no era así. Nunca pensé entonces que sería así. Comencé a amar sus acciones para conmigo, era demasiado y cuando me propuso matrimonio no pude negarme, siquiera pensé en el daño que le causé a Hyun. ¡Soy de lo peor, abuela! ¡No tengo perdón! —Era un desastre de lágrimas, alcohol y sentimientos de tormentosos—. Ahora no sé qué hacer.


    —Mi pequeña —era la primera vez que escuchaba a la abuela Ji-woo sollozar—, tú no estabas solas. Te pusiste en esa posición sola, porque podías venir conmigo a Busan, vivir conmigo y yo no me hubiera molestado. ¿Sabes cuántas veces vino Hyun aquí llorando porque su pequeña sobrina había tomado la decisión de casarse joven? Hyun estaba destrozada, se culpa pensando que no supo cuidar al bebé de su hermana. Se obsesionó tanto con trabajar duro en los restaurantes pensando en cómo hacer crecer todo lo que tu papá te dejó. Hara, vas a estar bien de ahora en adelante, puedes venir a vivir conmigo. —Ella limpió sus lágrimas—. También puedes vivir en Seúl o en cualquier parte del mundo sin problemas, encontrar a un hombre que te quiera y te respete o simplemente ser feliz sola. ¡Incluso puedes adoptar niños! Lo que sea, Hara, eres muy capaz de ser feliz. Y no, tú no estás sola, tienes a la abuela Ji-woo para ti.


    —¿Qué haría sin ti abuela? —Volví a tomar más soju y luego limpié mis lágrimas con botella en mano. Las palabras de mi abuela eran lo que deseaba escuchar, mi debilidad se vio enmarcada en tan lindo discurso que me partió el alma—. ¿Sabes? Creo que puedo ser feliz, quiero tratar de ser feliz. ¡Mi soltería duró dos minutos!


    —¡Hara Lim! ¡Acabas de salir de una relación abusiva! ¡¿Y si ese chico es igual que Daniel?!


    Pero mi abuela no conocía a Jae Kim como yo. Él nunca me causaría ese daño, sus sentimientos eran sinceros y yo no estaba cegada por sus hermosas acciones hacia mí. Él era todo lo que profesaba y más, en ese momento una parte de mí estaba tan aliviada por poder estar con él, y me refería al hecho de que esta vez todos nuestros sentimientos tendrían nombre; aunque habrían grandes problemas, como él siendo famoso y no poder ser una pareja normal. Estaba tan encantada con la idea pero tan aterrada porque en parte lo estaba haciendo para controlar su instinto de protección y quería hacerle sentir seguro, pero también le quería o eso pensaba hasta que abrí mi boca de nuevo.


    —Jae Kim no es así, abuela. Él siempre ha sido un gran chico desde que lo conocí, hubieron errores en el pasado, enormes y serios errores, pero creo que a pesar de toda nuestra lejanía de años fue la que causó todo esto. Va en serio y no sabes lo cautivador que es saber que esta vez será algo prácticamente oficial...


    —¿Prácticamente oficial? —La abuela me observó con confusión.


    —Es famoso, ahora es un ídolo y si sus fans saben que tiene novia, me van a buscar para matarme a golpes. —Ella puso cara de horro al escucharme—. ¡Dios! ¡Abuela! ¡Acabo de mandar a la mierda mi soltería! —Estaba lloriqueando de nuevo—. Pero sabes, él se está enamorando de mí tanto que me protege aún a la distancia y se preocupa en mí al extremo. Actúa como un estúpido adolescente enamorado. —Puse mis brazos sobre la mesa para luego recostar mi cabeza sobre ellos—. Abuela, creo que estoy enamorada de él y me bastaron días para darme cuenta de ello. ¡Joder! ¡Pienso que lo amo! —Me levanté de golpe y comencé a abofetear mi rostro sin pudor alguno—. ¡No, Hara Lim, no lo amas! ¡Aún no! ¡Bueno sí! ¡Soy un jodido caos emocional, abuela!


    Ella comenzó a reír mientras yo seguí lloriqueando por mis sentimientos confusos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 16:


    Un millón y una vez


    


    


    [image: ]


    


    Dos días después estaba en la sala de estar de la casa de mis padres que contaba como mía, estaba pensando en lo rápido que iban pasando las cosas y si realmente era correcto todo. También estaba frustrada en cómo carajos recibiría a Jae Kim en mi casa, cómo irían las cosas y cómo debía tratarlo. Estaba realmente estresada y confusa al punto en que siquiera fui a trabajar pidiéndole permiso a Hyun. No había dormido en absoluto y me martirizaba en las noches pensando en todos los sentimientos que le había soltado a la abuela estando completamente ebria.


    ¡Era el peor ser humano del mundo!


    Justo cuando estaba por atardecer, había recibido un mensaje de texto del mismo Jae Kim anunciando que estaba en la ciudad pero que debía hacer unas diligencias en la agencia y luego ir por unas cosas a su casa. Mi estómago dio un vuelco y me sentí como cuando lo besé por primera vez, totalmente nerviosa e intimidada. Comencé a jugar con el ruedo de mi vestido azul mientras movía mi pie totalmente inquieta. ¡Era un caos! Pensé entonces que quizás debía haberme quedado en Busan.


    


    El día siguiente de haberme puesto ebria hasta la cuba, recordaba cada una de mis palabras y acciones, horroroso. Fue terrible saber que había soltado toda esa triste verdad a mi abuela. Mi resaca siempre era lamentos y arrepentimientos al cien porciento. Típico de Hara Lim, nada extraño que no entenderías en mí.


    Lo que me alivió en su momento fue recibir una llamada de la profesora Jeon Byul, ella tenía un pequeño jardín de niños a unas calles de mi casa y había trabajado allí un tiempo, en realidad no mucho. Calmó mi ansiedad.


    —Hara, ¿cómo has estado? —Su voz era dulzona y por eso le amaban mucho los niños.


    —Profesora Jeon —saludé con nerviosismo, mi voz sonaba quebrada. Quise echarme a llorar en ese momento—, yo estoy bien sólo un poco ansiosa por mi cambio de medicación. —No mentía, no del todo, mi nueva medicación me tenía realmente mal y era normal, nada del otro mundo—. ¿Y usted?


    —¡Oh, linda! Bueno, yo tengo una propuesta para ti y quizás no quieras, ¿recuerdas a Alice?


    —La chica que está embarazada.


    —¡Sí! Acaba de dar a luz hace dos horas, fue de emergencia y estará en descanso un largo tiempo, lo que sucede es que la otra chica que le reemplazará vendrá a Seúl hasta dentro de dos días ya que está de vacaciones en New York con su esposo. —Jeon tomó una larga respiración, sabía lo que quería—. ¿Quería saber si quieres ayudarme como mi asistente unos cuatro días empezando desde mañana? Sé que la paga no es la gran cosa pero recurro a ti porque los niños te aman y los tratas con mucho amor. El pequeño Kris se quedó enamorado de ti.


    Eso me emocionó tanto, amaba trabajar con niños y ser asistente aunque sea por cuatro semanas era algo que me alegraba tanto que deseaba que ya fuera el día siguiente para estar allí con aquellos pequeños seres cargados de purezas y lindas sonrisas. Eso me hizo sentir que debía embriagarme para celebrar.


    —¡Claro! ¡La paga no importa, profesora Jeon! ¡Mañana estaré allí sin duda alguna! ¡Muchas gracias! —Seguro destruí su tímpano con mis chillidos de emoción, pero era inevitable.


    —Me alegra tanto que aceptes, Hara. Muchas gracias por ayudarme. No tengo palabras para esto. Bueno, debo preparar todo para mañana así que colgaré. Nos podremos al día al vernos mañana. Descansa bien para tener fuerzas con estos niños.


    —Usted también descanse, hasta mañana. —La llamada terminó allí y yo me puse de pie para comenzar a celebrar de la emoción que me podía en ese momento.


    Escuché el motor de un auto frente a mi casa y entonces toda mi emoción acabó allí haciendo que mi estómago comenzara a doler fuerte. Era más que obvio quien estaba llegando al lugar y eso solamente me hizo ponerme aún más ansiosa. La puerta fue tocada tres veces y entonces supe que las cosas eran serias.


    Él estaba allí.


    —¡Aloha! —canturreó Jae mientras le dejaba entrar a mi casa. Su piel estaba bronceada, podía notarlo con sólo ver sus manos, estaba vestido de negro, lleva un gorro y una mascarilla del mismo color. Llevaba en sus manos dos bolsas, una con bebidas y otra con ramen instantáneo—. ¡Eres de nuevo Hara Lim y yo he venido desde Hawaii para celebrar contigo! ¡Joder! ¡He venido a ver a mi novia! —Cerré la puerta tras de él no sin antes vigilar que alguien no nos mirara. Quizás estaba siendo paranoica, pero no quería terminar como Kristal, siendo vigilada por fans hasta en la intimidad de su casa. Sus últimas palabras hicieron que mi estómago temblara al igual que mis piernas.


    Su novia.


    ¡Mierda!


    —Soy de nuevo Hara Lim y soy tu novia —dije con alegría a la vez que mi voz se quebraba por los nervios. Tomé las bolsas y Jae quitó su mascarilla y tomó mi rostro para luego besarme. Un beso duro y hambriento en el que no dudó dos veces en meter su lengua en mi boca y yo tampoco le impedí que me besara de tal forma. Me arrastró hasta la pared al lado de la puerta, mi espalda chocó con ésta y dejé las bolsas caer escuchando el sonido de las latas. Se detuvo, dejó mis labios apoyando su frente con la mía acariciando con sus pulgares mis mejillas. Haciéndome recordar nuestra adolescencia, donde nos besábamos y él acariciaba mi rostro—. ¡Wow! —exclamé—. El mejor beso que me has dado en años. —En realidad siquiera esperaba que él me besara de aquella forma y yonpoder corresponderle, esperaba tener miedo, pero en realidad lo único que sentí fue ese conocido dolor de estómago que él provocaba.


    —¡Hara, no te besaba desde que teníamos dieciséis! —Besó castamente mis labios para luego poder besarme con más dureza. Nunca había besado de tal forma, ni cuando estaba con Daniel, nunca había ardido tanto mi cuerpo y mi corazón por un beso. Nuestras cabezas moviéndose, respirando pesado y con mis manos moviéndose sobre sus ropas negras hasta llegar a su cuello y abrazarle para atraerle más a mí. Amaba sentir sus labios sobre los míos. Mas la carne es débil, Jae dejó mis labios para atacar mi cuello, sus manos pasaron de mi rostro hasta mis rodillas para luego levantarme provocando que me sujetara abrazando con mis piernas sus caderas—. ¡Estaba desesperado por esto! —Me descubrí a mí misma en el mismo estado que él, en ese momento no podía pensar en otra cosa que no fuera lo tranquila y agradable que me sentía con él tratándome de esa forma. Quizás era muy rápido, pero entre Jae Kim y yo las cosas nunca tenían pausa o espera.


    Solté un leve gemido, al sentir sus labios recorrer mi cuello, pensé en el miedo y cuanto me aterraba ser tocada en esa parte, me hice saber a mí misma que era Jae, que nada malo me sucedería. Pero todos los recuerdos duros y agresivos me golpearon. Los golpes de Daniel, su egoísmo durante el sexo y el último fuerte suceso que me dejó en el hospital. Apreté mis ojos como sin con ello pudiera olvidar. Pero fue imposible, mientras besaba mi cuello con ahinco trataba a de pensar que todo iría bien.


    Imposible. Terminé golpeando sus hombros con mis puños. —¡Para, Jae, para! —Gritaba con desesperación, él paró. Y lo notó, que yo estaba comenzando a llorar y que me era imposible dejar de sollozar. Me solté de él con su ayuda permitiéndome tocar el suelo de nuevo.


    ¡Joder!


    ¡Todo era una mierda y lo único que podía hacer era sentirme miserable hasta más no poder!


    Los golpes, los malos tratos y todo lo que una vez Daniel había causado en años con su violencia me estaba causando estragos y pasando factura.


    —Hara, estás bien —trataba de hacerme entender, sus dedos limpiando mis lágrimas y tratando de hacerme callar, pero me era imposible, volví a golpear sus hombros con mis puños y luego le abracé para llorar en su pecho—, yo no soy Daniel, no te obligaré a estar de esa manera. Esperé años para verte de nuevo y esperé meses para poder besarte y acariciarte, puedo esperar mil años más y no me importa, no importa si eres tú.


    ¿Cómo le explicaba a Jae Kim toda mi situación?


    Él no sabía toda la verdad, sabía lo poco que le había permitido a Kyul y los demás decirle cuando terminé en el hospital y lo poco que le había comentado la noche que se había quedado a dormir conmigo en el departamento de Hyun. Tenía miedo, muchas personas me señalaban como una mujer sucia y lo que menos deseaba es que Jae pensara que yo era una sucia. El nudo en mi garganta me estaba ahogando más y más mientras lloraba sobre su pecho. Optó por tomar mis piernas y cargarme como cual reina hasta mi habitación subiendo los escalones de las escaleras con cuidado. En sus brazos me sentía segura y el miedo desaparecía un poco, pero el pensar en el sexo me aterraba.


    La puerta de mi habitación estaba abierta, Jae entró en ella conmigo en brazos y miró el lugar notando el gran cambio. No era más la linda habitación de mi adolescencia, ahora las paredes eran grises, mi cama era grande, sobre mi pequeño armario de cajones tenía un pequeño plasma, mi escritorio junto con mi computadora y otros pequeños detalles. Todo estaba a oscuras, tenía cortinas oscuras extendidas sobre la ventana. A Jae parecía no importarle porque aún así me cargó hasta que llegamos a la cama, pero no me soltó, me hizo quedarme sus piernas mientras él estaba sentado en la orilla de la cama. Me aferré aún más a él y cerré mis ojos, oscuridad, uno de mis mayores miedos.


    —Soy un asco de persona —susurré jugando con su mano que estaba sobre mi regazo. Escondí mi rostro en la curvatura de su cuello. Abrí mis ojos tratando de tomar confianza en medio de todo el temor que me asediaba.


    —¿Qué tanto daño hizo? —Hizo a un lado su mano de las mías y comenzó acaricias mi rodilla desnuda—. Podemos hablar de toda la verdad, Hara, ¿puedes decirme todo ahora mismo?


    No sabía si estaba lista, pero las palabras de Luka hicieron meollo en mí: —Jae merece la verdad sin importar qué.


    Y sabía entonces que debía soltar todo.


    —¿Lo quieres con lujo de detalles? —Levanté mi mirada para verle. Le miré tragar duro pero asintió, besé castamente sus labios. Se sentía bien besarle—. Te hablaré de todo. Desde el inicio, ¿me querrás después de eso?


    —¿Aún dudas de mis promesas? Me quedo aquí siempre, ¿sí? —Jae regresó a mis labios y me dio un beso suave y lleno de emociones. Inocente que me hizo sentir segura en medio de la oscuridad—. Desde el inicio.


    —Fue un tiempo después de la graduación. Tú y yo solamente dejamos de hablar y ya —me encogí de hombros. Nam entonces buscó que de alguna manera ambos termináramos acostados sobre la cama. Una de sus manos debajo de mi cuerpo atrayéndolo al suyo y con su otra mano acariciando mi rostro. Yo solamente tenía mis manos en su pecho. El miedo me estaba sofocando. Me repetía que debía ser fuerte—. Daniel siempre pasaba pendiente de mí, incluso iba por mí a la universidad cuando papá no podía. Cuando cumplí dieciocho y me invitó a cenar y terminó confesándose y está vez con mucha más seriedad que cuando estábamos en la escuela. Me dijo que llevaba años enamorado de mí y no soportaría, pero te respetaba a ti y a mí o algo así. Pero me era imposible aceptar estar con él, me sentía tan atraída por ti aún. Esa noche fui a tu antiguo edificio de departamentos, pero estabas con alguien y lucías tan feliz. Así que fue como: No, Hara, él no te necesita.


    »Supongo que debí hablarte. Que debí acercarme a ti y hablarte. Para entonces supe que estaba me gustabas aún, pero seguía tan molesta por tu cambio. Con los únicos que mantenía comunicación era con Adrian, Ian y en ocasiones Alen. Cuando les preguntaba por ti decían que estabas bien, pero Ian dijo un día: "Creo que Jae sale con alguien, luce tan feliz como cuando estaba contigo." —Jae rió un poco al notar los celos en mí, también reí. Apreté sus ropas entre mis dedos volviendo a cerrar mis ojos prefiriendo la oscuridad que había tras éstos.


    —Sobre eso, claro que estaba feliz. Esa chica con la que me viste era una aprendiz de la S5 y se suicidó dos días después porque le descriminaban. Era lesbiana y bueno, ya sabes, S5... Y sobre lo que dijo Ian, estaba feliz porque nos habían dado nuestro propio estudio. Sentía que era mi hogar, así como cuando estoy contigo. —Sus dedos acariciaron mis labios, me sentía tan pequeña con él. Abrí mis ojos para ver lo suyos que tenían un brillo especial en la oscuridad—. Sigue, por favor.


    —Dos semanas después de eso me volví a encontrar con Daniel en la universidad, pero no apareció para decirme algo bueno, llegó para decirme que mi padre había tenido un accidente de automovilístico que dejó como consecuencia una muerte cerebral, tuve que pedir que lo desconectaran porque sabía que ése sería su deseo. Daniel estuvo conmigo cada paso del duelo. Y cuando menos lo pensé estaba en una relación con él. Pero me quise alejar de él, la semana de tu début, Kyul logró consiguió con su tío que pudiera estar en el ShowCase, quise acercarme, pero de nuevo no pude. Adrian me detuvo —mordí mi labio, tenía su ceño fruncido. La leve luz de la luna me permitía ver sus facciones—. Me escribió: Ahora está muy feliz para que te acerques.


    »Regresé con Daniel sabiendo que Adrian tenía razón. Kyul me regañó por no acercarme y al parecer ella y Adrian tuvieron una pequeña pelea por ello. Pero eso ya no importa. Para inicios de dos mil catorce ya estaba comprometida, vivía con Daniel, hasta entonces él seguía siendo bueno. Tranquilo, nos casamos en marzo de ese año. ¿Quieres saber sobre esa noche? —Le miré a los ojos. Pensé que no querría escuchar sobre eso, pero volvió a asentir—. ¿Cómo imaginas tu primera vez, Jae? Se supone que debía ser todo lindo, ¿no? Pero no fue así, Daniel me mostró su egoísmo por primera vez esa noche. Hasta para follar era un egoísta. Siquiera me acarició o me dijo palabras bonitas. Solamente me desnudó y entró en mí sin que le importara si yo era virgen o no. —Cerré mis ojos tratando de olvidar esa horrenda imagen de mi mente y de mis recuerdos. Pero fue imposible—. Fue posiblemente la peor noche en tiempos. Pero nunca supe de sexo, nunca nadie me dijo sobre cómo se alcanzaba un orgasmo. Fui tan tonta, lo sé. Pero pensé que así era. Esa noche me dormí preguntándome si tú me hubieras tocado así.


    Estaba llorando y él también, las cosas aún siquiera eran contadas por completo. Aún faltaba tanto detalle. La situación era demasiado dolorosa y cargada de tristeza, ambos estábamos sufriendo las consecuencias de ello.


    —Hara, yo nunca te tocaría de esa forma. ¡Nunca me lo perdonaría! ¡Jamás! Juro que solamente quiero hacerte sentir bien. Quiero hacerte el amor y no follarte. Hay tantas diferencias y juro que puedo mostrarte la diferencia —con su mano sobre mi rostro comenzó a acariciarme poco a poco hasta llegar a mi cuello, plantó un beso suave y casto allí, miedo, estaba temblando a la vez que quería hacerle saber a mi cuerpo que estaba bien porque era Jae Kim. Un jadeo se escapó de mis labios. Sus labios contra mi piel era una sensación tan agradable. Sólo que mi cuerpo debía entenderlo como mi corazón—. He escrito tantas canciones pensando en ti —confesó de la nada—, nunca he dejado de pensar en ti. Tienes razón, con Hermoso reflejo quería llamar tu atención. Pero también porque te recordaba, me sentía inseguro y aún la hago. Pero cuando estás conmigo puedo sentirme tan seguro. Cuando Adrian y Cameron escucharon la canción me dijeron: Hara sabrá que le llamas.


    »Te llamé de tantas maneras, con I need u, con Butterfly, ¡incluso con Forever Alone! Pero parecías estar lejana. Parecías no querer saber de mí —su rostro estaba escondido en mi cuello, besaba ocasionalmente la piel de éste entendía lo que trataba de hacer. Quería que yo estuviera cómoda y me acostumbrara a él—. Hay tantas canciones para ti, Hara, tantas que con nombrarlas te aburriría.


    Ambos reímos con nostalgia. Yo sabía el nombre de cada canción. Adrian es encargaba de enviarme un disco cada que hacían comeback, los discos siempre llevaban señaladas las canciones que Jae probablemente escribía pensando en mí. Y comencé a sentirme un poco segura a pesar de la oscuridad.


    Pero era hora de volver a la realidad. —¿Sabes que fue lo peor de todo? La mañana siguiente pensé que despertaría tranquila, pero no fue así. Me desperté con él encima de mí. Lloré, Jae, lloré sintiéndome tan mal porque dolía hasta la mierda. Pero me sentía tan sola, tenía diecinueve y obviamente me sentía sola al no tener a mis padres a mi lado y por no tenerte a ti. Adrian me regañó a morir cuando se dio cuenta que me había casado y Luka estuvo cerca de decírtelo. Luka es una de las personas más maravillosas que conocí y nunca pensé que me volvería cercana a él. Pero lo detuve. Supe que te heriría demasiado, que te dañaría. No quería que supieras que posiblemente había cometido el peor error. En abril comenzó todo. La primera vez que me golpeó fue porque Adrian me envió sus tres discos recientes, algunas canciones eran un tanto obvias y bueno, Daniel fue quien recibió el paquete. Escuchó los discos, traté con mucho ahínco de calmarme. Pero me golpeó, me dio una bofetada que me lanzó al suelo de lleno, golpeé mi cabeza en la esquina del desayunador y siquiera pude ir a la universidad por varios días.


    —Hubo un día que Adrian y Luka salieron apresurados de la empresa por ti, ¿él te golpeó? ¿Adrian y Luka sabían?


    Lucía un tanto molesto y parecía querer irse. Pero lo quería allí. —No me dejes por favor —le rogué.


    —Hara, yo no tengo valor de dejarte. Nunca lo haría.


    —Sobre esa vez. Adrian y Luka descubrieron que me golpeaba un tiempo atrás, fue justo cuando envié el perro y las otras cosas. Quería llamar la atención de Adrian y él, se percataron de ello. Me encontré con Adrian en un café. Supo notarlo por mis gafas de sol grandes y por mi grueso abrigo. Adrian trató de que Luka me convenciera, pero estaba amenazada. Daniel me juró con matarte si me acercaba a ti. No tengo ni puta idea de cómo cambió tanto. Suena estúpido, pero era todo lo que tenía entonces. Tu carrera tenía altibajos, si yo me acercaba a ti te dañaría. Cuando me enviaste Forever You con Luka, la noche anterior a ese día Daniel comenzó a esconder mis medicamentos y me había obligado a estar con él por ellos. Al día siguiente me desmayé en la universidad y tuve un colapso. Luka es mi contacto de emergencias junto con Kyul desde que regresó a Estados Unidos. Luka y Adrian trataron de convencerme de huir de Daniel. Kyul muchas veces me sugirió irme con ella a Estados Unidos de nuevo. Pero de nuevo no podía, era tu vida o mi comodidad. Prefiero tu bienestar, Jae. —Me calló por un momento con beso suave y limpiando mis lágrimas con sus dedos. Me hacía sentir tan tranquila—. Nunca pensé que sería de esas mujeres que sus maridos golpean. Jamás. Las cosas no mejoraron, con el paso del tiempo solamente empeoraron. Cuando escuché el intro de Forever You supe que te quería recuperar. Pero me era tan imposible. Quería volver a esos días en los que éramos jóvenes y no sabíamos nada de lo que venía. Escuché I need u, Butterfly, Forever Alone. Escuché cada canción de tus álbumes a escondidas de Daniel, me arrepentía cada día de dejarte ir. Y luego hace un año prácticamente. Te llamé ebria sabiendo que con Hermoso reflejo me estabas llamando.


    »Daniel regresó esa noche de viaje, y justo cuando colgaste entró a casa, pero para mi sorpresa no me golpeó, solamente hizo mis maletas y las suyas y me llevó a Japón. Me quitó comunicación de todos ustedes. —No quería recordar los días en Japón, eran demasiado crueles—. Cada día en Tokio era una pesadilla. Tenía que ser la esposa linda que soportaba todo. Pero en el mundo hay gente increíble. Para finales de noviembre me encontré con Lex y Mark, me ayudaron a escapar cuando les conté lo que Daniel hacía conmigo. Un boleto de avión y logré regresar. Fue Jennie quien me escondió en un departamento aquí en Corea del Sur, logré encontrar un pequeño empleo con el paso del tiempo. Supuse que Daniel se había rendido y emití la orden de divorcio. Me di cuenta que ustedes harían su regreso, Jennie es muy fan de ustedes y ella me ayudó a ir con sutedes. Supe que era mi oportunidad para acercarme a ti y volver a la comunicación, pero yo estaba buscando la ayuda de Adrian porque en cuanto a mis problemas con Daniel él sabía cómo ayudarme. Te extrañaba y te necesitaba como no tienes idea, aunque en ese momento creo que no me daba cuenta de ello. Ella cedió su pase y fue entonces cuando volví a ti. Te mirabas tan hermoso con tu cabello pintado de morado, ver lo mucho que había crecido Ian, las sonrisas de Alen, Jin y su risa de asmático y la cara de culo de Adrian. Pero quería ver a Adrien, Luka y Kyul, ellos me ayudarían o eso pensaba yo. Y entonces llegué ante ustedes, primero Adrian quien estaba sonriendo y me dijo que me creía muerta y bueno otras malas cosas. Luego así cada uno hasta llegar a ti... —un sollozo se escapó de mis labios.


    No quería recordar ese mal momento. El peor día de mi vida hasta entonces.


    —Te traté como una mierda, aún llevabas el puto anillo contigo. Perdón, Hara, perdón, nena.


    Lo besé para callarle. La peor parte venía entonces. —Esa noche él me siguió sin disimular más. —Miré a Jae fijamente a los ojos y de nuevo estaba tragando duro—. Pensé que me mataría esa noche y la verdad es que no me importaba, yo estaba dispuesta a cualquier cosa para que no te lastimara a ti o cualquiera de los demás. Aprovechó mi debilidad cuando me acorraló en el callejón que encontramos a Young, me apuntó con su arma y sin pensar o querer me desmayé. —las palabras se quedaron estancadas en mí. Era tan horrible recordar eso, incluso habían noches en las que despertaba sintiendo que él estaba sobre mí—. Eso quiero olvidar, esa noche pero es imposible. Está en mí de la peor manera. Cuando desperté estaba aquí, en casa, en la habitación de mis padres y él estaba allí esperando que yo despertara. Ese día estaba mala de salud, todo era un meollo en mi cuerpo, mi glucosa y presión arterial por los cielos. Y luego sucedió todo, le pedí que me llevara al baño porque necesitaba vomitar, lo hizo, me llevó al baño; pero Daniel fue tan malo que cortó el sistema eléctrico, la oscuridad es uno de mis mayores miedos, Jae, él lo sabía muy bien. Me tomó entre sus brazos —cerré mis ojos de nuevo sintiendo miedo a todo lo que me rodeaba menos a Jae, me sentía tan pequeña en sus brazos— y como si nada me lanzó en la bañera. Puso sus manos sobre mi cuello, me golpeó un par de veces la cabeza contra la cerámica fría. ¡Todo me dolía, Jae! ¡Era todo muy doloroso y cruel! Sentía que me iba a morir y por más que yo le rogara que parara él no lo haría. Luego... Creo que ya sabes lo que trató de hacer. Rompió mis bragas y mi camisa, fue entonces cuando de la nada empecé a sentir que estaba muriendo, el aire me falta y mientras él me tocaba no pude respirar y simplemente todo paró. Cuando menos lo esperé desperté estaba en el hospital. ¡Odio esa noche! ¡Odio todo lo sucedido, Jae! —El nudo en mi garganta y mis lágrimas aún estaban allí junto con el enorme terror mientras me aferraba a él.


    Jae se quedó en silencio, ambos estábamos en silencio. Pero era un silencio agradable. Mordí mi labio muriendo por su respuesta, quería que dijera algo, pero lo único que hizo fue acercarse a mí y besarme los labios con una inesperada necesidad. Pegó aun más su cuerpo al mío, una de sus manos acarició con suavidad uno de mis brazos y poco bajó hasta llegar a mi muslo. Pero en ningún momento metió su mano bajo mi vestido, solamente la dejó allí esperando que yo me sintiera cómoda o que yo le dijera que se alejara. Mis ojos estaban cerrados permitiéndome sentirle. Amaba sentirle. Amaba tenerle así. Sacó su brazo de bajo mi cuerpo y con su mano tomó mi barbilla, alejó sus labios de los míos. Por un momento la oscuridad y todo a mi alrededor se volvió agradable.


    —Te amo —confesó, mi corazón latió tan fuerte por esas palabras. Puso su frente sobre la mía, abrí mis ojos para verle, era sincero, su mirada era tan sincera que me rompió el alma. También le amaba, estaba enamorada de él. Las lágrimas estaban allí así como nuestros corazones latiendo. Amarle había sido un efecto del pasar de los años y razonar sobre sus sentimientos un momento—. Te amo, Hara, y me tomó muchos años procesar mis sentimientos. Trataba de encontrar lógica en ello, pero era imposible. Los sentimientos no tienen lógica. Tú eres mi misterio favorito del universo. Cada mañana me he despertado pensando en lo mucho que deseaba tenerte a mi lado. Ahora que lo recuerdo, de alguna manera no estábamos enamorados de chicos, esperar para amarte de esta manera valió la pena. Te amo tanto, Hara, te amo demasiado y te quiero en mi vida para siempre.


    Sabía que sus palabras eran sinceras, lo podía ver en sus ojos, en el tono de su voz y cómo respetaba cada rincón de mi cuerpo. Tragué duro pensando en si era una decisión correcta, había jodido mis sueños de niña. De conseguir un solo amor, era irónico, Jae era la única persona que amaba con tanta fuerza que me dolía. Tomé su mano sobre mi muslo y encontré valor inesperado, arrastré su mano hasta bajo mi vestido que tocara la piel desnuda de mi muslo. Suspiré pesado, pero no dejé de verle a los ojos. Y allí estaba su amor incluso cuando me tocaba. Quité mi mano de sobre la suya. Era un intento desesperado por borrar todo lo malo que alguien más hizo en mí, pero también era una prueba viva de que quería avanzar.


    —Tócame, por favor. —Noté que mi voz fallaba, pero quería olvidado toda la mierda sobre mi cuerpo. Todo mi miedo se concentró en esas palabras.


    —Si no quieres...


    —Te amo, Jae, y eres la única persona que en realidad siempre he deseado que me toque. Destruí mis sueños estando con Daniel, pero ahora te tengo a ti de nuevo y siento que puedo seguir. —Le besé quedo, acerqué mis labios de la manera más inocente que pude. Me gustó, aunque tuve un poco de miedo, cuando su mano subió un poco más hasta llegar a mi cadera. Suspiré pesado cuando su mano bajó de nuevo dando suaves caricias. Solté sus labios y mordí los míos—. Te amo —volví a decir.


    Siguió con la caricia. Acarició una y otra vez hasta que mi respiración dejó de ser pesada y pude abrir mis ojos. Con el miedo desvaneciéndose así como unos cuantos malos recuerdos grabados en mi piel.


    —Nunca te dañaría, Hara, ¿sientes eso? ¿La suavidad de mis caricias? ¿El amor que hay en cada una de ellas? —Jae sacó su mano y regresó a acariciar mi brazo, su otra mano estaba en mi barbilla mientras con su pulgar acariciaba mis labios.


    La sensación era tan distinta, era como si él pudiera sanar las heridas en mí con sólo tocarme. Aunque sabía que las cosas no eran tan fáciles, me dije que él podía sanarme con sólo caricias.


    —Cuida de mí, Jae, por favor. Nunca me dejes sola. —Pedía aquello desde el fondo de mi corazón, no quería que él me dejara. Esta vez en serio quería ser feliz siendo amada y amando a alguien.


    Jae se sentó en la cama, me di cuenta que siquiera se había quitado sus zapatos.


    Incluso yo llevaba mis tacones aún, cuando Jae llegó a casa yo estaba vestida de forma linda sólo para recibirle.


    Me senté a su lado en la orilla de la cama, le vi quitarse sus zapatos con tranquilidad, todo lo que sobraba cayó al sueño exceptuando su ropa.


    —Ven aquí —me dijo mientras daba unas palmadas en su regazo. Me senté allí sintiéndome tan pequeña que incluso sonreí. Tomó mi rostro entre sus manos—. No quiero que hagas esto porque te sientes obligada a satisfacerme, no estás lista y yo lo entiendo. Te he esperado años de alguna forma, puedo seguirlo haciendo. Soy consciente del daño que él causó. Te amo, Hara, y ahora mismo no me importaría esperar mil años o morir esperando.


    Pero le callé de un beso. Metí mi lengua en su boca cuando jadeó por la sorpresa. Sus manos se aferraron a mi cintura. Siguió el beso y decidió dominarlo volviéndolo más lento.


    —Si sigo esperando él no se irá. Y quiero que seas tú quien de alguna manera me cure, dime que puedes hacerlo —me aferré a su cuello y besé con suavidad sus labios.


    —Por sobre todas las cosas te amo —dijo. Me hizo ponerme de pie frente a él, pero su vista no estaba sobre mí, estaba sobre sus pies. Quitó sus manos de mi cintura, las llevó a su cabello y luego se puso de pie—. ¿Segura, Hara?


    —Estoy más que segura —susurré, pero mi voz sonaba débil. No, yo aún tenía miedo y estaba temblando como un corderito. Jae se percató de ello y me abrazó.


    —Iremos lento, Hara. Te trataré bien. —Besó mis labios haciéndome suspirar, había tanta diferencia entre como una vez fui tocada y como entonces era tocada. La delicadeza con la que Jae me besaba me hizo comprender que todo estaría bien, esperaba que mi cuerpo comprendiera que Jae no me haría nada malo—. Comenzaré quitando tu vestido, ¿sí? —Dirigió sus manos a mi espalda y buscó el cierre de mi vestido azúl. Besó mis labios cuando por inercia temblé. Soltó mis labios y pegó su frente con la mía. Mis ojos estaban cerrados y mi respiración se volvía pesada. Miedo—. Mis labios —dijo—, besa mis labios mientras quito tu vestido, si no puedes dímelo. No te voy a dañar, Hara.


    No dije nada, solamente volví a besar sus labios. Concentró sus manos en el cierre de mi vestido bajándolo lentamente. Podía sentir el pavor de ser tocada, el miedo comenzaba consumirme. Pero traté de concentrarme en sus labios. En el sabor de éstos. No quería que viera eso. Los únicos que sabían de ello eran Luka, Kyul y Adrian, ellos habían ido al hospital a cuidarme después de ese suceso. Aún en mis recuerdos viven las lágrimas de Luka y los regaños de Adrian y los ruegos de Kyul de huir juntas. Una vez terminó con el cierre subió sus manos a mis hombros bajando las mangas del vestido con suavidad y parsimonia, solté en suspiro sobre sus labios cuando el vestido cayó de lleno al suelo. Agradecí estar en la oscuridad con él, mi ropa interior negra era un asco. Nada lindo o sexy. Pero el miedo seguía allí cuando él puso sus manos sobre la piel de mi abdomen.


    Suspiré con pesadez. Tenía miedo, estaba aterrada. Puse mis manos sobre sus hombros y mis labios perdieron forma sobre los suyos. Apreté sus hombros cuando sus manos acariciaron la piel desnuda de mi abdomen subiendo poco a poco hasta mis pechos y luego acariciar mis hombros. Cada donde tocaba Jae sentía que ese lugar se incendiaría. Miles de sensaciones estaban sobre esos pequeños lugares. Era como si miles de chispas se encendieran sobre mi piel. Era increíble el mar de sensaciones y sentimientos que estaba viviendo. Miedo que me hacía temblar bajo su tacto, y gusto por ser tocada por él. Todo era demasiado volátil.


    —Jae —solté un jadeo cuando sus manos volvieron a bajar pasando sobre mi abdomen y poco llegaron a mi vientre en donde paró para poder estar sobre sus rodillas en el suelo. Mordí mi labio sin saber que sentir cuando él besó mi vientre y sus manos siguieron bajando sobre mis muslos hasta llegar a mis tobillos. Sus besos siguieron, besos lentos—. Me estás matando —chillé. No sabía qué sentir, todo era nuevo y sólo estaba besando la piel de mi vientre. Simple, siquiera saber que estaba sintiendo.


    —Levanta tu pie izquierdo. —Hice lo que me ordenó, levanté mi pie izquierdo que estaba bajo mi vestido. Jae quitó el tacón en éste—. Ahora el derecho —y repitió la acción. Quitó el vestido y los zapatos haciéndolos a un lado, con sus manos volvió a subir acariciándome de nuevo, pero esta vez se detuvo en mi cintura y la rodeó para besarme con fuerza y exigencia. Sus dedos tocaron las cicatrices entonces, traté de que me soltara—. Mis labios, Hara, usa mis labios. —Entonces le besé, sentí cómo trazaba con sus dedos las siete cicatrices en mi espalda. Comencé a llorar, no por no querer ser tocada, era porque tenía mucho miedo de que huyera al notar que estaba tan jodida—. ¿Puedo besar éstas? —preguntó tocando mis cicatrices—. ¿Puedo besar cada parte herida de ti, Hara?


    Lo necesitaba. Necesitaba que él curara cada parte de mí. —Hazlo por favor. —Suspiré sobre sus labios.


    —Por ti muevo el jodido mundo, Hara —dicho esto se sentó sobre la cama conmigo en sus piernas. Pero esta vez quedé de espaldas a él, al parecer la poca luz de la luna que se filtraba por las ventanas de mi habitación, le permitió notar las cicatrices. Las trazó a la perfección con sus dedos. Trataba contener mis lágrimas, aún dolía y podía sentir el estúpido fajón de cuero sobre mi piel—. Era un puto animal, ¿cómo pudo hacerte esto?


    —Por favor —rogué—, Jae, por favor no me hagas recordar —pero era más que imposible. El recuerdo estaba vivo en mí. Justo cuando los sollozos salían Jae decidió sorprenderme, besó una de las cicatrices trazando un camino de besos sobre toda la extensión de éstas. Solté un jadeo pesado y luego un sollozo, todo era un mar sensaciones.


    Besó cada cicatriz con tanta delicadeza que sentí que iba a morir. Sus manos estaban sobre mis muslos acariciándolos de arriba hacia abajo. Los besos sobre mis cicatrices fueron algo a lo que me fui acostumbrando lentamente, supongo que estuvo besando la piel desnuda de mi espalda por varios minutos hasta que mis sollozos se volvieron leves jadeos de señal que las sensaciones estaban cambiando. El miedo se estaba yendo poco a poco.


    —¿Puedo quitar esto, Hara? —Jae entonces sus manos sobre los broches de mi sostén. Asentí y aproveché para llevar mis manos a mis rostros y limpiar mis lágrimas. Sentí sus manos quitar el broche de mi sostén, la verdad es que no era tan tímida sobre mi cuerpo. Jae llevó sus manos a lo tirantes y comenzó a bajarlos poco a poco quemando con su tacto donde me tocaba. Sus labios regresaron a mi espalda. Apreté mis muslos y mordí mis labios comenzando a sentir un leve cosquilleo en mi vientre, el dolor de estómago conocido que él provocaba era un poco más intenso. Dejé caer el sostén al suelo cuando los tirantes estuvieron en mis muñecas—. Ahora te tocaré como se debe tocar a una mujer. Te tocaré mostrando cuánto te amo.


    Me dejó recargada sobre la cama, se colocó sobre mí. Mis piernas se abrieron por inercia y él se puso entre ellas. Pensé que sus labios besarían los míos, pero no fue así, fueron directo a mi cuello. Besando con tanta tranquilidad que sentí que podía morirme por las mil sensaciones provocadas. El miedo se iba poco a poco. Sus manos pasaban sobre mo abdomen. Sentía la dura tela de su camisa sobre mis pezones y terminé removiéndome, también quería su piel sobre la mía.


    —Jae —gemí su nombre cuando sus labios comenzaban a bajar poco a poco y llegaban entre mis pechos. Erguí mi espalda. Todo era demasiado, emocionalmente sentí que iba a estallar, físicamente mi cuerpo comenzaba a aceptar lo que Jae ofrecía—, tu ropa. Por favor.


    —Ahora —acató mi orden. Se levantó de sobre mí poniéndose de pie. Quería quitarle su camisa, pero prefería mil veces que él me ofreciera un espectáculo. Quitó su camisa bajo mi atenta mirada. Me gustaba su cuerpo, me gustaba así. No era un chico escuálido pero tampoco era un chico con cuerpo trabajado. Estaba un tanto delgado, lo sabía, pero me parecía perfecto—. ¿Te gusta lo que ves?


    —Siempre me ha gustado —contesté entre jadeos al ver su piel bronceada. ¿Cómo quejarme de él?


    Llevó sus manos a su pantalón y quitó el broche seguido del cierre dejándolo caer al suelo. Una vez el pantalón salió de foco pude notar su creciente erección. La había notado cuando nos besábamos en la sala de estar, pero hasta entonces supe que yo provocaba eso en él y eso me gustaba. Pero aún sentía un poco de temor, sólo quería sentirme bien y cuidada, para nada lastimada.


    —Y aunque me odies, esto provocas en mí —susurró. Volví mi vista a sus ojos apartándola de su ropa interior y la peculiar imagen.


    Volvió sobre mí para besar mis labios con parsimonia, sus manos subieron de mi cintura hasta mis pechos estrujándolos con suavidad entre sus manos. Solté un jadeo, porque entonces noté que Jae dejaba mis labios para poder ir de nuevo a mi cuello. Pero estaba equivocada. Él no besó mi cuello, llevó sus labios a uno de mis pezones. Dejó un pequeño beso sobre éste esperando que yo me sintiera cómoda con ello. El miedo se iba en pequeñas partes, como si fuera una flor negra que poco a poco se iba quedando sin pétalos debido a la fuerza del viento. Supongo que al escuchar mi jadeo se dio cuenta que me sentía más que bien. Sus manos acariciaban mi cuerpo, sus labios y su lengua estaban concentrados en mis pezones y yo lo único que podía hacer era gemir debido al mar de sensaciones que provocaba allí, en mi sexo. Nunca había sentido tales sensaciones. Jamás, era todo demasiados extraño. Jae siguió besando mi cuerpo, besó mi abdomen, mis brazos. Dibujó un caminó de besos desde mis tobillos hasta la cara interna de mis muslos. Esperaba a que yo me acostumbrara a él. Supo que me era complicado cuando besaba mi pierna izquierda. Porque solté un jadeo de temor.


    —Tengo miedo —susurré. Me sentí cohibida a la vez que intimidada pensando que él posiblemente me estaba odiando.


    —No te voy a dañar. —Regresó sus labios a mi piel desnuda, pero esta vez la de mi abdomen, subió de nuevo haciendo un camino de besos hasta mis labios. Sus manos se posaron entonces sobre la única prenda en mi cuerpo. Mis bragas—. ¿Puedo quitarlas?


    Me gustaba que tuviera el estima fe preguntarme con qué me sentía cómoda. —Hazlo —tragué duro sabiendo lo que implicaba todo esto. Por un momento llegué a pensar en el mal momento en la bañera con Daniel, la forma brusca en la que él había quitado mi ropa interior, y muchas veces lo hizo así. Pero me concentré en el hecho de que era Jae Kim el que me tocaba y no alguien que me haría daño.


    Quitó mis bragas con lentitud, apuesto que sentía cómo temblaba. Pero me concentre en sus labios, pero él los soltó para poder quitar su ropa interior. Las cosas estaban sucediendo, y tenía razón. Todo era muy distinto.


    Esto me agradaba.


    — ¿Puedo entrar en ti? —Sus labios sobre los míos. Sus manos en mis caderas y podía sentir su erección sobre mi vientre. Estaba tan aterrada. Pero asentí. Le sentí acomodarse mejor entre mis piernas. Estaba temblando—. Hara, podemos...


    —Sólo sigue —pedí con fuerza de voluntad. Si paraba entonces todo mi miedo volvería para castigarme, porque me sentía segura con él a pesar de la oscuridad y el ser tocada.


    Le sentí hundirse en mí poco a poco, pero esta vez era una sensación agradable que me permitió soltar un gemido. Él también gimió mi nombre en mi oído. Fue demasiado el mar de sensaciones que provocó sentir su cuerpo unirse con el mío. Porque mi corazón se sentía abrasador y era agradable que latiera fuerte por él.


    —¡Oh, Hara! —gimió, dio una suave embestida haciéndome soltar un jadeo. Se sentía bien, todo las sensaciones estaban concentradas allí—. He esperado por esto tantos años. ¿Aún tienes miedo?


    Pero la verdad era que el miedo no estaba más. —No —gemí sobre sus labios, su frente estaba pegada a la mía. Volvió a embestir, esta vez tres veces seguidas—. Jae... yo... —pero él me embistió de nuevo.


    Besó mis labios y entonces comenzó un ritmo con sus embestidas. Un ritmo lento que parecía querer torturarme. Besaba mis labios y por momentos mi cuello. Clavé mis uñas en su espalda aferrándome a ella debido a las sensaciones fuertes y agradables que provocaba. Pero podía sentir cómo todo se acumulaba.


    —Déjate ir, Hara, no te retengas —el ritmo de las embestidas siguió.


    —Jae —su nombre salió de mi boca cuando por fin el orgasmo llegó. Aferré mis manos a su espalda y clavé aún más mis uñas.


    —Te amo —gimió y entonces se corrió después de mí.


    Tenía razón. Era muy distinto.


    El miedo ya no estaba.


    Dejó de existir como una estrella fugaz en el cielo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 17:


    Sólo quedarme allí
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    —Te amo —le dije por quinta vez en dos minutos. Le escuché reír, estábamos cubiertos por una gruesa sábana negra.


    —Hara, ¿notaste la diferencia? —Acercó sus labios a los míos y me besó. Llevábamos más de diez minutos acostados. Se quedaría esa noche. Mis piernas estaban entre las suyas, sus brazos abrazaban mi cintura y sus labios me besaban cada que quería. Asentí ante su pregunta—. Me alegro tanto, pero supongo que debemos dormir. Debes estar muy cansada.


    —Te amo —volví a decir notando que cerraba los ojos—. Descansa.


    Ésa fue la primera noche que dormí en sus brazos.


    Desperté de golpe dándome cuenta de que hacía falta algo importante, pero no me podía mover mucho ya que sentí un fuerte par de brazos rodear mi cuerpo. Alcé mi mirada para poder observar quien me tenía en aquella posición y entonces noté a Jae totalmente dormido. Me pareció muy tierno y me di cuenta que también le estaba abrazando, me parecía un sueño imposible que durante años mis sentimientos y los suyos realmente habían fluido, su pecho estaba justo frente a mí y podía escuchar sus ronquidos de locomotora, quise echarme a reír allí mismo, pero lo que tenía que hacer no era una broma. No quería levantarme, me gustaba el calor de su cuerpo desnudo y el mío juntos.


    Mi garganta estaba seca a la vez que sentí un leve dolor de cabeza por culpa de la nueva medicación y sabía que había saltado alguna de mis pastillas. Mas lo que me estaba preocupando y por lo que me había despertado era el hecho de que no hubo protección alguna debido a que nos habíamos dejado llevar por el momento y era más que obvio, ninguno de los dos estaba en posición de tener un hijo. Hice mi mejor intento para tratar de salir de su agarre sin despertarle, pero no sólo me tenía atrapada con sus brazos, sus piernas y las mías estaban enredadas. Vaya que sabía cómo retenerme a su gusto.


    Dejó de roncar. —Hey —me habló con voz ronca y baja, provocó una corriente eléctrica que recorrió mi espina dorsal—, ¿dónde vas? —Apretó aún más su cuerpo con el mío y solté un chillido—. Hara, es muy temprano y siquiera llevamos una hora dormidos. —Si la vida me estaba dando la oportunidad de despertar escuchando esa voz cada mañana, joder entonces me quedaba con él siempre.


    —Jae, yo tengo sed y bueno... —No supe qué más decir me sentía avergonzada, como una adolescente torpe que olvida todo.


    —Está bien —susurró, entonces soltó mi cuerpo y me dejó ir. Al soltarme de él noté que todo estaba a oscuras y cuando me senté en la orilla de la cama me percaté del silencio a pesar de la respiración de Jae. Me abracé a mí misma y cerré mis ojos haciéndome saber que no sola y que todo estaba bien, no había nada que temer—. ¿Sucede algo? —Sentí un leve movimiento en la cama y luego su mano acariciando mi espalda, trazando con sus dedos mis cicatrices—. No estás sola, ¿lo sabes? —Él quitó su mano de sobre mi cuerpo al notar lo mezquina que me puse.


    —Perdón —susurré—, me tomará un tiempo después de todo —suspiré y entonces traté de buscar una prenda de ropa cercana para poder ir a la cocina. Lo único que estaba allí era mi vestido y sus ropas junto con su celular en el suelo—. ¿Puedo usar tu camisa? Sólo iré por agua.


    —Acabas de nombrar una de las mejores imágenes que puede ver un chico después de hacer el amor con su novia —rió de una forma peculiar que me pareció muy atractivo. Coqueto—. ¿Quieres que te acompañe?


    —No, descansa, seguro debes estar muy cansado. Yo iré sola, tomaré tu teléfono para alumbrar el pasillo. —La cama volvió a moverse y supe que él había tomado mis palabras en serio, tomé su camisa del suelo y me la puse notando que me quedaba larga, ese hombre y su altura, luego tomé su teléfono celular y decidí salir de la habitación.


    Pero en medio de la oscuridad me costó caminar hacia la puerta. Lo logré, encendí el teléfono de Jae para iluminar mis pasos y salí de habitación. Las luces de la cocina y la sala de estar estaban encendidas y por ende no tuve problemas en caminar en el pasillo y bajar los escalones. Al llegar a la cocina lo primero que hice fue buscar mi bolso.


    Hyun era tan irónica que días atrás me había dado unas pastillas anticonceptivas, ¡oh sí! La pastilla del día siguiente. Ella no me había dado tales pastillas en forma de burla, solamente me protegía como siempre, desde mi cumpleaños dieciocho ella tenía la especial característica de siempre estarme regalando cualquier método anticonceptivo y yo no le miraba nada de malo, sabía que no haría tal cosa como si nada, pero era mejor prevenir que lamentar y después de todo era de demasiado impredecible. Agradecí mucho a su nombre entonces y me había jurado a mí misma no cometer el mismo error dos veces.


    Hice lo que debía hacer, busqué la pastilla y la saqué de mi bolso, pero algo llamó mi atención justo cuando llevaba un vaso de agua a mi boca. El teléfono de Jae, que había dejado sobre la mesa, comenzó a vibrar, supe que eran textos ya que no era insistente.


    Tragué la pastilla sin más y por viva curiosidad decidí leer el mensaje, no estaba siendo celosa ni controladora, sólo estaba siendo como una niña ante el primer ápice de lo desconocido. Al tomar el teléfono en mi mano y encenderlo me di cuenta que Jae siquiera tenía un patrón de bloqueo. Abrí el texto presionando mi dedo sobre la pantalla.


    


    "No olvides hacer que ella firme el contrato de confidencialidad, sabes que no puedes jugar con tu carrera y mucho menos con su vida. En serio, Nam, haz lo que te digo. No hagas mi trabajo difícil.


    


    —Luka."


    


    ¿Contrato de confidencialidad?


    No recordaba que Jae trajera alguno. La verdad es que cualquier persona en mi lugar se molestaría, pero comencé a pensar en él y en la forma que su vida fluía, no era más una persona normal que podía caminar por las calles de Seúl tomando la mano de su novia como si nada. Era un poco decepcionante, porque mi yo de dieciséis año había soñado con caminar de la mano junto con Jae. Recordé entonces el pasado y las pocas veces que habíamos hecho tales cosas en público, deseaba que esos momentos volvieran entonces y pudieran hacerse realidad en ese presente.


    Imposible.


    Puse el teléfono celular en la mesa y recordé que Jae traía unas bolsas consigo, quizás allí venía el dichoso contrato. Comencé a caminar alrededor de la casa.


    Encontré las bolsas en el suelo cerca de la puerta, solté un suspiro sonoro y tome ambas llevándolas conmigo hacia la cocina, las puse sobre la alacena y comencé a revisarlas. El contrato estaba enrollado en la bolsa que venían los tazones de ramen instantáneo. Allí estaba, como si nada, supe las intenciones de Jae, quería evitar que yo me molestara y que me sintiera ofendida al respecto, para la verdad no era así, estaba lejos de sentirme ofendida y comprendía en absoluto su vida, trataría de adaptarme a él y su mundo aunque me costara mucho. Sin pensarlo mucho desenrollé los papeles.


    Eran cinco páginas tamaño carta con letra tan pequeña que apenas me parecía visible pero pude distinguir el loco de la empresa, mi nombre de soltera y el nombre de Jae, estaba cansada como para ponerme a leer tal cosa y por ende había decidido, que aunque seguramente había algo entre líneas, lo firmaría sin más. Volví de nuevo a salir de la cocina dirigiéndome a la sala de estar y justo en la pequeña mesa de centro de madera había una pequeña caja de hierro que había estado en la familia desde tiempos icónicos, en ella estaba mi sello que no solía usar con frecuencia.


    Una vez en la cocina tomé el contrato y fui directo a la última página buscando el lugar para firmar, agradecí tener un plumón cerca, siempre los ponía en lugares estratégicos y esta vez lo tenía en el cajón de las cucharas y tenedores. Puse mi nombre sobre la pequeña línea horizontal y luego puse mi sello de tinta roja. Creo que eso era más suficiente. Si lo que querían era que yo no hablara de mi relación con Jae Kim, está bien, no lo haría y me mantendría en silencio ya que era lo suficientemente madura como para saber que su carrera y vida estaban en juego.


    Guardé el documento dentro de una de las gavetas vacías de la alacena y decidí volver a la habitación. Con teléfono en mano y sintiéndome tranquila a la vez cansada, tenía que despertar en unas horas e ir al trabajo donde terminaría aún más muerta del cansancio. Al llegar a la habitación hice lo mismo que al salir, encendí el teléfono celular para alumbrar mi camino hacia la cama.


    Me pareció realmente tierno mirar a Jae acurrucado entre mis sábanas como si fuera un niño, justo como él haría, lancé su teléfono celular sobre su pantalón en el suelo y me dejé caer en la cama. Me cubrí con las sábanas y lo abracé apoyando mi frente en su espalda desnuda, tuve el atrevimiento de dejar un beso casto y cálido allí sintiéndome como una niña traviesa.


    —La camisa —susurró con voz ronca y queda, se giró entonces para poder estar frente a mí, y de nuevo apresó mi cuerpo con el suyo—, no es justo que yo siga desnudó y tú no.


    —Sabes que me da mucha pereza levantarme para quitarme esta camisa, ¿por qué no me la quitas tú? —Pegué mi frente a su pecho y dejé otro beso juguetón.


    —Si la quito no voy a dormir y en unas horas debo trabajar en mi estudio, estos días no son para descansar. —Lo que me gustó en aquel momento fue el hecho que él en ningún momento tocó alguna de las partes desnuda de mi cuerpo, se contuvo sabiendo que actuaría de forma mezquina a pesar de lo sucedido horas antes—. ¡Ah! Esta chica, venga, voy a quitarla y ya, no vayas a besar de nuevo mi pecho, Hara, en serio.


    —No lo haré —mentí, lo haría tantas veces como se me antojara.


    Jae se sentó sobre la cama. —Venga, pon de tu parte. —Tomó mi mano y la apretó haciéndome soltar un gruñido, me hizo sentarme en la cama también y luego tomó el ruedo de la camisa para comenzar a rizarla hacia arriba con sus dedos rozando levemente mi piel—. Tus brazos arriba —hice lo que me dijo, así logró quitar la camisa.


    —Esto me recuerda a la vez que las cosas se subían de tono cuando éramos chicos —dije juguetona cuando noté que él tiraba la camisa a algún rincón de la habitación. Se volvió a acostar en la cama y me empujó para caer a su lado.


    —Sí y aunque no lo creas terminaba dándome baños de agua fría. Así que ahora mismo controla lo que dices y tus labios que quiero dormir y no darme un baño. —Su cuerpo apresando al mío y esa cálida sensación de mi piel y la suya juntas. Esperé a que su respiración se volviera más suave y tranquila, entonces aproveché para volver a besar su pecho desnudo repetidas veces—. ¡Hara Lim, basta! ¡No eres para nada justa!


    —¿Sabes? —Llevé una de mis manos a su cabello y comencé a pasarlo por allí, acariciándole como si fuera un niño para que se quedara dormido—. De niña solía pensar que nunca me gustaría alguien, creía que los chicos eran tontos y por eso no me gustaban; pero ahora te tengo a ti que es un tonto cuando de amor se trata y por eso te amo. Si alguien me dijera que debo pasar por todo el daño que pase de nuevo para estar contigo de esta forma, no me importaría vivir todo ese daño mil veces. Ésa es la verdad.


    —Me sigues gustando y ahora también te amo de esa forma peculiar. Como una vieja canción en la radio. —Y me besó con dulzura y tranquilidad haciéndome sentir pequeña y muy feliz mientras jugaba con su cabello entre mis dedos, dejó mis labios y soltó un sonoro suspiro que me hizo reír—. Ahora, vamos a dormir, ¿sí? En serio, Hara, estoy muerto de cansancio.


    —Descansa, yo también debo ir a trabajar en unas horas. —Rodeé su cuello con mi brazo y entonces sin más ambos volvimos a dormir.


    [image: ]Cuando abrí mis ojos estaba amaneciendo. Pero la imagen frente a mí fue por completo sinónimo de perfección, Jae estaba sentado en la orilla de la cama mirando hacia el suelo como si tuviera una crisis existencial. Pero me encantó ver su piel a plena luz de la mañana, me senté en la cama soltando un sonoro bostezo pero ni eso le llamó la atención, cubrí mi cuerpo con las sábanas y me acerqué a él abrazándole desde atrás, rodeé su cuello con mis brazos y dejé un suave besos en su nuca aspirando su aroma, su cabello olía a champú caro y fino, eso me hizo soltar una leve sonrisa. Él tomó el agarre de mis manos con las suyas y sin querer la sábana cayó sobre mis rodillas en la cama.


    —Son las seis quince de la mañana y aún no puedo creer que he dormido contigo, debe ser un sueño, ¿verdad? —Su voz era demasiado encantadora para mi gusto, el efecto de estar enamorada—. No me quiero levantar e ir al estudio. Tengo una idea, no vayamos a trabajar y nos quedamos a descansar, cuando digo a descansar, es en serio. Estoy tan cansado. Me gusta el ritmo de mi vida, pero a veces, sólo por pequeños momentos, deseara que todo fuera un poco normal.


    —Buenos días a ti también —dije con ternura. Ahora mis brazos rodearon sus hombros y apoyé mi cabeza sobre uno de éstos no sin antes besar su mejilla—. Me gustaría aceptar tu propuesta de quedarnos aquí todo el día, pero no le puedo fallar a la profesora Jeon. Además sólo son cuatro días en los cuales le ayudaré. Debo estar allí en una hora. ¡Oh! ¡Soy de lo peor!


    —¿Cómo puedes decir que eres de lo peor frente a mí? —Acarició con sus dedos el dorso de mi mano—. Lo de no ir a trabajar era una broma, Hara, debo terminar aunque sea un canción, ha sido un año difícil y ocupado a pesar de que sólo lleva cuatro meses.


    Sus palabras fueron un poco tristes, como si estuviera frustrado consigo mismo. No entendía su estilo de vida y probablemente con nuestra relación, mis constantes decaimientos emocionales y la distancia que se crearía entre ambos, las cosas se pondrían un poco caóticas y a un punto invisible le haría sentir triste. Me propuse a mí misma hacer lo que podía por hacerlo sentir bien, uno de los motivos por los cuales había propuesto iniciar algo era por el hecho de mantenerle tranquilo y seguro de que yo estaba bien.


    Por más mal que estuviera no le diría, sus palabras y saber que él estaría a mi lado aún en la distancia debía ser suficiente.


    —Todo va estar bien —dije sin pensar, no sé por qué dije aquello, pero mi corazón latió con fuerza cuando él giró su rostro un poco para poder mirarme—. Yo entiendo, Jae, si lo que te preocupa es el tiempo que podemos pasar juntos es muy poco, está bien. Apoyo tus sueños, tu carrera y tu vida. No te preocupes, además ya no tenemos quince, ya no somos niños inmaduros que juegan con sus sentimientos. Somos adultos que deben adaptarse a la vida del otro, yo no tengo problema con ello.


    —En serio que eres perfecta, ¿verdad? —Una dulce sonrisa en su rostro me robó el aliento y me hizo suspirar sintiendo mis mejillas arder. Me sentí realmente tímida como una niña ante sus palabras. Yo no era perfecta, en absoluto, era un completo desastre y caos emocional que apenas respiraba, pero allí estaba él haciéndome sentir feliz y que mi existencia valía la pena—. No puedo creer que después muchos años al fin pueda tenerte para mí y decir que eres mí...


    —Eres perfecto —mi voz fue un susurro debido a la timidez y el dolor de estómago agradable que él provocaba— y eres sólo mío.


    —Posesiva.


    —¡Arruinas el romance, Jae Kim ! —me quejé.


    De alguna me llevó hacia su regazo con todo y sábanas para cubrirme con ellas. Sonrió con picardía cuando me cubrió como si fuera un tamal dejando solamente mis brazos libres. Puse mis manos sobre su torso desnudo para comenzar acariciar siendo curiosa. Nunca había tenido oportunidad de acariciar a alguien así, con tranquilidad y amor. Se sentía bien tocarle y que él me lo permitiera.


    —¿Te gusta tocar lo que es tuyo? —preguntó con arrogancia—. Eres tan posesiva, Hara Lim.


    —¿Y a ti? —pregunté.


    —¿A mí qué?


    —¿Te gustó tocar lo que es tuyo? —Solté la pregunta. Sus ojos brillaron con tanto orgullo que provocó un vuelco en mi estómago. Acercó mi rostro al suyo y aproveché para tomar éste entre mis manos. Le besé por unos segundos—. Eres muy posesivo también, ¿no?


    —Me vas a matar —susurró cerca de mis labios—, a este paso voy a morir con tus palabras. ¿Qué hago contigo? —Tomó una de mis manos y la llevó hasta sobre su pecho, su corazón latía desenfrenado—. ¿Recuerdas cuando te dije que mi corazón latía de esta forma sólo por ti en aquel parque? Aún sigue haciéndolo sólo por ti, Hara.


    Y me hizo sentir muy feliz en nuestro pequeño mundo, si mi poco tiempo con él iba a ser de esa forma, entonces lo disfrutaría a como diera lugar.


    Pero algo detuvo nuestro momento, y eso fue su teléfono celular sonando.


    —Jae, contesta tú... —Pero tomó mis labios para besarme con exigencia. Supongo que notó mi incomodidad y por ello todo se volvió suave y tranquilo. En ningún momento él quiso alterar el momento tratando de hacer algo más, me trataba con delicadeza, como si hubiera leído un manual de cómo tratar mujeres que estaban dañadas hasta desear no vivir.


    Y por primera vez en mucho tiempo deseé profundamente seguir viva y amando a alguien.


    Me gustaba sentirme así, con alguien que valorara y amara mi existencia dándome motivos para seguir a su lado y aferrándome a una segunda oportunidad de vida.


    En aquel momento todo parecía imposible, y me aferré a ese imposible pensando que la vida iría bien. Mas sólo sería un destructivo reflejo de lo que es falso.
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    —¡Joder! —mascullé cuando quemé mi lengua con el café caliente—. ¡Ah! Se me ha hecho tarde, de nuevo. ¡¿Qué va mal con mi vida?! —Entonces traté de arreglar un poco mi falda negra y meter mejor mi camisa de cuello blanco, era un desastre, en media hora había hecho mi mejor intento de café negro, tomar un baño y buscar ropas que fueran cómodas.


    Puse mi taza de café sobre el desayunador.


    Jae echó una risotada al ver mi prisa. Puse mis manos sobre el desayunador y le miré con enojo. Llevó su taza de café a su boca tratando de disimular que se estaba divirtiendo. —¡Ah! ¡Esto es más amargo que despertar a Ian en las mañanas!


    —¡Perdón! ¡Yo no tomó café con azúcar! ¡Espera busco un poco! Debe... Debe haber... ¡Mierda! —Me movía de un lado a otro en la cocina con desesperación y terminé golpeándome los dedos mientras cerraba una de las gavetas de la alacena.


    —No es necesario que lo hagas —Jae estaba tras de mí de un momento a otro y me rodeó con sus brazos—. Yo no acostumbró a desayunar o tomar café en las mañanas, normalmente digo que lo hago, pero no. Así que no te preocupes por eso. —Sabía que estaba mintiendo para que no me sintiera culpable de siquiera prepararle un desayuno o de incomldarle con mi mal humor de las mañanas—. Toma las cosas con tranquilidad, recuerda que tu salud es importante y el que te alteres te afecta. ¿Aún debes hacer algo más?


    —Maquillarme —dije con timidez, hizo que me girara para verle. Pegó su cuerpo al mío e hizo que la parte baja de mi espalda baja chocara con la alacena. Puse mis manos en sus brazos—, debo maquillarme para ir a trabajar... Yo... —Pero aún me era intimidante su mirada cargada de orgullo por tenerme a su lado.


    —No necesitas maquillaje, ésas son falacias. Incluso tu piel nívea es perfecta. Hara Lim, ¿me quieres matar? —Me sostuvo aún cuando mis piernas flaquearon por sus palabras—. Carlo pasará por mí en diez minutos, así que puedo pedirle que tome un desvío y te pase dejando por tu trabajo. Problema resuelto. Oye, tu medicación... —Posiblemente supo que me estaba intimidando y por ello cambio de tema.


    —Sobre ello, te comenté que había sido cambiada de nuevo y por dos semanas debo tratar de acostumbrar mi cuerpo a ello así que trató de tomar medicamentos en el transcurso de la tarde e inyecto mi insulina después del almuerzo. —Le miré a los ojos y traté de tranquilizarlo acariciando sus brazos sobre la tela de su camiseta negra—. Oye, ¿podrás venir esta noche o tienes mucho trabajo?


    —Tenía planeado venir después de todo, ¿tienes algo en mente?


    —Quizás cenar, preparar un desayuno para cenar —dije con alegría.


    —¿Desayuno para cenar? —Me miró con incertidumbre.


    —Es que cuando mis padres recién se casaron, mamá no sabía cocinar y lo único que preparaba eran waffles con fresas y miel. ¡Ah! Pero yo sí cocino, es sólo que me pareció dulce hacer tal cosa. —Me sentía una completa tonta y bajé mi mirada hacia su pecho observando cómo subía y bajaba con ritmo marcado. Entonces recordé el contrato—. ¡Oh! ¡Firmé el contrato! ¡El de confidencialidad!


    Me soltó de forma repentina. —¿Cómo supiste de eso?


    —Cómo decirlo —comencé a maquinar un plan a la vez que volvía a girarme hacia las gavetas de la alacena, abrí en la que estaba el contrato y lo saqué, volví a encarar a Jae—. ¿Pensaste que me ofendería? —Él asintió—. No, verás, anoche cuando bajé aquí a tomar agua cayó un texto en tu celular y sin querer lo leí, era Luka pidiendo que me hicieras firmar el contrato de confidencialidad. No me ofende, Jae, respeto tu carrera y el hecho que tener novia ahora mismo afectaría mucho todo lo que has logrado, y no sólo a ti, a los demás también. No importa no decirle a Hyun o Jennie, si debo firmar muchos contratos más para estar contigo lo haría, ¿sí?


    —No era necesario, siempre he sabido que eres discreta en cuanto a secretos. —Tomó el contrato que estaba en mis manos y comenzó a hojearlo para verificar si era verdad—. Hara, no era necesario. No me importa que le digas a tu tía o a Jennie, sé que nunca pasaría de ellas.


    —No es por eso, Jae, no sólo es tu carrera, también la de todos tus compañeros de grupo, ¿qué sucedería si de la nada revienta la bomba de que sales con una mujer recién divorciada? ¡Te criticarían! Y yo no quiero que mi pasado afecte tu futuro. Venga, tampoco quiero recibir odio de tus fans, no hasta que tú pienses que ellas deben saber que soy tu novia. Puedes ocultarme años y yo no tendré problema. —Y me calló besándome con dulzura, siendo agradable. Olvidé que estaba yendo tarde mientras me rodeaba con sus brazos atrayéndome a él, jadeé cuando su boca se adentró en mi boca robándome el aliento.


    —Me haces tan feliz —dijo cuando soltó mis labios. Puso su frente con la mía y entonces ambos escuchamos el claxon del auto de quien vendría a traerle—. Vamos, seguro es muy tarde.
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    Estaba realmente cohibida cuando subí al auto junto con Jae y aún más cuando noté aquel hombre de semblante serio con una de sus manos en el volante mientras que con la otra acomodaba sus lentes. Con regularidad no era persona que solía ser tímida, la mayor parte del tiempo trataba de entablar conversaciones rápido. Pero era realmente intimidante, aún más cuando Jae le dio el contrato de confidencialidad firmado antes de tomar camino al trabajo.


    —Un gusto, Hara, y buenos días. —Él me miró a través de retrovisor y luego dejó el documento sobre el asiento de al lado.


    Jae apretó mi mano. —El gusto es mío, Carlo, he escuchado un poco de usted.


    —¡Vaya! ¡Jae habla poco de mí cuando él vivía hablando de ti!


    Ambos rieron, sin embargo yo no pude hacerlo. Una parte de mí sintió como si estuviera engañando a Jae.


    Y odiaba esa sensación.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 18:


    Lluvia de pétalos de cerezo
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    Me sentía observada cuando había salido con el pequeño Kris en brazos para calmarlo. Miré hacia los lados apoyando mi supuesta paranoia, pero no había nada alrededor del área verde del pequeño parque de juegos para los niños de la escuela en el jardín de ésta. Se sintió realmente extraño, porque no era como cuando los de seguridad tenían vigilancia sobre mí, esta vez se sentía pesado y un mal presentimiento me abundó el cuerpo de miedo. Sin embargo al sentarme en una de las bancas con el pequeño en brazos me sentí un poco mejor, me sentía realmente feliz trabajando en el área de guardería junto con la profesora Jeon.


    El pequeño Kris era el más difícil de todos, era muy lejano si se lo proponía. Era hijo único y de madre soltera, una adolescente que había sido abandonada por su novio pero se esforzaba al máximo por darle lo mejor a su pequeño. Di suaves golpecitos en su espalda tratando de hacerlo dormir, él halaba mi cabello y respiraba pesado sobre mi hombro. Una pregunta estaba merodeando en mi cabeza, ¿qué tan bien y feliz se sentía llegar a ser madre?


    Cuando estaba con Daniel mucha veces había surcado en mi cabeza la idea de ser madre, por un solo motivo, el sentirme menos sola y tener alguien a quien mimar y llenarle de amor. Pero en absoluto logré quedar embarazada, con Daniel eso nunca fue una probabilidad. Entonces estaba realmente agradecida de no haber tenido un hijo con él, porque, ¿cómo le hubiera explicado que su madre era golpeada y abusada por padre y que por eso él estaba entonces en la cárcel esperando una sentencia por todo lo malo que hizo? Nunca hubiera sido fácil de explicar y posiblemente se hubiera creado un resentimiento incurable. El dolor entonces hubiera sido diez veces peor y el ser madre soltera realmente dolería al no poder un hijo decir papá como yo había tenido oportunidad.


    —Mami Jinjin —sollozó el pequeño Kris en mi oído. Terminé frunciendo mis labios y quise llorar con él. Se acurrucó más en mis brazos.


    —Mami está trabajando, Kris, ella quiere que crezcas muy sano y fuerte. Por eso ella trabaja tanto y te deja acá. —El pequeño probablemente no entendería lo que decía ya que apenas tenía dos años—. ¿Sabes, Kris? Mi mamá solía decir que cuando ella trabajaba en un jardín de niños había un pequeño niño llamado Seok, era muy triste porque su mamá llegaba hasta tarde del trabajo, pero ese pequeño niño amó tanto a su madre que el día que ella no regresó a traerlo dijo que vio una estrella en el cielo cuando salió a jugar y que ésta le dijo que brillaría en el día sólo para él. No digo y tampoco deseo que esto te pase a ti, pero cuando seas muy grande ve por tu madre a cualquier lugar, ésa oportunidad no la tiene cualquiera en el mundo. —Comencé a frotar su espalda, seguro se quedó dormido con esa historia, porque la había contado con lentitud y tranquilidad. Con voz suave y cariñosa. La respiración del pequeño se volvió pausada y profunda, supe entonces que él estaba dormido—. Pequeño Kris, cuando seas grande espero seas un gran orgullo para tu madre y valores lo que ella ha dejado por ti.


    —Kris es un niño muy sensible —habló la profesora Jeon tras de mí, sorprendiéndome por completo y cuando menos lo pensé estaba sentada a mi lado—. Recuerdo cuando Hye trabajó con mi mamá de joven en este jardín de niños, ella solía sonreír mucho y era muy cuidadosa con el pequeño Seok. ¿Sabes? Incluso le rogó a tu padre por adoptarlo, pero ellos eran muy jóvenes entonces. En fin, tus padres fueron los mejores, criaron a una increíble chica.


    Ella puso su mano sobre mi hombro.


    —Gracias —eso fue todo lo que pude decirle.


    Nadie solía hablarme mucho de mis padres porque pensaban que me herían con ello cuando en realidad me hacían sentir feliz. Extrañaba a mis padres y aunque me hablaran de ellos no quitarían o aumentarían ese sentimiento de soledad.
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    Al terminar el día laboral estaba realmente cansada y me sentía mal, tan mal que por un momento pensé que me iba a desmayar frente a la tienda de la señora Choi. Detuve mis pasos ya que había comenzado a llover, decidí entrar a la tienda sin intención alguna de comprar. El corazón me latió con fuerza recordando el pasado y lo mucho que habían cambiado las cosas en tan poco tiempo. Sin embargo mi emoción no duro mucho al sentir un leve dolor en mi pecho y que el mundo comenzaba a darme vueltas de forma repentina. Tragué duro mordiendo mi labio y cerrando mis ojos por cinco segundos.


    En definitiva al día siguiente iría en mi camioneta porque caminar me estaba causando estragos. Mi día laboral había sido realmente cansado, mis brazos dolían debido a que había estado cargando al pequeño Kris infinidad de veces, necesitaba seriamente ir a dormir. Entonces recordé que Jae llegaría a casa y había prometido tenerle algo de cenar, el estar en la tienda de la señora Choi me cayó como anillo al dedo. Justo antes de girarme para comenzar a caminar por los pasillos de estante, sentí de nuevo esa sensación de ser observada, y sin dudar dos veces miré hacia el parque pero me pareció imposible que alguien me estuviera viendo desde allí con aquella gran tormenta cayendo sobre la ciudad.


    Alguien tocó mi hombro sorprendiéndome.


    —Hace mucho tiempo que no vienes por aquí o quizás has venido y yo no recuerdo. —Era la señora Choi, me giré para verle. Ella tenía su peculiar semblante serio pero sonreía un poco—. No soy de dar mensajes e instrucciones, pero alguien te espera en el área de los lácteos. —Ella señaló con su dedo hacia el último pasillo de la tienda—. Me agrada verles en mi tienda de nuevo, ustedes traen buena suerte y espero poder hacer promoción del lugar diciendo que Jae de una banda de niños creció comprando aquí. Ve con él, lleva media hora allí esperando y está comenzando a asustar a mis clientes como está vestido.


    No pude hacer más que asentir debido a la fuerte emoción que sentí cuando la señora Choi me dijo que Jae estaba allí, me preguntaba entonces si él era una especie de adivino o algo así, yo en absoluto había hecho planes de ir allí. Me alejé sintiéndome muy feliz comenzando a caminar hasta llegar al área de los lácteos, cuando estuve allí le miré frente al refrigerador en el que estaban los yogurtes. Jae estaba vestido con un enorme suéter negro Supreme, tenis, gorro, pantalón de mezclilla, mascarilla y lentes de sol del mismo color oscuro. Supongo que esperaba que yo estuviera allí, le abracé por la espalda rodeándole con mis brazos y poniéndome de puntillas para poder poner mi cabeza su hombro, Jae Kim era muy alto y yo muy pequeña.


    —¡Ah! Este novio mío es muy insensible y también un adivino. Creo que debería publicar en Instagram las fotos que me tomaba con él hace unos años —mi voz sonaba dulce y tierna, puso sus manos sobre las mías en mi agarre. Lo escuché reír y sentí que mi día pesado estaba siendo borrado de mi cuerpo, y ese dolor de estómago volvió—. Eres muy descuidado, Jae Kim, ¿qué si alguien se da cuenta que estás aquí con tu novia? —Aquello último lo susurré sólo para él y luego decidí dejar de estar en puntillas para poner mi cabeza sobre su espalda, el olor de su ropa me recordaba un poco a mi padre porque incluso usaban la misma colonia.


    —¿Cómo me puedes asegurar que así me recibirás siempre que nos miremos? —Él hizo unos quedos movimientos provocando que su pecho terminara frente a mí y eso me hizo sonreír, me rodeó con sus brazos. Los recuerdos de la primera vez que nos encontramos allí me hicieron sonreír—. Le estamos montando una escena romántica a la señora Choi.


    —¿Por qué estás aquí? —Alcé mi mirada para verle, aún que lo único que miraba era sus gafas de sol y mascarilla negra.


    —¿No recibiste mi texto?


    Negué con la cabeza. —Suelo ignorar mi teléfono la mayor parte del tiempo. Además no suelo usarlo en horas laborales, ni para la hora —expliqué, creo que mi respuesta no le agradó tanto ya que aflojó un tanto su agarre. Hice un puchero—. Perdón, ¿sí? Es que me dejo llevar.


    —No hay de qué disculparse. Además después de todo estás aquí y eso me tranquiliza. Estaba recordando la vez que nos vimos aquí, habías faltado a la escuela y te encontré aquí con tu mamá. No has cambiado desde entonces. —Hablaba en voz baja provocando que mis piernas temblaran.


    —¿Cómo olvidar esa noche? Me compraste mi yogurt favorito junto con esa barra de avena y luego me pediste hablar de tus sueños en el parque. Es uno de mis recuerdos favoritos. —Suspiré ruidosa y luego él quitó una de sus manos de mi alrededor para quitar su mascarilla. Bajó su rostro hacia el mío, pero fui aún más rápida, quité mis brazos de alrededor de su cintura y los dirigí hacia su cuello. Mis labios y los suyos se unieron en un beso travieso e inocente. Chupó mi labio haciendo sentir como una niña inocente y vivaz.


    —¡Puedes creer que mi hermano me quebró mi disco de WINGS! ¡Y aún peor es que tengo muchos recuerdos con él! —La voz cantarina y chillona de una chica se hizo presenta en la tienda al igual que las campanillas de cuando uno abría las puertas de la tienda.


    —Mierda —siseó Jae sobre mis labios. Puso de nuevo su mascarilla y soltó su agarre de mí—. Perdón, yo... —susurró. Quité mi agarre de él comprendiendo la situación.


    Me sentí un tanto cohibida y triste, debía darme cuenta que ésa era una de las millones de veces en las que posiblemente nos tocaría fingir que él no era Jae Kim y yo no era su novia. Me gustaba la idea de tomar su mano en público e incluso besarlo, pero debía ser razonable y pensar que él no era una persona que haría tal cosa en la calle, no más y si era visto conmigo tendría problemas. Si Lamar Young, en aquellos días, era visto con una chica tomados de la mano y besándose, entonces eso no sólo le causaría problemas a él, también al resto del grupo y su empresa, debía muy bien hacerme esa idea.


    Jae trató de tomar mi mano pero me alejé un poco. —Yo entiendo, ¿sí? —Le miré de reojo—. Sé que ésta no es una relación fácil al público —comencé a susurrar cuando escuché que las chicas estaban hablando de él y Adrian en el pasillo continuo—. Sólo dame tiempo para acostumbrarme, por favor. Prometo ser capaz de entender esto pronto.


    Pero acostumbrarme estaba lejos de suceder y odiaba esa parte caprichosa de mí que deseaba en ese momento que fuéramos sólo lo típicos adolescentes que vivían su día a día cargados de sueños. Me pregunté cuántas mujeres, novias de ídolos o famosos de cualquier índole, habían estado en aquella misma situación. Porque aunque sonora abrupto y tonto, me sentía realmente triste por él, porque sabía que mi actitud reciente le había hecho daño y vaya que yo solía ser muy estúpida por momentos.


    —En serio, no quiero arrastrarte a esto, Hara —comentó con voz triste a mi lado, sin embargo yo hice mi mejor esfuerzo por apartarme de él.


    —Perdona mi actitud —hablé, hice mi mejor intento de sonrisa hacia él—. Toma unos yogurtes y yo iré por barras de avena para que luego vayamos a casa, ¿sí? Te espero en la caja, yo invito.


    Me giré sin más y fui capaz de sentir cómo hacía un último intento de tomar mi mano a la vez que susurraba mi nombre. Quería evitar dañarlo.


    Caminé hasta el pasillo donde se encontraban las barras de avena y allí estaban las chicas tomando algunas.


    —Creo que compraré mil discos en su próximo comeback —dijo una de ellas.


    —Yo sigo indecisa entre Ian y Jae, ¡no puedo elegir un favorito!


    Mientras tomaba las barras de avena y les escuchaba hablar, me di cuenta que adaptarme a ese mundo sería muy difícil para mí.


    [image: ]


    La bolsa donde estaban los yogurtes y las barras de avena cayó al suelo junto con mi bolso y mi abrigo. Porque tan pronto como cerré la puerta tras nosotros, él tomó mi cuerpo para besarme con hambre lo labios y se deshizo de aquellas cosas que obstruían sus deseos. Terminé aferrándome a sus brazos mientras con su lengua reclamaba dentro de mi boca.


    Era todo un mar de sensaciones al que aún no me acostumbraba, no podía hacer más que apretar sus hombros con mis dedos y gemir en su boca cada que podía.Sinceramente con él me sentía atrapada en un pequeño mundo en el que sus brazos eran mi refugio.


    Mi cuerpo cayó con pesadez sobre el sillón a la vez que Jae hizo a un lado mis piernas, sus manos sujetando mi rostro, con su cuerpo sobre el mío y sus labios sin dejar de besarme. Apenas podía respirar cuando me soltaba los labios por unos segundos, pero ésa era nuestra forma de saber que las cosas estaban bien entre nosotros. Los besos eran el consuelo de ambos. Sin embargo cuando una de sus manos comenzó a bajar sobre mi cuerpo hasta llegar a mi pierna comenzó a meterse dentro de mi falda sobre la tela de mis media negras, supe que no estaba lista para eso de nuevo. No era que no quisiera, simplemente sentí que no podía.


    Mis labios comenzaron a perder forma sobre los suyos y mis manos comenzaron a golpear su pecho mientras me comenzaba a sentir abrumada por la situación y el miedo me invadía de nuevo. Los sucesos eran muy bruscos, demasiado, pero por más que quise adaptarme a su fuerza de voluntad por el momento, simplemente no pude y terminé siendo víctima de mí misma y lo arrastré con mi mal sin querer. Mantuve mis manos en su pecho con mis dedos aferrándose a su boca y mis ojos cerrados cuando él dejó de besarme notando lo cohibida que estaba con todo. El que las cosas se subieran de tono me era una idea sensual y agradable, pero no estaba lista para vivirlas repentinamente.


    Jae pegó su frente a la mía, sacó su mano de dentro de mi falda y quitó su otra mano de mi rostro para abrazarme tomando mi cintura y haciendo que yo terminara sobre su regazo cuando él se sentó en el sillón. No abrí mis ojos en cambio cubrí mi rostro con mis manos sintiéndome avergonzada y estúpida. Sus acciones me hicieron sentir frágil y querida, comenzó a acariciar mi espalda con sus nudillos. Un sollozo salió de mis labios sintiéndome cohibida y tonta, pero él estaba allí haciéndome saber que no sólo existía por existir, sino que valía la pena ser amada por alguien.


    —No llores, Hara —su voz ronca y relajada me hizo sentir tan bien, me acurrucó entre sus brazos y terminé escondiendo mi rostro cubierto por mis manos en su pecho. Mis sollozos se apaciguaron poco a poco al sentir cómo me acunaba y se mecía de un lado a otro como si yo fuera un bebé—. Yo comprendo tu situación, nunca te obligaré a estar conmigo si no quieres.


    —¡Soy tan tonta! —Comencé a gritar mi odio hacia mí como si nada. Aunque la noche anterior había estado con él de esa forma dulce y peculiar, no era tan sencillo repetirlo, el proceso de curarme y acostumbrarme sería largo, o quizás no si decidía olvidar el pasado y seguir con mi vida en ese sentido—. ¡Jae, perdón! Yo sé que anoche...


    No dejó que terminara de hablar. Quitó mis manos de mi rostro con una de las suyas y me hizo mirarlo. —Yo no exijo nada de eso, Hara Lim, lo de anoche fue lo de anoche, ¿sí? Entiendo que sientas que en ocasiones debes ser mezquina con tu cuerpo, pero yo puedo esperar años para una segunda vez contigo. No importa. No te castigues con ello, por favor.


    —Perdón —le rodeé con mis brazos su cuello e hice el mejor esfuerzo de esconder mi rostro de su mirada—. Anoche... anoche mientras tocabas mis pierna y mi cuello sentía miedo a la vez que también se sentía bien y agradable. Te juro que quiero que me toques, pero me es difícil no mezquinarte mi cuerpo en un momento tan abrupto como el de recién. —Me sentía como la mierda, pero él fue bastante comprensivo.


    Jae Kim siempre me tuvo paciencia y amor mientras estuvimos juntos. Y lo comencé amar sabiendo que nunca podría dejar de hacerlo, incluso después de la muerte.


    —Hara, hay cosas más importantes en este momento, primero estás tú y tu salud física y tus emociones son realmente importantes para mí. Además, hay que hablar sobre muchas cosas o incluso podemos pelear pequeñas citas o viajes en mis días libres y en los tuyos. El amor es demasiado egoísta, Hara Lim, así que cada que puedas busca satisfacerte a ti misma antes que al otro, y si ese otro te ama entonces no le importara sentirse un poco utilizado porque sabe que es amado. —Sus palabras cálidas crearon un halo a su alrededor que me hizo sentirme segura con él.


    Tuve un poco de valor para poder alzar mi rostro, acercarle al suyo y por fin poder besarle. Mis labios y los suyos se juntaron en un beso gentil y tierno que hizo mi corazón estremecer. Sus manos sujetaron mi cintura y mi cuerpo se elevó un poco sobre el suyo exigiendo un poco más de aquel roce de labios. Una idea surco en mi cabeza mientras tomaba uno de sus labios entre los míos, quizás debía hacer y provocar que él creara un ritmo y rompiera las barreras que mi cuerpo ponía, dejarlo ir de una forma lenta pero segura.


    Tomé una de sus manos que estaba en mi cintura y comencé a arrastrarla de nuevo hasta mi muslo, debajo de mi falda, sobre la tela de mis medias. Quité mis tacones provocando que éstos hicieran un fuerte estruendo al caer al suelo, seguí besándole de esa forma suave mientras nuestras cabezas se movían. No movió su mano, sólo la dejó allí sintiendo cómo comenzaba a temblar. Quería ir lento aunque mi corazón pidiera un poco de prisa.


    Solté sus labios y decidí sentarme a horcajadas sobre él. Le sorprendí porque quitó sus manos de mi cintura y mi muslo para poder ponerlas sobre el sillón, pegó su espalda sobre el respaldar de éste y me miró con mucha expectación. Uní nuestras frentes y tomé mi rostro entre mis manos. Aunque aún lloraba un poco, la gota de valor que me había invadido me estaba fortaleciendo ante el miedo, venciendo un poco.


    —Tócame —pedí al igual que la noche anterior—, por favor tócame. Haz que unas cuantas barreras desaparezcan poco a poco. Besa mi cuello y toca mis piernas, lo que sea. Haz que todo se sienta bien.


    Sus ojos brillaron como si le hubieran dado un enorme premio, pero a la vez fui capaz de notar un poco de tristeza en ellos. —No, Hara, yo no haré nada que no quieras.


    —No te pido que me hagas el amor —dije, sentí mis mejillas arder—, sólo que me toques. Por favor. —Cerré mis ojos con fuerza.


    Captó mis intenciones y deseos, puso sus manos de nuevo alrededor de mi cintura.


    —¿Segura? —Asentí a su pregunta—. Sabes que me manejas a tu antojo y usas eso siempre a tu favor. —Sus palabras me hicieron reír un poco abandonando mi tristeza de hace unos minutos atrás, la felicidad que él provocaba en mí era indescriptible.


    Me hizo caer de nuevo sobre el sillón. Sin embargo esta vez parecía estar dispuesto a usar na delicadeza y la tranquilidad a su favor. Abrió mis piernas para ubicarse entre ellas. Sus manos, que entonces estaban en mis rodillas, acariciaron con suavidad comenzando a bajar con lentitud hasta llegar a mis muslos. Mas no todo era color rosa sólo porque era tranquilo el momento y su vista estaba sobre la mía trasmitiendo seguridad con una mirada, el miedo se aferró a mí en pequeñas partes haciéndome soltar un chillido de sentimientos desconocidos a la vez que erguí mi espalda. Tuvo intenciones de parar, pero fui rápida y tomé sus manos dejándolas allí. Apreté sus muñecas.


    —Sigue —eso fue todo lo que dije antes de que sus labios tomaran los míos en un beso tranquilo y cargado de sentimientos.


    Sus manos siguieron tocando poco a poco y yo le solté dejándole ser hasta que llego al elástico de mis medias. Sentía miedo, era imposible borrarlo tan rápido, pero trataba de mentalizar que no pasaría nada malo y mucho menos algo que no quisiera. Que Jae Kim era cuidadoso conmigo sin importar qué.


    —Las voy a quitar, ¿sí? —Pero no me permitió contestar ya que sus labios fueron directo a la piel de mi cuello, fue sorpresivo cómo una cadena de besos suaves y cargadas de un sentimiento desconocido comenzaron a ser sentidos en aquella parte delicada de mi cuerpo. Era por inercia el removerme, pero él lo entendió aun cuando mis manos se pusieron sobre sus hombros apretando cada que besaba—. No tengas miedo, si quieres que pare sólo habla. Voy a parar, Hara. —Sus labios y su voz cerca de mi oído causaron estragos en mí, solté un jadeo cuando sus dedos comenzaron a tocar la piel que poco a poco iba quedando desnuda debido a que estaba quitando mis medias con lentitud. Fue una especie de dulce tortura, el sentir sus dedos tanteando mi piel y sus labios siendo gentiles sobre mi cuello. Acostumbrarme no era tan fácil, ya que cuando Jae quitó mis medias por completo sentí un pequeño miedo abrasador, era inexplicable.


    "Él no hará nada malo, él no hará nada malo. Sólo te hará sentir bien."


    Y con aquellos pensamientos en mi cabeza me comencé a dejar de llevar. Dibujó un dulce camino de caricias desde mis tobillos hasta mis muslo, rizó mi falda un poco y no fui tímida, en ningún momento a pesar de que en ese momento el dejó mi cuello para poder sentarse y ver mis reacciones mientras acariciaba mis piernas. Al principio, tras la primera ronda de caricias, tenía mis ojos abiertos y atentos a las reacciones de su cara, se inclinó un poco sobre mí permitiéndome tomar sus hombros de nueva cuenta. Su rostro figuraba un tanto de nostalgia a la vez que satisfacciones, mi cuerpo era recio y mezquino por momentos, pero logré acostumbrarme un poco. ¿Las cosas se estaban subiendo de tono?


    Sí, pero era algo tranquilo que me hacía sentir tranquila y complacida. Sus suspiros y jadeos ocasionales mientras besaba mi cuello de nuevo, era extraño, el pavor que una vez había sido creado se iba entre sus labios mientras escuchaba su respiración pesada. Sus manos siguieron sobre la piel de mis piernas, recorriendo con lentitud. Esa sensación de estar siendo complacida golpeó mi cuerpo junto con el cansancio por el esfuerzo hecho en el día y la fuerza que sacaba de alguna parte desconocida para permitirme disfrutar de todo el mar sensaciones que él me ofrecía.


    Cuando me adapté a sus besos sobre mi cuello todas las sensaciones se fueron concentrando en un lugar en específico. Mis jadeos pasaron a ser gemidos sonoros de su nombre y entonces comenzó a besar con más ahinco, a tocar con más hambre. La excitación comenzó a llegar y entonces sentí su erección sobre mi vientre.


    —Te necesito —gemí aquello en su oído con tanta veracidad que me sorprendí de mí misma. Mis manos comenzaron a bajar sobre su cuerpo hasta llegar el cierre de su pantalón—. ¡Me estás torturando!


    Y fue como un golpe duro a mis deseos, cuando estaba disfrutando de todo los malos recuerdos me invadieron de golpe. Fue todo muy pronto y sentí que no podía más aunque quisiera, mis puños comenzaron a golpear su pecho y sentí que mi respiración comenzaba a faltar. Odiaba de nuevo sentirme estúpida, lo de unos minutos atrás, el miedo que me invadía había regresado sin previo aviso.


    —¡Calma! —gritó con desesperación Jae. Se quitó de sobre mí, me miró con sorpresa, como si estuviera viendo un fantasma. Sin querer me solté a llorar de nuevo.


    —¡Perdón! —Fui tonta desde el inicio, todos esos momentos en los que yo destruía nuestra peculiar y cálida atmósfera siempre serían mi culpa.


    De nuevo me acunó entre sus brazos y esta vez lo único que pude hacer fue quedarme dormida mientras sentía que el cansancio y el dolor de la situación ponían mi cuerpo débil.


    —Descansa, Hara, duerme un poco —y con esas palabras fui capaz de descansar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 19:


    Algunos peligros juntos
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    —Jae, te lo advertí un millón de veces desde que me dijiste que Hara y tú estaban oficialmente saliendo. Dime, ¿cómo soluciono esto? —Esa voz la conocía muy bien, era Luka.


    Mantuve mis ojos cerrados con la esperanza de que nadie supiera que estaba despierta. Había despertado gracias a que había sentido un peso extra en el sillón. Pero decidí mantener mis ojos cerrados sin más esperando poder escuchar más de aquella conversación que parecía grave.


    —No tengo idea de cómo sucedió. Sabes mejor que nadie que siempre trato de ser cuidadoso, Luka. Evito causar problemas lo más que puedo, en serio, no sé cómo mierdas sucedió. —Jae parecía muy ofuscado con la situación. Su voz sonaba preocupada, demasiado para mi gusto, y también parecía estar molesto.


    —¡Pues piensa cómo explicarle a Hara que ha recibido su primera amenaza de muerte por ser tu novia! —Y eso simplemente me hizo temblar entre las sábanas que al parecer Jae había puesto sobre mi cuerpo—. Has puesto en riesgo tu carrera y su vida, ¡y sólo llevan un jodido día viéndose desde que están en esta relación! Sé que no lo hiciste intencional y que estabas muy cubierto, pero te di instrucciones de que vinieras directamente a casa de Hara, y si ella no estaba que le esperaras dentro del auto. El chófer que puse a tu disposición esperaría hasta entonces. ¡No tenías por qué bajarte en esa tienda y esperarle allí!


    —¡Calma, Luka! —Y ésa fue mi señal de que Jae estaba realmente desesperado y frustrado con la situación, puede ser incluso que consigo mismo. Él no era de alterarse tan rápido en aquellos días, normalmente tomaba todo con calma y tranquilidad—. Fue mi error y lo aceptó. Te juro que no esperaba que alguien me tomara una foto mientras besaba a Hara en la tienda o que incluso nos siguieran a casa. No quería poner en peligro su vida o incluso mi carrera. ¡Sé mejor que nadie cuánto afectaría mi carrera y la de los demás ahora mismo si el mundo sabe que tengo novia!


    —Mira, Jae, el problema no es que tengas novia. —Luka soltó un sonoro suspiro, como si se preparara para decir algo poco agradable—. Ambos sabemos el historial de Hara hasta el momento. Estuvo casada, sufrió de violencia doméstica, fue abusada sexualmente y tiene solamente veintidós años, casi veintitrés, ¿sabes lo qué dirían los medios de ella? ¿Cuánto le criticarían? ¡Las apariencias en Corea del Sur y Corea del Sur son lo primordial así como el qué dirán! —Esas palabras me hirieron demasiado, porque no esperaba ser un problema junto con toda mi vida para Jae. Ya era señalada por algunos empleados de los restaurantes y algunos socios de algunas inversiones, me trataban de mujer sucia, pero trataba de lo evitarlo tanto como podía, el sentirme mal—. Mira, no quiero ofender a Hara, lo sabes muy bien. Ella es una amiga muy importante para mí y siempre está allí cada que le necesito. Sé que ella sufre mucho con sus problemas emocionales y que está siendo señalada por varias personas. Jae, yo no quiero que nadie le dañe, y mucho menos los medios o tus fans. Yo no le señalo y ni le juzgo por lo que hizo con su vida. Nadie de nosotros los hace, lo sabes muy bien, pero la gente es cruel y le pueden dañar. El nombre de Hara Lim es conocido en ciertos lugares de Corea del Sur porque heredó mucho de su padre y con ello varias acciones, así que muchas personas saben sobre su vida. La han tratado de difamar hace unos días, pero con su tía al frente y haciéndose cargo de las cosas, Hara está segura. El mundo es pequeño, Jae, y no quiero que la dañen.


    —No vuelvo hacer lo de hoy, solamente me dejé...


    —Es mi culpa —dije, me levanté poco a poco del sillón quedando sentada en éste arrastrando la sábana conmigo. Lo primero que miré fue a Adrian sentado en la esquina del sillón y a otro chico, que podía suponer que era Hyun, sentado en el sillón pequeño de lado izquierdo de la sala de estar. Siquiera fui capaz de sonreír sintiéndome de lleno estresada con la situación. Giré un poco mi rostro para ver a Luka y Jae, ambos estaban de pie justo detrás del sillón. Me miraron con sorpresa—. Lo lamento, no tenía la intención de causar problemas. Cuando estaba por salir del trabajo le escribí un texto a Jae y él dijo que estaba camino a casa, pero yo suelo ser muy emocional con él y le dije que me esperara en la tienda de la señora Choi. No lo culpes, no fui consciente de los daños que causaría o que ya tendría mi primera amenaza de muerte.


    —Hara, no mientas. —Jae me miró con un poco de tristeza y asombro.


    —Venga, Jae, ambos sabemos que fui yo la culpable, ¿verdad? —Rasqué mi cabeza mientras soltaba una sonrisa falsa.


    Escuché a alguien refunfuñar. Era Adrian. —Bueno, ella ya confesó que casi se caga en la carrera de siete chicos. Vámonos, Luka, Hyun. —Incluso sonaba petulante, pero me importaba una mierda su opinión o lo que quisiera. Se levantó de golpe del sillón.


    —Pero yo siquiera al menos pude decir hola —dijo Hyun, me giré tan rápido como pude para verle.


    —Ignora a Adrian, eso es lo que hago yo desde Kylie. —Me encogí de hombros y el dulce chico de cabellos castaños sonrió. Me preguntaba cómo soportaba tantos cambios en su cabello, recién le había visto con el cabello rosa—. Hola, Hyun, lamento estar dormida y no poder recibirte. Pero ya me levanto.


    —No lo hagas, quédate allí. —La voz mando de Jae llegó a mí y entonces le miré. Lucía molesto, siquiera me miró a los ojos, él solamente pareció querer seguir su conversación con Luka mientras yo acataba su orden—. Nadie va a criticar a Hara, sé que muchas cosas están en riesgo, pero sabes que como grupo y como personas nunca nos ha importando lo que los medios digan. No volveré a cometer el error de exponer a Hara al público si le van a estar amenazando con matarla. Sin embargo esta situación es mi culpa.


    Mis dedos apretaban la tela de la sábana debido al fuerte enojo que estaba comenzando a sentir. Pero era de saber que me encontraría en esa situación más de una sola vez y que Jae ya no era cualquier persona, un movimiento en falso de ambos y nuestra relación formaría parte de la farándula por un largo tiempo, con ello vendrían la críticas y el inculcar más allá de mi vida privada.


    —¡No entiendes! —chilló Luka—. No es cuestión de no cometer el mismo error, es cuestión de cuidar el trasero de ambos. Tu carrera y la de los chicos. ¡Piensa, Jae! No puedes andar por allí. Por favor, Hara, no le vuelvas a llevar a hacer estas estupideces, no sólo pones en peligro tu vida, también la carrera de siete chicos que han luchado mucho por ser reconocidos.


    Me puse de pie sin importarme que todo me diera vueltas, la conversación me estaba comenzando a molestar más de lo que podía lidiar. No recuerdo siquiera cómo llegué al lado de Jae par dar mi opinión sobre el asunto frente a Luka. Mis sentimientos ya eran un meollo hora antes con el pequeño suceso de la fans en la tienda y mi pavor de ser tocada, lo que menos quería recordar entonces era que Jae Kim no era el mismo de antes.


    —Venga, ya pasó, sigo viva y nadie me va a matar. Ya dije que es mi culpa y me hago responsable como tal. Estoy acostumbrado a la amenazas de muerte y al ser señalada más de lo que estoy acostumbrada a tomar todos mis medicamentos a diario. Si quieren callar al jodido acosador, entonces me hago cargo de los gastos sin problema, pero —mientras trataba de buscar palabras que no sonoran groseras e hirientes, supe que el frío de la cercamica golpeaba mis pies y eso no me hacía pensar tan bien, estaba ofuscada. Ahogada, tanto así que terminé quitando los dos primeros botones de mi camisa blanca sin preocuparme el hecho de mostrar algo de piel—, Luka, en serio, ¡Calma! Sé que tengo una muy mala reputación para muchas personas. Pero haré mi mejor intento para no ser obvia, para tu tranquilidad siquiera le he dicho a mi tía o a Jennie. Estoy tratando de la mejor manera también de proteger a Jae y los demás. Calma, si lo que te preocupa es que yo puedo causar daños, no lo haré, no le voy a joder la carrera a ninguno de ello. Además ya estoy acostumbrada a que alguien me quiera matar y a estas alturas me harían un puto favor.


    Creo que fue la primera vez que le hablé muy fuerte a Luka, y la verdad me molesté conmigo misma por ello, él solamente hacía su trabajo como debía. Cuidar de los chicos era su deber y quizás yo comenzaba a ponerle difícil todo, eso me hizo sentirme como una completa mierda, lo que menos deseaba era causar problemas.


    —Hara, yo no quería hacerte molestar. —Luka y su voz suave calmaron un poco mi molestia—. Sólo quiero hacerte saber cómo es la situación de la vida de los chicos, en ningún momento quería ofender. Ahora mismo también debemos cuidar de ti de cierta forma, en BD todos somos una familia y como novia de Jae pasas a ser parte de ella. Sé que él debe adaptarse a tu vida y tú a la suya, como parte de ella está el hecho de no pedirle que se exponga a lugares públicos por muy cubierto que esté, porque hay fans que saben cada una de las acciones de los chicos y ellas los identifican con facilidad, tal es el caso de hoy. Hay consecuencias, y debemos agradecer que esta vez fuera una amenaza de muerte y no una fotografía en las redes sociales. —Él se acercó a mí apartando a Jae para abrazarme—. No quería enojarte, en serio, sabes que te quiero mucho, pero éste es mi trabajo y yo no puedo evitar dejar salir mi lado protector sobre la vida de los chicos. No vuelvas a decir frente a mí que si te matan te hacen un favor, piensa en los demás.


    Correspondí su abrazo ignorando a todos a mí alrededor. —Voy. Tratar de ser cuidadosa con las cosas que le pido a Jae, lo de hoy no se vuelve a repetir, ¿sí?


    Y eso le calmó porque no dijo más.


    —¿Ya está todo bien? —preguntó Hyun, su voz era realmente encantadora.


    Luka y yo dejamos nuestro abrazo a un lado para verle mientras que Adrian y Jae parecían estar molestos con la situación y las palabras de hacía unos instantes, pero realmente no importaba, el tema ya estaba zanjado y no interesaba más. Hyun entonces sonrió al vernos a ambas sonreír.


    —Creo que al menos debería ofrecerles algo de tomar. Me han encontrado dormida y hecha una bola de amargura —dije, llevé mis manos a mi cabello corto tratando de acomodar unos mechones rebeldes—, en serio, perdón por eso. Si hubieran avisado.


    —En realidad Jae pidió que le viniera a dejar algunas cosas y por eso vinimos. Debemos de volver ya a casa, hay que arreglar maletas ya que mañana vuelven a su ronda de conciertos. —Luka entonces sacó las llaves del auto de su bolsillo—. Quisiera quedarme a hablar toda la noche, Hara, pero debemos irnos ya. Vamos, Adrian, no te duermas en el sillón, debes ir a descansar a casa.


    Adrian se puso de pie y se quedó parado en un lugar fijo por un largo rato, movió sus pies cuando le roncó la gana. Entonces me miró, pero supe que no era una mirada grosera, era una mirada de querer hablar conmigo. Ignoré por completo toda la situación con él, hablaríamos cuando se pudiera y no entonces. Podía estar muy molesta con Adrian Min, pero aún seguía siendo mi amigo de alguna forma.


    —Bueno, nos vamos —dijo él—, por cierto, espero que se protejan. —Jae y yo le quedamos viendo con enorme dudan—. Ya saben de qué hablo, no se hagan los inocentes.
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    Quince minutos después bajé de mi habitación con un enterizo color negro, en realidad era un enterizo de oso panda que tenía guardado en mi armario junto con muchos más.


    Podía ser una adulta para el mundo de afuera, pero dentro de mi casa y mi persona seguía siendo un niña que se vestía aquella forma. Jae escuchó mis ruidosos pasos al bajar, él estaba sentado en el sillón con su computadora en mano y una dulce sonrisa en su rostro.


    —¿Pedimos comida? —preguntó.


    Mis planes de hacer una dulce cena se habían arruinado gracias a mí cansancio y mi enojo de unos minutos atrás, después de despedir a Luka, Hyun y Adrian, me di cuenta que siquiera podría cocinar. Tenía energías, en mi mente estaba muy enérgica, pero físicamente estaba realmente cansada. El día en el jardín de niños fue muy agotador y mis brazos dolían.


    —Yo puedo...


    —No te preocupes, estás muy cansada y la verdad se me antoja algo de comida japonesa, de nuevo. —Jae puso su computadora en la mesa de centro frente al sillón y con su mano dió pequeños golpes al cojín para que me sentara a su lado—. Ven aquí, hay algo de lo que debemos hablar, Hara, algo muy serio.


    La seriedad de su rostro me hizo temblar un poco mientras me sentaba a su lado. Tragué duro cuando él tomó una de mis manos y acarició mis nudillos con sus dedos. Con Jae Kim a mi lado la realidad se sentía un falsa, en ese momento caí en cuenta de cuán verdadero éramos el uno con el otro, me parecía un sueño, tan poco real. Solté un suspiro mientras le miraba y eso lo hizo reír un poco, como un niño tímido porque incluso se sonrojó. Era tan lindo, me gustaba tenerlo y me encantaba verle sonreír gracias a mis acciones y palabras. No podía dañarlo, jamás.


    —Espero no me digas que quieres casarte ahora mismo y tener seis hijos —dije con un poco de miedo fingido, hice un puchero. Su rostro entonces se notó afligido—. No pongas esa cara, yo tampoco pienso en casarme y tener hijos, no aún. Aún faltan llenar algunas expectativas, ¿recuerdas?


    —Ser más famoso que G-Dragon, un Billboard, el anillo de tus sueños y una propuesta si aún me gusta. —Soltó un sonoro suspiro y entrelazó nuestros dedos—. Quizás lleno todas tus expectativas, tú juzgas eso. Pero creo que éstas son cosas que aún no debemos hablar, ¿verdad? —Pensé que me besaría, pero no lo hizo, él sólo bajo su mirada hacia nuestras manos, observando con demasía nuestro agarre. Pero me soltó—. ¿Recuerdas el regalo de navidad que me diste hace unos años? ¿La caja de terciopelo?


    El ambiente había cambiado de repente, se volvió un poco más hostil y quedo, pero me hizo sentir tranquila sabiendo que nada malo vendría. Mantuve la calma aún cuando él hundió su mano en una bolsa de tela negra detrás suyo, siquiera me percaté que tenía tal cosa. Tiró la bolsa al suelo.


    —¿Aún tienes eso? —pregunté, estaba llena de sorpresa. En sus manos tenía la caja de terciopelo negro. Lucía intacta y brillante, nunca en mi vida hubiera llegado a pensar que él aún poseía aquello, no después de todas las cosas sucedidas. Me sorprendió tanto que sentí mis mejillas arder por la extraña timidez que sentí entonces. Me sentía realmente tonta, había dado ese regalo a él con todo mi corazón y la esperanza de ser un poco más especial de lo que regularmente era—. Tú, ¿te gustó? —Siquiera sé por qué pregunté eso, solamente quería una respuesta.


    —Nunca la abrí —confesó.


    Y sentí un poco de decepción, quizás ése no era el regalo que un chico de dieciséis años esperaba de la chica que gustaba en aquellos días.


    —¡Ah! —chillé en voz baja, traté que mi decepción no brillara.


    —Siempre quise que vieras mi cara al hacerlo, al abrir este regalo. Quería que notaras cuán feliz me hace recibir estos detalles de tu parte. Cuando volví al departamento esa noche, después que te fueras en ese taxi, descubrí que no volveríamos a vernos en un largo tiempo porque de alguna forma tú y yo habíamos decidido darnos un tiempo del mar emociones que sentíamos por mis palabras y mi intento de confesión. —Jae jugaba con la caja entre sus manos y a pesar de que hablaba con voz firme y sincera no me miraba a los ojos, como si fuera un niño tímido contando sus más dulces secretos—. Y entonces me dije que no debía abrir la caja hasta si un día pudiera tener a alguien a mi lado y olvidarte por completo o tener la oportunidad de estar así como estoy contigo ahora mismo.


    ¿Cómo se le podía dar tan bien ser dulce, nostálgico y romántico?


    Eso no me lo esperaba, la verdad es que nunca esperas tal cosa de un chico, incluso del más dulce y frágil. Y allí estaba Jae Kim, siendo tan dulce, nostálgico y romántico que parecía querer reparar todos los daños dentro de mi persona, eso me hacía feliz. Jodidamente feliz.


    —¡Oh por mi madre! —grité eufórica, cubrí mi rostro con mis manos siempre sintiéndome una completa boba. Lo escuché reír con tanta alegría que hizo que mi corazón se acelera aún más, era uno de esos pocos momentos realmente hermosos.


    —Sigues siendo como de adolescente, te sonrojabas siempre que tienes oportunidad. ¿Te gusta siempre ser así de linda y tierna? —Sonaba como si me estuviera regañando pero aún reía y eso me hizo reír, disfrutar de esos momentos juntos era lo mejor del mundo—. ¡Esta chica! Me quiere matar con su dulzura. Eres tan tierna. —Puso su mano sobre mi mejilla y comenzó acaricar con su pulgar, acurruqué mi rostro y me permití ser feliz gracias a él. Cerré mis ojos—. ¿Qué te parece si abro la caja de terciopelo y desvelo el secreto temido por los dioses?


    Asentí aún con mi rostro entre su mano y sus quedas caricias. —Abre la caja, siquiera yo sé qué es, nunca supe que era. —Y no mentía, esa caja tenía una larga historia.


    Jae quitó su mano de mi rostro, abrí mis ojos para verle, estaba sorprendido.


    —¿Tú no sabes lo que hay en esta caja?


    —La verdad es que mamá me la obsequió antes de irse al hospital. Ya sabes, supongo que quería dejarme algo, ella no volvería a casa y ambas los sabíamos. Así que solamente me la obsequió. Sin más, dijo que era mi regalo por mi cumpleaños dieciséis —mi voz se iba apagando poco a poco, como si la tristeza quisiera volver. Pero ya no tenía motivos para estar triste. Una sonrisa repentina se dibujó en mis labios—, y nunca la abrí, creí que lo correcto era que alguien la protegiera hasta que yo fuera lo suficientemente fuerte.


    —¿Eres fuerte ahora? —preguntó conmovido.


    —Estás a mi lado, ¿por qué lo dudas?


    Y su sonrisa me robó más que un suspiro, también un parte de mí. La única que posiblemente aún poseía.


    Se acercó a mí para darme un beso tierno en los labios. Era feliz, él me daba felicidad.


    —Vamos a abrir este regalo —susurró sobre mis labios, nuestras frentes juntas y entonces ambos bajamos nuestras miradas hacia la caja de terciopelo negro en sus manos.


    Entonces la abrió.


    Una horquilla.


    Eso era, una linda horquilla para cabello. Lucía realmente antigua y era muy detallada en colores. Era un pequeño ramo de flores de cerezo con detalles de plata brillante, un color rosa bastante suave, unas pequeñas tres cadenas colgando con pequeños diamentes en ellas. Jae la sacó la horquilla tomándola con delicadeza, como si fuera el objeto más delicado del mundo.


    —Es la horquilla más linda que he visto en el mundo —susurré con emoción. Llevé mis manos a mi boca—. Mi mamá me dejó una horquilla —y simplemente no lo podía creer, me parecía una mentira. Era como si mamá estuviera allí todavía. Volví mi mirada a la caja y allí había un pequeño papel doblado—, hay algo más.


    —Es una carta —confirmó él—. Tu mamá no sólo te dejó una linda horquilla, Hara, te dejó una carta.


    Había tomado una buena decisión en darle aquella caja de terciopelo a Jae, y él había hecho lo correcto, esperar hasta que yo estuviera a su lado de nuevo y fuera lo suficientemente fuerte como para poder ver su rostro.


    Si la Hara Lim de dieciséis años hubiera abierto aquella caja de terciopelo negro con toda aquella depresión y fuertes deseos de morir, entonces probablemente ya ni estuviera allí.


    Jae se alejó de mí, no sin antes cederme la horquilla, pasé mis dedos en cada detalle de ésta. Era realmente fina y delicada, como lo era mamá cuando estaba viva.


    —¿Puedes leer la carta para mí? —pregunté, le miré.


    Él asintió. —Después de todo es mía —dijo con una sonrisa.


    Sacó la carta de la caja. Al desdoblar nos dimos cuenta que no era solamente una hoja, eran dos y estaban dobladas a la perfección. Pude ver un poco de la perfecta caligrafía de mamá.
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    «A mi dulce Hara:


    Sé que odias lo típico y también las cartas, desde que eres niña has dicho que no entiendes el por qué los muertos dejan cartas si los vivos lo que menos quieren recordar es que dejaron algo para ellos, últimos deseos o confesiones fuertes. No pude evitar querer escribir esta carta mientras estás en la escuela pensando que mamá se está muriendo y que hoy va al hospital para posiblemente no regresar.


    Quiero quedarme, bebé, eres parte de ese pequeño mundo que tu papá y yo hemos creado con mucho esfuerzo. Sé que han sido tiempos duros, perdiste a Hana y posiblemente pierdas a mamá. Quiero que sepas que no deseo irme. El camino a mi muerte será más duro para mí que para ustedes, porque solamente sentirán mi ausencia y yo lamentaré mucho no estar allí para ustedes. Quiero verte crecer y ser feliz.


    Sé que tienes compañeros de clases que son muy malos contigo, pero no te dejes vencer por ello, recuerda que eres fuerte, me lo demostraste en Nueva Zelanda quiero que me lo sigas demostrando. No quiero que tengas una visión errónea de fortaleza, el ser fuerte no es quedarte en un lugar por muy duro que sea, ser fuerte es saber que si duele y no lo puedes soportar entonces debes irte.


    Me gusta cuando vienes de la escuela con una enorme sonrisa hablando de las bromas de Mark y las acciones dulces de Jae contigo. Tu dulzura y ternura son tu mejor arma, nunca lo olvides. Da ánimos a tus amigos y sé fuerte para ellos. No confíes tanto en tu corazón, a tu edad las ilusiones pueden ser muy dañinas, pero eres una chica que siempre ha tomado decisiones. Lo que hoy parezca mal, mañana será lo mejor que pudiste hacer.


    Nunca voy olvidar cuando conocí a tu papá, quiero que lo cuides para que esos recuerdos perduren y llegue el día que debas escucharlos. Me gustaría decirte muchas cosas, Hara, me gustaría verte crecer y ser una mujer fuerte que sigue su camino, es quien debe ser en el mundo profesional, se enamora y tiene hijos; pero no lo voy a poder hacer, me gustaría mucho quedarme.


    Sé que con tu papá siempre estarás segura, eres su adoración y nunca permitiría que algo malo te pase. Hyun también va a estar para ti, pero es más seguro que tú le terminarás cuidando de los malos hombres que se acercan a su vida. Ella toma muy malas decisiones en cuanto al amor, si algo va mal por favor preséntale al tío Jeon, ellos llegarán a tener química.


    En cuanto a ti, me pequeña, sólo puedo pedirte que cuides de tu corazón. No me importa si es un hombre o una mujer, eres mi hija y serás feliz. Habrán malas decisiones, malas experiencias en el amor y muchas peleas, pero no dudes que vas a encontrar la felicidad. Permite a tu corazón disfrutar de un lindo romance y un feliz para siempre.


    Quiero que comas mucho, sigas tu medicación, que le digas a papá cuando duele demasiado alguna parte de tu cuerpo, no quiero que vengas conmigo muy pronto y mucho menos Hana quiere que sea así. Los padres no estamos preparados para enterrar a nuestros hijos, pero los hijos tampoco están listos para ver morir a los padres.


    ¿Recuerdas tu palabra favorita de niña?


    Era Haru, y siempre gritabas: ¡Haru Haru!


    Ésa es la dulce voz que escucho cada que pienso en ti y es la que me voy a llevar conmigo.


    Hara, permite a tu corazón darse el lujo de ser feliz. Quiero que seas amada y tú también ames.


    Un final feliz no es aquél en el que formas una familia con el amor de tu vida. Un final feliz es aquél en el que sabes que aunque estás por morir, fuiste quién debías al lado de la persona que amabas y que eso quedará grabado en el mundo de alguna forma.


    Espero te guste la horquilla, la envié a hacer para ti por tu cumpleaños dieciséis. Quiero que me regales el gusto de usarla en tu boda.


    No tengo más que decir, pero te amo, mi niña, cuida siempre de tu corazón.


    


    Te ama, mamá.»
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    ¿Cuál era mi reacción en aquel momento?


    Llorar era lo más obvio y lo único que podía hacer, me sentía demasiado alegre a la vez que triste. Había pensado que ella no había querido antes de morir, pero allí me encontraba, hecha un mar de lágrimas mientras escuchaba la suave voz de Jae terminar de leer la carta. Mi corazón simplemente se rompió aún más, doliendo de una forma tan agradable que el ahogo en mi pecho no me pareció problema alguno en ese momento.


    ¿Lo hice por inercia, el lanzarme a los brazos de Jae para llorar sobre su hombro. Con la horquilla en mi mano y mis sentimientos siendo favorecidos con hermosas palabras, me di cuenta que era realmente afortunada que hasta para mí era imposible creerlo.


    Mamá pensó en mí hasta su último momento. Me aferré a Jae Kim en un intento de no derrumbarme aún más. Él me abrazó y me atrajo hacia él haciendo que me sentara en sus piernas mientras me permitía llorar. Sus manos acariciaron mi espalda.


    —Ella pensó en mí, ella quiere que yo siga viva. —Dolía admitirlo, para mi orgullo, pero al saber el contenido de la carta supe que sin importar cuán rota anduviera por el mundo yo solamente debía seguir adelante.


    —Sólo hazlo, Hara —me pidió Jae—, sigue viva por ti. Hay muchas en el mundo que esperan ser descubiertas por ti, no puedes detenerte. No lo hagas. —Su voz parecía estar quebrándose. En ese momento tan único en el que los dos nos podíamos aferrar en el otro, fue realmente único.


    Así era nuestro mundo, pequeño, lleno de nostalgias y sobre todo amor.


    —Quiero decirle que le agradezco, Jae, y no sé cómo decírselo. —Miré la horquilla en mi mano. Me sentí muy feliz y triste.


    Un mar de sensaciones y sentimientos realmente agradables.


    —Sólo sigue, Hara, sigue sin rendirte. Te prometo no dejar que te hundas, voy estar para ti. —Jae buscó mi rostro con sus manos y lo acunó. Las hojas tocaron mi mejilla, pero aún así me besó.


    Y así fue noche, Jae me permitió ser débil entre sus brazos y el calmó mi dolor de nuestra peculiar forma. Me gustaba que besarnos de esa forma queda y sencilla fuera todo lo que queríamos para estar bien.


    Mamá me hizo saber que sin importar que tan malas decisiones tomara en la vida, conociéndome como solía ser, yo llegaría a estar bien y feliz.


    Sentí entonces que quería ser feliz al lado de Jae Kim, y si debía hacer unos cuantos sacrificios por él, entonces lo haría sin problema alguno.


    Después de una larga y tranquila cena juntos, ambos decidimos que ir a la cama era lo mejor. Fue él quien se quedó dormido primero, me permití acariciar sus cabello, grabar sus facciones en mis dedos y besar sus labios como una niña traviesa y llena de sentimientos.


    —Te amo —susurré, no sé si me escuchó, pero Jae Kim sabía mis sentimientos.
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    Despedirme de Jae Kim era algo a lo que debía acostumbrarme y yo no quería, en absoluto. Pero allí estaba, a plena mañana abrazándolo con tanta fuerza sin el mínimo deseo de levantarme para ir a trabajar o decirle adiós. Lo escuché reírse por lo bajo mientras yo escondía más mi rostro en su pecho, quería quedarme en cama con él todo el día. Besó mi frente cuando estuvo a su alcance y me abrazó aún más contra su cuerpo contra el suyo. Besé su cuello repetidas veces y cuando soltó un jadeo, que me pareció sensual, fui yo quien terminó riendo. Sentí su creciente con erección rozar mi vientre.


    —Eres un pervertido —susurré sobre la piel de su cuello, me sentí tentada a morderle—, tan de mañana con una erección. —Seguí besando su cálida piel sintiendo cómo se tensaba, me agradaba ser yo quien creara esas sensaciones y estragos en él. Me apretó aún más frotándose un poco contra mí—. Jae —eso fue un jadeo, y más que para provocarlo, fue por la satisfacción que él provocaba en mí.


    —Lo sé, pero es tu culpa por provocarme más. —Terminó sobre mí haciéndome reír a carcajadas. Lo bueno es que no vivía nadie a mi lado—. ¿Cómo puedes ser tan sensual con ese enterizo?


    Sabía cómo cortarle la inspiración de un golpe. —Eso quiere decir que cuándo me vestía así de adolescente tenías erecciones. —Su rostro perdió color en un instante—. Pervertido. —Rodeé con mis brazos su cuello y lo besé, sin necesidad de ir más allá de mis labios chupando los suyo y viceversa. La situación era realmente satisfactoria, especialmente cuando tomó mis piernas entre sus manos para abrirlas y luego colocarse entre ellas. Empujó sus caderas con suavidad haciéndome soltar un gemido cuando sentí su ya firme y dura erección contra mi cuerpo. Esto tendría malos resultados, era mejor detenerle antes de que yo estropeara todo—. ¿Sabes que tengo que ir a trabajar?


    —Tienes más de una hora para ir a trabajar, hay tiempo —murmuró. Besó con gentileza mi mejilla, se detuvo por sí solo, sin necesidad de que yo dijera algo. Creo que lo estaba torturando. Se acostó de nuevo a mi lado. Me sentí decepcionada de mí misma, aún más. A ese paso lo perdería por siempre estarlo calentando y seguir sintiendo miedo—. No voy a obligarte a nada, Hara, en serio. Venga, ¿por qué mejor no vamos a tomar un baño juntos?


    Se sentó, en sus ojos podía notar el cansancio a pesar de la poca luz del amanecer filtrándose por la ventana de mi habitación. Me moví un poco y comencé a frotar su espalda con mi mano, él movió su cuello provocando que éste tronara y luego comenzó a estirarse como si quisiera crecer más, ¿acaso no le bastaba con su altura? Un bostezo de su parte me hizo saber que estaba muy cansado, me dio un poco de tristeza, la verdad, pero supongo que le gustaba mucho su estilo de vida para poder seguir con ese ritmo.


    —¿Cuándo regresas? —pregunté, aproveché ese momento para rodear su cintura con mis brazos, me apoyé en su cuerpo sintiéndome feliz y completa. Despertar con él a mi lado se volvería una de mis costumbres favoritas.


    —En unas semanas —Pero no sonó muy emocionado, sonó un poco triste—, creo que trabajaré como un loco. Debo entregar la intro del nuevo disco en poco tiempo. Debo entregar muchas cosas y eso quiere decir que cuando vuelva no te podré ver. —Eran excusas, la forma en la que lo dijo era obvia. Tenía miedo, aunque seguro lo de la amenaza de muerte para mí era una broma estúpida, sabía que para él no lo era—. Prometo llamarte mucho y escribirte, aunque sólo fueron dos veces voy a extrañar mucho dormir a tu lado.


    —¿Tienes miedo de que verdad me dañen? ¿Es por eso? —Hice las preguntas sin pensar. Quería que supiera que por sobre todo yo respetaba sus decisiones, no quería cometer un error en su contra que afectara todo. Si quería esconderme mil años no me importaba—. No te aflijas, yo comprendo. Digo, no sé cuán loca puede llegar a estar una persona como para amenazarme de muerte sólo porque salgo contigo, pero voy a respetar tus decisiones.


    —No quiero que te pase nada malo, Hara, no puedo pensar en alguien dañándote por mi culpa. —Jae soltó un suspiro a la vez que peinó sus cabellos castaños y rebeldes con sus dedos, relamió sus labios—. ¿Puedo poner la seguridad de nuevo? En serio no me siento seguro...


    —No me va a pasar nada, Jae, en serio. No creo que esto vuelva a pasar, ¿sí? —Solté mi agarre y terminé sentándome a su lado poniendo mi cabeza sobre su hombro—. Quizás sólo fue una chica asustada porque su ídolo favorito tiene novia y no quiere que alguien se lo quite.


    —Acabas de resumir a muchas chicas en pocas palabras. ¿Segura no necesitas de nuevo que alguien cubra tu espalda? —Estaba realmente asustado por el hecho de mi seguridad, aún con su cansada y cargada de somnolencia—. Sé que eres una persona que cuida su vida, también que ésta es muy complicada, pero quiero protegerte, Hara, quiero saber que en mi ausencia todo estará bien. ¿Acaso no recuerda que mientras no estuve ese idiota volvió como si nada a tu vida? ¿Qué sucede si quien sea que nos amenazó realmente te quiere asesinar?


    ¡Dios!


    Era tan lindo y hermoso mientras hablaba de lo mucho que quería protegerme, me permití ser feliz entonces viéndole hablar de aquella forma. Quería abrazarlo, si mal no recordaba era mi peluche personal.


    —Nadie me va a dañar —prometí, quería hacerle sentir seguro por sobre todas las cosas y que el viviera su vida y sus sueños sin una piedra en el camino—. Me voy a cuidar, ¿sí? —Entonces tuve una mejor idea, yo pensaba que era una buena idea—. No hace mucho contraté un nuevo muchacho, es algo así como mi mano derecha, puedo pedirle que me acompañe a ciertos lugares que gritan peligro. Además hoy vuelvo al departamento de Hyun, la abuela viene unos días Seúl.


    —No confío en hombres cerca de ti —confesó, me reí un poco—. Pero confío en ti, sé que puedes cuidarte sola y que nadie te dañará.
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    Me fue difícil dejarle ir después del desayuno, y como yo aún no estaba lista del todo. Jae fue dulce incluso antes de irse, decidí dejarle inyectar mi insulina y aunque su mano temblaba tuvo mucha fuerza para hacerlo. Lo besé en la puerta justo antes de que él se subiera al auto y me despedí con una sonrisa sonrisa y ademán en su mano.


    Me encantaba ver su sonrisa y me gustó que él siquiera se preocupara por cubrir su rostro para regalarme un de éstas. Me robó un suspiro, lo admito.


    Quince minutos después me estaba alistando para irme al trabajo, pasaba la pequeña esponja de mis polvos por sobre mi mejilla tratando de no hacer un desastre, podía tener veintidós años pero era un desastre incluso poniéndome mi labial rojo matte.


    Era terrible, pero como iba al jardín de niños, había decidido por maquillaje suave y nada brusco. Incluso mi vestido rosa con medias blancas me parecía realmente agradable, me gustaba mantener un aspecto dulce por momentos.


    Pero mientras trataba de ponerme mi labial rosa, mi teléfono celular sonó con ese espantoso tono de llamada que solamente tenía para Adrian Min. Sabía que era cuestión de tiempo para que él llamara y tratará de hablar conmigo, la noche anterior su mirada había dicho todo y nada. Dejé mi labial sobre la mesa de comedor y también mi espejo.


    Tomé mi teléfono celular, deslicé mi dedo sobre la pantalla. —Venga, el infierno se va a congelar, los muertos no hablamos, Adrian Min —fui ácida, pero me importaba una mierda. Si alguna vez había existido una amistad entre ambos, supongo que para él ya no había más. Dolía, pero supongo que dejar el resentimiento a un lado era algo que valía la pena—. ¿Qué quieres de mí?


    —Un Rolex —dijo con voz ronca y burlona.


    —Si tú me regalas un vestido a la medida Oscar de la Renta —mascullé, le escuché respirar pesado. Había algo que le preocupaba—. Venga, ¿qué sucede, Adrian Min?


    —¿Recuerdas a Kylie? —preguntó de golpe.


    —¿Tu follacolega? —Me importaba una mierda si se molestaba por el término empleado, yo no estaba mintiendo. Por alguna razón me imaginé a Adrian Min poniendo sus ojos en blanco y posiblemente también maldijo mi nombre—. Claro que la recuerdo, tiene una voz muy suave. Se me ha pegado su canción, la del drama del primo de Kyul.


    —Si como sea, follacolega o no, ella quiere que trabajemos juntos. —Ahora entendía el por qué de su llamada, le gustaba mi dureza a la hora de hablar sobre problemas de cualquier índole. Yo era dura, fría y calculadora sin importarme tocar una jodida llaga—. ¿Debería aceptar su propuesta?


    La verdad es que siempre he sido de las personas que sabe que el mundo personal y el profesional eran distintos. La profesión es la estragia, la vida lo que se alimenta de ella y su producción.


    —A pesar de las cosas, ¿por qué no, Adrian Min? Mira, no quiero ponerte en aprietos. Yo siempre he sido de las personas que piensan que el mundo profesional es la imagen que vendemos y la personal no tiene porque combinarse con ella. —Dejé escapar un suspiro y comencé a jugar con mi labial entre mis dedos—. Si te niegas a trabajar con ella ahora mismo, entonces causarás que en el futuro ella diga: Quise trabajar con ADRI de nuevo, pero supongo que él no quería trabajar conmigo.


    —¿Dices que ella usará mi contra como una amenaza más adelante?


    —No, lo que quiero decir es la imagen que vendes. Si te soy sincera me gusta mucho la voz de ella, es muy encantadora. No dejes que las cosas con ella en lo personal destruyan el mostrar tu talento. Sólo fluye en lo profesional. Sin embargo, debes seguir tus bases y leyes.


    —Me confundes. ¿Dices que debo trabajar con ella pero a la vez no?


    ¿Por qué a los hombres siempre les es complicado entender todo?


    —Adrian, verás, te estoy diciendo que decidas lo que pienses correcto. Es tu decisión, Kylie es alguien que no se va a ir de tu vida como así, de repente, ella va a seguir apareciendo en lo profesional y todo eso, no la puedes alejar de ese ámbito. Pero en cuanto a lo personal la puedes mantener lejos si es lo que quieres. Mira, sinceramente no sé qué pasó o pasa entre ustedes, pero en un estudio son dos personas que hacen música y siguen sus sueños. Así que deja que tu corazón elija. También puedes tener el beneficio de la duda. —No sé si mis palabras servirían de algo, pero esperaba que sí. Adrian llegaba a preocuparme demasiado, no era un chico frágil, pero su corazón también era el de un humano cargado con sufrimientos—. Si esto te ayuda, ella es una follacolega, todos los famosos deben tener alguna.


    —Incluso Jae —soltó como si nada.


    Tiré el labial contra la mesa.


    —No me jodas ahora o te juro que publico en Twitter que te follabas a Gabrielle pensando en alguien más, y sabes que lo hago, Adrian Min.


    Lo escuché reírse, como si le estuvieran contando el mejor chiste.


    —Ahora entiendes lo que siento cuando dices que Kylie es mi follacolega.


    —¿Y miento? —Mi humor había cambiado de golpe, sinceramente sentí fuertes deseos de golpear a alguien.


    —¿Yo también miento, Hara?


    —Idiota.


    —Venga, volvamos al tema. No quiero hablar de las chicas que se tiraba Jae antes de ti porque eso no interesa. —Vaya que amaba hacerme enojar. Pero decidí jugarle en su contra.


    —Bueno, Luka y Drew son de la misma edad, ¿no? ¡Kyul y Hyun también los soy!


    —¿Sabes qué? Voy a pensar en tus palabras. Vete a la mierda, adiós.


    —Espero te rompas una puta pierna —dicho esto colgué la llamada.


    

  


  


  


  


  Capítulo 20:


  Jae Kim, la constelación más brillante
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  Un mes después me sentía realmente mal, pero no podía hacer nada, mi vida no iba ni en picada y mucho menos estaban sucediendo grandes cosas. Las llamadas con Jae se habían reducido a tres por semana y los textos eran inexistentes por completo, quizás una que otra fotografía, pero nada más. Aunque algo que habían aumentado eran las amenazas y esa extraña sensación de estar siendo observada en cada paso quedaba, incluso llevando a Camille conmigo a donde sea que fuera, no me sentía segura. En absoluto. Tenía la fuerte sospecha de quién fuera que me estuviera observando, era también la persona que me estaba enviando amenazas, lo peor de todo es que esa persona incluso parecía frecuentar el restaurante y se sentaba en la misma mesa dejando bajo ésta las cartas. Había optado por no decirle a Jae, a nadie, no quería que nadie más se preocupara por mí y de una niñita con miedo a que yo le robara a su ídolo favorito, no pasaría aquella situación.


  Esa mañana no me sentía bien, llevaba dos días sintiéndome terrible, con demasiado sueño, con náuseas y constantes mareos. Posiblemente era mi glucosa y mi presión arterial haciendo estragos en mí, podía también ser el hecho de que no me acostumbraba del todo a mi medicación o una infección estomacal porque mi estómago siempre había sido realmente frágil y delicado a comidas pesadas. Me había dicho a mí misma que debía ir al hospital a hacerme algunos estudios, pero me pareció demasiado exagerado ya que solamente eran cosas pequeñas. También quise evitar preocupar a Hyun e inclusive a Jae. Preferí soportar todo aquello.


  Mas allí estaba yo, con mi cabeza prácticamente dentro del inodoro –los últimos dos días ambos parecíamos tener un romance–, vomitando todo cuanto podía, era probablemente la tercera vez que estaba regresando todo lo que comía. Hice una última arcada tratando de estar más tranquila, el sabor amargo invadio mi boca.


  Lo peor es que esa vez Hyun había sido testigo de mi enorme caos, y no sólo ella, tenía mi teléfono celular a mi lado en el suelo con una llamada de Jae. Lo que quería evitar terminó sucediendo, preocupar a los demás. Era el peor ser humano.


  —Hara, vuelve a casa a descansar, es obvio que no estás bien —Hyun estaba apoyada en el marco de la puerta del baño, observando en primera fila mi hermosa tragicomedia con el inodoro.


  Ignoré sus palabras por completo, no quería volver a casa a descansar, me aburría de lleno estando allí.


  Al menos había dejado de vomitar por unos minutos, mas no me levanté del suelo, no tenía fuerzas en absoluto, me sentía demasiado débil, pero tenía una montaña de documentos que ayudarle a agendar a Hyun, también menús que planear del servicio de banquetes y otras cosas más que simplemente llenaban mi cabeza y me hacían feliz.


  Tomé mi teléfono celular del suelo y decidí seguir hablando con Jae.


  —Perdón, supongo que el almuerzo me cayó mal —dije, estaba tratando de tranquilizarlo. Aunque llevaba más de diez minutos escuchándome vomitar, me sorprendía que siguiera allí. Su respiración suave me tranquilizó—. Creo que debo tener algún virus en el estómago, es que...


  —¿Quieres que vaya a verte antes de irme a Las Vegas? —Su preocupación era lo que más quería evitar. Lo que menos deseaba en ese momento es que él fuera al restaurante y las cartas de amenazas aumentaran aún más, si eso sucedía no me quedaría de otra que informarle a él y toda la empresa.


  —No, estoy bien. Quizás deba escuchar a Hyun e ir a casa y descansar unas horas. No es nada malo, Jae, en serio, voy a estar bien si tomo algo para el malestar. —Pero cuando yo me enfermaba de cualquier cosa era todo un caso, un drama completo y curarme era realmente difícil por mi debilidad eterna—. Disfruta de tu viaje.


  —¿Me estás pidiendo que disfrute de un viaje a la ciudad del pecado mientras tú estás muriendo de una infección estomacal o lo que sea? —Estaba molesto. Quizás le alteré un poco.


  —Venga estoy... ¡Espera! —Volví de nuevo a mi romance, vomité hasta que mis entrañar parecían querer salir de mi boca. Sin querer mi teléfono celular cayó al suelo y esta vez no sobreviviría. Me sentía terrible, merecía ir a dormir un poco porque mi cuerpo se sentía realmente cansado y tenía demasiada somnolencia.


  Y de nuevo regresé a la llamada telefónica haciendo mi mejor intento. —Hara, iré a verte, no es una pregunta.


  —¡No! —grité, no lo quería cerca de mí, en absoluto—. En serio, Jae, voy a estar bien. —Traté de poner de pie pero no pude siquiera hacerlo. Terminé golpeándome mis rodillas. Hyun se acercó a mí para tomarme de mis brazos y ayudarme a levantarme, una vez estuve de pie bajé la palanca del inodoro.


  Hyun me quitó el teléfono celular. —La voy a llevar a casa y le tendré cuidado, ¿sí? —Su voz sonó comprensiva, ella lograba comprender mis sentimientos a su manera. Parecía entender que yo no deseaba que Jae me viera mal. Cerré mis ojos tratando de concentrarme en el hecho de que estaba de pie y nada se estaba moviendo, que no había nada mal conmigo—. Voy a llamarte si algo malo sucede, te tendré informado. Así que por favor, toma ese vuelo con calma y disfruta de lo que sea que harás, niñato... No, aún no me agradas. ¡La voy a cuidar bien! ¡Es mi sobrina! Mantén la calma, niño, ya te dije que voy a cuidarla bien. No, no vengas, ¿entiendes?... No, ella va a estar bien, Hara siempre ha sido débil. Adiós.


  Ella colgó la llamada sin más y lo único que pude hacer fue comenzar a quejarme y chillar como una niña debido al fuerte sueño que me había invadido junto con el dolor de estómago. Estaba por desmayarme. ¡Mierda! ¡¿Por qué me vivía desmayando?! No podía solamente tener mareos sin más, desmayarse era demasiado dramático.


  —Hyun —le llamé con voz de débil, era oficial, no podía aguantar más—, me voy a desmayar. —Traté de verla, pero aún que todo se puso negro, no me desmayé, en cambio solamente caí de rodillas mientras trataba de caminar hacia el sillón apoyándome a mi tía.


  Terminé recostando mi cabeza en el frío suelo de madera, era tan cómodo que juraba que era mejor que mi almohada. Creo que a Hyun le divertía mi desgracia porque se estaba riendo por mi forma de actuar. Pero no me sentía para nada bien, mis planes para ese día parecían haberse ido por el caño. Me decepcioné tanto que comencé a llorar como una niña, y a eso le podían añadir el hecho de que mi estómago dolía y tenía una enorme fatiga. Estuve allí en el suelo hasta que parecía que mi cuerpo deseaba ceder a estar mejor. Mantuve mis ojos cerrados un largo tiempo.


  Mis planes eran ir al aeropuerto, colarme en los baños de los hombres y enviarle un texto a Jae para que fuera allí para poder aunque sea verlo un momento, pero todo se había ido a la mierda gracias a mi estómago de diva y mi cuerpo débil. Hyun pareció percatarse de mi tristeza porque se sentó en el suelo y entonces atrajo mi cabeza a su regazo. Comenzó a acariciar mis cabellos con dedos, era como mamá en ese momento. Le había comentado mi plan e incluso ella me acompañaría, pero no podría. Aunque era muy temprano para sacar conclusiones, simplemente no lo haría.


  —Venga, Hara, sabías a lo que te aferrabas al momento de aceptar ser su novia. En ocasiones será así, no lo podrás ver por mucho tiempo. —Sus palabras me ayudaron un poco, porque a pesar de que estaba enferma también estaba en extremo triste por el hecho de no poder ver a Jae cinco minutos frente a frente durante los días que estuvo allí—. Ten cuidado, ¿sí? No quiero que salgas lastimada, acabas de salir de una relación agresiva y tortuosa. Aunque ese niño no me agrada, sé que te hace bien por momentos.


  —¿Sabes? Cuando estaba con Daniel traté de suicidarme muchas veces, pero no podía. —Mi voz débil acompañada de esa dura y dolorosa historia—. Solía enfermarme así con mucha frecuencia y quería ir hacia ti para que me ayudaras o para estar así como ahora —estaba tan cansada que mi voz comenzaba a caer cada vez más. Suspiré tan fuerte como pude tratando de tener fuerzas—. No sabes cuánto agradezco estar así ahora mismo, con Jae a mi lado y contigo apoyándome, cuidándome como una madre. ¡Extrañaba tanto eso! —Me sentí tan pequeña, apreté mis brazos sobre mi estómago ya que el dolor se hizo insoportable. Pero estaba tan feliz—. Se siente bien que alguien te ame y te quiera proteger aún en la distancia.


  —Daniel ya no está y ahora sí te voy a cuidar como se lo prometí a tus padres; puedes tener veintidós años, pero para mí sigues siendo un bebé de pulmones fuertes y un corazón muy puro. —Ella siguió acariciando mi cabeza y eso se sintió bien porque tuve una pequeña mejora. No podía tomar cualquier medicamento. Era obvio que necesitaba descanso en extremo—. Hara, voy a cortar el momento lindo por esto, pero, ¿no estarás embarazada?


  Eso me hizo abrir los ojos de golpe y levantarme de forma brusca, terminé sintiéndome mil veces más mareada y con un fuerte dolor de cabeza que hizo soltar un gemido. Yo no podía estar embarazada en absoluto, quizás mi periodo no había hecho presencia ese mes y quizás llevaba dos días con náuseas y más somnolencia que ganas de vivir, pero eran cosas que solían sucederme seguido. Mi periodo menstrual era irregular y desaparecía por meses, mi estómago era más diva que Kim Hee-chul y de alguna forma siempre era propensa desmayarme a cada cinco minutos. Estar embarazada era imposible.


  El terror me invadió. —¡No! Yo no puedo estar embarazada. Digo, se nos olvidó el jodido condón pero tomé una de esas pastillas que me regalas cada que tienes oportunidad, además he leído que son más efectivas si se toman unas horas después y la tomé unas horas después. —Pero en mi mente comenzaron un montón de ideas, ¿y si realmente estaba embarazada? ¡Mierda! Venga, voy admitirlo, me aterraba pero en mi crisis existencial del momento llegué incluso a sentirme feliz—. ¡Mierda! ¡Creo que estoy embarazada! ¡Y es de tus ilusiones! —Y mi épico sarcasmo hizo aparición debido al terror que me invadía.


  —Esas patillas no siempre son efectivas, Hara.


  —Venga, Hyun, no creo que esté embarazada. Sabes mejor que nadie que suelo enfermarme así con mucha frecuencia, mi periodo menstrual es muy irregular y desmayarme es como deber del mes. —Estaba buscando excusas—. Yo no puedo estar embarazada, ¿verdad? —Comencé en pensar en un millón de cosas sin dejar de retorcerme por los fuertes dolores que tenía. Por mí no había ningún jodido problema en ser madre, me sentiría menos sola y habrían más motivos para seguir viva, una pequeña sonrisa por la cual seguir de pie. Pero para Jae eso era demasiado, tenía su carrera, su vida por delante y muchas cosas que aún faltaban por venir. Un hijo arruinaría todo y no sólo para él, también para todos sus compañeros. Tragué duro y de nuevo las ganas de vomitar—. ¡Mierda! ¡Creo que sí estoy embarazada!


  Me levanté del suelo a tientas escuchando a Hyun reírse de mí, y de nuevo, prácticamente, metí mi cabeza dentro del inodoro vomitando lo que sea que estuviera dentro de mi estómago.


  Sentí un fuerte escalofrío recorrer mi espina dorsal. Venga, sólo tenía una semana de retraso y esa infección estomacal.


  Quedar embarazada era imposible para mí. Con mis brazos presionando mi estómago y fuertes ganas de llorar, me aferré a la idea de que no estaba embarazada.


  Por más ilusión que me hiciera la idea yo simplemente no podía estar en esa situación.


  —Iré a la farmacia por una prueba de embarazo, también compraré unos medicamentos para tu malestar si no lo estás. Te doy el beneficio de la duda, piensa en que te gustaría más, ser madre o no.
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  Estaba muerta de miedo, tenía una seria crisis existencial, tanto así que terminé yendo con Hyun a la farmacia para luego ir a casa. Pero siquiera pude bajarme del auto debido a lo mareada que estaba, mi estómago seguía revuelto y esta vez no era por las náuseas, era porque estaba realmente preocupada. Me preguntaba dentro de mí misma si llegaría a ser buena madre si tal era el caso, me estaba ilusionando a pesar de tener unos treinta minutos con la idea en la cabeza. Una bofetada, eso era lo que necesitaba. ¡Joder! ¡Siquiera tenía un jodido título! De joven me había prometido que primero debía graduarme de la universidad y luego vendrían el matrimonio y los niños, pero en mi vida todo funcionaba al revés. Así que era de esperarse que volviera a hacer todo mal.


  Lo que fuera, el resultado que fuera debía aceptarlo con una sonrisa en la cara. Si el resultado era positivo y Jae no quería arriesgar su carrera por un niño, no me importaba, podía hacerme cargo por mí misma. Fue mientras tenía los pensamientos más estúpidos del universo que mi teléfono celular, cuya pantalla estaba estropeada por completo, sonó con una hermosa canción de un drama que recientemente había visto Ya a Hyun y su prometido. Era más que obvio quién me estaba llamando. Un nudo en mi garganta comenzó a ahogarme junto con el miedo que ya me estaba llamando.


  No dudé en contestar. —Jae —estaba asustada como la mierda, en serio, incluso en mi voz lo podías sentir. Apreté el ruedo de mi camisa blanca y noté cómo una lágrima cayó sobre ésta—. ¡Jae, tengo mucho miedo y no sé qué sentir! —Mandé a la mierda la idea de no preocuparle aún más antes de que él se fuera. Pero no podía simplemente quedarme con las sospechas para mí sola. Miré hacia la farmacia, había una larga fila y supe que Hyun no vendría entonces, se tomaría su tiempo—. Yo no sé qué...


  —¡Hara, dime que vaya e iré! Tengo tiempo aún antes de tomar el avión y...


  Siquiera le dejé terminar. —Creo que estoy embarazada. ¡Estoy muy confundida! ¡En serio! ¡No sé qué pensar o qué creer! ¡Tengo mucho miedo, Jae! ¡¿Qué hago?! —El miedo realmente me estaba carcomiendo porque estaba sacando conclusiones rápidas. Le había soltado aquello rápido y sin cuidado, como si no le afectaría —. ¡Perdón!


  ¿Por qué pedía disculpas?


  Podía estar exagerando la situación, quizás era solamente una infección en el estómago y yo estaba aterrada por cosas pequeñas. Los síntomas de un embarazo no podían presentarse tan pronto y Hyun sólo me estaba asustando para tratar de hacerme entender que debía ser cuidadosa. Mordí mis uñas esperando que Jae dijera algo, pero supongo que él estaba tan asustado como yo, bueno no tanto como yo porque sinceramente sentía que estaba a nada de bajarme del auto y comenzar a golpearme con lo primero que me encontrará.


  Nunca en mi vida me había sentido tan nerviosa, ¿cómo toleraba una adolescente al decirle a su novio que estaba embarazada?


  Porque yo con veintidós años estaba aterrada, simplemente no podía soportar el silencio.


  —No te alteres —eso fue lo que él dijo, tratando de sonar seguro y para nada nervioso. Estaba tratando de ser fuerte y eso me hizo un poco feliz—. Hara, no hay nada por qué pedirme perdón. No estoy molesto... ¡Mierda! ¡Ian, acabo de tropezar con tu jodida maleta! —Y entonces él también colpasó—. Hara, vamos a mantener la calma, ¿sí?


  —¡No me pidas que mantenga la puta calma! ¡¿Qué se supone que haremos si lo estoy?! ¡Tú siquiera pasarías conmigo! ¡Seguro me dejarás! —Y Hara Lim en plena crisis existencial de hizo presente, comencé a llorar aún más y seguro lo estaba poniendo más nervioso de lo que ya estaba con toda la situación. Pero frente a mis ojos ya había vivido una película como madre soltera—. ¡No quiero ser una madre soltera! ¡Debí seducir a Tae y casarme con él! ¡Mi hijo tendrá un padre que rompe todo, se tropieza con su sombra, baila peor que una ardilla y posiblemente me abandone! ¡Ah, Jae, ¿qué voy hacer?! ¡No sé qué sentir!


  Y de nuevo un largo silencio de su parte, pero en cambio él se sabía controlar, yo era una mujer con demasiadas hormonas revueltas, el estómago como un parque de diversiones y más mareos que horas de sueño, me era imposible controlarme. Estaba imaginado los peores escenarios. Si Jae Kim me abandonaba, yo no tendría corazón para decirle a mis hijos: —Mira, él es tu papá, el ídolo que acaba de salir de su Servicio Militar, algún día serás como él.


  En serio que estaba histérica y exagerando la situación, me estaba ilusionando a la vez que sabía que si los resultados daban negativos terminaría teniendo una pequeña depresión de dos días y me metería a cualquier tienda de ropa para bebés, era tan masoquista. Bueno, en mi mente se maquinaban un millón de escenarios mientras Jae Kim seguramente pensaba en cómo escapar de la responsabilidad.


  —Bueno, no te pediré que te calmes. Pero, Hara, yo nunca te dejaría ser una madre soltera y mucho menos que cargues con tal responsabilidad tú sola. —Me tranquilizó un poco, el hecho que Jae dijera eso realmente me aliviaba—. ¡Y Tae nunca te hubiera amado como yo! ¡Ah! ¡Yo no bailo feo! ¡Mi hijo será un genio como yo!


  —¡Ahora tengo más miedo si sale como tú! ¡Yo no quiero que se le olvide el puto condón! —No pude evitar hacer una pataleta y luego mirar hacia mi vientre plano, ¿cuánto iba a engordar?—. ¡Me voy a inflar como una vaca! ¡Tú vas andar alborotando la hormona a muchas niñas en este mundo mientras yo me haré tan gorda como una vaca!


  —Pero aún así te voy a querer, toda gorda como una vaca.


  ¡No sabía lo que decía!


  —¡Eres tan insensible, Jae Kim ! ¡¿Cómo te atreves a decirme eso?!


  —Hara, en serio, mantén la puta calma. —Ahora creo que sí se enojó en ese momento, la forma tranquila en la que siseó aquello me hizo caer a la realidad un poco—. ¿Por qué piensas que te voy a dejar? Sé... ¡Mierda! Yo también estoy nervioso y a nada de hacer una pataleta, presiento que una crisis existencial se acerca, pero en serio, no te voy a dejar, no soy tan mierda.


  —¿Seguro? —pregunté con un puchero en mis labios.


  —Estoy seguro.


  —Me alegro, porque entonces debes estar en lo que será el parto, vas a ver mucha sangre, luego los gastos del hospital, estos pueden ser compartidos. ¡¿Y si es diabético?! ¡No puedo permitirlo! ¡Jae yo tengo miedo! —Y mi llanto comenzó, porque tuve mucho miedo de mí misma, de los problemas y el futuro, lo difícil que sería todo para nosotros. Su carrera, la dinámica de su vida. Ambos tendríamos que sacrificar tanto—. Yo suelo ser muy enfermiza, no quiero que mi hijo sea igual que yo. Tengo miedo.


  —Hara, no pienses así. Será alguien sano y fuerte. No te martirices por algo que aún no sabes si va a suceder. ¿Ya hiciste alguna prueba de embarazo? —Mantenía un tono de voz neutro, él se estaba castigando también.


  —Hyun está comprando algunas en la farmacia, yo quiero pensar que es una infección estomacal. Quizás lo sea. —Estaba tranquilizándome un poco—. Me preocupa un poco la situación, es sólo que pensar en el futuro con lo caótica que puede llegar a ser la vida. Pensar en el futuro... ¡Jae! ¡Jae Kim! —Me colgó.


  ¡El muy hijo de perra me colgó!


  A ese paso me abandonaría antes del término del primer trimestre.
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  Jae la papa❤


  


  Necesito pensar un poco, no pienses que te voy abandonar. Sólo déjame pensar. Por favor, avisa tan pronto tengas el resultado.


  10:00 am
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  Eso fue todo lo que me escribió antes de que tomara un vuelo a Las Vegas junto con los demás chicos y todo el Staff para ir a los premios Billboard. Me estaba muriendo de la incertidumbre mientras él estaba sentado con la mayor comodidad de su asiento en primera clase.


  —Aquí hay tres pruebas de embarazo —Hyun lanzó la bolsa blanca de la farmacia sobre mi cama. Hundí mi rostro en la almohada sintiéndome cansada y débil—. ¿Sabes qué? Hazlas después, debes descansar un poco. Voy a preparar té o te traeré un poco de agua. Hara, no seas paranoica, quizás solamente sea un virus. Hyuk estuvo muy mal del estómago hace unas semanas, fue al hospital y le dijeran que era un virus que estaba atacando a muchos. Nada peligroso si te cuidas, y ya sabes, antes has sido muy débil al enfermarte.


  —¿De verdad piensas que es un virus? —Levanté un poco mi rostro para verle, ella comenzó a acomodar el edredón sobre mi cuerpo. Se sentó sobre la cama, pasó sus dedos sobre mi frente e hizo a un lado un mechón rebelde.


  —Quizás sí —respondió dándome ánimos—. Bueno, sólo guarda la calma, duerme un poco y piensa en lo que creas que es mejor. No te desesperes.


  Y siguiendo su consejo, me quedé dormida.


  ¿Saben lo qué es ilusionarse en menos de dos minutos?


  Eso me estaba sucediendo mientras estaba en esa dulce somnolencia después de dormir por largas horas. Por alguna razón lo primero que hice fue llevar mis manos a mi vientre y luego sonreí un poco mientras miraba el techo blanco de mi habitación en el departamento de Hyun. Aunque siquiera era algo seguro el hecho de que estaba embarazada, me hizo tanta ilusión el saber que había un pequeña probabilidad de que ya no estaría sola y me importaba muy poco si Jae deseaba estar allí, quizás estaba siendo egoísta, pero era la emoción del momento.


  Sólo deseaba ser feliz cual fuera el resultado, la enorme y terrible crisis existencial que había tenido unas horas atrás mientras hablaba con Jae, pasó a segundo plano.


  Miré entonces que sobre la cama aún seguía la bolsa de la farmacia, pero estaba tan ilusionada que terminé con ganas de llorar sabiendo que aquello probablemente era sólo una infección estomacal o alguna reacción adversa de mi cuerpo hacia algún medicamento. Lo diré una vez, era de ponerse en mi lugar, era entonces una mujer de veintidós años, divorciada, con traumas y medios como consecuencia de una relación abusiva, mis padres habían muertos años atrás y tenía un novio que pasaba la mayor parte en el extranjero que con sus pies en su tierra natal; lo más común era ilusionarme con la idea de tener un bebé.


  Tomé aire y me levanté de la cama sintiendo de nuevo el fuerte dolor de cabeza que me atacaba, pero era mejor salir de la duda antes de seguir haciéndome más ilusiones. Puse mis pies sobre el frío suelo y maldije por lo bajo tomando la bolsa para luego ir al baño, antes de todo busqué mi teléfono celular, o lo que quedaba de él, y fui entonces a lo que debía.


  Me encerré en el baño pensando que cual fuera el resultado todo estaría bien, yo debía ser fuerte. Un niño podía cambiar la dinámica de mi vida en muchos sentidos y también la de Jae, si él realmente deseaba formar parte de su vida. Leí las instrucciones con cuidado, debido a lo nerviosa que estaba porque cuando estuve con Daniel había hecho muchas pruebas de embarazo. Lo más cómico es que había visto tantos resultados negativos que aún no me acostumbraba. Así que no estaba preparada para nada en absoluto.


  Haciendo lo que debía hacer la espera de volvió larga, pero si entonces, mientras tenía aquellas tres pruebas de embarazo una lado de la otra en vertical, estaba nerviosa y al borde de la ansiedad. Me senté sobre el suelo con mi teléfono celular en manos y la esperanza que cual fuera el resultado sólamente todo fuera para bien.


  Me vi obligada a ponerme de pie cuando escuché mi teléfono celular sonar, y fue muy gracioso ya que me puse de pie pensando que lo tenía al lado de las pruebas de embarazo. Me golpeé la frente con la palma de mi mano, mi teléfono realmente estaba estropeado ya que siquiera podía ver mucho de la pantalla, deslicé a tientas mi dedo sin saber si había contestado.


  —¿Hola? —Traté de sonar lo menos nerviosa posible.


  —Jae no puede tener un hijo con usted —era una voz dulzona pero cargada de maldad—. Nadie quiere que él tenga como novia a una mujer como usted.


  Mi mente trabajo rápido, era la chica de las amenazas.


  ¿Miedo?


  Me hizo gracia. —¿Un hijo? ¿Una mujer como yo? —Soné burlona—. Venga, niña, ¿no piensas que Jae es sólo tuyo?


  —¡Él siempre dice que nosotras, las fans, somos su prioridad! ¡Un niño y una novia destruyen todo! ¡Porque él tendrá que dejar el grupo por su culpa! —Tenía la voz de una chiquilla de nueve años y eso hizo todo más molesto—. Pero no dejaré que esto suceda.


  —Mira, niña, te daré el beneficio de la duda. Piensa en tus acciones y que tu oppa tiene vida más allá de WINGS. —Estuve por colgar pero supongo que quizás fui dura con la chica, porque ella comenzó a llorar como histérica. Como si le estuvieran matando.


  Pero no me preparé para lo que venía. —Si usted está embarazada, yo voy a encargarme de que ese niño no mire la luz del día y así todas las fans seguiremos siendo felices. —Su voz pasó de sollozante y dulzona a cruel y ronca.


  Y colgó antes de que yo pudiera decir algo. Fue entonces cuando realmente tuve miedo, me preguntaba si realmente podian estar tan locas por un grupo de siete chicos como para amenazar a la novia de uno de estos a muerte. Debido al impacto de la situación terminé dejando caer el teléfono celular al suelo y si ya estaba más que jodido entonces ya no volvería a la vida.


  Fue realmente desesperante el momento, tragué duro y comencé a revolver mi cabello con mis manos. Creo que comence a gritar y maldecir realmente fuerte porque entonces de un momento a otro Hyun estaba a mi lado tratando de controlarme, quizás era demasiado fuerte la situación y por ello yo estaba así. No tenía miedo, sólo estaba demasiado frustrada con todo. Quería alejarme del peligro, de los problemas por cinco minutos. Pero al parecer era imposible.


  —¡Dios, mantén la calma, Hara! —Hyun me tomó de los hombros tratando de hacerme caer en la realidad. Pero no podía calmarme tan fácil, estaba demasiado molesta y ansiosa.


  Ése no era precisamente mi día.


  —¡Estoy hasta la mierda de que me amenacen con matarme! ¡Un puto movimiento a mi felicidad y parece que alguien me quiere matar! —grité eso sin más perdiendo la concentración y la serenidad—. ¡Siempre parece que mi vida le estorba a alguien! ¡Y ahora parece que le estorba a muchas niñas que siquiera saben de mi jodida existencia en la vida de Jae! —No soporté mucho tiempo siendo fuerte, me derrumbé abrazándome a mí misma. Bajé la tapa del inodoro y me senté allí sintiéndome miserable, no lloré, solamente puse mis codos sobre mis rodillas y luego mi rostro sobre mis manos. Una mueca triste surcó mi rostro—. Dime, ¿estoy embarazada?


  Cambié de tema sin desear darle información a Hyun de lo recién sucedido. La verdad es que ése era un problema muy mío.


  Le escuché suspirar y luego el leve sonido del plástico sonando contra otro.


  —¿No me dirás por qué estabas tan alterada? —Hyun sonaba molesta, pero creo que llegó a comprender que yo no deseaba hablar con nadie. Sólo quería fingir que nada había sucedido—. ¿Es Daniel de nuevo?


  —No —eso fue todo lo que dije, simple, fácil y sencillo—. No importa lo que sea, no me va a pasar nada. Son puras tonterías —y eso era para mí la llamada de esa niña, pero debí ser precavida.


  Cerré mis ojos cuando escuché que algo caía al suelo.


  —Si te sirve de alivio, no serás madre, es sólo una infección estomacal —fue dura cuando dijo eso.


  Escuché sus pasos saliendo del baño y luego abrí mis ojos para mirar al suelo.


  No, no estaba embarazada.
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    No tenía cómo comunicarme con Jae y decirle que para su alivio y el de todo el mundo yo no estaba embarazada. Por un momento pensé en llamar a Luka y decirle lo sucedido con la fan, pero no lo hice, preferí ignorar todo eso y hacerlo pasar por desapercibido. Estaba tratando de mantener mi mente ocupada en otras cosas para mantener la fuerte decepción al borde de todo, sólo no quería pensar en mi tonta ilusión de ser madre. Las náuseas aún seguían al igual que la fatiga, pero era normal. Ayudaba con algunas mesas en el restaurante, encargándome de las órdenes e incluso de la caja registradora.


    No tenía teléfono celular, bueno en realidad tenía y venía en camino ya que Hyun había optado por ir al centro comercial a comprarme uno. Sólo en pensar en todo lo que debía hacer me estresaba, siquiera me sabía mi propio número telefónico. Aunque eso era algo con lo que me podía ayudar Camille, el chico era realmente eficiente y muy relajado para tener tantas preocupaciones en su vida.


    Tenía un buen corazón y hacía las cosas cómo se las pedían, incluso dos días atrás se había encargado del banquete de la boda de un actor y éste nos había llamado para felicitar al chico.


    Fue mientras servía la quinta mesa de la mañana que sentí un fuerte dolor en mi estómago, me vi obligada a servir con una sonrisa en los labios mientras miraba cómo el bebé, ya que eran una pequeña familia, vomitaba toda la leche sobre el regazo de su joven padre. No mentire, eso me hizo sentir que mi barra de avena y el yogurtt que había desayunado esa mañana estaban queriendo salir por mi boca, de regreso.


    Me fui de alli tan rápido y regresé a mi precioso romance con el inodoro.


    Pero no estuve mucho tiempo allí, porque tenía un poco de fuerza de voluntad como para andar de pie aún cuando una de las meseras me pidió descansar.


    —No, Hara, por favor descanse. Usted luce realmente pálida. —Eso me dijo una de las meseras cuando iba por la octava mesa—. No queremos que se enferme.


    Comprendí entonces que están sobrepasando mi propio límite y que estaba actuando como una estúpida sólo porque lo que tanto había anhelado por cinco minutos no sucedió como yo tanto deseaba. Estaba molesta conmigo misma por ser tan idiota y soñadora. Así que cuando esa dulce chica me pidió que descansará me di cuenta que debía hacerlo. Ella fue muy amable en ayudarme a llegar a la oficina para poder descansar alli.


    Mi tranquilidad no duró mucho, Camille entró a la oficina con una cara de horror a la que me estaba acostumbrado en las últimas semanas y noté en sus manos que traía un sobre de color rojo, otra amenaza.


    —¿De nuevo? —pregunté con resignación.


    Él asintió con tristeza. —Sí, en la misma mesa. —Se acercó hasta mí, ya que yo estaba acostada en el sillón mullido. Tomé el sobre cuando me lo tendió—. Hara, ¿quién te amenaza tanto?


    —Nadie importante. Una niña estúpida y sin vida más allá de la internet —soné dura y muy molesta, pero mi temperamento era así y yo no estaba dispuesta a cambiarlo, por nada del mundo.


    Abrí el sobre para luego encontrarme con la carta, perfecta caligrafía. Lo más interesante es que quién me amenazaba en todo los idiomas que yo hablaba. Esta vez fue turno del español.
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    "No lo volveré a repetir, espero no haya un pequeño creciendo envío tu vientre. Me voy a encargar de que no miré el sol."
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    Rompí la hoja en tantos pedazos como pude, me está comenzando a sentir frustrada con la situación y esa niña, o quién fuera que me amenazara, debía comenzar a agradecerle a su dios el hecho de que yo no estaba tomando acción de ninguna índole en su contra. Podía saber quién era con sólo ver las cámaras de seguridad, pero me estaba quedando al borde, era un fan de los chicos después de todo y no quería causar un alboroto que los afectara.


    No solamente estaba pensando en Jae, estaba pensando en todos, incluso en Drew.


    —¡Te he comprado el mejor celular del mundo y tu jodido novio está haciendo un vídeo en vivo en Instagram hablando de lo maravillosas que son las mujeres en Las Vegas! —Hyun se detuvo en la puerta notando que no estábamos solas y que había cometido una enorme imprudencia—. ¡Mierda!


    Minutos después de tratar de inventar una mentira convincente para que Camille creyera, Hyun me dio mi nuevo teléfono celular, pero al tratar de entenderlo terminé queriendo botarlo a la basura ya que no le entendía un carajo, siquiera tenía mis contactos allí y eso que debía pasar toda la información del antiguo.


    —Yo puedo ayudarte —se ofreció Camille—, soy muy hábil con los teléfonos celulares y recién compré ese mismo modelo. Sólo dime qué deseas.


    —Recuperar todos mis antiguos contactos y pasar unos documentos que tengo en mi computadora, ¿podrías ayudarme con ello? Yo te cubriré con Hyun planeando el banquete que la empresa de Ha Hara ordenó —hice un puchero y mi mejor cara de niña triste.


    Camille y Hyun rieron. —¡Claro que puedo hacerlo!


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 21:


    Mira cómo brillas


    


    [image: ]


    Estaba tratando de no mostrar mi decepción frente a Hyun, ambas estábamos comiendo pizza en un restaurante italiano a unas calles de su departamento. Pero sabía mejor que nadie que ella notaba mi preocupación.


    —¿Le dijiste que no estás embarazada?


    —No contesta mis mensajes en Facebook o Instagram, incluso le envié un mensaje a su Twitter privado. Debe estar muy ocupado. —Mordí mi porción pizza con mucha hambre.


    —¿Es en serio lo de Billboard? —Ella parecía no creerlo, estaba tan perpleja como yo.


    —Sí, y según los conteos que he visto en unas cuentas de Twitter, van ganado. Sus fans han dominado las redes sociales. De hecho, creo que faltaré mañana para ver los premios.


    Aunque conociendo quién era, y por la hora de la mañana en la que sucedería la premiación, yo dormiría y terminaría viendo todo por YouTube.


    —La verdad es que quiero verlos también, asi que me quedaré contigo en casa para poder verlos. ¿Puedo invitar a Hyuk? Quiere convivir más contigo y yo quiero que se acerquen. —Hyun era realmente tímida cuando hablaba de su prometido.


    —Claro, además después de la última vez que pasamos tiempo la última vez me dejó realmente impresionada. No puedo creer que llorara con Goblin. No me lo esperaba, Hyun. —Ambas reímos un largo rato.


    —Es sensible y muy dulce. Cualquier escena triste de muerte lo hace llorar. Lloro mucho con Escalera al cielo. —Los ojos de mi tía tenían un precioso brillo, era bastante dulce verle ser feliz—. ¿Cómo te sientes? Sé que te ilusionaste con la idea de ser madre.


    —Un poco decepcionada, pero creo que no hubiera soportado mucho la presión y la soledad que implicaría tener un hijo con Jae, su vida es una locura. Simplemente no tendría tiempo para su hijo —me encogí de hombros, pero ella no parecía convencida con mis palabras—. Sólo quería un motivo por el cual sonreír todas las mañanas, creo que soy estéril —solté tal broma como si nada—, quizás nunca voy a tener hijos y debo estar sola para siempre.


    —No seas tan negativa, Hara, quizás ahora mismo sólo necesitas sanar. No pienses así, hay heridas que aún no sanan en tu corazón. Tienes un novio que te ama, una vida cómoda y una tía que te sigue consintiendo como si fueras un bebé.


    No era tan fácil. Las cosas no eran tan sencillas como Hyun las describía y eso, aunque mi vida parecía estar yendo un poco bien, dejando de lado las amenazas, los problemas y daños que había dejado Daniel en mí, todo estaba bien. De alguna forma estaba bendecida, tenía al chico que amaba a mi lado y una tía que parecía estar dispuesta a todo por mí. Solté un sonoro suspiro, puse mis codos sobre la mesa y mi rostro entre mis manos haciendo un puchero. Mi tía sonrió como si yo fuera una especia de niña pequeña montado un espectáculo cargado de ternura. Aún entonces existía la Hara Lim sonriente y cargada de deseos puros.


    —¿Piensas que mamá hubiera estado feliz por mi supuesto embarazo? —Era hora de sacar la diversión del tema.


    —Conociendo a Hye seguramente hubiera gritado que tu hijo debía decirle tía antes que abuela porque ella no tiene arrugas —Hyun comenzó a reír y yo también lo hice imaginando a mi madre—, pero hubiera estado feliz, aunque seguramente te hubiera dicho que eres muy joven para ser madre. —Me miró con mucha dulzura y luego llevó su copa de vino blanco a sus labios, ¿quién comía pizza con vino blanco? Por algo Dios hizo que un hombre pensara en la comida de cola—. Hara, quiero hacerte una pregunta. Es algo que me preocupa.


    —Dime —dije, le miré con incertidumbre y ella entonces carraspeó—, Hyun, yo no soy mala.


    —Es sobre tu relación con ese niño.


    —¿Hay algo malo?


    —Me preocupa, es famoso, Hara, su fama ha crecido tanto y seguirá creciendo, de alguna forma en el futuro te verás envuelta en el espiral que es su vida. Alguien dirá en el futuro: ¡Ella es Hara Lim y es novia de...! —Ella omitió el nombre de Jae y yo sólo asentí sabiendo a lo que se refería—. Si siguen o terminan con esta relación, evitar hablar de ti es algo imposible. Sólo quiero saber, ¿lo amas tanto como para soportar todo lo que será está con él?


    —Nunca he pensado en eso, Hyun. —Y no mentía, yo siquiera había llegado a pensar en mí futuro con Jae, estaba un poco limitada en ese sentido. El único futuro que había llegado a imaginar era en el caso de que estuviera embarazada.


    —Hara, no estoy que pienses ahora mismo en el futuro, es que estos últimos años has pasado por mucho. No dudo que ames a ese niño, tus ojos brillan por él de la misma forma en la que lo hacían cuando eras adolescente y hablabas con él, sé que tu amor ahora mismo es más maduro, lo que me preocupa es la presión que un día tendrás y en serio me gustaría que tú y él vayan lento. —Ella rascó su cabeza a la vez que tenía una mueca en sus labios, yo sólo jugaba con la pajita de mi refresco—. Sus fans son una locura completa, y algunas están muy pero muy locas y llegan a hacer cosas extremas por el bienestar de sus ídolos, dime, Hara, ¿estás realmente dispuesta a hacer que esto llegue largo sabiendo que tienes más en contra que a favor?


    Era muy complicado responder esa pregunta, era difícil incluso saber lo que mi propia mente podía llegar a hacerme creer con esa pregunta. No es de juzgar, pero uno mis grandes problemas en aquellos días era que yo no soportaba muy bien la presión y la perfección que debía tener antes los ojos de mucho. Pero se debía tener una imagen cuidada.


    —Amarlo debería implicar soportar todo lo que es su vida —dije con voz baja—, no lo sé. No he visto que tanto podré avanzar, cuando éramos adolescentes y me alejé de él llegué a pensar muchas veces en el hecho de tener una relación común y corriente, una donde ambos pudiéramos estudiar juntos en la misma universidad y luego de graduarnos, establecernos y quizás un día casarnos y tener niños, esto no es un sueño sacado de un drama, pero era lo que me hubiera gustado, Hyun. —Me encogí de hombros revelando mis verdaderos sueños al lado de Jae Kim —. Y ahora que lo tengo a mi lado sé que mi relación con él está lejos de eso, es famoso, pasa todo el tiempo fuera, trabaja como un loco y el poco tiempo que hemos pasado junto como pareja lo usamos para hablar de los problemas que cargo sobre mi cuerpo o durmiendo porque estamos cansado. Recién estuvo unos días aquí, en Seúl, y no pude verlo en absoluto, estaba ocupado y yo entiendo que ése es su deber. Lo comprendo, demasiado, sé que él no va sacrificar sus sueños por alguien con dedos estúpidos como los míos.


    »Yo no soy nadie para decirle: Soy yo o tú trabajo —fui sincera, revelando mis pensamientos y palabras—. En su mundo todo es muy impredecible, un día se puede estar arriba y otro abajo; sólo sé que quiero estar allí sin más. Sé que a su lado no tendré la típica vida hogareña que quiero, pero mientras esté a mi lado estaré feliz. Jae Kim no es el típico chico que encontrarás en una oficina o en un salón de clases impartiendo sus conocimientos, es alguien que realmente fluyó buscando lo que deseaba, y eso amo de él, que sea quien deba ser. Amo todo lo que él es y eso debería de bastar. No creo que deba imaginar un futuro a su lado ahora mismo, sólo sé que sí lo amo eso vendrá por sí solo, ¿verdad?


    —Eso me basta —habló Hyun, supe que no le había visto a los ojos mientras hablaba—. Hara, sólo evita salir lastimada. Él no tiene pinta de ser mala persona o alguien como Daniel, ambos deben cuidar al otro.


    Las palabras de Hyun son algo que hasta el día de hoy están en mi cabeza. Sus consejos siempre fueron sabios y me ayudaron de cierta forma.


    —Sólo quiero a Jae Kim, no toda esa fama que lo rodea. Yo sólo amo al chico que conocí —confesé.
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    No era alguien que miraba mucho la televisión, la verdad es que perdía mi tiempo viendo vídeos estúpidos en internet. Era la primera vez que me despertaba temprano para ver una premiación tal como Billboard. Hyun, Hyuk y yo estábamos sentados sobre la cama de la habitación de Hyun, con palomitas y refresco, pero en ningún momento toque tales cosas, en principal no me importaba mi vida, pero no arriesgaría mi salud por un poco de diversión. Mi romance con el inodoro había dejado su drama unas horas atrás y me sentía un poco mejor.


    Creo que cuando escuchamos el nombre de WINGS entre los nominados de su categoría realmente no esperábamos que ganaran, habían grandes artistas, el campeón invicto de dicha categoría, Justin Bieber y otros artistas realmente geniales en las redes sociales. Seguramente muchos no esperaban que un grupo coreano como WINGS fuera capaz de ganar dicho premio.


    Cuando anunciaron a WINGS como ganadores el tiempo se detuvo. Los miré abrazarse de felicidad y luego caminar hacia el escenario con gran orgullo. Entonces tomaron el Billboard y el discurso de aceptación comenzó.


    Estábamos con las bocas abiertas mientras Jae daba el discurso de aceptación y parecía estar a nada de llorar. Creo que nosotros no éramos los únicos que debíamos estar con la boca abierta en Corea del Sur, seguramente habían muchas chicas llorando debido al fuerte orgullo que sentían lo ello. Yo no era fan de ver premiaciones pero esta vez lo había hecho porque WINGS era un grupo que valía la pena y al parecer la hija de Hyuk, ya que él tenía una hija de mi edad, era muy fan de ellos. Él sabía que yo estaba en una relación con uno de los miembros de dicho grupo que estaba sobre un escenario recibiendo uno de los premios más grandes en la industria musical, quizás yo estaba exagerando pero no importaba, el prometido de Hyun no soltaría nada de lo que sabía, era en extremo respetuoso.


    —¡Mierda! ¡Sook debe estar gritando en medio de la universidad!


    —¡Esos mocosos realmente tienen fans!


    —¡Mierda! ¡Llenó todos los putos requisitos! ¡Sólo falta el anillo de un millón de dólares! —No sé por qué dije tal cosa, pero creo que la Hara Lim adolescente y cargada de ilusiones hizo presencia entre los tres. Mi corazón latía fuerte al ver a Jae hablar con tanta seguridad, su inglés dejándome helada. Abracé mis piernas sintiéndome pequeña. La habitación de Hyun entonces se volvió muy pequeña para mi enorme felicidad.


    Me sentí tan orgullosa de ellos en ese momento, se merecían eso y más, quizás eso era solamente un ápice del inicio de sus éxitos. El discurso de Jae terminó con una hermosa frase que me hizo recordar nuestros días de escuela en los que su inseguridad destacaba por sobre toda su bella personalidad. Una lágrima de felicidad fue derrama por mí y siquiera fui capaz de percatarme de lo que vino después, sólo sé que estaba realmente feliz.


    Él realmente había cambiado, aún había un poco de su personalidad allí, pero era un hombro muy distinto a lo que yo imaginaba. Todos, ellos siete lucían tan felices que hizo que mi corazón se encogiera. ¡Ah! Era muy feliz con pequeños grandes detalles.


    —¿Aún con todo lo que viene? —preguntó Hyun, tocó mi nombre y me giré para verle.


    Sabía a lo que se refería.


    —Aún con todo eso —acepté con una sonrisa. Lo amaría siempre.


    La ceremonia de premios siguió, pero en ningún momento fui capaz de sacarme la enorme sonrisa que tenía en mi rostro mientras pensaba en Jae y la felicidad de todo ellos. Quise llamarle, pero quizás él estaba demasiado ocupado como para poder contestar, tuve miedo de enviarle un texto ya que pensé que éste se perdería entre los millones de notificaciones y avisos que seguramente estaban saturando su teléfono.


    No podía publicar lo orgullosa que estaba de él en mis redes sociales, y aunque un leve impulso de publicar una foto de ambos se aferró a mis deseos, recordé el contrato y el hecho de que no podía hablar de nuestra relación. Me sorprendía lo sereno que llegaba a estar él porque su mente seguro era un caos con lo del embarazo, y ya que él no sabía en absoluto que no sería padre. Sólo esperaba y deseaba que él no se hubiera hecho a la idea o incluso hubiera tenido ilusiones.


    Mas no fue necesario llamar a Jae, mi nuevo teléfono celular sonó mientras trataba de concentrarme de nuevo en la televisión. Me vi obligada a salir de la habitación para contestar. Me senté sobre el suelo del pasillo.


    —Felicidades —le dije, pero apenas fue un susurro audible. Supongo que lo único que él quería era escuchar mi voz.


    Yo me sentí realmente tranquila con sólo escuchar su respiración del otro lado del teléfono, se escuchaba mucho ruido, los gritos de los chicos y algunos regaños de parte de Luka. Estuvimos así unos treinta segundos. No podía sentir otra cosa más que enorme felicidad por él, orgullo y demasiada felicidad.


    —¿Recuerdas a ese Jae Kim? —preguntó él.


    Supe entonces lo que deseaba de mí.


    —Lo recuerdo, y aunque lo extrañé mucho, él ya no está allí. Sigue con tus sueños, no dejes que se escapen. Estoy orgullosa de ti, y de todos, pero no puedo evitar mi favoritismo por ti. —Pude imaginar su sonrisa de orgullo.


    La primera vez que le dije que era hermoso durante mi primer día de escuela en Corea del Sur.


    —Quiero escuchar más tu voz y hablar de algunas cosas, pero debo irme.


    —Entiendo.


    —Adiós. —Se despidió.


    —Oye, Jae. —No sabía cómo decir eso, mi corazón latía fuerte y mordí mi labio.


    Me sonrojé.


    Otro largo silencio. —Yo también lo hago. —Sólo dijo eso y colgó.


    Nuestro extraño idioma y esa enorme felicidad. Creo que estaba siendo muy feliz con esas pequeñas palabras, me quedé allí sintiéndome orgullosa.
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    Estaba amaneciendo, tenía una taza de café en mis manos mientras miraba cómo el sol salía poco a poco haciendo presencia. De nuevo y como era común en mí, no había dormido en lo absoluto, me dolía la cabeza y el estómago, mi infección estomacal no tenía mucha mejora. Dejé escapar un sonoro suspiro decidiendo tomar mi teléfono celular para poder mirar algunas cosas en mis redes sociales, fui directo a Twitter. Habían muchas fans realmente emocionadas y felices por WINGS, eso era realmente genial, ellas habían causado que ellos ganaran un premio tan importante. Me sentí realmente pequeña y tonta pensando en que realmente quise denunciar a aquella niña de las amenazas.


    Sentí que hacerle eso a una fan, que seguramente los apoyaba mucho, era como dañarlos a todo ellos. No quería que Jae se sintiera triste porque una de sus fans me estaba causando daño y que todo terminara realmente drástico para ella, porque lo que yo deseaba hacer era denunciarla por acoso.


    Solté un suspiro viendo muchas fotos de los chicos, guardaba las fotos de Jae cada que miraba alguna una que me dejar helada, me encantaba restregarle a Jennie por medio de textos el hermoso novio que tenía. Y al igual que Hyuk y Hyun, ella no diría nada, en realidad le fascinaba la idea de mi felicidad. Mis conversaciones con Jennie solían ser largas y siempre parecía querer evitar hablar de Daniel. Yo no tenía problema alguno, mientras no se hablara del daño que él había causado todo estaría bien. Pero quizás el que ella no tocará el tema era lo mejor y eso no arruinaría la felicidad que poco a poco iba construyendo en mi vida.


    Era increíble, la cantidad de amor que millones de chicas le tenían a un grupo de siente chicos que siquiera conocían. Muchos llegaban a decir que la música de WINGS les había salvado la vida y por eso los amaban. Pensé entonces en las pocas veces que había escuchado a Jae hablar de sus sueños, era increíble y llegaba a parecer imposible que él realmente estaba viviendo lo que tanto deseaba. Yo estaba estancada, la verdad es que en ese momento llegué a pensar que yo nunca llegaría a ser maestra como tanto soñaba.


    Esa mañana me sentí estancada en mis sueños, estaba enfocándome en otras cosas que no quería, pero era lo que debía hacer. No tenía ningún problema en trabajar en el restaurante, pero sí me sentía estresada ante el hecho de que probablemente me quedaría cuidando ese lugar para siempre. Mis sueños no eran solamente ser maestra y esas cosas, también quería fundar mi propia escuela y valer mis sueños diciendo que mi esfuerzo lo había logrado. Incluso tenía unos pequeños ahorros de trabajos secretos que había llegado a ser mientras estuve casada con Daniel, en ningún momento pensé en hacerlo con todo lo que papá me había dejado. Quería que mis sueños tomaran forma desde cero, a como diera lugar.


    Quería evitar sentirme como una mimada con el dinero de los esfuerzos de papá. Lo que menos deseaba era sentirme menos posible, quería hacerlo así me tomara años lograrlo, y lo haría a como diera lugar.


    Escuché los gritos de Hyun hacia Hyuk por no despertarle para ir al gimnasio y luego las promesas de él para un desayuno nutritivo cargado de grasa. Fue un poco triste, quizás eso era algo que yo nunca tendría con Jae. Esa mañana me sentía más insegura que nunca, mis emociones me estaban ahogando con un nudo en mi garganta. Me sentí realmente abrumada y estúpida, a un punto inútil.


    No era hora de mi estupidez, en serio, estaba dejando que mis emociones me controlaran en ese momento, seguramente estaba siendo mala conmigo misma. Pero en el último mes, desde que mi relación con Jae había dado inicio, apenas tenía tiempo para sentirme triste y siquiera cuando iba a mi terapeuta me permitía sentirme mal y despreciable a pesar de que lo era.


    La puerta de mi habitación sonó tres veces antes de que se abriera, pero el perfume que invadió el ambiente de mi habitación no fue el de Hyun. Fue el de Hyuk. Él caminó hasta mí, se sentó a mi lado en el suelo, apoyó su espalda en las orillas de la cama y soltó un suspiro.


    Entonces dejé mi teléfono celular a un lado y ambos nos quedamos en silencio un largo rato. Hyuk llevaba una taza de café en su mano y la alzó un poco para chocarla con la mía como una especie de brindis. Reímos al hacerlo.


    —¿Quieres comer tostadas junto con huevos revueltos? —preguntó—. Prometo el mejor desayuno grasoso.


    Pude imaginar dicho desayuno grasoso frente a mis ojos y seriamente se me antojó, pero al mismo tiempo sentí fuertes ganas de vomitar. Mi estómago una feria de emociones candentes, y no de forma vulgar, era una locura.


    —¡Ah, Hyuk! —Me sentí realmente frustrada conmigo misma—. El puto virus estomacal o lo que sea que me esté fastidiando mi apetito no me deja comer como Dios manda.


    —Hyun me contó sobre eso, dice que tienes una enorme depresión porque pensabas que estabas embarazada y ya te habías ilusionado. —Hyuk entonces echó una enorme risotada que me asustó—. En realidad ella me llamó diciendo: ¡Creo que voy a ser abuela, cariño!


    Y entonces creo que fue como un enorme cambio a mi humor de mierda esa mañana porque comencé a reír con su comentario.


    —Hyun nunca ha tenido tanta suerte en el amor, también tengo entendido que ha tenido dos abortos espontáneos desde que está contigo. —No sé por qué saqué ese tema a relucir, solamente lo hice sin más.


    —Eso nos ha unido más, esos malos momentos en los que nos hemos unido aún más. Ella es realmente fuerte y maravillosa. Pensé que no se llevaría con Sook, pero ambas tienen personalidades distintas y han llegado a ser muy allegadas en los últimos meses. Desde la muerte de la mamá de Sook, mi vida fue en picada y nunca pensé que sería feliz. Conocer a Hyun fue realmente lo que necesitaba en mi vida. Amar es egoísta, pero también es necesitar; Yo necesitaba a Hyun en mi vida. —Me quedé realmente impresionada escuchándole hablar de esa forma, podías notar que la amaba con sólo verle. Lucía enamorado.


    Entonces me pregunté de qué forma me amaba Jae. Porque yo no sabía cómo lo amaba, sólo sabía que lo hacía.
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    ¿Quién carajos hacía el pedido de un banquete para doscientas personas un día antes de una importante conferencia de prensa? Mi boca, la de Hyun y Camille se abrieron a la vez que escuchábamos cómo Hyung Kim hacía el pedido con tanta tranquilidad. ¿Cómo era posible queKyul fuera sobrina de él? Ella era un ángel, en serio, un completo ángel. Terminé golpeando mi frente a la vez que le escuchaba hablar sobre el menú que deseaban.


    —El arroz que ustedes hacen es nuestro favorito y además queremos mucha carne. ¡Ustedes son los indicados! —Soltó una fuerte risotada.


    Era Satán.


    En serio.


    —¡Debe estar bromeando! —chillé por lo bajo.


    —No, no lo estoy. —¿Cómo mierdas escuchó lo que dije?


    —Bueno, entonces es para mañana a las nueve de la mañana —confirmó Hyun, ella comenzó a jugar con el plumón en sus manos y ésa fue mi señal de que estaba estresada—. Allí estaremos, por favor haga lo que deba hacer y nosotros cumpliremos con nuestro deber, señor Kim.


    —Muchas gracias, espero que todo vaya bien. Si tienen un percance no duden en avisarnos. Así también nosotros podemos ofrecer una solución —Hyung tomó una larga respiración—. Bueno, debo colgar, Luka me está llamando. Espero verles mañanas y que nadie cometa una imprudencia. —Y colgó.


    Supe que aquellas últimas palabras no era para nadie más que para mí. Pero debía saber que yo no era una persona que andaba soltando que era novia de Jae Kim. Más presión, más estrés a una relación que apenas comenzaba.


    —¡Mierda! —gritó Hyun, golpeó el escritorio asustando a Camille, pero lo único que pude hacer fue comenzar a morder mis uñas con desesperación—. ¡¿Cómo mierdas hacemos?! ¡No hay jodido tiempo! ¡La única forma ahora mismo de lograr todo esto es cerrando el restaurante por el resto del día y también las otras dos localidades!


    —Creo que podemos hacerlo —Camille era realmente positivo, ese niño en serio que se pasaba de inocente y dulce por momentos—. Digo, no es necesario cerrar los tres restaurantes en Seúl, si cierran dos y se deja uno abierto lo lograremos.


    —La cuestión es, Camille, que este banquete no estaba planeado, como sabes normalmente nos lleva días preparar uno solo. Ahora mismo tenemos menos de veinticuatro horas, hay que trasladar a las personas de este lugar al edificio mayor y preparar todo en tiempo récord. Pero creo que podemos hacerlo. Digo, no es la primera vez. Nos vamos a repartir el trabajo —habló Hyun—. Tú te vas a encargar de un banquete para cien personas en el segundo restaurante, Hara y yo nos encargaremos de la otra mitad aquí. Voy a llamar allá para poder avisar que se debe cerrar. Es la primera vez que nos toca hacer algo así, y realmente no nos queda de otra. Le cobraré a Hyung Kim el doble.
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    —¡Es Satanás! —chillé por quinta vez mientras cortaba cebollas y trataba de no llorar—. ¡¿Por qué el jefe de mi novio no alguien normal?!


    Terminé siendo una persona digna del título "reina del drama", me lancé al suelo y comencé a hacer una pataleta en medio de la cocina escuchando cómo las personas a mi alrededor se divertían. Eso me hizo sentir bien, llevábamos rato en profundo silencio, era realmente divertido ser yo para los demás.


    Eran la una de la madrugada, todos parecíamos estar a nada de querer dormir y más estresados que nunca. En ese momento no podía pensar ni en Jae o lo mucho que se me antoja besarlo, en serio tenía un fuerte impulso de verle y fundirme en sus labios.


    ¿Quién podía tener un novio que apenas y miraba?


    Era más que obvio tener esa necesidad, y les juro que cada que ayudaba en alguna parte de la cocina pensaba seriamente en besarle.


    —¡Señorita Lim, le están llamando! —La chica que ayudaba en la recepción llegó a la cocina con mi teléfono celular en manos.


    ¡¿Quién carajos me hablaba a la una de la madrugada?!


    Me levanté del suelo para poner el cuchillo sobre la tabla de cortar, quité los guantes y caminé hasta la chica que tenía mi teléfono. Lo tomé y una sonrisa se expandió en mi rostro al notar quién me llamaba.


    Salí de la cocina no sin antes mirar a Hyun con ruego, ella asintió. Fui directo a la oficina.


    —¡Hey! —Estaba tan emocionada, no sé por qué me emocionaba al punto que mi estómago dolía.


    —Pasó por ti en una hora, quiero que hablemos. —Era Jae, aunque sus palabras sonaron serias realmente me hizo sonrojar y sentirme emocionada. Pero entonces la realidad llegó a mí—. Hara, ¿dónde estás?


    Un puchero y sentí mis ojos picar. ¡Qué mierda! ¡Mis emociones me estaban jugando sucio!


    —No puedo —dije con suma tristeza. Quería verlo, demasiado, porque quería abrazarlo y sentirme decepcionada frente a él. Quería permitirme ser egoísta a su lado—, tengo mucho trabajo, a tu jefe se le ocurrió hacer un pedido de un banquete de doscientas personas y es para mañana, después de su conferencia.


    —Hara, en serio necesitamos hablar.


    —¿Puedes comprender mi vida como yo comprendo la tuya siempre, Jae? —No estaba molesta, pero me puso triste que no fuera capaz de comprender mi situación.


    Alguien tocó mi hombro entonces, Hyun estaba tras de mí. Siquiera me preguntó si podía darle mi teléfono celular, ella sólo lo tomó como si fuera suyo.


    —Ven por ella, está en el restaurante de Gangnam. Bueno, no la hagas llorar, ahora mismo es un caos emocional. —Hyun tomó mi mano siendo reconfortante—. Venga, te necesita ahora. Pasa por ella en una hora. —Colgó la llamada y me devolvió el teléfono.


    —Pero debo ayudarte —susurré.


    La verdad es que quería comenzar a ser responsable las cosas y no dejar a Hyun con esas toneladas de trabajo era algo que no quería. A veces quería quitar ese enorme peso que ella cargaba por mi culpa.


    —Hara, debes sanar tus heridas y hundiéndote en este restaurante o en el que sea no te va a ayudar. Sal unas horas con Jae, quizás es tarde, pero recuerda que ellos se van mañana a pesar de que llegaron hoy. Sé que llevan un mes sin verse, no tiene nada de malo escapar de este lugar para estar con él. —Ella me abrazó como si fuera mi madre y yo estaba siendo realmente dócil desde hacía tres días atrás—. Vamos, lava tus manos que apuestan a cebolla y ve a mi auto, allí hay una camisa blanca, ésta apesta a mariscos.
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    Estaba nerviosa, me dolía el estómago, y a aunque estaba muy cansada porque llevaba dos días sin dormir, me sentía muy emocionada por el hecho de que vería a Jae después de mucho tiempo. Las llamadas y textos, prácticamente inexistentes, era algo a lo que me estaba acostumbrando pero no había nada mejor que la oportunidad de tenerle frente a frente. Jugaba con mis manos mientras le esperaba en el estacionamiento del restaurante, mordí mi labio cuando noté que un taxi se acercaba al lugar y justo como era de esperar se estacionó justo frente donde yo estaba. Sentí una enorme revolución dentro mí debido a la emoción y apostaba que estaba muy sonrojada.


    Jae Kim bajó del taxi, pagó lo que debía de pagar y a mí no me importó que el auto se fuera para bajar su estúpida máscarilla negra, rodear su cuello con mis brazos y besarle. Fue solamente un inocente roce de labios, nada subido de tono o candente, me sentí como una niña pequeña cuando el puso sus brazos alrededor de mi cintura. Supongo que le encantaba que yo estuviera de puntillas porque entonces me levantó un poco del suelo para poner mis pies sobre los suyos. Justo como nuestro primer beso. Su cuerpo atrayendo el mío y todo sintiéndose mágico. Era demasiada emoción para mi corazón volátil.


    Dejé sus labios y escuché cómo el taxi se iba. Bajé la capucha de suéter negro y él unió nuestras frente, mantuve mis ojos cerrados aún cuando su respiración y la mía se mezclaron. No solía ser así, pero con Jae Kim solamente sacaba lo mejor de mí, la parte más dulce que podía existir. No tuve miedo de que alguien nos viera porque era tarde y no había nadie en las calles. Sus dedos comenzaronna trazar cálidas líneas sobre mi espalda.


    —¡Al fin! —chillé con emoción—. ¡Me moría por verte! —Aferré aún más mi cuerpo al suyo y lo escuché soltar una pequeña risa. Estaba muy feliz, sentí que todo lo malo que había estado cargando por días se estaba yendo—. Sé que estás muy cansado, pero en serio valoro que hicieras esto, necesitaba tanto verte.


    —Si me vas a recibir así cada que venga a verte, Hara, te juro que firmo un puñetero contrato para estar esclavizado de esta dulce manera. —Extrañaba incluso escuchar su voz en persona, era increíble lo que la distancia podía crear. Ese sentimiento de soledad había desaparecido por unos momentos—. Te extrañé, en serio que lo hice, Hara. Quisiera llevarte conmigo donde sea que vaya.


    —Dime que tienes tiempo aunque sea de hablar por unos momentos —rogué por su tiempo, porque en serio sabía que debíamos hablar mucho más allá de lo sucedido con el embarazo o lo feliz y emocionada que estaba por tenerle allí—. En serio te extrañé y no pienso dejarte ir, no seas como Cenicienta.


    —Soy todo tuyo hasta las cinco —me dijo con suavidad, quitó uno de sus brazos de alrededor de mi cintura y acarició mi rostro con su mano. Entonces abrí mis ojos para verle. Lucía muy cansado—. ¿Tienes tu auto aquí?


    —Sí, ¿por qué? —Pero no podía concentrarme mucho en lo que decía, él seguía acariciando mi rostro poniéndome nerviosa con mucha facilidad. Mis piernas parecían comenzar a flaquear y sino fuera por el hecho de que él me sostenía entonces hubiera caído de bruces al suelo.


    —Quiero ir al río que fuimos en los viajes de la escuela —sonaba un poco enfermo de su garganta y con sólo escucharle así de cansado el corazón se me encogía—, quiero que tengamos una corta caminata, nos sentemos cerca de la orillas y hablemos sobre lo que sabes que debemos hablar.


    —Sobre eso... —Lo solté para poder tomar distancia, él me dejó libre.


    —Hablaremos de eso allí, ¿sí? —Asentí a su orden y él volvió a tomarme entre sus brazos para besarme.


    Pero esta vez fue brusco y lleno de deseo, se lo permití porque realmente necesitaba besarle de esa forma, mi cuerpo me lo pedía con mucha ansia. Puse mis manos sobre sus hombros apretando la tela de sus prendas entre mis dedos y movimos nuestras cabezas dejándonos llevar por las sensaciones. Su lengua se adentró a mi boca y eso me hizo soltar un jadeo que creo que le dio mucha satisfacción.


    Dejamos de besarnos por la falta de aire. —Iré por las llaves del auto, ¿quieres entrar o... —Quité mis manos de sobre sus hombros poco a poco y él me soltó, de nuevo.


    —Te espero aquí —prometió.


    Entré tan rápido al restaurante que me sorprendí de mí misma, en serio, creo que la adrenalina y el querer pasar tiempo con Jae sacaban lo mejor de mí. Busqué mi bolso en la oficina y cuando lo encontré salí sin hacer un solo ruido.


    —Listo, tengo la llaves —dije, las saqué de mi bolso a medida me acercaba a él y cuando estuve cerca me las quitó—. ¡Oye, dame mis llaves! ¡Es mi auto!


    —¡Perdón! Estoy realmente nervioso. —Me devolvió mis llaves al igual que me regaló un hermosa sonrisa poco visible debido a la oscuridad de la noche y la poca luz que los faroles de la calle permitían—. Vamos, Hara.


    Una vez estábamos dentro de mi camioneta tratamos de fingir que la tensión no estaba allí. La fuerte tensión emocional de querer lanzarse en los brazos del otro. Decidí concentrarme en la carretera una vez salimos de la calle en la cual quedaba el restaurante y Jae conectó su teléfono celular con el radio de mi auto.


    —¿Tienes canciones de Crush? ¡O mejor aún! ¿Tienes la banda sonora de Goblin? En serio he amado ese drama y me gusta mucho la música que suena en él. —No sé por qué, pero me sentía como una niña feliz. Como la Hara Lim adolescente que se emocionaba cada que te la oportunidad de pasar un buen momento con Jae Kim.


    Ailee comenzó a sonar y eso me hizo sentir aún más relajada, esa era una de mis canciones favoritas del momento y posiblemente de toda la vida. I will go to you like the first snow, esa canción era simplemente demasiado para mí y no era porque estaba muy enamorada de Jae que le había pedido que la pudiera, fue porque realmente me encantaba. Mantuve la concentración en la carretera, nunca había tenido algún accidente, de ninguna índole, pero no era como si ese miedo no existiera.


    —Aún cantas —susurró Jae. Me sorprendí a mí misma cantando aquella canción—, tu voz es realmente hermosa, ¿sabes? Tienes muchas de las características que se requieren para entrar en esta industria. ¿Por qué no firmas con alguna empresa?


    Quise reírme con lo que dijo pero preferí quedarme callada. Pensé por un largo rato, incluso como su novia no era del todo el estereotipo que muchos querían y como ídolo no lograría nada. Tenía una enorme reputación cargando sobre mis espaldas.


    —No tengo lo que se necesita y mis sueños son ser maestra, quiero estar frente a un salón de clases no un frente a un millón de personas en algún escenario. —Apreté aún más mis manos contra el volante, admito que tenerlo allí, a mi lado mientras conducía, me ponía realmente nerviosa—. ¿Por qué no duermes unos minutos? Te noto muy cansado, sé que estos días han sido una locura.


    —No tengo sueño, me gusta verte mientras conduces —y esas palabras provocaron sonrojo en mis mejillas, terminé inflando mis mofletes y Jae comenzó a reír—. ¿Tan nerviosa te pongo, Hara?


    —Juzga tú mismo —solté—, no me acostumbro a tenerte cerca, ya sabes, como novio. Cuando éramos chicos era fácil durante hubieron buenos momentos. Pensar que hace unos años parecíamos conejitos besándose donde tuvieran oportunidad hasta que... ¡Ah, mierda, jodí el momento!


    Me sentí muy molesta conmigo misma porque querer hablar de los días malos. Cuando todo se fue a la mierda como si hablar de ello valiera la pena. Nos quedamos en silencio un largo y la canción volvió sonar dos veces más.


    —Vaya que éramos estúpidos —dijo con voz ronca—, estaba viviendo con muchos miedos más allá del crecer. Me porté como un puto asco, no quise hacer...


    —No hablemos de esa mierda. Esa Hara Lim y ese Jae Kim no son los que están aquí. Tú eras un adolescente con problemas y medio, yo también era una chiquilla estúpida que recién había perdido a su madre. —No quise hablar más de ese tema—. Duerme unos momentos, me preocupa tu salud y tus horas de sueño son importantes para mí.


    —Tú no has descansado, Hara, puedo notar tu cansancio. —Quité mi mirada de la carretera para verle unos segundos, sus ojos cerrados y sus labios era una línea dura—. Tu salud es más importante que la mía.


    —No importa, en serio. Sabes que me es difícil dormir sola y aunque duermo en casa de Hyun, eso no es suficiente. Pero prometo que mañana no iré a trabajar y me quedaré dormida todo el día, ¿eso te da mucho alivio?


    Pero Jae no contestó, se había quedado dormido en corto tiempo y eso me alivió. Al menos podía verle descansar frente a mis propios ojos de nuevo.


    El resto del camino me concentré en la carretera y nada más.


    —¿Ya llegamos? —Jae era como una jodida alarma, tan pronto como estacioné el auto él despertó—. ¡Vaya! Siento que dormí casi toda una vida.


    —Debes estar muy cansado —dije, le miré entonces. Jae frotaba sus ojos a la vez que tenía un puchero en sus labios—, pero sólo has dormido diez minutos, ¿quieres seguir durmiendo?


    —¿Estás embarazada? —Su pregunta vino de golpe, me sentí lastimada.


    Sus ojos y los míos se encontraron.


    —No lo estoy —respondí, esperaba con muchas ansias un suspiro de alivio de su parte, pero eso no sucedió—. ¿No te sientes aliviado?


    —En absoluto —fue sincero, su respuesta me sorprendió y mucho—, la verdad es que tuve una enorme crisis existencial. Estaba en Las Vegas pensando en que mi novia estaba embarazada y yo rodeado de pecado. Cuando colgué la llamada me di cuenta que la dinámica de mi vida iba cambiar, probablemente tendría que reducir mi trabajo para poder dedicarle tiempo a mi hijo. Luego entré en negación, eso sucedió cuando estaba en el avión —una pequeña risotada triste de su parte y eso rompió mi corazón y mucho—. Me preocupaba la idea de ser padre tan joven, los medios, tu vida siendo expuesta cada que se tuviera una oportunidad. Creo que debí estar muy mal cuando llegamos al hotel porque Cam terminó arrastrándome a su habitación para hablar.


    »Le conté que posiblemente estabas embarazada. Me hizo poner los pies en la tierra cuando comencé a gritar como loco cuán grande era el cambio que iba a tener en mi vida. Nunca pensé, Hara, en ningún momento pensé que un niño era culpa de un error, sería demasiado hijo de puta. —Pasó las manos sobre su rostro y luego negó un poco. Buscó una de mis manos y la tomó entrelazando nuestros dedos, y de nuevo esas agradables sensaciones que provocaba—. Cameron me dijo que debía mantener la calma, que ser padre no era nada del otro mundo. Luego me habló de lo responsable que debía de ser, que tu vida iba a cambiar y que ese niño debía sentirse bendecido de cualquier manera, dijo que tú y yo éramos adultos. Me tranquilizó. Admito que después de una larga charla con él todo se calmó y me ilusioné, ya sabes, sé que quizás no es la clase de familia que quieras, pero en mi mente iba a tener un hijo con alguien que amo y eso me estaba haciendo demasiado feliz. ¡Incluso pensé en proponerte matrimonio!


    Eso último me sorprendió mucho, las cosas parecían haberse acelerado como cinco años. El matrimonio me asustaba, y no porque no quería compromiso, era porque realmente tenía miedo de quedar sola de nuevo y sentir ese enorme vacío que había dejado en mí toda la mala situación del pasado.


    —Yo también me ilusioné —confesé—, pero supongo que debemos tomar esto como una advertencia para ser cuidadosos a la próxima. —Estaba tratando de bromear con la situación, pero hubo risas, no era divertido—. Sé que sabes que mi visión de lo que siempre he deseado en cuanto a mi vida en familia para un futuro, pero ha cambiado gracias a ti, no sé cuán largo llegué está relación, no sé si realmente me quieres en tu futuro y en tu vida. Lo único qué sé es que te amo, el futuro no me importa, no ahora.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


     


    


    

  


  
    

    Capítulo 22:


    Un poco de esa felicidad


    


    [image: ]


    


    Mis manos sudaban un poco a pesar de que la noche era un poco fría, no era la primera vez que caminaba por esos rumbos a esas horas de la madrugada, la verdad es que después de la muerte de papá lo había hecho muchas veces, pero ésta era la primera vez que estaba tomando la mano de alguien más. Al bajar del auto la primera persona que lo hizo fue él, verificó que no hubiera alguien alrededor y una vez confirmó que éramos sólo nosotros fue directo hacia mi puerta y la abrio ofreciendo su mano hacia mí y la tomé. Metí las llaves del auto en la bolsa de mi pantalón, fue lo único que llevé conmigo.


    Jae sujetaba mi mano como si no deseara soltarme nunca y aún cuando vimos un auto pasar por la calle mientras la cruzábamos, mantuvo su agarre sin importarle ser identificado, pero yo fui discreta y miré al suelo tratando de evitar problemas. Lo escuché reírse por lo bajo pero esperaba que comprendiera mi inseguridad y así lo hizo. Seguimos caminando hasta llegar a unas pequeñas gradas frente a las orillas del río, nos sentamos allí y me sorprendió cuando sacó su teléfono celular y puso a Davichi, sabía que sus gustos en la música no eran tan románticos como los míos. Esos pequeños detalles lo hacían demasiado especial para mí.


    El silencio fue lo mejor durante unos minutos, tomó mi rostro entre sus manos y luego me besó en los labios dejándome sin aliento cuando su lengua entró en mi boca, apreté sus hombros con mis dedos cuando el beso se volvió intenso, nuestras cabeza se movían y yo fui egoísta permitiéndome disfrutar de ese momento. Él también lo hacía, era quizás uno de esos momentos que se volverían mis favoritos para siempre. No quería que nadie nos interrumpiera y quería que el tiempo se detuviera allí mismo. Mi corazón latía con locura y mis emociones me estaban ahogando de la felicidad.


    De nuevo su frente y la mía juntas, nuestras respiraciones combinándose y ese millón de emociones con nombres. Me gustaba ese lado de él que sólo se mostraba frente a mí, era quizás solamente mío y de nadie más, no podía permitir que nadie más viera toda su dulzura para conmigo. Sus manos dejaron mi rostro y yo dejé sus hombros para luego abrazar uno de sus brazos.


    Puse mi cabeza sobre su hombro y me permití soltar un suspiro. —¡Ah! ¿Cuántas chicas morirían por estar en mi lugar? —Fui egocéntrica, pero no me importaba, en ese momento era solamente mío—. Nunca en mi jodida vida he esperado estar así contigo.


    —¿Has pensado en el futuro? —No sé a qué quería llegar con su pregunta pero logró sacarme de mi dulce ilusión.


    —No, y no quiero pensar en eso ahora mismo, Jae. Por favor, puedes ser romántico, decirme algo lindo, ya sabes, algo como: Hara, te extrañé tanto que casi te compro el sol. —Apreté más su hombro y miré su perfil, se miraba realmente perdido en sus pensamientos y probablemente siquiera escuchó lo que dije—. Oye, deja de pensar en las piernas de Camila Cabello y presta atención a tu jodida novia que vivió el susto de su vida porque olvidaste el condón.


    —Yo he pensando en el futuro, no en uno tan lejano, pero sí en uno en el cual quiero que sigas allí. He pensando en tus miedos, tus pesadillas y los problemas que cargas, en lo mucho que deseo realmente ser yo quien los cargue por el hecho de que amo verte sonreír con mucha sinceridad. —Me dejó sin aliento, sus palabras se clavaron en mi corazón haciéndome tragar duro—. Quizás piensas que es por el hecho del susto del embarazo, pero en realidad no, le he dicho a mis padres que estoy saliendo contigo y aunque a mi madre no le hace mucha gracia a dicho que lo acepta. La verdad es que aunque ella no lo aceptará yo no te iba a dejar, no tengo planes de hacerlo. No creo que haya alguien mejor que tú en este mundo. Quizás muchos pensarían que mis palabras son mierdas de enamorados, pero no, es solamente es Jae Kim enamorado de Hara Lim.


    ¿Cómo responder a sus palabras?


    Me quedé helada y sin saber qué decir e incluso mi agarre perdió fuerza sobre su brazo. De nuevo tomándome por sorpresa, haciéndome sentir suya con sólo palabras. Tomó mis labios en un beso corto y yo siquiera cerré mis ojos a pesar de que él lo hizo, su mano en mi mejilla acariciando con su pulgar mi piel blanca y cálida. ¿Cuántas sorpresas tenía Jae para mí? Estaba más que sonrojada y los latidos mi corazón los podía sentir hasta en mi garganta, quizás estaba exagerando, pero así me sentía. Las emociones que él causaba en mí eran solamente suyas, me pregunté entonces si sus emociones eran mías. Con Jae Kim era egoísta, porque de alguna forma lo quería solamente para mí y para nadie más.


    Me hizo quedar sobre su regazo de un momento a otro, la misma canción se repitió de nuevo y su beso se hizo más profundo. Sus brazos abrazaron mi cintura y con mis manos tomé sus labios permitiéndome dominar sobre sus labios, pasé mi lengua acariciando sus labios y soltó un jadeo que me hizo sentir especial sin duda alguna.


    —Siempre me dejas sin palabras, ¿qué debo decirte ahora? —Acaricié su rostro con mis dedos, tratando de grabar la suavidad de su piel en mis dedos—. Siento que si te digo que te amo no es suficiente, a veces realmente siento que no soy suficiente para ti y sé que muchos piensan así. Tengo miedo de que te señalen por salir con alguien como yo, no soy el prototipo perfecto para ser tu novia según tus fans. Sólo soy lo que ellas quieren lejos de ti —me sentí realmente triste al decir eso, pero era mi verdad. La belleza de persona que él llegaba a ser conmigo era imposible de superar, nunca podría llenar sus expectativas seguramente—. Sólo puedo decirte que te amo, que de verdad lo hago y aunque me cueste decirle no quiero dejar de amarte nunca. No quiero que seas sólo alguien más, Jae, quiero que seas ese romance que tanto he soñado.


    En ese momento el resto del mundo desapareció para mí, era solamente él para mí. Las estúpidas amenazas, su fama y todo lo que podía ser un riesgo para nosotros, fue enviado a la mierda por unos momentos. Miré sus ojos, y dejando a un lado su cansancio, me gustaba ese brillo particular que sólo yo podía crear en ellos. Entonces me abrazó, solamente hizo eso, no me besó. Me gustó estar así con él por unos instantes, fue como ser dos chiquillos en aquel parque de nuestra adolescencia.


    —Quiero mostrarte algo —susurró en mi oído, me aparté un poco para escucharle mejor—, hice esto sin saber que pensaba en ti. He estado trabajando desde el año pasado en esta canción, y por fin tuve la oportunidad de hacerla como quería. Me tomó mucho tiempo, y aún le faltan unos arreglos. —Era como un niño hablando de su mejor juguete y eso hizo que me emocionara—. Me atrevo a decir que Hyun es un ángel, en serio, y bueno, su voz es mejor que la mía.


    —¿Hiciste esa canción pensando en mí? —Estaba muy ilusionada, no sé si realmente era una canción para mí y no quería decepcionarme.


    Él escondió mi rostro en la curvatura de mi cuello, estaba siendo tímido.


    —Sí.


    —Jae Kim, ¿te inspiro para escribir canciones maravillosas?


    —Juzga tú misma. —Estaba siendo tímido. Realmente tímido y eso me hizo reír un poco debido a la emoción que sentía.


    —Muestra esa obra de arte que has creado pensando en mí. —Me quité de sobre su regazo y me puse de pie mientras él también lo hacía con su teléfono celular entre sus manos—. ¿Cuál es el nombre?


    —Aún no tiene nombre, sólo sé que quiero que la aprueben porque no quiero sentirme una mierda, este año no he podido escribir una sola canción. Esta canción sólo necesito detalles para ser lo que es. —Tomó mi mano y bajó su vista a su teléfono celular comenzando a buscar la canción.


    Entonces la suave voz de Hyun Park llegó a mis oídos.


    


    « ¿Y si engañamos al mundo juntos?


    Si fingimos nunca conocernos.


    Y en secreto aprendemos amarnos.»


    


    Apreté su mano sintiéndome emocionada dejándome llevar por las emociones que me abarrotaban con sólo el inicio de una canción. Solté un chillido porque yo amaba la voz de Hyun Park, en serio que me encantaba. Su sonrisa fue mi satisfacción.


    


    «Cuando me miraste por primera vez.


    Cuando tus manos tocaron mi piel.


    En ese pequeño instante aprendí amarte.


    Mi alma se amarra la tuya.


    Ambas se encaminan juntas.


    Y se vuelven una y mil primaveras.»


    


    Era como si cada palabra se deseara adherirse a mi corazón y envolver mis latidos entre vocales y consonantes. Simplemente estaba demasiado feliz. No estaba tan preparada para escuchar el resto de la canción.


    —La amo —susurré.


    —Sigue escuchando —me pidió.


    


    «He aprendido que somos el uno para el otros.


    Eres ese pequeño ángel que siempre quiero proteger.


    Quiero tocarte.


    Quiero mirarte cada mañana.


    Déjame amarte.


    Prometo quedarme allí.


    Déjame amarte.


    Prometo cuidar tus pasos.


    Tú y yo juntos es algo destinado.


    Tú y yo es algo que el mundo merece mirar.


    Tú y yo es algo nuestro.»


    


    ¿Cómo podía trasmitir sus sentimientos en hermosas palabras?


    La forma en las que sus bellas palabras jugaban en mí, haciéndome saber que estaba en la misma situación que yo. La bella melodía era demasiado para mí y en esos días era tan emocional que comencé a llorar sin darme cuenta.


    ¿Cuándo iba a dejar de llorar?


    En ese entonces no sabía que mis lágrimas de alegría dejarían de existir tan pronto como se tuviera oportunidad de destruir la poca felicidad.


    Jae limpió mis lágrimas con sus dedos mientras yo me dedicaba a escuchar la canción con cuidado.


    


    «Sólo déjame quedarme.


    Quiero estar en tus mañanas.


    Los sentimientos imposibles.


    Todo eso está allí.


    Mirarte es una bendición.


    Y cada sonrisa en una obra de arte.


    


    Tu voz se vuelve lo más cercano a un sueño.


    Me quiero dejar ir.


    Pienso en ti como el principio de todos.


    El efecto mariposa que me mueve.


    El mundo eres tú.


    Déjame amarte.


    Prometo quedarme allí.


    Déjame tocarte.


    No saldrá nada malo.


    Sólo quiero quedarme.


    Fuimos creados para estar juntos.»


    


    —¿Es así cómo te sientes? —pregunté entre sollozos, pero no estaba triste. Estaba lejos de estar emocionalmente rota. Puse pausa a la siguiente canción aunque creo que era la misma.


    Jae asintió. —No soy muy bueno con las palabras para hablar de mis emociones. Sólo puedo decir que te amo sin más y a veces quisiera decir algo más que sólo eso. —Soltó mi mano para abrazarme y atraerme a su cuerpo haciéndose sentir. Sé lo permití, puse mis brazos sobre sus hombros—. Esa noche en tu casa supe que tenías mucho miedo a dejar que alguien te amara, sé que aún tienes miedo cuando toco una pequeña parte clave de tu cuerpo. Yo no quiero lastimarte, Hara, en serio. Te amo y quiero que me dejes demostrarlo con lo poco que puedo hacer, quizás esta canción no muestra cuanto te amo y es aún más decepcionante porque no soy yo quien está cantando, pero lo hago, en serio. —Lo callé de un beso, me puse de puntillas para alcanzar sus labios y poder unirlos con los míos en un roce perfecto que se alargó unos segundos. No moví mi cabeza y él tampoco lo hizo.


    —Yo también te amo, no quiero que me dejes y quiero desde el fondo de mi corazón que cures mis heridas. Soy débil ante ti, ¿no te das cuenta que puedes manejarme a tu antojo? —Amaba esos momentos en los que solíamos ser bellos el uno con el otro y olvidábamos al resto del mundo junto con los problemas que esté nos traía. Quizás éramos una pareja empalagosa, pero éramos nosotros y lo demás me importaba una mierda—. Es perfecta, esa canción es perfecta y lo sabes mejor que nadie, ¿verdad?


    —Nunca podría dejarte, si algún día el mundo desea ser bromista y separarme de ti, voy a estar, ¿lo entiendes? —Tomó mi barbilla y asentí, de nuevo otro beso.


    Era triste, que ambos de alguna forma llegáramos a pensar que en el futuro quizás no podríamos estar juntos, como si fuéramos capaces de predecir lo que vendría.


    —Quiero escucharla de nuevo —dije emocionada, él asintió.


    Encendí su teléfono y presioné mi dedo sobre la pantalla haciendo que la canción sonara de nuevo. Pero esta vez no fue la voz de Hyun Park la que se escuchó. Fue la suya. Su cara de horror se formó frente a mí y entonces me soltó.


    —¡No escuches eso! —gritó ofuscado.


    ¡Lo estaba escuchando cantar la misma canción!


    —¡Oh por Dios! ¡Estoy escuchando a mi novio cantar! —Comencé a correr porque sabía que él quería quitarme el teléfono celular.


    —¡Hara, en serio! ¡Canto del asco! —Comenzó a seguirme, pero yo era rápida.


    —¡Qué emoción! ¡Vas a explotar mi corazón!


    Seguimos así un buen rato, corriendo y riendo durante unos minutos.


    —¡Te tengo! —gritó cor orgullo, me cargó sobre su hombro y me dio una nalgada que aunque me dolió me hizo reír como la estúpida enamorada que era. La canción dejó de sonar y cambió a una de Kanye West—. ¿Tus oídos siguen bien?


    —Mis oídos ahora mismo son la envidia de muchas niñas. Te juro que puedes gritar feo y yo seguiré amando ese puto grito, Jae. —Otra nalgada y solté un grito porque comenzó a girar conmigo sobre su hombro. Cerré mis ojos tratando de no mirar el suelo o su espalda—. ¡Más vale que dejes de hacer esto porque voy a vomitar, Jae! ¡En serio! ¡Jae Kim!


    Pero la felicidad duro muy poco.


    —¡Eres un imprudente! —Era Adrian Min.


    Jae se detuvo y me dejó en el suelo, me sostuvo poniendo su brazo alrededor de mi cintura. Adrian estaba caminando hacia con su rostro, o lo poco que miraba de él, mostrando muecas de molestia y su teléfono celular en su oreja. Me miró con desprecio, como si todo aquello fuera mi culpa.


    —¿Cómo sabes que estaba aquí? —Jae sonaba desconcertado. Creo que fue capaz de predecir lo que venía porque me escondió tras de él.


    Adrian le hizo seña de que esperara. —Sí, ya lo encontré. Te aviso cuando estemos en casa. —Seguro hablaba con Luka. Colgó la llamada, aún podía ver sus acciones—. ¡Estás loco como la mierda! ¡¿Cómo mierda puedes andar tan tranquilo?! ¡¿Cómo puedes salir de casa?! No sólo preocupas a los miembros, preocupas a Luka, Jae. ¡Sé razonable! —Miré a Adrian quitar su mascarilla e irónicamente sacó una del bolsillo de su abrigo negro—. Póntelo y nos vamos a casa ahora mismo, no bromeo. No quieres que tu imprudencia llegué a oídos de Carlo o Hyung, ¿verdad?


    —Nadie nos ha visto, sólo quería ver a Hara —Jae sonaba como un hermano menor que temía seriamente de las acciones de su hermano mayor, tomó la mascarilla negra de la mano de Adrian—. No hay nada de imprudente en ello, no hay nadie que nos mire.


    —¡Eso es lo que piensas! ¡Actúas como un tonto enamorado! ¡No sólo la dejas embarazada sino que también buscas cómo joder todo con una escapada! ¡Piensa! ¡Joder, tus acciones afectan a seis personas más!


    Bueno, ya me había mantenido al borde durante unos gritos.


    —¡Joder! ¡Eres tan amargado! —Mis emociones volátiles hicieron presencia—. No hemos hecho nada malo...


    —Eso piensas tú porque no te importa lo que pasa a tu alrededor y eres quien lleva a Jae a cometer serias estupideces —Adrian apartó a Jae de mí para apuntarme con su dedo—. Tú no sabes todo lo que hemos tenido que pasar para que tú vengas y jodas todo haciéndole cometer imprudencias. ¡Eres una mala influencia! ¡¿Piensas que nuestro triunfo ha sido por rumores de escapadas con novias?!


    —¿¡Mala influencia!? —mascullé indignada, escuché a Jae tratar de calmar la pelea que estaba comenzando entre Adrian y yo, pero lo alejé poniendo mi mano sobre su abdomen y empujándolo—. Quién tuvo la jodida idea de venir aquí fue él, y Jae no es ningún puto niño al cual manipular como si yo fuera una serpiente llevándolo a comer la manzana del pecado. Mi relación con él no tiene por qué afectarte.


    —¡Me afecta! ¡¿Acaso olvidas que somos un grupo de siete chicos y que un movimiento en falso de cualquiera de nosotros afecta a todos?! ¡¿Te recuerdo qué clase de reputación tienes para medio Corea del Sur?! ¡¿Qué clase de reputación tienes aquí?! —Esas últimas palabras me fulminaron, lo que menos esperaba que alguien que una vez fue importante me atacara de esa forma que tanto me dolía. Mis emociones hicieron ebullición en mí.


    —¡Oye, no te pases con Hara! —Jae trató de nuevo de defenderme.


    —¡No te metas! —le grité—. ¡Mi reputación es mi jodido problema y esto es algo entre Adrian y yo! ¡¿Quieres decir algo más?!


    —Sí —habló Adrian—. Llevo años protegiendo a mis hermanos, y cuando menos me doy cuenta apareces de nuevo como si nada. ¿Sabes cuánto sufrió Jae con el pasar de los años para olvidarte? ¡¿Eres consciente de todo el daño?! Espero que lo del embarazo sea un jodido susto, porque no quiero ver a Jae destruido porque debe dejar sus sueños para hacerse cargo de una mujer poco cuerda y el hijo que tendrá con ella. Dime, Hara, ¿cuántas veces has tratado o pensado en suicidarte desde que estás con Jae? Puedes tener una puta imagen frente a él, pero no olvides que te conozco muy bien como para saber que das sonrisas falsas.


    El hijo de perra me conocía muy bien, sus palabras en ningún momento fueron falsas.


    —¿Y eso qué? —confesé, sentí la mirada de Jae sobre mí—. Sé que tengo muchos problemas que afectan a Jae y su estado anímico, pero está grande, sabe mejor que decisiones tomar, ¿no? El estar a mi lado es cuestión suya, ¿por qué no le dejas ser, Adrian?


    —Hara...


    —No la defiendas, imprudente —hablaba con tanto enojo, odiaba que le hablara de esa forma a Jae. Mis ojos se enfocaron en los oscuros de Adrian—. ¿Sabes que una foto de él contigo en internet puede joder todo? ¿Conoces la reputación que tienes? ¿En serio...?


    —¿Y si Kyul estuviera embarazada lo calificarías como una imprudencia? ¿Lo calificarías como un error? ¿Si Luka decidiera decir que lo usaste para olvidar a su ex sería una impruedencia? ¿Quiém está en más problemas? —Fue mi golpe hacia él.


    —No compares esos casos. Ellos dos son unos ángeles —susurró Adrian quedándose sin argumentos.


    —Y yo soy una puta sólo porque recién me divorcié, ¿verdad? —Creo que humillarme a mí misma era la única arma que tenía para callar a Adrian—. Perdón, Jae —entonces dirigí mi mirada a Jae y él me miró con asombro—, no sabía que te afectaba tanto, debiste decírmelo para evitar estas imprudencias. Yo no sabía que ser novia de Jae Kim, no —corregí—, no sabía que ser novia de Lamar Young era un problema y algo no apto para mí.


    —Me alegra que captes el mensaje —dije Adrian, sonaba un poco triste.


    —Venga, Hara, no escuches lo que Adrian dice. —Jae se acercó, tomó mis hombros—. Esto no es tu culpa, yo decidí estar contigo. Es mi intención esta imprudencia.


    Jae estaba realmente triste.


    Pero no lo miré a los ojos. —Váyanse a la mierda los dos —entonces estaba demasiado afectada—. ¡Que se vayan! ¡Ahora mismo!


    Jae reaccionó a mis palabras y sin siquiera mirarme tomó su teléfono de mi mano y se fue con Adrian. No piensen que él estaba siendo cobarde, no, estaba evitando hacerme sentir una montaña de emociones que sólo causaran aún más culpas. Ambos sabíamos que Adrian tenía razón, no era su tiempo para estar saliendo de casa como si nada sabiendo que un paso en falso podría destruir los logros que poco a poco iban alcanzando poco a poco.


    Lo miré irse junto con Adrian, cubrir su rostro con esa estúpida mascarilla negra y subir la capucha de su sueter oscuro.


    Yo no pude moverme de aquel lugar en lo que quedó de la madrugada hasta el amanecer, me senté en el mismo lugar que ambos estuvimos sentados y esperé el amanecer con la esperanza de sentirme menos mierda. No lloré, evité que las lágrimas salieran. Cuando menos lo pensé habían personas corriendo en el lugar.


    El amanecer me supo amargo al igual que estar allí. Sólo pensar que horas había vivido uno de los mejores momentos de mi vida me parecía imposible. Pasé mis manos sobre mi rostro tratando de evitar pensar una idiotez. Adrian había dado en el blanco. Había pensado en suicidarme repetidas veces desde que estaba con Jae, y no era porque me sentía mal, era solamente por el hecho de que la idea se cruzaba en mi cabeza. Era como un pensamiento común que debía dejar de serlo.


    —Así que aquí estabas —otra voz conocida, pero ésta era amable—, Hyun me dijo que viniera a verificar que estabas aquí. Tu novio le llamó preocupado diciendo que no contestabas tu teléfono celular. Ambos están preocupados.


    Era Hyuk.


    Abracé mis piernas y puse mi rostro sobre mis rodillas para poder verle. —Perdón, yo quería pensar. Ya sabes...


    —¿Pelearon?


    —No, solamente la realidad nos golpeó. Yo no soy buena para alguien como él, Hyuk. —Y sin más comencé a llorar sintiéndome miserable—. Él no pude tener novia porque eso afectaría a todos los demás... Ante muchas personas son un puta porque me divorcié a los veintidos años... ¿Acaso debía seguir aceptando los golpes de Daniel? Cada día debo soportar mi enfermedad, y quizás muchos digan que sólo es diabetes, pero hay cosas que soportar. También debo hacerme a la idea de que debo curar más allá de lo físico, en mis emociones, para poder perseguir mis sueños. Vivo castigándome con el hecho de que soy una mala sobrina por quitarle el hombre a mi tía. ¡Soy mala hija por no querer ser como mis padres querían! ¡Me he fallado a mí misma!


    Hyuk se quedó en silencio dejándome llorar por unos largos minutos. Esa mañana supe que sin importar cuánto yo tratará reparar algunas partes de mí nada cambiaría lo que yo quisiera.


    —Sólo puedo decir que no eres una puta, tus errores no te definen, Hara —Hyuk fijó su vista en el flujo del río y en las personas que caminaban por las orillas de éste—. Tu depresión, tus problemas son algo que viene por lo que has sufrido, no tiene nada de malo estar muy triste, eres humana y tienes derecho a sentirte como la mierda. Pero nunca dejes que todo eso te sobrepase. ¿Te lo contó, Hyun? Tú eres afortunada, mi hermana murió a tu edad porque un hijo de puta la maltrató ya que ella tuvo un aborto espontáneo. Sé que el hijo de puta que te maltrataba fue quien te salvó, pero nunca dejes que los malos recuerdos te dominen. Tu novio te ama, se arriesga a cometer esas pequeñas imprudencias por ti. Sabes que estoy siendo realista. Lo que quiero decir, Hara, es que te permitas ser feliz con lo que tienes y puedes. Eres fuerte, Hara, muy fuerte.


    Sus palabras ayudaron mucho, por un instante pude ver a papá en él. Debía darme una oportunidad y ser feliz con lo que tenía, quizás habrían muchas personas levantándose como muros en mi contra, pero era algo que podía mandar a la mierda por mí misma.


    —Muchas gracias, Hyuk —eso fue lo que le dije secando mis lágrimas—. Hyun en serio se consiguió un buen novio.


    —Todo lo contrario, yo conseguí una gran novia —dijo él, se puso de pie y me ayudó a mí—. ¿Cuántos días llevas sin dormir? ¡Dame las llaves de tu auto! Vine en taxi porque Hyun dijo que tenías tu auto contigo. Vamos, tengo hambre y Hyun ha dicho que debo ir a dejarte a su departamento y luego regresar al restaurante para soportar sus gritos.


    Entonces recordé el banquete, supuse que ir no era bueno para mí.


    —¡Hyung Kim es como Satán! —exclamé mientras caminábamos hacia donde estaba mi auto—. Hizo una orden de un banquete para doscientas personas a menos de veinticuatro horas antes del evento.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 23:


    Sueños distorcionados
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    Tan pronto como estuve en el auto decidí que debía verificar en mi teléfono la cantidad de llamadas perdidas, era muy irónico que de alguna forma Jae y Hyun se ponían de acuerdo para ver quién me hacía más llamadas estando preocupados. El trofeo en ese turno se lo llevaba Jae Kim, tenía treinta y cinco llamadas perdidas de él. Pero hubieron dos llamadas que no eran de Hyun o Jae, era de Luka, lo cual me sorprendió. Tenía mucho tiempo de no hablar con él. Me dije a mí misma que debía llamarle al estar en el departamento. Hyuk habló de su hija Sook y la enorme obsesión que ésta se tenía con WINGS y de alguna forma eso evitó que me quedara dormida en el camino.


    Permití que Hyuk se llevara mi auto cuando me dejó en la entrada del edificio de departamentos. Estaba tan cansada que sin pensar me encontraba subiendo las escaleras en vez de tomar el elevador. No entendía cómo de la nada estaba demasiado triste a pesar de las palabras de ánimo de Hyuk, en ese momento deseaba seriamente caer por los escalones y terminar muerta. El cansancio estaba hablando por mí en ese momento. Mi teléfono celular comenzó a sonar dentro de mi bolso, era Jae. Simplemente rechacé la llamada y caminé por el pasillo del piso de Hyun. Al abrir la puerta del departamento entré en éste tirando mi cartera al suelo.


    Al cerrar la puerta me di cuenta que estaba demasiado cansada, incluso lo estaba tanto que si llegaba a mi habitación sin dormirme sobre el suelo sería un completo milagro. Caí sobre mis rodillas sin soportar más el cansancio, siquiera acompañaría a Hyun al banquete para BD, me sentía miserable y quería disfrutar de ello durmiendo mientras me hundía más en mi depresión. Y de nuevo mi teléfono celular sonando, estaba a uno centímetros de mí, me acosté en el suelo para alcanzarlo y esta vez quién llamaba era Luka. Al menos ella había hablado.


    Contesté, pero antes de poder decir algo su voz llegó a mí. —¡Pensé que estabas muerta! —Sonaba preocupado, lo notan, era un ángel—. ¡Jae está dando vueltas de un lado a otro en uno de los pasillos del hotel pensando si te has tirado al río!


    —Mi espíritu habla contigo, Luka Han, dile a Adrian Min que pague mi funeral y a Jae que no vaya —y estaba diciendo puras estupideces, me sentía como en si tuviera resaca—. Sólo dile a Jae que estoy bien y que le hablaré cuando sienta que debo. Ahora mismo no quiero hablar con él.


    —¿Tú sabes lo qué sucedió para que Jae no cruce siquiera su mirada con Adrian? —Luka parecía estar mordiendo las uñas, era tan joven y trabajaba para siete chicos que causaban más dolores de cabeza que ganas de vivir, al menos eso pensaba yo—. Hara, ellos son como hermano y odio verlos enojados el uno con el otro. Hace días tuve que soportar que Ian siquiera le hablara a Jae, y ahora debo soportar esto de nuevo.


    ¿Cómo le explicaba la situación a Luka?


    Él siempre era dulce conmigo pero cuando se trataba de los chicos de WINGS era demasiado profesional, quizás era porque pensaba en ellos de una forma laboral más allá de lo emocional y eso estaba bien. Era un niño, para mí lo era a pesar de tener un año de diferencia entre las dos. En ese momento odiaba ser la culpable de que hubieran problemas entre Adrian y Jae.


    —¿Sabes que Jae se escapó en la madrugada? —Creo que eso era algo obvio, Hara Lim alias preguntas estúpidas.


    —Fue una imprudencia, lo sé. Es difícil controlar a los chicos, pero Jae siempre ha sido el más relajado. Estoy preocupado por él, por ustedes, sé que se aman con locura. Pero, Hara, ¿eres consiente de que sucedería si los descubren? No quiero que salgas dañada. —Al menos Luka pensaba en mi bienestar, él no solamente pensaba en WINGS como Adrian lo había hecho. Su argumento era más tranquilo y menos dañino. Aún cuando sin dormir era una bestia de amargura, la voz queda y suave de Luka junto con esas palabras me hicieron comprender la situación—. Hara, ¿Adrian dijo algo que no debía?


    —Prácticamente me llamó puta, mala influencia y que mi reputación podía joder todo lo bueno del grupo. —Resoplé, me sentí estúpida mientras decía todo eso, creo que comencé a dormirme mientras hablaba pero traté de soportar—. Voy aliviar las cosas, no estoy embarazada, ¿sí? Fue un susto y nada más. Prometo no andar haciendo que Jae cometa imprudencias, no debí llevarlo al río, también me disculpó por lo de las amenazas. Haré que todo sea menos complicado. Supongo que debo seguir tu ejemplo como Adrian lo insinuó. —Solté un suspiro y volví a resoplar.


    Por un momento, sólo por un pequeño instante, realmente sentí envidia de Luka. Las decisiones de mi vida siempre parecían ser estúpidas y erradas, él era todo lo contrario, su vida iba por un camino correcto sin tanto problema.


    —¿En serio dijo tal cosa? Lo lamento tanto, Hara. Adrian está más explosivo, las cosas entre él y Kyul no están yendo bien y creo que a este paso explota con todo lo que tenga en la vista. Quiere proteger a Jae… ¡Echáme la culpa! —¿Echarle la culpa? Él no tenía la culpa que Adrian fuera un estúpido sin medida cuando daba su opinión—. Pero, Hara… no dejes que las palabras de Adrian te afecten. —Tarde, ya estaba tan afectada como la mierda—. Desde que volviste él ha estado un poco ansioso. Sólo está preocupado por Jae… la verdad, es que teme que salga herido. Sé que crees que aún conoces a Jae, pero él en los últimos años ha cambiado un poco. Ahora es más volátil y sentimental, se deja llevar más por lo que siente en lugar de pensar las cosas bien. —En ese momento mi corazón se encogió demasiado y dolió, había notado lo emocional que estaba siendo Jae, él no era el mismo adolescente que había robado mi corazón.


    »Jae se deja llevar mucho, Hara. Todos están preocupados por él y no quiero sonar malo o grosero, eres una maravilla de persona, pero Jae sufrió por ti y el que aparecieras de repente fue una gran sorpresa para todos. No eres mala influencia, pero es notable que llevas a Jae a hacer cosas que nunca haría, él no es tan imprudente. Él no puede evitar dejarse llevar. —Luka soltó un suspiro cansado—. Pero tú de por sí, te puedes convertir en un paso en falso para Jae.


    »Adrian últimamente está más amargado de lo normal. Incluso se molesta con Ian porque pasa jugando videojuegos. Él es solamente alguien que quiere proteger a los dempas e incluso a ti porque sabe por la mierda que has pasado. Sé que sueno como un estúpido enamorado no correspondido, pero Adrian ha visto en WINGS la familia que no tuvo cuando se vino a Seúl detrás de sus sueños y quiere protegerles. Eres ese paso en falso para Jae que puede arruinar esa familia. No quiero ser duro, Hara, pero es la verdad.


    ¿Y cómo me hicieron sentir esas palabras?


    Como la mierda porque sabía que éltenía razón, pero también destrozada porque caí en la realidad que mi relación con Jae no era una relación común y corriente. Ya saben, una de ésas en la que caminas de la mano con esa persona por cualquier lugar del mundo. Me gustaba la idea de poder salir con Jae a cenar en cualquier lugar sin necesidad de andar notificando a alguien más, pero entonces estaba el deber de decirle a Luka, ajustar su agenda para que Jae pasara al menos cinco minutos conmigo.


    ¡Ah!


    ¡Eran muchas cosas, en serio!


    ¡Simplemente no podía!


    Quise llorar aún más allí mismo sintiéndome culpable por enviarle a la mierda por mis emociones volátiles, moví mi cuerpo golpeando mi espalda en el suelo y observé el techo. Blanco y muy hermoso, puro. Era todo tan irónico entonces.


    —Sólo quiero una relación normal —dije sin saber. Fui estúpida.


    —Hara, Jae no puede tener una relación normal. Si quieres tomar su mano en público debes sacrificar tu privacidad y él debe sacrificar muchas cosas y entre ellas está la seguridad y privacidad de seis chicos. —Y Luka estaba en lo cierto.


    No estaba dispuesta a sacrificar tanto en mi vida, no en ese momento. Con el pasar de los años me daba cuenta que los ídolos no podían tener relaciones duraderas ante la media, a menos que tuvieras muy oculto a tu pareja.


    Sin embargo algo más vino a mi cabeza, me sentía tan culpable por mis palabras horas atrás. Siempre cuando me sentía ofuscada y muy enojada terminaba mandando todo a la mierda. No me arrepentía de mandar a la mierda Adrian, pero sí a Jae.


    —Luka, necesito tu ayuda en algo —susurré, prácticamente arrastraba las palabras—, es un favor.


    —Quieres arreglar las cosas con Jae.


    —Sí, pero en realidad son dos favores. —Estaba por levantarme del suelo, pero el escuchar la voz de Luka me daba más sueño aún.


    No porque la conversación fuera aburrida, en absoluto, era por el hecho de que su voz era realmente suave.


    —Dime, ¿qué puedo hacer por ti?


    —¿A qué hora salen del país exactamente?


    —A las dos de la tarde debemos estar en el aeropuerto. —Era como una agenda. Apuesto que se sabía la organización de los horarios de cada uno de los chicos.


    —¿Puedes prestarme a Jae unas horas después de las conferencia? —Sin pensarlo me sonrojé, me dolían las mejillas y estuve por soltar un chillido sin motivo.


    —Me lo pones un poco difícil, los chicos deben ir por sus cosas a casa luego de la conferencia, ya sabes, las cosas que llevan a mano —Luka sonaba un poco estresado y me sentí realmente mal por pedirle tal favor, pero era la única persona que podía ayudarme.


    —Lo entenderé si no puedes, no soy una niña berrinchuda —dije tranquila. Cerré mis ojos y suspiré.


    —Los cubriré unas horas, haré yo mismo una reservación aquí a mi nombre, quiero que me avises cuando estés por venir. Te daré tres horas, Hara, sólo tres horas porque sé que tú y él tienen todo muy limitado. —Él también soltó un suspiro—. Por favor, traten de ser prudentes, ¿sí?


    —Lo prometo, por favor, no le digas nada. Sólo dile que estoy bien, ¿sí?


    —Entendido, capitán. —Ambos soltamos una fuerte risotada y creo que fue como en los viejos tiempos después de hablar largas horas y reírnos—. ¡Oh! ¿Cuál es el segundo favor?


    —Dile a tu ex novio que es un hijo de puta que veré en el infierno —mascullé con orgullo, supongo que dejé a Luka helada porque se demoró mucho en contestar.


    —¡Hara Lim! —chilló él.


    —Tú eres un ángel, Luka, pero tu ex novio es demasiado insoportable y un niñato que no puede elegir —dije con mucha sinceridad—. Muchas gracias, Luka.


    —No me agradezcas, debo hacer estas cosas por ellos. Voy a comenzar a pedir un aumento, lo estoy pensando con seriedad.


    —Llegaré en dos horas.


    —Por favor, avisa cuando vengas en camino.


    —Lo haré. —Sin más colgué la llamada.


    Me quedé dormida en el suelo del departamento de Hyun.


    —¡Mierda! —exclamé, miré la hora en mi teléfono celular dándome cuenta que era realmente tarde.


    Me levanté de golpe del suelo dándome cuenta que era una completa mierda para los compromisos, siempre llegaba tarde, siempre tenía un pero en el camino. Pero era de entender, llevaba días sin dormir y la hora que había dormido en el suelo era uno de los mejores momentos de mi vida. Estuve a punto de caer a bruces sobre el suelo debido a ese mareo leve que te da al levantarte de golpe, mordí mi labio mientras tomaba mi bolso del suelo pensando en qué le diría a Jae, en cómo disculparme por ser tan grosera y destruir –con ayuda de Adrian– lo el dulce momento que habíamos creado.


    Faltaba una hora exactamente cuando había despertado, por ende tomé lo primero que miré en el pequeño armario que tenía en mi habitación, ya que la mayor parte de mis cosas solía tenerlas en casa, un pequeño short de mezclilla color negro, un top del mismo color y una camisa manga larga que era realmente clara, permitía mucho a la vista. Pero me importaba muy poco. Con los pocos sentidos que había recobrado tomé un baño de agua fría para poder despertar por completo. Venga, ese baño me hizo caer en la realidad.


    Mientras me ponía mis tacones negros me di cuenta que estaba a media hora y con mucho milagro de Dios podría aplicar un poco de mi labial rojo. Salí del departamento faltando veinticinco minutos y comencé a hacer mi mejor intento de maquillaje en el elevador. Fue realmente suerte encontrar un taxi faltando veinte minutos y con mucho milagro estaría allí en quince. Mi maquillaje era decente al igual que mis ropas, pero me sentía incómoda al vestir un short que me quedaba tan corto. Dije al conductor la dirección del hotel y entonces el camino hasta allí comenzó.


    Mi teléfono celular sonó dentro de mi pequeño bolso y lo saqué dándome cuenta que era Luka quién me llamaba. ¡Iba a morir por los regaños más tiernos del mundo!


    —¡Hara Lim! ¡La conferencia está por terminar! ¡¿Dónde carajos estás?! —Me morí de ternura a base de los regaños más tiernos que pude escuchar. Solté un pequeño chillido debido a la emoción.


    —Voy en camino —hablé un poco más relajada—, se me ha hecho realmente tarde. Me quedé dormida en el suelo, fue sin querer. Lo sé soy de lo peor para los compromisos, pero en serio estoy... estaba muy cansada —traté de mentir lo mejor que pude, pero un bostezo me delató.


    —Hara, si luces cansada preocuparás a Jae. —Una larga pausa de parte de ambos y supongo que él tenía razón, pero lo que menos quería es dejar ir a Jae de nuevo con la impresión de que estaba realmente molesta con él—. Te espero en la entrada del hotel, evito que Hyung sepa que estés aquí o tu reunión con Jae terminará siendo una donde ya sabes quién les da una charla sobre lo cuidadosos que deben ser.


    —Lo entiendo —acepté. Colgué la llamada sin notando que cada vez nos acercábamos más al lugar. Sentía una enorme revolución en mi estómago y en mi cuerpo por completo. El cansancio pasó a segundo plano cuando el conductor detuvo el auto a una calle del hotel, por orden mía, supe entonces que ésa era mi única oportunidad de demostrar que me tomaba la carrera de Jae en serio—. Se puede quedar el cambio —dije al amable señor mientras salía del taxi, él asintió con una sonrisa en sus labios y yo cerré la puerta comenzando a caminar.


    Maldije tan pronto sentí que estaba un poco frío, literalmente llevaba mis piernas desnudas y aunque mis brazos estaban cubiertos por la fina tela de la camisa, era como si anduviera desnuda por completo. ¡Joder! Era de las peores decisiones que había tomado. A medida caminaba más hacia el lugar me daba cuenta que era la persona más tonta del mundo y que en mi estado de cansancio tomaba decisiones estúpidas.


    Al llegar a la entrada del hotel noté que habían muchos reporteros y fotógrafos, fue un profundo agradecimiento que ninguno de ellos fuera del área del ámbito de los negocios, en ese mundo mi reputación era un jodido asco. El hotel más elegante de Seúl. Y justo mientras caminaba hacia la recepción noté que Luka estaba allí, vistiendo lo más formal posible. ¡Cada vez me impresionaba más! Corrí hacia él para abrazarla.


    —¡Pensé que no vendrías! ¡Justo a tiempo, Hara! —Él y yo comenzamos a caminar hacia los elevadores, sin embargo supe que él no me acompañaría. Me sonrió suave y miró alrededor de nosotros. Las personas de servicio del hotel eran las únicas allí, ningún reportero, nada—. Toma la llave de la habitación —me dio una pequeña tarjeta de color dorado que había sacado de su chaqueta negra—. Tan pronto como esté libre lo enviaré, le diré que estás allí. No puedo ocultar esto más, ¿sí?


    —Entiendo —asentí, comencé a presionar uno de los botones llamando al elevador—, ¿hay algo más? —Él lucía tan preocupado, mordió su labio. Eras capaz de notar el estrés en aquel pequeño ser humano con tanta felicidad que preocuparse era como el principio de lo que te causaba. De nuevo le abracé sabiendo que ambos necesitábamos ese abrazo, él correspondió a mi abrazo—. Haré mi mejor intento de no ser imprudente, trataré de calmar a Jae. Él no piensa mucho, se deja llevar por sus emociones, sé que soy la culpable de eso. —Quería tranquilizar a Luka tanto como me fuera posible.


    Luka suspiró y entonces nuestro abrazo llegó a su fin. —Sé que tú tratas de ser cuidadosa —explicó él—, pero Jae como ya lo has dicho, se deja llevar por las emociones cuando se trata de ti. Hara, no dejes que Adrian o Drew te miren, he inventado la mentira que necesitan descansar y disfrutar del hotel para cubrirte junto con Jae. Las cosas de ellos serán traídas aquí, hice lo que pude. Pero en serio, no dejes que te miren, Drew está muy molesto por la relación de ustedes y a Adrian ya sabemos que no le hace gracia. —Luka estaba realmente al borde de la desesperación en ese momento.


    —Luka, en serio prometo no hacer algo que perjudique a Jae. —Prometí.


    Él asintió y entonces las puertas del elevador se abrieron, me indicó con claridad el piso y el número de habitación, ambas nos despedimos con un ademán.


    Las puertas del elevador se cerraron y sin darme cuenta sabía que la promesa de no perjudicar a Jae era la mayor mentira.
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    La conferencia había terminado hacía veinte minutos, las cortinas de la habitación eran oscuras y estaban cerradas. Todo era completa oscuridad mientras yo caminaba de un lado a otro en la pequeña sala de estar, mis tacones resonaban tanto como mi corazón había comenzado a morder mis uñas por los nervios. Hasta el día de ahora me sigo preguntando: ¿Cómo Jae Kim era capaz de causar todas esas sanciones en mí?


    Mi corazón palpitaba demasiado fuerte como si quisieras salir de mi pecho. No pude apreciar la elegante habitación de hotel, en absoluto, le debía un enorme favor a Luka. Tuve fuertes deseos de salir corriendo, huir de allí sin más y decepcionar a Jae una vez más, pero antes de siquiera tomar la decisión de hacerlo, la puerta se abrió. Una sonrisa extraña, pero cargada de felicidad surcó su rostro, su pequeño maletín negro y fino cayó al suelo. ¡Mierda! ¡El vacío en mi estómago se acrecentó aún más! Terminé cayendo sobre mis rodillas y presioné mis brazos sobre mi estómago. Llené de aire mi boca y sentí mis mejillas arder.


    —¡Hara! —Fue realmente rápido al acercarse a mí y ponerse sobre sus rodillas para estar frente a frente. Cerré mis ojos sintiéndome tímida, en extremo cohibida y pequeña. Era más que obvio que él no era el mismo chico de dieciséis años que me había gustado mucho, porque entonces no solamente me gustaba, estaba enamorada de él más allá de lo posible—. Dime qué tienes, Hara. —Sus manos tomaron mi rostro y la conocida acción de acariciar con sus pulgares se hizo presente.


    Dejé escapar el aire que retenía dentro de mi boca.


    —Tú... —comencé mi barato intento de hablar— luces realmente bien. —Pero no era solamente eso lo que me tenía así, era el notable hecho que estaba un poco alterada por no tomar mi medicación e inyectar mi dosis de insulina. También el estar de nuevo a solas con el en una habitación—. Soy una idiota. —Entonces abrí mis ojos para verle un poco mejor a pesar de la oscuridad, estaba aún vestido con las ropas de la conferencia. Una camisa de cuello negro con estampado de estrellas de color blanco, pantalones ajustados, saco y zapatos del mismo color oscuro. Su cabello castaño peinado de forma delicada y su piel bronceada. ¡¿Cómo sobrevivía a tenerlo tan cerca?!


    Lo escuché reírse un poco, creo que sabía sobre su efecto en mí. Levanté un poco mis manos y las llevé a sus hombro, presioné un poco con mis dedos y cuando menos lo pensé sus labios estaban sobre los míos besando un poco. Capté lo que minutos atrás no había logrado percatar, el hecho de que la oscuridad no me era tan molesta si se trataba de él estando cerca. Fue realmente mientras me besaba, tomando mi rostro entre sus manos y haciendo que el contacto físico más allá de un par de labios se volviera una ola de calor de querer algo más.


    —¿Tú le pediste a Luka esta pequeña reunión? —Sus labios estando tan cerca de los míos aún cuando el beso terminó, agitó mi corazón de forma desenfrenada.


    Asentí entre sus manos. —Quiero disculparme por como te traté hace unas horas. Estaba muy molesta, Jae, no pude controlarme con lo que le dije a Adrian porque cruzó la línea y yo... yo no quiero causar problemas entre ustedes. —Estaba hablando muy rápido, pero él estaba siendo atento conmigo—. Por favor, entiende al idiota... digo... a Adrian, él quiere protegerte y sabe que yo no estoy del todo recuperada y bueno.


    —Entiendo —habló con tranquilidad, besó casto mis labios—, es normal, Hara, nosotros peleamos con regularidad. ¿No es normal entre los hermanos pelear? Mi enojo con él se pasará pronto. Alguno va a ceder antes de tomar el vuelo. No te preocupes por eso. —Otro beso corto.


    —¿Me lo prometes? —Me sentí como una niña.


    —Te lo prometo. —Promesas que siempre me cumplió, ojalá hubiera sido capaz de cumplir las demás.


    —Entonces supongo que puedo irme. —Quise moverme pero él no me lo permitió. Me hizo golpear mi espalda contra el duro suelo y se colocó sobre mí apresando mi cuerpo—. Jae, ¿qué haces?


    —Buscar una reconciliación épica. —Ambos nos pusimos de pie, sin embargo la libertad de mi cuerpo no duró tanto como yo esperaba. Sus brazos apresaron mi cuerpo y sus labios volvieron a los míos siendo suaves, besándome con gentileza. Pero sus manos comenzaron a ser curiosas y bajar hasta mí trasero, entonces la incomodidad y ese sentimiento cruel llegó. Nuestro dulce beso perdió forma y me vi obligada a soltarle. Puso su frente sobre la mía y dejó de tocar mi trasero—. Hara, en serio, prometo no dañarte, ¿sí? Déjame tocarte, por favor.


    ¿Por qué era todo tan difícil? ¿Por qué simplemente no me entregaba a él con la facilidad que mi corazón lo anhelaba?


    Quise echarme a llorar allí mismo por ser una completa inútil, en el sentido de que él no podía tocarme como tanto deseaba. Lo estaba volviendo loco, y probablemente, por mucho que me amara si yo seguía con todo ese miedo, Jae Kim me desecharía y buscaría a una chica dispuesta a todo.


    Yo lo estaba por completo, y se lo había demostrado un mes atrás. La sensación de su cuerpo moviéndose sobre el mío, sus labios besando mi piel desnuda, todo eso había sido realmente maravilloso. Todas esas sensaciones me gustaron, escuchar su nombre salir de mis labios entre gemidos, que me dijera que me amaba, todas esas cosas cursis pero dulces que a cualquier mujer mata.


    Sin embargo en mis pocas horas de sueño seguía soñando con Daniel sobre mí, algunas veces estaba golpeándome hasta dejarme sin poder respirar y en otras me tocaba hasta destruirme. Todo él aún estaba grabado en mí, borrarlo era más complicado que sólo una noche romántica o una seductora reconciliación cargada de pasión.


    Mas no podía quedarme estancada en el pasado, debía fluir y borrar todo el pasado que estaba grabado sobre mi piel. Sólo debía dejarme llevar como esa noche en mi casa, sabiendo que él sería cuidadoso.


    Tragué duro. —Hazlo, por favor.


    Y fue como si mis palabras –ruegos– lo dejaran sin aliento. Sus labios fueron directo a mi cuello, fue demasiado rápido, mis dedos se aferraron a su sacó, un fuerte escalofrío invadió mi espina dorsal y mi cuerpo actuó mezquino por inercia. Tratando de alejarse pero mi mente y mi corazón me rogaban permitirme sentir lo bien que seguramente Jae me haría sentir.


    —Vamos a la cama —dijo aquello cerca de mi oído haciéndome temblar.


    Me arrastró a la cama, encender las luces no fue una opción. Caí sobre el suave edredón, Jae puso una de sus rodillas entre las mías y la otra al lado. Le ayudé a quitarse su saco. Mis tacones cayeron al suelo haciendo estruendo y él se quitó sus zapatos junto con sus calcetines. La incomodidad y el terror me estaban invadiendo al igual que el fuerte deseo de querer ser tocada. Eran un sin fin de emociones. Volvió con sus labios a mi cuello, pero fue un poco brusco, demasiado para mi gusto.


    —Tranquilo —dije entre jadeos, puse mis manos de nuevo sobre sus hombros, pero esta vez acariciando de arriba a abajo haciendo encuentro en su pecho jugando con los botones de su camisa. El primer botón fue historia al igual que el segundo y el tercero. Era mi forma de distraerme del terror que me provoca el que alguien tocara aquella parte sensible y prohibida—. Mis labios, besa mis labios.


    Hizo lo que pedí, besó mis labios. Lo hizo de una forma tan sensual que mi cuerpo pareció captar por un momento lo que vendría. Mordió mi labio inferior y entonces sus manos, que estaban en mis caderas, subieron poco a poco sacando mi camisa de dentro de mi pantalón. Dejó de besarme para poder sacarme entonces la primera prenda. Se alejó un poco de mí para pasar sus manos desde mis hombro, pasando por sobre la tela de mi top negro y mi abdomen hasta llegar al botón de mi short de mezclilla negro. Mi espalda se irguió. Mis ojos que estaban cerrados comenzaron a ser víctimas de la crueldad de mi pesado.


    Seguro Jae se percató que yo estaba comenzando a dudar porque sus dedos comenzaron a pasar por mi abdomen, como si sus dedos desearan grabar la sensación de mi piel en la memoria de su cuerpo. En parte también se sintió como su deseo de borrar todo lo malo que estaba en mi memoria.


    —Tranquila —ahora fue su turno de tranquilizarme, quitó el botón de mi short—, quiero que me permitas hacer algo. —Abrí mis ojos de golpe y puse mis manos sobre sus muñecas sintiendo miedo.


    La oscuridad estaba causando estragos en mí de la nada, la tranquilidad que minutos atrás sentía se había esfumado. Un mal recuerdo, no, millones de malos recuerdos me invadieron. Mi respiración se volvió pesada.


    —Tengo miedo —susurré—, Jae tengo mucho miedo, en serio. Por favor... —No sé qué estaba pidiendo, solamente lo hice.


    ¿Cómo podía ser tan amoroso y compasivo en ese momento?


    Sus manos fueron a mi rostro y con sus pulgares limpió mis lágrimas. Besó mis mejillas haciéndome suspirar, mordí mi labio cuando sus manos comenzaron a bajar de nuevo con total tranquilidad y lentitud. Se sintió bien, en extremo. El miedo comenzaba a irse poco a poco, la seguridad estaba volviendo amenas y yo me dejé llevar por eso.


    —Supongo que no podré hacer lo que quería —susurró sobre mis labios, sus manos comenzaron a bajar mi short negro y sus nudillos parecían raspar mi piel—. ¿Aún quieres que siga, Hara? Puedo detenerme.


    Se levantó de la cama para quitar por completo aquella prenda. Justo cuando pensé que todo sería aún más tranquilo, sentí y escuché cuando se puso de rodillas sobre el suelo... Entonces lo hizo, plantar un beso en mi tobillo izquierdo para luego comenzar una cadena bastante peligrosa y placentera de pequeñas lamidas, mordidas y besos. Se sintió bien, me gustó esa sensación y aunque mi cuerpo parecía no querer estar sintiendo su dulce tacto.


    Me sorprendió en absoluto cuando sentí que comenzaba a abrir mis piernas y besaba la cara interna de mi muslo. Pero aún más grato fue cuando me vi obligada a erguir mi espalda ya que Jae dejó beso allí, en ese lugar menos esperado. Mordí mi labio


    —Jae —mi gemido sonó prácticamente como un ruego, con mis ojos aún cerrados y el miedo siendo poco palpable, supuse que podía dejarme llevar por los sensuales besos que repartía en mis piernas y por sobre mi ropa interior en mi sexo—, me estás matando —lo estaba haciendo, los besos allí se volvieron repetitivos y su nombre salió de mi labios que creo que su única intención era ésa, hacerme gemir. Mis dedos apretaban el edredón mientras mi cuerpo luchaba por dejarse llevar.


    Detuvo todo, lo escuché jadear y su peso volvió la cama. Sentí su erección sobre mi vientre cuando se inclinó sobre mí, y allí estaba esa sensación poca conocida abrasadora en mi cuerpo. Mis manos fueron directo a los botones de su camisa, abrí mis ojos permitiéndome ver su rostro con la poca luz que se filtraba por la cortinas oscuras. Acaricié la piel de su torso escuchándole jadear, eso fue tan placentero, escucharle gemir mi nombre mientras seguía acariciando.


    —¿Se siente bien tocar lo que es tuyo? ¿Verdad? —Sus preguntas eran prácticamente jadeos y ese peculiar sonido se estaba volviendo mi favorito. Me senté sobre la cama sintiendo que él volvía ponerse de pie, saqué su camisa y fui peligrosa, curiosa, pasé mis manos sobre sus brazos acariciando con mis dedos su piel bronceada y cálida—. ¿Tanto quieres matarme con tus caricias?


    —Llevas más de veinte mi minutos besando mis muslos y otras partes, acariciarte es lo menos que puedo hacer —hablé en voz baja, como si tuviera miedo de que alguien nos escuchara—. Me gusta que me toques y me beses, quiero que mi cuerpo se acostumbre a ti y olvidar todo lo malo que me ha pasado. —Mi espalda cayó de nuevo sobre el colchón, esta vez él tomó mis piernas y las abrió para ubicarse entre ellas—. Por favor, no me dañes.


    —Nunca lo haría. —Y los besos regresaron. Sus caderas se movieron, comenzando a frotar su erección contra mi vientre. Era lento y cuidadoso, cada que mi cuerpo parecía querer abandonar el bienestar que sentía, me besaba suave y bajaba hasta mi cuello para volver a la idea de acostumbrarme—. No te voy a dañar —susurró sobre mi oído y con esas palabras dejé que todo pasara.


    Quitó mi top negro junto con mi sostén, la sensación abrasadora de su piel sobre la mía era demasiado para mí, me encantaba.


    Estaba muy enamorada de él, sus labios besaba la piel de mi cuello, el frote suave que mantuvo durante unos minutos cesó.


    Entonces sus labios atacaron mis pechos, tomando mis pezones entre sus labios, mordiendo y lamiendo, haciéndome soltar gemidos. Su nombre fue mi lema durante esos momentos placenteros. Mantuve mis ojos cerrados pensando en la agradable sensación de su boca besando mi piel, el pasado no podía dañarme, no en ese momento tan agradable para mí.


    Una vez los besos sobre mis pezones culminaron, sus manos los acariciaron. —¡Jae! —Y ésa no fue la primera vez y tampoco la última que gemí su nombre.


    Buscó la forma de que ambos estuviéramos por completo acostados sobre la cama. Una de sus manos acariciando mi abdomen, mis piernas y uno de mis brazos, no me dejó de besar. Con uno de sus brazos rodeando mi cuerpo y su lengua dentro de mi boca no pude percatarme en el momento en que su mano se metió en mi ropa interior. Cuando uno de sus dedos tocó mi clítoris me di cuenta de lo que estaba haciendo, buscando una forma de hacerme sentir bien más allá de las sensaciones normales. Mis manos se aferraron a sus hombros mientras me dejaba llevar por el placer que uno de sus dedos estaba causando en esa pequeña zona, parecía incluso mentira que todo se estuviera concentrando allí.


    «No hay más malos recuerdos.» Me mentía a mí misma sabiendo que lo desagradable aún estaba en mi cuerpo. «Jae Kim sólo desea hacerte sentir bien.»


    —Puedo parar —su voz sonaba demasiado cargada, simplemente no podía ignorar el sentir de su cuerpo por mi miedo, debía romper esa pequeña barrera—, ¿quieres que siga, Hara? Puedo parar si lo deseas.


    Sus dedos dibujaron una línea recta sobre mi sexo, allí donde todo estaba húmedo por sus caricias y besos, hizo pequeños círculos sobre mi clítoris con sus dedos.


    —No te detengas... yo no puedo... Jae, por favor no te detengas —estaba gimiendo lo más bajo posible sintiendo que si lo hacía fuerte alguien llegaría a escuchar.


    —No planeo hacerlo, no puedo.


    Me permitió esconder mi rostro en la curvatura de su cuello mientras sus dedos estaban torturando de la forma más placentera, de improviso hundió dos de ellos dentro de mí.


    —¡Ah! —chillé fuerte, mordí mi labio y hundí mis uñas sobre la piel de sus hombros, posiblemente le dejaría varias marcas y le regañarían por ello. El movimiento de sus dedos fue pausado hasta un punto en el que pensé que se había detenido por completo, las sensaciones me estaban abarrotando—. ¡No te detengas!


    Sin embargo sacó sus dedos de mi interior y se separó de mí dejándome entre gemidos y chillidos, justo cuando estaba por alcanzar el orgasmo. Tuve miedo entonces de que mi cuerpo le estuviera rechazando de nuevo y por eso se estaba alejando.


    —Hara, no quiero que nos llevemos otro susto de embarazo de nuevo. Sólo iré por un condón a mi maletín. Espera. —Dicho esto se levantó de la cama y escuché sus pies descalzos sobre el suelo.


    Dos minutos después volvió, le miré quitarse lo pantalones junto con su ropa interior, me gustaba deleitarme con la vista de su cuerpo desnudo. Supongo que notó mi mirada sobre él, porque sin importar eso rompió el pequeño sobre plateado y se puso el condón ante mi atenta mirada. Aunque la oscuridad de la habitación bloqueaba un poco mi vistazo, fue realmente agradable.


    Regresó a la cama, pero esta vez se puso sobre mí abriendo mis piernas haciéndome sentir cuán erecto estaba, tuve un poco de miedo, pero me tranquilizó con un beso. Quitó mi ropa interior sin mucho cuidado y rió sobre mis labios al sentir lo nerviosa que estaba.


    Cada vez que Jae Kim me tocó de esa forma, debió tratarme como si fuera mi primera vez y hacerme muchas promesas de no dañarme.


    —No me hagas daño —volví a pedir.


    Besó casto mis labios. —Yo nunca te haría daño, Hara. —Y entonces se hundió en mí llenándome por completo.


    Comenzó a moverse lento, saliendo y entrando en mí con pausas, acostumbrándome a él. Mis uñas hundiéndose en la piel de su espalda sin importarme algo, sus manos en mis caderas con sus dedos apretando mi piel. Escondió su rostro en la curvatura de mi cuello permitiéndome escuchar sus jadeos y gemidos más de cerca. Me dediqué a besar su cuello hasta que decidió que besar mis labios era lo mejor que podía hacer mientras el movimiento de sus caderas se volvía más profundo haciendo mis gemidos aún más fuertes y audibles.


    Todo se sentía por completo bien, nuestro beso sin forma se volvió aún más rebelde cuando el orgasmo pareció estar por golpearnos a ambos.


    Fui yo quien tocó su límite primero, el orgasmo llegó a mí haciéndome gemir su nombre y quebrantando mi cuerpo a la delicadeza poco existente del momento.


    Fue aún más profundo cuando él llegó unos segundos después. Se movió unas tres veces más gimiendo mi nombre.


    Y de nuevo esa promesa de no dañarme.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 24:


    ¿Eso es todo, Jae Kim?
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    Estaba quedándome dormida, me sentía realmente cansada. Sus brazos estaban a mi alrededor, tratando de abrazarme pero supe entonces que el cansancio también le podía. Con el edredón sobre nuestro y sin ninguna intención de salir de la cama, ambos fuimos capaz de darnos cuenta que no nos volveríamos a ver en un largo tiempo.


    —En serio pido perdón por lo que dije, supongo que es de comprender a Adrian un poco. —Hablaba prácticamente dormida, de nuevo una dulce risa.


    —Es mi culpa, debí ser más cuidadoso. Debo protegerlos a ellos y a ti.


    —Supongo que Adrian quiere que seamos cuidadosos como él con Luka.


    —¿De qué hablas? ¿Cómo representante y artista? —Sus dedos trataban de acomodar unos cuantos de mis mechones rebeldes. Mi cabello era un desastre por su culpa.


    —No, como pareja —hablé. Comenzaba a caer aún más dormida—. Ellos solían discretos ya sabes, cuando hacían sus cosas de parejas y eso.


    —¿Cómo sabes que sucedía todo eso?


    —Soy distraída pero no idiota. Lo noté mucho antes que ustedes, supongo o no sé. Además conozco a Luka demasiado bien —No quería hablar.


    —Hara, sólo descansa, por favor. Buscaré la forma de pasar más tiempo junto.


    Hice caso a sus palabras. Me quedé dormida sin más entre sus brazos.
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    Desperté sola en aquella enorme cama, el vacío que ahogaba mi pecho por la pesadilla me hizo darme cuenta que Jae no estaba más allí y que era tarde, tuvo la delicadeza de dejar la luces encendidas para mí. Sin embargo eso no fue suficiente para el sentimiento de soledad que me llenó. Cubrí mi cuerpo desnudo con las sábanas.


    Y justo en el lado derecho de la cama, donde no me había percatado, estaba mi ropa, menos mi camisa blanca y min top negro, en lugar de estaba la camisa que él había llevado en la conferencia y sostén junto con mis bragas. Me sentí realmente avergonzada en ese momento. Había dejado una pequeña nota sobre mis prendas.


    A pesar del fuerte sentimiento negativo que me ofuscaba, decidí leerla:


    "Sé que odias despertar sola, pero debo irme. Tu camisa blanca y tu top quedan confiscados por mostrar mucho :) dejo mi camisa de estrellas, además está un poco frío. Sabes que hay otra cosa que me es un poco difícil decir, descansa."


    Su letra eran tan pequeña que apenas podía leer, pero esa pequeña nota me hizo feliz. Lo de la camisa era lo que menos me molestaba.


    Al menos había pasado un agradable momento con él.
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    La media.


    Los rumores.


    Los artículos en la web.


    Ésas son probablemente las cosas que muchas personas odian, en principal aquéllas que hacemos nuestro mejor intento de mantener oculta cualquier parte de nuestra vida. Cómo novia de Jae Kim debía ser cuidadosa en extremo, lo trataba, en serio lo hacía y el día anterior a ése, mientras salía del hotel cubrí incluso mi rostro con una cubrebocas negro que Jae había dejado dentro de mi bolso.


    El inicio de un mal día siempre tiene un punto de enfoque en en específico, aquella mañana inicio con Adrian, Luka Y Kyul pero me di cuenta muchas horas después que aquel artículo. Ese día no fue solamente el inicio de una larga cadena de cosas que me afectarían, también afectarían a Jae y su carrera.


    La enorme diferencia que habrá siempre entre Luka y yo es el hecho de que él siempre tuvo de su lado a una empresa completa, en cambio yo sólo tenía mi reputación de mierda y todo el dinero que me sobraba.


    Tomé mi teléfono celular durante uno de mis pequeños descansos, y después de unos veinte minutos en el baño vomitando tanto como pude, fue Jae quien me envió un enlace de ese artículo en nuestra pequeña conversación por Kakao Talk.


    


    


    

  


  
    

    Un mánager, un idol y una dulce chica


    


    No hay nada más dulce que un trío amoroso, como cuando miramos un drama pegados en la TV porque deseamos ser esa dulce chica que está entre dos personas.


    Pero, ¿qué si es todo lo contrario?


    ¿Qué si uno de los chicos está entre una chica y un chico?


    ¡WOW! ¡Adrien Kim!


    No cabe duda que eres de gustos versátiles. Nos hemos quedado por completo sorprendidos cuando la fuente que nos comentó esto aseguró eras por completo bisexual.


    Por si fuera poco ya nos hacíamos a la idea de que Luka Han, mánager principal de WINGS, es por completo homosexual, pero apuesto que ninguno de ustedes sabía que este chico tuvo un romance casual, y en ocasiones es alguien de una noche, para el dulce y agradable Adrien.


    Pero eso no es todo, ¿recuerdan el hermoso rumor de que Hyung Kim, dueño y CEO de BD adoptó a su sobrina hace unos años porque los padres de ella murieron en un accidente?


    Bueno, Kyul Han, es nada más y nada menos que esa chica. Al parecer ella es la actual novia de nuestro amado ADRI y no solamente eso, es su novia de la niñez.


    La historia no termina aquí, ADRI se da gusto con estas dos personas.


    ¡Agradezcan a la fuente de todo esto!


    


    Comentarios:


    MyboyD: No creo que Adrian sea así. Él siempre ha dicho que no tiene a nadie aún y yo le creo.


    


    Bixbox: Kyul seguro es la zorra entre ellos dos, Luka es un ángel alrededor de los chicos.


    


    WINGSANGEL: Luka es una influencia, es un enfermo. ¡DEBERÍAN DE DESPEDIRLO! ¡SUCIO HOMOSEXUAL! ¡DEJA A LOS CHICOS EN PAZ YA! ¡DAS ASCO!
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    Seguí leyendo los comentarios, ¿cómo podía haber gente tan malvada?


    Era una lástima que no pudiera comentar en absoluto. Me abstuve. Quería defender a Luka, esas niñas no sabían lo mucho queél se quemaba por esos siete chicos. Había dejado atrás su juventud para simplemente encargarse de un grupo que cada vez se hacía aún más famoso. Sí. La verdad es que una parte de mí siempre estaría molesta con Hyung Kim contratar aquel dulce chico necesitado y con sueños de salir adelante, él quizás se podía divertir en su trabajo, pero para mí eso no era genuina diversión.


    Tan de inmediato como leí aquello decidí llamar sin importarme que estuviera ocupada.


    —Luka...


    —Sé por qué me llamas y en serio te juro que estoy bien —él suspiró, no estaba del todo bien. Esta vez era todo un poco más evidente, porque se podía notar su tensión entre Adrian y él—, te sorprendería, me llegan a emparejar incluso con un chico al día. Una vez dijeron que me escapé con Jae a Las Vegas y seguramente estábamos casados.


    —Sé que nunca han hecho un artículo que te relacione con Adrian y que esto te afecta porque es cierto, porque él sólo te utilizó, ¿verdad?


    Y entonces él se soltó a llorar como un pequeño niño que le habían roto el corazón, seguro estaba decepcionado de sí mismo pensando que no había sido lo suficientemente precavido. Pero no tenía porque estarlo, él había sido cuidadoso hasta el extremo. Luka solía preocuparse mucho por los medios, y quizás tenía muchos motivos para hacerlo debido a que él cuidaba más a esos siete chicos que de su persona. Le dejé llorar por unos minutos y me senté sobre el mueble mullido de la oficina.


    —¡Es que no quiere arruinar la carrera de Adrian y los chicos! ¡Hara, los he visto esforzarse por ser quienes son hora! ¡Un rumor como éste puede causar mucho problema y sólo el tiempo puede hacer que esto se detenga! —Él sonaba realmente ahogada entre sus lágrimas.


    —Luka, eres un bebé angelical, tú no dañarías a nadie. Eres un bebé lleno de ternura y pureza. —Quería calmarme porque realmente odiaba escucharle de esa forma, supongo que Adrian no se daba cuenta de lo mal que la estaba pasando en ese momento, pero era lo que menos me importaba. Adrian era un buen jugador—. Venga, las fans que son fieles se van a quedar allí así ustedes confirmen su relación pasada o no. Sé feliz sin importar qué, un bebé tan dulce como tú no debe estar tan triste.


    Él dejó de llorar, no sé si mis palabras fueron de ayuda. —Gracias —dijo un poco más tranquila—, debo ir a trabajar. Ian está fastidiando a Hyun.


    —Luka —le llamé una última vez.


    —¿Sucede algo? —Y entonces sonaba en absoluto profesional.


    —Conmigo no debes fingir que estás bien, sabes que yo te protejo, ¿sí?


    —Sí, te quiero, Hara.


    —Yo también te quiero.
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    No era fan de pasar mucho tiempo en mis redes sociales, pero Instagram en las últimas semanas se había vuelto una pequeña adicción. Durante mi turno en la caja en el restaurante, mi teléfono comenzó a sonar con locura, eran notificaciones. Personas, cientos de personas estaban comentado mis fotos y mis seguidores crecían como si nada. Al principio ignoré toda esa atención, me concentré en el hecho de seguir atendiendo a las personas que llegaban al lugar.


    Sin embargo hubo un punto en el que ignorar fue algo imposible, abrí una de las muchas notificaciones y entonces supe lo que sucedía. Abrí una de mis fotografías y entonces allí estaban, comentarios que al principio se me hizo difícil de entender.
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    LimHara94


    


    ❤❤❤❤


    Flores y corazones para Hara.


    A 6,000 personas les gusta esto.


    


    ly7838273 no creo que ella sea novia de Jae, es muy fea.


    


    park.Hara957 ¡Vaya! No esperaba que Jae en serio saliera contigo después de tanto tiempo. Espero todo vaya bien.


    


    ADRI.dreamgu ¡No es nada confirmado! Ella quizás sólo se reunió con él como amigos. Dejen de inventar cosas e insultar a la chica.


    


    top.jae.tae Ellos fueron amigos, eso es el rumor. No están saliendo.


    


    jaeangel ¡Tú no mereces a oppa! ¡Eres una mujer sucia!


    


    joy.jimim ¡Primero se la pasan insultando a Gabrielle por trabajar con Adrian! ¡Luego a Luka por pasar mucho tiempo con los chicos por trabajar! Y ahora insultan a una chica que acaba de pasar por un divorcio por el simple hecho de que ella y Jae se reunieron, quizás fue una reunión de viejos amigos y Jae derramó algo sobre su camisa. ¡Dejen de inventar cosas! ¡No crean todo lo que los internautas dicen!
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    No entendía en absoluto, lo único que hice fue apagar mis datos móviles y mi conexión al Wi-fi del restaurante. Ignoré todo lo que sucedía a pesar de que los comentarios malos eran los que más estaban dando vueltas en mi cabeza. Sinceramente estaba demasiado tranquila como para preocuparme por eso.


    —Es ella —susurró una chica, frente a mí en la caja mientras yo buscaba darle su cambio.


    —Oye —habló su acompañante de forma despectiva, alcé una ceja al verle—, ¿tú fuiste compañera de Lamar Young en la escuela?


    —¿Por qué tu pregunta? —Fui dura.


    —Bueno, ya sabes, los artículos en Naver dicen que ustedes se reunieron ayer y tú y él son algo más —la chica despectiva me miró como si yo fuera un monstruo.


    Tragué duro, me sentí señalada de un par de niñas.


    —¿Sucede algo? —Hyun hizo presencia, me salvó.


    —Sí —dijo la primera chica—, ella está saliendo con Jae y es una mujer sucia.


    —Qué raro —dijo Hyun—, mi sobrina no sale con alguien. Ella es una mujer soltera, dejen de creer lo que los internautas dicen.


    Las chicas se fueron totalmente molestas debido a las palabras de Hyun. El pánico me invadió de inmediato y fuertes ganas de vomitar se hicieron presentes. No me importó dejar sola la caja, hice a un lado a mi tía y fui directo a su oficina en busca del baño de esa habitación. Tan rápido como estuve en el baño terminé con mi cuerpo inclinado sobre el inodoro vomitando cuanto pude.


    Ellas lo sabían. Las fans de Jae habían descubierto mi relación con él y yo estaba destrozando todo sus esfuerzos. ¿Saben ese sentimiento de estar destruyendo a alguien por el simple hecho de tomar decisiones erradas en tu vida? Eso era lo que me estaba castigando mientras vomitaba repetidas veces. Yo no quería destruir a Jae con mi reputación.
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    Lamar Young y sus reencuentros escolares.


    


    ¿Quien no ha tenido un reencuentro escolar con algún viejo compañero del instituto? Un par de cervezas, carne asada, quizás. Es bueno rememorar eso lindos momentos que pasamos con nuestros mejores amigos.


    Así fue el día de hoy de nuestro querido Lamar Young, líder del grupo ídol del momento, WINGS.


    A horas de la mañana del día de ayer, una conferencia de prensa se llevó acabo con nuestros siete chicos estrella. Se veían felices, con esa aura perfecta de ídol que los acompaña a todos lados. Ah, nunca nos decepcionan, WINGS.


    Pero al parecer Jae Kim decidió celebrar otra rueda de prensa exitosa a su modo peculiar... Y que mejor forma de celebrar tus logros, si no es con viejos amigos... En es este caso, una vieja amiga.


    Nuestros camarógrafos han captado, suponemos, lo que son los momentos finales de tal reunión.


    Suponemos/ sabemos que la vieja amiga no es nada más y nada menos que Hara Lim, antiguamente conocida como Hara Im.


    Una fuente cercana a dicho que Jae y Hara fueron muy unidos durante su adolescencia. También afirman que Lim pudo estarse viendo en secreto en más de una ocasión con el líder del grupo ganador del Billboard.


    La fuente dijo: "Lim y Kim fueron muy buenos amigos, al parecer ambos quieren volver a ser tan unidos como antes, aunque por lo que he visto se puede decir que ambos están saliendo. Ella llegó al restaurante en Gangnam vistiendo la camisa que Lamar Young llevaba en la conferencia y lucía muy feliz con un brillo especial en sus ojos."


    Pero, al parecer la fiesta vino incluida con regalo de despedida... MY WORLD esa camisa que está usando la chica... ¿No es de Jae Kim?


    Al parecer, WINGS está comenzando a dejar ver sus debilidades...
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    No me detuve a leer lo comentarios, no estaban confirmado que yo estaba saliendo con él, pero sí el hecho que me habían visto salir del hotel. Lo más extraño de todo era que la información no era tan errada y probablemente alguien cercano a mí estaba vendiendo cuánta información se le antojaba. No, en ese momento no me sentí triste o con ganas de morir. Lo único que quería hacer era enfrentarme a la persona que había brindado información de mí como si nada.


    Hyun decidió que no debía seguir el resto del día, que lo correcto era esperar que el restaurante cerrar y así ambas poder ir a casa tranquilas. Jae no llamó cuando le escribí un texto diciéndole que debíamos hablar sobre el artículo. Lo que menos quería era que mi nombre también anduviera en boca de niñas que siquiera conocían un gramo de la mierda de vida que tenía.


    —Hara —Camille entró a la oficina mientras yo jugaba buscaminas en la computadora de Hyun—, hay un cliente especial que quiere que lo atiendas.


    Salí de la oficina ignorando el mal humor de Camille, incluso me estaba ignorando de lleno.


    [image: ]


    Hyung Kim estaba frente a mí leyendo el menú del restaurante como si fuera el mejor manga del mundo. Estaba en una de las salas privadas, por ende fui capaz de deducir que él no estaba allí sólo por la comida, no era tan idiota y jamás lo he sido. Sin importarme muy poco lo que dijera, me senté en la silla frente a él en la mesa.


    —Vaya, la heredera Lim se ha sentado frente a mí —dijo Hyung con humor, bajo el menú dejándolo sobre la mesa—, no eres de paciencia.


    —Y mucho menos de ir por las ramas.


    —Entonces, ¿sabes por qué estoy aquí? —Su buen humor pareció esfumarse.


    No me malinterpreten, Hyung Kim nunca me desagradó. Fue alguien muy amable conmigo fuera del mundo profesional, lo respetaré por ello. Pero como jefe de Jae era todo lo contrario, su humor solía ser muy peculiar y volátil o quizás así lo miraba yo.


    En lo profesional siempre he visto a las personas en su peor forma, es lo que me parece correcto.


    —El artículo —dije sin más.


    —Los artículos —corrigió él entre risas, comencé a reír también—. Eres la única persona que no pertenece a BD que probablemente sabe sobre Adrian, Kyul y Luka.


    —Eso quiere decir que yo solté que ellos dos estén saliendo o que Adrian usaba a Luka —Me crucé de brazos poniendo mi peor mirada—. ¡Vaya! ¡Necesito tanto dinero que vendo noticias!


    —Has cambiado.


    —Lo he hecho —acepté.


    —Bueno, no vendiste esa información de Adrian, Kyul y Luka, tiene lógica para ti ese dinero no es nada. Quizás puedes sentirte ofuscada porque Jae y tú no pueden estar cerca. —De nuevo una sonrisa ladina como si tratara de contar un chiste a la vez que buscaba información.


    —Señor Kim, le respeto mucho como persona y siempre mantengo mis manos fuera de los intereses y problemas de los demás. Mi relación con Jae no tiene nada que ver con Adrian y sus romances —Rasqué mi mejilla comenzando a sentirme incómoda.


    Antes de poder decir algo más se puso sus gafas de sol negras como si fuera Horatio Cane de CSI: MIAMI, me reí ante esa divertida imagen. Pero el buen humor no duraría tanto.


    —He cuidado a esos chicos por años, Hara, un paso en falso y su carrera se va por el caño. No quiero sonar grosero, pero... —No dijo más al notar mi mirada cargada de furia. Resopló—. Hara, ¿sabes que mis hijos son todo? Todos lo que ellos me dicen y me aconsejan... Por ello escuché a Kyul y Luka, me dijo que te dejara en paz. —Su mirada me recorrió, o lo único visible en mí, comprendí lo que estaba tratando de decir, de nuevo esa mierda—. Creo que por primera vez....


    —¿Sabe, Señor Kim? Estoy acostumbrada a que las personas me señalen últimamente, así que entiendo lo que dice.


    —Hara, no quiero ofenderte.


    —Y lo entiendo, pero verá, soy una persona capaz de pagar la multa estimada en el contrato que su empresa me hizo firmar al comenzar a salir con Jae. Puedo hablar y soltar ese dinero sin hacer que alguna parte de mi imperio caiga. —Me puse de pie bajo su atenta mirada—. Sólo piense en el enorme impacto que causaría el hecho de que el líder del grupo que alimenta su empresa, está saliendo con una mujer sucia como yo. Le dejaré claro esto, en Corea del Sur puede importar mucho la reputación, pero espero que sepa que a mí me importa un comino.


    —No te atreverías, Hara, sabes que como empresa nuestro deber es cubrir a nuestros artistas —replicó él, pero había algo más que no estaba diciendo.


    Lo capté. —Y como padre su deber es proteger a sus hijos a como dé lugar, ¿o me equivoco? —Le miré con un poco de diversión—. Sé su secreto. Sé por qué Kyul estuvo en Estados Unidos, el por qué de Luka siendo el mánager de los chicos.


    —¿Qué tratas de decir?


    —Lo que usted no dice, señor Kim. —Solté un suspiro pesado—. Le dejaré algo claro. Yo no voy hablar de mi relación con Jae a menos que me vea obligada a hablar de ello, la multa del medio millón de dólares es algo que puedo darle sin problema, pero no voy a decir nada. Sin embargo, no voy a permitir que mi nombre sea la comidilla del pueblo sólo porque algunos protegen lo que les interesa. Me intereso por mí persona, y recuerde, soy la única persona fuera de BD que sé los secretos que esconde WINGS. —Sonreí con hipocresía, hice una reverencia de noventa grados para molestarle aún más—. Enviaré a otro mesero, en honor al jefe de mi novio, yo invito, pida lo que quiera. Con su permiso.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 25:


    De una en un millón, Hara Lim
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    No me gustaba enfermarme, pero mi cuerpo con el pasar del tiempo solamente se volvió más débil, después de unas semanas de los artículos y que todo se hubiera calmado, estaba en mi cama acostada sintiéndome tan mal que siquiera podía salir de ésta, llevaba dos días en ese estado y supe que debía ir al hospital. Tres semanas sintiéndome de aquella forma no era nada favorable para mi inexistente buena salud, incluso mi voz era débil. Escuchaba la respiración de Jae gracias al parlante de mi teléfono celular y sentí que podía quedarme dormida en cualquier momento. Preocuparle ya no era una opción, sabía que estaba mal, que mi salud estaba flaqueando demasiado.


    Sentía mi boca seca y por más que tomara mucha agua este sentir no desaparecía. Era demasiado tedioso. No me gustaba quedarme en mi cama todo el día por muy tentador que sonara, no era agradable cuando sentías que vomitabas hasta tu cerebro.


    Pero en ese momento la respiración de Jae me hacía sentir tan tranquila.


    —Creo que debo ir al hospital —hablé, con toda mi debilidad siendo protagonista—, he vomitado todo lo que he comido hoy y creo que mis medicamentos no están haciendo el efecto que debería. Tengo enorme fatiga y cada que me levanto de mi cama siento que me voy a desmayar.


    —Hara, no creo que eso sea una infección estomacal. Puede ser algo más grave y tú lo has tomado por sentado —sonaba tan cariñoso y lleno de preocupación que me hizo soltar la primera sonrisa en días. Me trataba entonces como si fuera un bebé—. ¿Cuántas veces has vomitado hoy?


    —El desayuno, el almuerzo y la cena —respondí—, incluso las galletas saladas y el jugo de naranja de la tarde. Mi estómago no retiene nada, por momentos, con mucho milagro, tengo hambre por momentos y cuando como vuelvo a ser infiel con el inodoro. Me he desmayado tres veces en dos días y ya no quiero vomitar. ¡Siento que vomito hasta mi cerebro, Jae!


    Y de nuevo...


    —¿Quieres que llame a Hyun para que te lleve al médico? ¡Hara, en serio quiero estar allí pero... —No continuó hablando, se quedó atento escuchando cómo yo me levantaba de la cama y corría de nuevo hacia el baño, me puse de rodillas frente al inodoro e incliné mi rostro sobre éste, aún con mi teléfono celular pegado a mi oreja la primera arcada se hizo presente—. ¡De nuevo vomitando!


    —Espera, dame dos minutos —dije comenzando a vomitar de nuevo, el sabor amargo invadió mi boca, puse mi teléfono a mi lado sobre el suelo. No sé si Jae me escucharía vomitar de nuevo. Pero yo no podía simplemente retener todo. El estómago me dolía de la forma más infernal posible, mis labios estaban secos y me estaba comenzando a asustar pensado que estaba realmente muriendo.


    Yo deseaba morir, pero de una forma dulce y agradable, no sintiendo dolor y ese sabor amargo en mi boca.


    —¡Hara! —Siquiera escuché cuando Hyun entró a mi habitación y luego al baño en ésta para encontrarme vomitando por cuarta vez en el día y segunda en la noche. Ella se acercó a mí para tomar mi cabello que siquiera estaba atado—. Debo llevarte a un jodido hospital, esto es demasiado. Esto no es una jodida infección estomacal, es aún más grave. Le miré cuando dejé de vomitar por dos minutos—. Hara, por favor, vamos al médico, no puedo perderte. No puedo fallarle a Hye, no me castigues. Hara, vamos a ir al hospital, esto no puede seguir así.


    Pero tan pronto como ella dejó de hablar volví a vomitar con tanta fuerza que sentí que mi garganta se desgarraba. Las emociones comenzaron a volverse demasiado difícil y sin pensar comencé a llorar sintiéndome débil y estúpida. Me sentía como una niña débil que debía ser tratada como un cristal.


    —Jae —susurré, había dejado de vomitar por completo. Pero todo se volvió tan poco visible—, dile a Jae... qué me llevarás al hospital. —Estaba demasiado débil en ese momento y levantarme del suelo me era imposible. Hyun bajó la palanca del inodoro, puso la tapa y con una de las toallas en un pequeño estante, la mojó y limpió mi rostro que seguro era un asco.


    —¿Él está al teléfono? —preguntó, yo asentí con las pocas fuerzas que tenía —. Le diré, apoya tu espalda en la pared. Tranquila, Hara, vas a estar bien. No llores. —Tomó mi teléfono y yo me recosté en la pared como ella me lo ordenó. Cambió su posición arrodillándose frente a mí aún limpiando mi rostro. Puso el celular en su oreja—. Voy a llevarla al hospital, no te preocupes, te llamo tan pronto como estemos allí... Tú tranquilo... ¡No me órdenes qué hacer!... ¡Es mi sobrina! —Creo que Hyun colgó la llamada.


    Sin embargo yo no podía seguir tanto despierta. Me sentía realmente mal. Tan débil que apenas me era visible ver a Hyun. Sin más que quedé dormida o quizás me desmayé, pero de allí todo es tan poco claro. Sólo recuerdo ir en el auto con Hyun a mi lado en el asiento trasero del auto mientras Hyuk conducía. Recuerdo mentir diciendo que estaba bien. Eso es todo, no hay más.
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    Al despertar supe que estaba en una pequeña habitación blanca de hospital, ¿por qué siempre terminaba allí?


    Unas pequeñas cortinas lado a lado me separaban de las demás personas y Hyun estaba sentada en la esquina de la cama mientras hablaba con Hyuk, él estaba de pie y fue quien se percató que yo había despertado. Me removí un poco, pero mi cabeza dolió un poco y me sentí mareada.


    —No te muevas —me ordenó Hyun, sonaba preocupada—, el doctor no tarda en venir con los resultados de tus análisis de sangre. ¡Oh! ¡Allí viene!


    Creo que yo era totalmente oportuna, traté de mover una de mis manos, pero en ésta había una intravenosa, alcé mi mirada de nuevo para ver una pequeña bolsa colgando como era típico de un hospital. El doctor se acercó y cerró la última cortina que nos permitía ver a los demás, supuse entonces que era muy grave lo que me iba a decir.


    ¿Cuánto tiempo de vida me quedaba?


    —Bueno, al menos ya tienes un poco de color en tu rostro. Estás realmente deshidratada. —Él hablo con tanta serenidad que me sorprendió—. Llegaste aquí muy mal, Hara. No tenías color en tu cara.


    —¿No se está muriendo? —preguntó Hyun con prisa, Hyuk se rió un poco.


    —¿Qué tan mala es la infección estomacal que tengo? —Mi voz sonaba ronca y sentí mi boca seca. Necesitaba un enorme vaso de agua entonces.


    —¿Infección estomacal? —El doctor era un hombre joven, bastante cálido y muy guapo. Una sonrisa ladina surcó su rostro—. Señorita Lim, usted está embarazada.


    En ese momento desperté por completo, un sentimiento desconocido. Mi respiración se volvió pesada a la vez que sentí que mis manos comenzaban a sudar. Miré a Hyun y Hyuk, ambos tenían sus bocas abiertas como si les acabaran de lanzar un balde de agua fría.


    Supongo que la emoción que me abarcó en ese momento fue la alegría. Llevé una de mis manos, la que no tenía intravenosa, a mi rostro cubriendo mi boca por el sollozo repentino que se estaba escapando mis labios. Cerré mis ojos aún sin percatarme de los sentimientos que ahogaban mi pecho. Era demasiado, me parecía imposible por completo.


    Esos minutos de silencio entre todos me sirvieron para darme cuenta de la magnitud del asunto. No sólo estaba embarazada, estaba en un enorme aprieto.


    Abrí mis ojos.


    —Estoy embarazada —repliqué, sentí una lágrima caer sobre mi mejilla. Estaba llorando sin pensar el por qué, solamente me permití ser.


    —Sí, además sufres de hiperémesis gravídica. Es común en un pequeño porcentaje de mujeres durante el embarazo, vomitas tanto que en ocasiones no retienes lo que comes. Deshidratación, pérdida de peso, entre otras cosas. —El doctor lucía realmente preocupado en ese momento—. Debiste venir tan pronto como notaras que vomitaba demasiado, ¿por qué no lo hiciste?


    —Ella es muy débil —habló Hyun. Sonaba un tanto seria—, es diabética y desde niña ha sido muy sensible de su estómago, quizás sus problemas de salud no tienen nada que ver, pero estamos acostumbrados a verle vomitar. Creímos que era una infección estomacal. Su peso es algo que nunca mantiene, pierde y gana peso con mucha regularidad. Incluso pensamos que era posible que aún no se adaptara si nueva medicación.


    —Por el simple hecho de ser diabética debió venir tan pronto como los vómitos se volvieron frecuentes. Señorita Lim —me llamó—, ¿hace cuánto comenzó con los vómitos frecuentes y los desmayos?


    —Tres semanas supongo. Pero yo me hice tres pruebas de embarazo y salieron negativas, además yo pensé que no estaría embarazada, digo, tomé una pastilla del día siguiente luego de... ¡Usted sabe! —No estaba avergonzada, pero decir eso frente a Hyuk y Hyun me hizo mucha gracia.


    Pero la noticia de ser madre fue tan inesperada que tomó mi corazón de la forma más gentil haciéndome sentir tan feliz en ese momento. No pensé en el futuro, simplemente pensé en el hecho que tendría a alguien en mi vida, que no estaría tan sola en el mundo y que sería algo mío. Fui egoísta en mis pensamientos debido a la emoción del momento, no pensé en cuánto dañaría la carrera de Jae el hecho de ser padre.


    En ese momento siquiera pensé en cómo haría con mi vida, sólo fui un poco ilusa dejándome llevar por la emoción de ser madre y llenar de amor a un ser que estaba creciendo en mis entrañas. Las amenazas que aumentaban cada día más allá de cartas y llamadas, los artículos que habían sido olvidados y los malos comentarios sobre en mí en las redes sociales, todo eso pasó a segundo plano en ese momento. Lo único que me importaba era el hecho de ser madre.


    No debí ilusionarme tanto, el momento me arrastró a sentirme demasiado emocionada como para ignorar todo lo que sentía y probablemente vendría en el futuro.


    Quité mi mano de mi rostro para acariciar mi vientre plano. No supe qué carajos hacía. Las cosas en mi vida estaban yendo al revés, todo estaba saliendo de una forma tan extraña. La realidad aún no me golpeaba en ese momento, por eso estaba tan feliz.


    —Bueno te recomiendo que hagas una ecografía para saber cuántas semanas tienes o puedes calcular por ti misma. Debes tener alguna idea, ¿no? —Él me miró con duda a la vez que apuntaba cosas en su carpeta.


    Siquiera me fue necesario sacar tanta cuenta. —Probablemente siete semanas, creo. Pero no entiendo. Digo, mi periodo siempre ha sido irregular. Tomé lo que debía para evitar un embarazo y las pruebas... —No estaba en negación. Sólo que las cosas me parecían demasiado rebuscadas como para ser reales—. ¡Voy a ser mamá!


    —Podrás irte en unas horas, en cuanto mejores un poco más. Entonces, felicidades, serás madre. —El doctor se fue del lugar dejándonos solos.


    Las miles de ilusiones eran de una a un millón, porque sin importar qué, o los contras, yo me sentía demasiado feliz en ese momento. Quizás era la tristeza tratando de hacerse sentir en mí en un sentimiento tan efímero como la felicidad. Nunca sabré por qué de la nada sentí que debía aferrar a la idea de ser madre. Me gustaba tanto esa idea que la enorme soledad y el vacío que siempre sentía en mi corazón se redujeron un poco.


    —¡Felicidades, Hara, vas a ser mamá! —Hyuk tenía una enorme sonrisa en sus labios. Él estaba siendo sincero.


    Miré a Hyun. Y entonces comenzó a llorar. —Voy a ser abuela demasiado joven, Hyuk. —Supe entonces que estaba tan emocionada por la noticia. Se acercó hasta a mí para abrazarme con tanta fuerza que sentí que podía fracturarme los huesos—. No puedo creer que vas a ser mamá, Hara, me parece imposible. Felicidades, mi bebé.


    Aproveché esa oportunidad para echarme a llorar sobre su hombro por la emoción.


    Iba a ser madre.
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    —¡Usted no quiere vivir! —gritó la chica en mi oído. Alejé mi teléfono un poco de mi oído—. ¡Jae no puede ser papá, no aún! ¡Jamás lo voy a permitir! ¡Apuesto que ese niño será tan enfermo como usted! ¡Espero que mueran ambos! —Y los insultos no cesaron allí, la chica sonaba como si estuviera haciendo una enorme rabieta, incluso le escuchaba hacer una pataleta—. Usted es una mujer sucia, muy sucia. Seguro su ese niño es de su ex esposo y usted quiere hacer que oppa se haga responsable. ¡Es una oportunista! ¡Sólo quiere adherirse a la fama de Jae!


    Comencé a estrujar la ecografía en mi mano debido a la fuerte impotencia que sentía, estaba tan furiosa pero a la vez me abarcaba un fuerte miedo. ¿Qué harían ustedes en ese momento? Mis hormonas eran un desastre, por ende terminé llorando en silencio mientras le escuchaba maldecir mi nombre y maldecir a mi hijo nonato. La enorme felicidad que había sentido en aquellos dos días por mi embarazo y esa mañana durante la ecografía, se estaba esfumando poco a poco, como un susurro del viento en primavera. Siquiera había podido decirle a Jae que sería padre, pero de la nada ya habían personas odiando al pequeño ser humano creciendo en mis entrañas.


    —No te atrevas... —Pero no pude decir más, mi debilidad volvió y solté un sollozo ahogado.


    Escuché a la chica reírse. —¡Eres una maldita, Hara Lim! ¡Tú y ese bastardo que crece dentro de ti van a morir porque no serás capaz de soportar! ¡Y si no mueres por naturaleza propia junto con ese mocoso, yo los voy a matar! —Estaba loca, estaba siendo una completa desquiciada. Si era una niña debía saber que no podía andar por su vida amenazando a las personas, no podía amenazarme por el hecho de amar a Jae o incluso tener un hijo de él—. No voy a permitirlo. Jamás.


    Y dicho esto la chica colgó la llamada sin dejarme decir algo más.


    Lancé el teléfono celular en la cama y miré el desastre que había hecho con la ecografía. Me permití llorar abrazando la carpeta, me sentía tan miserable por siquiera poder protegerme de tales amenazas y arrastrando la vida de un ser inocente. ¿Qué clase de madre iba a ser si permitía que tales amenazas llegaran a un punto fuerte? No quería que dañaran a mi hijo nonato, pero tampoco deseaba causar infelicidad en Jae porque una de sus fans me seguía amenazando hasta la muerte. Las amenazas y el embarazo se volverían a un punto algo difícil de ocultar.


    Me acosté en la cama sin más, Hyun no me permitía salir del departamento argumentando que mi salud no era un juego y que entonces debía cuidarme por dos. En ese momento me di cuenta que necesitaría a Jae de alguna forma u otra, no quería ser dependiente de él, pero un hijo implicaba dos fuentes de amor. Sabía que él no se negaría. En ese momento me sentí demasiado mal y simplemente no pude seguir pensando en Jae Kim.


    Mi teléfono celular volvió a sonar. Hice el ultrasonido a un lado y volví a contestar, seguro era de nuevo la fan. Suspiré cuando llevé mi teléfono celular a mi oreja.


    —Escucha ya te dije que me dejes en paz a mí y mi...


    —Entonces es cierto. —Era Ian Jeon. Mi corazón comenzó a latir rápido, me había descubierto—. Hara, realmente estás embarazada como lo dice ese artículo en Naver. Tenía la esperanza de que fuera tu tía o todo fuera una mentira, ¿sabes?


    Él sonaba ácido, como si la idea no le gustara mucho. ¡Mierda! Siquiera lo sabía Jae, pero entonces Ian se había llevado la primicia dentro de BD. Qué irónico. Mi llanto terminó a la vez que me quedé helada sin saber qué decir. Mi respiración se volvió pesada.


    —Ian, por favor no le digas a Jae. Por favor no le digas a nadie, esto debo tratarlo con él en persona y...


    —Yo no voy a decir nada —su voz sonaba triste, qué cambio tan volátil-, yo entiendo. ¡Ah! ¡Me ilusioné mucho! —Estaba hablando entre líneas, por primera no fui capaz de captar la indirecta—. Te llamaba porque me sentí preocupado ya que Jae anda hecho un desastre diciendo que estás muy mal y llevas días o quizás hasta semana vomitando con frecuencia. —Me estaba rompiendo el corazón con la tristeza que se estaba cargando su voz y el ambiente entre ambos, a pesar de la distancia, se volvió demasiado nostálgico.


    —Ian...


    —Yo siempre tuve esperanzas, pero no va a suceder verdad. Yo no voy a poder estar contigo aunque luche porque tu corazón le pertenece a uno de mis hermanos y nunca voy a tener una oportunidad. Estoy feliz, seguro el pequeño será tan inteligente como sus padres, será genial como Jae y muy lindo como tú. —De la nada parecía tan seguro de sus palabras. No esperaba aquello, en absoluto esperaba que Ian Jeon gustara de mí, que yo despertara sentimientos románticos en él.


    Mi corazón se rompió aún más cuando él suspiró tan pesado que parecía estar haciendo su esfuerzo por no romperse, o quizás era mi imaginación porque Ian no parecía un chico débil que llorar tan fácil. Estaba la opción de que su corazón estaba tan roto que quizás por eso estaba derramando lágrimas, mi imaginación era demasiado y me estaba dañando a mí misma con esos pensamientos.


    —¿Por qué me dices esto ahora? —pregunté con tristeza, sonaba tan miserable. Odiaba romperle el corazón a alguien tan dulce como Ian, él era realmente preciado para mí—. Ian, sabes que...


    —Tú y Jae se aman mucho, y aunque él aún no sepa que estás esperando un hijo suyo, sé que esto los va a unir más allá de la muerte y yo no puedo hacer nada contra eso. —Comenzó a toser fuerte y después de unos segundos volvió con su respiración un poco pesada—. Hara, enamorarse no implica estar al lado de esa persona, ¿verdad? Enamorarse y amar implican apoyar a esa persona importante aún cuando ésta es feliz con otra persona, lo importante es la felicidad. Si tú eres feliz con Jae, yo lo seré también. Dolerá, lo sé. La mayor parte del tiempo soy muy tímido con las mujeres y apuesto que ahora mismo es el estrés y cansancio que siento el que está hablando por mí. La mayor parte del tiempo no soy emocional, soy un chico que se divierte mucho con sus hermanos. Pero tú tocaste una fibra en mí que borra un poco de mi timidez y también esa faceta de niño divertido. Yo... Quizás estos sentimientos se me pasen pronto, no sé, llevo años esperando que pasen, pero puedo esperar más. Olvida lo que dije.


    —No me hagas esto tan difícil. Ian en serio eres importante para mí. Quizás en un mundo paralelo tus sentimientos fueron correspondidos, pero en éste no podrá ser así. —Estaba diciendo puras idioteces, en serio odié mis palabras de ese momento. Era muy torpe, en serio que lo era.


    Sus palabras me habían dejado el cerebro totalmente seco, sin saber qué decir. Lo estaba tratando de consolar con ese argumento barato. Lastimaría a Ian sin importar cuánto deseara no causarle daño.


    —¿Podemos seguir igual? No busco ser correspondido porque desde hace años sé cómo son las cosas para mí. Sólo sé que no debí ilusionarme. —Ian rió un poco como si no le importan sus sentimientos, tomando de nuevo por sentado todo sólo por el hecho de qué mis sentimientos no fueran recíprocos—. Jae no ha visto el artículo porque está en la luna, pero voy a buscar la forma de que los borren. Él se va a dar cuenta pronto de tu embarazo, así que bueno, no quiero que comience a sospechar por algo tonto en internet.


    Si alguien en ese momento era capaz de destruirme con mucha facilidad, era Ian Jeon. El simple hecho de saber que tenía sentimientos románticos por mí me tomaba por sorpresa, porque aunque él me hubiera dicho que estaba enamorado de mí en mis dos largos días de soltería, yo siquiera hubiera correspondido. Mis sentimientos no eran iguales.


    —Muchas gracias por evitar que él... Yo no sé qué decir, Ian, en serio me has sorprendido y... —Mis hormonas no eran de ayuda, porque las ganas de llorar volvieron a hacerse presente pero me contuve muy bien.


    —Hara, no te preocupes, dentro de unos minutos ese artículo no estará. Confía en mí, Hara, dile a Jae lo más pronto posible sobre el embarazo. La media tendrá un ojo sobre ti durante mucho tiempo, mi consejo sería que salgas incluso del país si quieres privacidad y bienestar para tu bebé. —Él me dio ese sabio consejo que yo debí escuchar mejor que nadie, hizo a un lado sus nobles sentimientos para aconsejarme como si éstos no estuviera allí—. No es inevitable que en algún punto los medios sepan quién es el padre, pero puedes evitar una desgracia o que invadan tu espacio personal. ¡Hara! No te preocupes por mí y mis sentimientos, tengo diecinueve años, soy muy chico aún. —Debí tomarme en serio sus palabras. Debí ser más cuidadosa con mi vida—. Quiero hablar más, pero los chicos y yo estamos por ir a comer en un restaurante japonés que es increíble.


    —Por favor, ten mucho cuidado, Ian. Muchas gracias por ayudarme con ese tonto artículo. —Ambos reímos un poco—. Supongo que este pequeño tendrá mucho amor por parte de ustedes.


    —Le voy a enseñar a cómo fastidiar a Hyun mientras él o ella crezca, también a sacar de sus casillas a Jin y con mucho ahínco le mostraré cómo se puede frustrar a Drew. —Ian sonó realmente emocionado—. Nos vemos pronto, Hara, cuida de ti y ya sabes quién —susurró, supe por qué lo hacía, Jae estaba cerca de él.


    —Gracias —susurré también. Colgó la llamada.
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    Hara Lim en busca de algún heredero


    


    Los bebés, a este punto mucho de nosotros amamos los bebés porque son realmente hermosos y dan mucha felicidad. Muchos saben que en este mundo, especialmente en los negocios, el que un bebé nazca en buena familia implica un heredero más. Hay cientos de hombres en busca de la mujer perfecta con la cual tener hijos que un día se hagan cargo de su enorme imperio.


    No importa el género, un heredero siempre será eso ante el mundo. Así que aunque seas un lindo bebé, tu cuna de oro se podrá volver una maldición sin importar qué, el mundo estará sobre ti y la media nunca te dejará en paz, ¿o sí?


    En esta ocasión vamos hablar de alguien que está llamando nuestra atención más allá de los negocios, porque por mucho que tratemos de ignorar se está volviendo de algo de que hablar en el mundo de los ídolos.


    Hara Lim no es cualquier chica de veintidós años, es también es una de las herederas que el mundo de los negocios coreanos no esperaba. Tras la muerte de su padre ella fue la única que heredó un enorme imperio lleno de acciones y muchos restaurantes entre Asia y Oceanía. Sin embargo ella al parecer quiere llamar mucho nuestra atención.


    Superando su divorcio y los fuertes rumores de estar saliendo con un amigo de la adolescencia, ya sabemos de quién hablo, Hara Lim fue vista hace dos días en la sala de emergencias de un hospital. Varias personas han afirmado que ella llegó realmente mal y que estaba inconsciente.


    Nuestra maravillosa fuente nos contó algo que nos dejará sin aliento.


    La fuente dijo: "Lim podría estar embarazada y sufriendo de hiperémesis gravídica. Hace casi un mes que comenzó a vomitar con mucha frecuencia, además muchas personas que asisten al restaurante Han en Gangnam son capaz de confirmar que ella ha estado muy mal en las últimas semanas e incluso se ha llegado a desmayar en público. También existe el detalle que esta mañana se le vio salir del hospital con un ultrasonido en mano. No debemos sacar conclusiones, pero al parecer Lim está muy débil y emocionada por el pequeño heredero en camino. Nos podemos dar a una idea sobre quién es el padre del pequeño, aunque quizás sea una corazonada errada."


    Sin duda alguna esto es una noticia muy fuerte para el mundo de los negocios y también para la familia de la joven "futura madre". Pero espero sus apuestas, ¿quién podría ser el padre del pequeño que crece en las entrañas de Hara Lim?


    


    Muchos seguro ya piensan que es de su ex esposo. Es lo más seguro. +58 -67


    


    Pienso que seguramente debe de ser de su compañero de escuela. Porque dicen que ellos dos se han estado viendo desde hace mucho tiempo. +67 -89


    


    ¡Dejen de vincularle con Jae-oppa! Ellos son sólo viejos amigos, y él no tendría un hijo tan pronto. +75 -64


    


    Esta chica no se cansa de causar controversia. Cada vez aparecen más artículos de ella y ninguno parece ser positivo. Estoy harta de que elle, debería de sentar cabeza y dejar de causar tanto problema. +63 -12


    


    En definitiva quiere llamar la atención, seguro ella paga por estos artículos. +12 -6
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    Leer ese artículo me provocó tanto enojo que terminé golpeando la pared con mi puño. Me dolió, pero eso no fue lo importante, me estaba comenzando a fastidiar el hecho de no saber quién me estaba delatando de tal forma, vendiendo información sobre mí.


    Eran demasiadas emociones en un solo día y eso me estaba comenzando a hartar, no podía respirar porque un artículo más explotaría con la falsa información de que estaba embarazada de gemelos. A ese paso le pondría a mi hijo el nombre del idiota que vendía información de mí. Era más que obvio que está persona no era de BD, así que eso fue un alivio.


    Los comentarios negativos me importaba un comino, eso era lo de menos. Nunca solía importarme lo que los demás opinaran, en absoluto lo hacía y eso era quizás lo único bueno en mí.


    Me levanté de la cama tomando la decisión de que era hora de salir. Aunque me sentía aún un poco mareada y los vómitos habían cesado un poco gracias a la medicación, solamente decidí que no quería estar allí.


    Busqué mis mejores ropas oscuras junto con un gorro negro, me vestí con éstas tomando mi bolso y decidí salir sin más. Fui aún más precavida cubriendo mi rostro con el tapabocas negro que Jae me había dejado, mis ojos eran apenas visibles y decidí ponerme mis lentes de aro redondo.


    Salí del edificio de departamentos.


    El sentir el cálido viento de primavera, al menos para mí, me sentó muy bien y a que se sintió muy fantástico sentir el aire entre mis dedos. Hundí mis manos en los bolsillos de mi suéter negro y comencé a caminar para ir a algún lugar. Sin embargo allí estaba, esa fuerte sensación de estar siendo observada de forma desagradable.


    Miré a mi alrededor tratando de verificar que no hubiera alguien cerca, no había nadie. Probablemente era la paranoia por las amenazas y el estar embarazada.


    Tomé un taxi para poder sentirme más tranquila, no quería caminar y supe que debía estar en cama.


    —¿Quiere ir a un lugar en específico, señorita? —preguntó el conductor.


    —Al centro comercial más cercano —dije con brusquedad.


    —¿No será usted alguna idol? —Pasó su mano por su rostro.


    —No, no lo soy.


    


    …


    


    Terminé en una tienda de ropa para bebés, aunque aún no sabía el género, me encontraba viendo unos lindos vestidos rosas e incluso estaba pensando en comprarlo. Mis manos tocaban la suave y cálida tela de éste, era como para una bebé de seis meses. Reí por lo bajo sintiéndome muy alegre. El mal rato por la llamada de la amenaza pasó a segundo plano y al parecer yo era el único cliente allí. Definitivamente compraría algo de esa tienda, algo de color amarillo. Aún con mi rostro cubierto por completo y con mis ropas oscuras, disfruté del momento porque sabía que habrían muy pocos como ése.


    Pero me estaba adelantando a los hechos observando los vestidos para niñas un poco grandes. Caminé hacia el área de ropa de recién nacido. ¡Era todo un sueño! Pequeñas prendas que incluso te daban ganas de soltar chillidos de ternura. Hubo una en específico que llamó mi atención, era un pequeño suéter de lana color azul que parecía hecho a mano, tenía un pequeño patito bordado y el ruedo de las mangas era color blanco. En definitiva lo llevaría, sería la primera prenda para mi pequeño. Tantas dulces ilusiones y tantos momentos que mi imaginación me regalaba.


    Por un pequeño instante imaginé algo realmente lindo que me terminó rompiendo el corazón. No debía ilusionarme. La doctora me había dicho muchas posibles cosas que podrían suceder en el peor de los casos. Pero el entusiasmo de ser madre no te lo puede quitar el mejor de los doctores. Imaginar a un pequeño ser con aquel dulce suéter me hizo chillar un poco debido al fuerte impacto que tuvo en mí. Imaginar un bebé en mis brazos me estaba matando poco a poco, pero lo que en definitiva me mató fue imaginar a Jae con un pequeño en brazos se volvió bastante dulce para mí e incluso terminé sonrojándome.


    Tomé la prenda del lugar en que estaba y la llevé conmigo siguiendo para ver las demás. Mi sonrisa solamente se expandía más a medida pasaba mis dedos sobre las suaves telas de la ropa para niños. Quizás incluso podía llevar un par de calcetines color blanco y un pequeño pantalón del mismo color. Ese lugar se estaba volviendo mi paraíso. Probablemente iría allí seguido y cuando me dijeran el sexo del bebé llevaría cuánta ropa me fuera posible. Morí de ternura cuando fui al rincón donde se encontraban los calcetines, morí con cada par allí. Llamaron mi atención unos de color blanco con detalles de ojos verdes bordadas. Eran tan lindos. Los tomé porque también los llevaría. Creo que estaba a nada de gritar que me compraría todo con mi tarjeta.


    —Ni vestida como el imbécil logras pasar desapercibida. Desde que entré aquí fui capaz de reconocerte, Hara Lim. Pero veo que te encanta confirmar los rumores de manera épica. ¿Estás segura que no quieres que te dé clases de actuaciones? Serías muy buena actriz, el drama te persigue. —El dueño de la voz puso su mano sobre mi hombro. Salté debido al susto y sentí que mi corazón estaba por salirse de mi pecho.


    —¡Hijo de... —me giré para ver al dueño de la voz—. ¡Tae! —grité con emoción y me percaté de la pequeño en sus brazos. ¡Dios! ¡Era un bebé tan lindo! ¡Hermoso!—. Pero mira esta belleza en tus brazos, eres tan lindo como tu mami que no conozco —dije voz tierna, el susto se me olvidó y simple no pude ignorar a la hermoso bebé.


    —Creo que está de sobre preguntar si estás embarazada porque estás comprando ropa para bebé. —Tae puso sus ojos en blanco y luego movió un poco sus brazos provocando risas en su hijo. La risa más tierna del momento, morí—. Charlie, ella es Hara, está loca y dentro poco va a tener un lindo bebé. —Suspiró pesado, me iba a regañar—. ¿Al menos Jae sabe que estás embarazada?


    Comencé a hacer caras a Charlie y él reía cada que cubría mi cara -más de lo que ya estaba- y daba un pequeño grito a su nombre. Pasé por alto las palabras que Tae me seguía diciendo. No quería que nadie me quitara mi felicidad en ese momento.


    —¿Quieres venir conmigo, Charlie? —Le di las prendas a Tae y ofrecí mis brazos al bebé. Me aceptó de inmediato extendiendo sus brazos haciendo un puchero con sus labios. Le tomé entre mis brazos y entonces comencé a moverme un poco—. ¡Eres tan lindo, Charlie! ¡Ah, espero ser tu maestra algún día! ¡Me voy a esforzar para ser tu maestra!


    Charlie parecía un poco cansado porque apoyó su cabeza en mi hombro cuando yo pensé que me quitaría mi cubrebocas y lentes.


    —¿Piensas que tu vida será tan fácil con un hijo de Jae Kim ? ¿En serio esperas poder tener una vida normal como la esposa de un ídolo, Hara? —Tae siguió hablando, sonaba tan molesto mientras susurraba debido a que una de las dependientas nos miraba con curiosidad—. Hara...


    —No vayas tan largo. Jae aún no sabe que estoy embarazada y el matrimonio no está en mis planes cuando acabo de pasar por un tormentoso divorcio culminando con una relación abusiva. —Charlie parecían estar muy cómodo entre mis brazos, se estaba quedando dormida mientras susurraba palabras sin concordancia o significado verdadero. Me pareció tan tierno—. No pienso casarme con Jae por mucho que lo ame.


    —No es algo que sucederá porque quieras. Conozco a papá y sé que él no dejaría que uno de sus niños trofeos sufra malas críticas por tener un familia a base de unión libre, casarse no es una opción para ustedes, en esta industria y este país es una obligación ahora que estás embarazada. —Tae fue duro y realista, me sacó de mi ensoñación feliz y me sentí tan estúpida por permitirme soñar—. Hara, no quiero ser cruel y malo contigo, pero lo mejor que podrán hacer ambos es casarse quieran o no. ¿Tú quieres que tachen a Jae de irresponsable? Conozco a Jae y sé que no permitirá que la media te siga diciendo cosas feas como los artículos de las últimas semanas.


    Charlie se removió en mis brazos y comenzó a sollozar debido a que la voz baja pero fuerte de Tae le estaban asustando. Comencé a acurrucarle entre mis brazos y mi bolso, que colgaba en mi hombro, cayó al suelo. No tuve valor de mirarle a los ojos, simplemente no podía. Me había destruido las ilusiones con esas palabras. Un fuerte nudo en mi garganta me ahogó entonces y sentí que mis piernas flaqueaban, mi debilidad estaba regresando y yo me sentía como una idiota.


    —Debo irme, Tae, no me siento bien. —Pero estaba mintiendo un poco, la verdad es que también quería huir para ir a llorar sobre mi almohada debido a lo miserable que me sentía. ¿Qué tenían los hombres de la familia Kim contra mí?—. Yo...


    —No, no vas a ningún lado hasta que no escuches la verdad de las cosas. No puedes estar huyendo de la realidad de las cosas, no cuando sabes cómo es tu reputación... ¡Lo que sea! ¡Te invitaré a un jodido café o lo que sea! Pero te voy a explicar unas cosas que debes entender.


    —No —negué con mi cabeza, abracé a Charlie escuchando cómo ella solataba un dulce suspiro. Mi reputación dañaría tanto a Jae y el que yo estuviera embarazada se volvería un problema para su carrera. Sentí que estaba por caer al suelo debido al leve mareo que sufrí en ese momento. Taefue rápido y me sostuvo de mis hombros.


    De un momento a otro me sentí realmente mal. ¡Era tan débil en esos días! A pesar de la enorme felicidad siempre odiaré esos días.


    —Hara, ¿te sientes bien? —Se percató entonces que estaba a nada de colapsar allí mismo. Dejó caer el suéter y los pequeños calcetines al suelo junto con mi bolso y tomó a Charlie en sus brazos haciéndole llorar por despertarle de lo poco que había dormido, dos minutos quizás.


    No pude seguir tanto de pie, sentí un fuerte dolor en mi estómago que me estaba matando al igual que la intensa necesidad de vomitar. Caí de rodillas al suelo presionando mi estómago con mis brazos y comenzando a llorar debido a lo intenso que se estaba volviendo para mí. Todo me sofocaba en ese momento. La realidad se volvió tan cruel sacándome de mi ensoñación de ser madre. Mis lentes cayeron al suelo y puse mis manos en el suelo, sobre las prendas. Dolía.


    Fue demasiado cruel que mi realidad me golpeara en un momento tan bello como lo es comprar las primeras ropas del bebé que esperas.


    Unas de las dependientas pareció percatarse que yo estaba mal, pero me hundí tanto en mi miseria que quizás era capaz de percatarme de lo que ella me decía cuando se puso sobre sus rodillas para poder ayudarme. Una de sus manos estaba sobre mis hombros.


    —Vomitar —dije en un sollozo—. Necesito vomitar.


    Terminé vomitando en el baño de los empleados con Tae sosteniendo mis cosas y un sollozante y molesto Charlie. Estaba traumamdo a la pequeña. La verdad es que no había vomitado tanto, por último terminé haciendo arcadas hasta que sentí que me dolía demasiado la garganta. Me detuve. Bajé la palanca, me senté sobre el suelo y apoyé mi espalda en la pared, abracé mis piernas sintiéndome tan pequeña que herirme con una sola palabra era sencillo.


    —No sabía que estabas pasándola tan mal, no debí ser tan duro. —Taesonaba un poco lastimero por mí situación—. Hara, yo sólo...


    —Me dijiste las cosas como son y eso no tiene nada de malo, Tae, yo debo comprender que la vida de Jae no es tan fácil y que el hecho que yo esté embarazada le va a joder por completo toda la carrera. —Sonaba agitada, me sentía cansada y estaba por quedarme sin importarme dónde estaba. Traté de ponerme de pie pero no lo logré. Entonces hice una pataleta porque me sentí mal y toda tonta.


    —Hara...


    —¡Estoy harta! ¡Todo en mi vida ha ido mal porque soy estúpida! ¡No voy a calificar a este bebé como un error porque no lo es! ¡Pero yo —sentí que necesitaba un fuerte abrazo de mi madre en ese momento, sentí que necesitaba que alguien me dijera que todo esté bien— no puedo siquiera decirle a Jae que estoy embarazada! Me terminaré casando con él, quiera o no quiera es algo que sucederá. Pero tengo sueños, quiero hacer muchas cosas para poder demostrarle a mi hijo que su madre siguió adelante al igual que su padre... y ahora mismo... —De nuevo llorando como idiota, ya me estaba aburriendo de derramar lágrimas— quiero escapar y no decirle que va a ser padre porque mi reputación va a joder su carrera, Tae. ¡Soy ese paso en falso para él!


    —No digas eso, Hara, tu reputación no lo es todo. Venga... —Taese sentó en el suelo a mi lado con su pequeña entre nosotros. Él entonces estaba entretenido con mi bolso de marca, al parecer le gustaba el sabor de éste porque estaba tan entretenida con ello— la vida no es sólo lo que la media diga, lo sé mejor que nadie. Muchas fans te dan la espalda cuando sabes que te casaste o serás padre, las verdaderas son pocas y siguen creyendo en ti cuando tú sientes que tu mundo se reduce a nada. Yo he soportado eso, Hara, sé que papá quiere evitar que esos siete chicos pase por lo mismo que yo.


    —Tu papá quiere evitar que yo dañe la carrera de los chicos y también quiere...


    —Proteger a Kyul y a Luka—me interrumpió él—, lo sé. Papá siempre tiene métodos muy ortodoxos, crueles. Luka y Kyul siempre terminan siendo los más portegida por ellos, ya que son loa únicoa que no se ha atrevido a desafiarlos. —Taes entó al pequeño Charlie en sus piernas—. Tú no tienes un contrato con su empresa, tengo entendido que le dijiste algo que lo molestó mucho la última vez que lo viste. Él debe proteger a Jae, a todo WINGS y a Luka, pero tú no pintas nada en este caso. Eres solamente la novia de Jae, y ya sabes, tienes toda esa historia tras de ti que en este país nunca te va a dejar en paz. Lo retas, pones las cosas difíciles. Callar los rumores de que tú y Jae estaban saliendo costó mucho dinero. Hara, debes comprender...


    —Que soy una piedra en el zapato para tu papá y la seguridad de los chicos. Tú papá tiene miedo del efecto que puedo causar, lo sé. Yo no tengo intenciones de dañar la carrera de Jae, si él desea ocultarme por años e incluso a nuestro hijo, no tengo problemas. Puedo hacer cualquier cosa por Jae, pero nunca voy complacer a un montón de niñas que se niegan a aceptar que sus artistas favoritos tienen vida más allá de las cámaras y escenarios. —Quizás estaba siendo muy tozuda, pero Taerió un poco. Charlie comenzó a saltar sobre su regazo, me dediqué a verle—. A veces quisiera que mamá y papá estuvieran aquí, ellos me dirían qué hacer. Ellos me protegerían de todo esto que me está hartando.


    —Hara, mi consejo es que te adaptes a los métodos que papá te diga. Si quieres llevar la fiesta en paz, si quieres que ese niño tenga una vida tranquila y que la carrera de Jae siga en pie, entonces haz lo que se te pida. —Tae sonó preocupado—. Jae tiene mucho talento y potencial en la industria, seguro será un gran padre y esposo. Debes prepararte para el hecho de que ahora en adelante tu vida privada estará colgando de un hilo muy fino. Una pequeña imprudencia y todo el esfuerzo por ocultar lo que hacen y tienen se irá a la mierda.


    —No puedo dejar que alguien me controle la vida. Mis últimos años me los pasé siendo sumisa con mi ex esposo. Puedo hacer lo que Jae me pida en cuanto a protegerle a él, a mí y en un futuro a nuestro hijo, pero yo no puedo permitir que tu papá me diga que debo hacer. No sé lo voy a permitir. Accedí al contrato de confidencialidad por Jae, porque lo amo. —Tragué duro observando que Taenegaba con su cabeza.


    —Hara, te lo diré. Conozco a papá, va a querer proteger a Jae, a todo WINGS y a Luka, en principal a Kyul. Papá prácticamente controla a Luka porque nunca va en contra de sus métodos porque sabe que son lo mejor. —Él parecía una especie de hermano mayor en ese momento, incluso en ese horrendo baño estaba tratando de darme los mejores consejos—. Tú te vas a dar cuenta que él sólo trata de proteger las cosas a su alrededor, no quiere que nadie salga dañado emocionalmente y que la media no los destruya. A este punto no se puede detener el hecho que la media te está destruyendo, y quien sea que lo hace tiene malas intenciones, te quiere hundir, lo sé y eso se me hace muy molesto porque mereces que te protejan. Tú no eres una chica que le importe lo que los demás digan, y ése es el problema en esta industria. Un solo paso en falso y todo se va a la mierda. Hara, si amas a Jae, serás capaz de soportar todo lo que se viene, es así de sencillo.


    —Supongo que debo aceptar los hechos, ¿no? —Soné tan triste en ese momento que mi corazón se encogió a medida me di cuenta que la realidad era demasiado grave como para pasar desapercibida—. Mi vida ya no me pertenece sólo a mí, creo que en realidad nunca me perteneció. —Abracé aún más mis piernas y sin saber qué hacer sentí que el nudo en mi garganta se acrecentaba aún más—. Creo que debo adaptarme a la vida de Jae, de ahora en adelante mi vida serán él y el bebé, ¿verdad?


    Tae tenía una expresión triste en su rostro mientras me escuchaba e incluso podías jurar que en ese mundo estábamos lejos de la realidad que debía afrontar. Decidí que debía ponerme de pie, limpiar mi rostro y arreglar mi terrible aspecto con un poco de maquillaje. Me levanté del suelo del baño y tomé mi bolso, el cual al pequeño Charlie había dejado en el olvido para jugar con los botones de la chaqueta de su padre.


    —Te voy a esperar afuera y trataré de hacer que las empleadas no digan nada, ¿sí? —Tae me dejó sola en el baño y se fue junto con su pequeña niña.


    Mi cubrebocas negro estaba sobre el lavamanos junto con mis lentes. Los quité de allí haciéndolos a un lado junto con mi bolso, lavé mi rostro con agua helada y noté frente al espejo en la pared cuán pálida estaba. El poco color que había recuperado en esos días ya no estaba más. Hice lo que debía hacer, puse el cubrebocas tratando de cubrir lo mejor que pude mi rostro, acomodé mejor mi gorro negro y luego me puse mis lentes.


    Salí del baño con el pequeño bolso colgando de mi hombro, Taeparecía estar tratando de lidiar con las tres dependientas de la tienda. No estaba de humor para hablar con ellas, pero supongo que como cualquier otra persona ocuparía de dinero para su silencio. Me acerqué hasta donde estaba él con Charlie, una de las dependientas parecía estar perdida en él porque estaba embelesada viéndole.


    —¿Cuánto quieren? —pregunté, puse mi bolso sobre el mostrador.


    —¿De qué habla? —preguntó una de ellas, quien me había llevado hasta el baño.


    —Saben quién soy —pregunté—, no puedo permitir que alguien hable sobre esto. Así que digan, ¿cuánto por su silencio?


    —Hara, ellas no dirán nada...


    —No confío, ya la media me tiene en su boca y no quiero arriesgarme más. No quiero dañar a...


    —Nosotros no diremos nada, señorita. Muchos famosos hacen sus compras aquí y nosotros no vendemos información. Por favor, confíe en nosotros. —La que parecía ser la jefa tenía una voz suave pero de mando, sus palabras sonaron bastante seguras—. Nosotros no revelaremos nada nos pague o no, sus vidas no son de nuestro interés.


    —Supongo que debo darles confianza. —Estaba un poco alterada y sensible aún. Sonreí aunque ellas nos fueron capaces de sonreír.


    —¿Llevará las cosas que tenía en sus manos? —preguntó la más joven.


    Miré a Tae con Charlie en sus brazos, él me sonrió dándome tranquilidad y seguridad.


    —No, pero vendré en unos días por esas prendas. Por favor cuiden de ellas.


    —Lo haremos —dijeron las tres al unisono.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 26:


    Ese final
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    Tae se ofreció a llevarme a casa o donde fuera que yo iba, terminé negándome a su oferta porque supuse que caminar por allí me vendría bien. Quizás debía ir al restaurante, quería ver a Hyun y a todos. Con un americano en mi mano y mi rostro totalmente descubierto, comencé a caminar hasta dónde me fuera posible. El restaurante no estaba tan lejos así que ésa era una ventaja, me sentía aún un poco mareada pero aún así me armé de valor para poder seguir con mis pasos firmes por la calle.


    Sentí mi teléfono celular vibrar dentro las bolsas de mi abrigo negro, lo saqué para ver quién era y mi corazón comenzó al latir muy fuerte al ver el número en mi pantalla. No conocía ese número, pero a pesar de eso sabía a la perfección quién era.


    Fui fuerte en contestar la llamada. —¿Tú de nuevo?


    —Y atrás de ti. —La chica de nuevo, y esta vez sonaba tan segura de sí misma que mis piernas temblaron.


    Con las personas transitando la calle y golpeando mis hombros, tuve valor de girarme para poder buscarle con la mirada. Y allí estaba ella, vestida totalmente de blanco e incluso llevaba un cubrebocas, un gorro de pescador y el mismo tipo de lentes que los míos. Ella tenía el teléfono celular en su oreja y alzó su mano haciendo un ademán hacia mí. Parecía realmente tierna, incluso pensabas que era mentira que ella fuera quién me estuviera amenazando en las últimas semanas. Su cabello castaño y su poca piel visible te hacían recordar a un aprendiz.


    Me fijé en su otra mano, sostenía algo pequeño, brillante y de color plateado. Logré ver mejor, era una navaja. Ella no estaba tan lejos de mí, en realidad lo único que nos separaba eran al menos tres o cuatro metros.


    —No te atreverías —susurré. El temor me pudo mucho en ese momento y las personas a mi alrededor parecían no ser capaz de percatarse lo que estaba sucediendo, nadie me defendería.


    Debía pensar rápido.


    —Hagamos esto rápido, así evitamos que todo sea menos cruel. —La chica habló entonces con voz tierna y dulce. Ella comenzó a caminar hacia mí.


    Sin pensarlo dos veces colgué la llamada y comencé a correr con las pocas fuerzas que tenía, sin querer tiré el americano. Lo único que podía hacer era mover mis pies lo más rápido posible y tratar de no tropezar.


    Quizás en un pasado, antes de estar embarazada, no me hubiera importado ser atacada por esa chica, pero entonces había una vida dentro de mí por la cual velar.


    Corrí sólo recordando que debía llegar al restaurante cuanto antes. Miré hacia atrás repetidas veces y ella estaba allí, siguiéndomde con la misma rapidez que yo trataba de mantener.


    Choqué con varias personas mientras corría.


    —¡Oye, estás loca! —me gritó un hombre, el susto que me llevé en ese momento me hizo caer en cuenta que estuve a nada de ser atropellada ya que cruzaba la calle sin percatarme si venía un auto o no. Puse mis manos sobre el frío metal de la parte delantera del Chevrolet rojo y miré al lado izquierdo, la chica me estaba dando tiempo para seguir corriendo. Era como si estuviera torturando a su victima de una forma dulce para ella porque incluso me sonrió. El claxon del auto y el de muchos más sonaron—. ¡Mueve tu trasero, niña!


    —¡Perdón! —grité con desesperación, sentía que el aire me faltaba y que no podía más. Me dolía el pecho, pero aún así fui capaz de volver a correr.


    Estaba llegando, me faltaba una calle más y luego entrar en otra para cruzar al callejón que estaba casi al frente del restaurante. Hyun seguramente estaba allí, yo necesitaba llegar a ella cuanto antes. Necesitaba mantenerme a salvo por el bebé. La calle parecía eterna a medida corría más, chocaba con demasiadas personas y todo se comenzó a poner un poco confuso ante mi vista. Las personas se volvieron borrones de colores y me comencé a sentir realmente ahogada, sentí que ya no podía.


    Lo único que fui capaz de hacer fue poner mis manos sobre mi vientre mientras corría, tratando de tener fuerzas y aferrarme algo. Ateniéndome al hecho que debía seguir corriendo por ese pequeño ser. Justo cuando estaba cruzando por el callejón sentí que no podía más. Mis pies comenzaron a flaquear.


    —¡Te lo advertí muchas veces! ¡No puedes destruir a Jae! —Un par de pequeñas manos sobre mi espalda y un fuerte empujón que me hizo caer al suelo de lleno. Mi teléfono cayó tan lejos de mí, golpeé mi rostro contra el sucio suelo y en todo momento cubrí mi vientre. La chica se sentó a mi lado y me tomó de mis hombros para hacerme quedar de espaldas contra el suelo. Sus pequeños ojos estaban cargados de furia, su odio contra mí.


    —¡Ayuda! —grité fuerte, pero apuesto que fue por el bullicio de la ciudad que nadie me escuchó. Cerré mis ojos, me sentía atrapada en esa situación, el terror no me permitía moverme y la chica de improviso se sentó a horcajadas sobre mí, y entonces mostró su navaja. En ningún momento quité mis manos de sobre mi vientre—. ¡No lo hagas! ¡Piensa en lo triste que se sentirá Jae se da cuenta que su hijo nonato murió!


    —¡Ese niño no es de Jae! ¡Ese niño es un bastardo de otro hombre y usted quiere amarrar a oppa con ese niño! ¡Pero me voy a encargar de deshacerme de ambos! —La chica estaba totalmente molesta, como cuando te arrebatan algo que realmente amabas y estabas ilusionado con eso. El cabello castaño de la chica se salió de gorro delatando un poco de su aspecto—. Usted sólo lo va a destruir. Es mala mujer y no lo ama. Investigué mucho sobre usted, dicen que jugó con el corazón de él cuando eran adolescentes, ¡¿por qué lo está haciendo de nuevo?!


    Entonces la chica alzó la navaja y parecía dudar de sus acciones, como si tuviera miedo de hacerme daño. Pero fue todo un movimiento en falso para que yo cediera. Sin embargo tan rápido como ella trató de apuñalarme, mis manos se movieron para tomar la suya y aunque estaba débil y adolorida tuve fuerzas para poder comenzar un forcejeo para no salir lastimada. Ella cerró su otra mano en una de mis muñecas mientras que yo trataba de alejar lo más que podía alejar todo peligro de mi vientre.


    De alguna forma la chica no se quedaría tranquila hasta que yo saliera lastimada, eso era más que obvio.


    —¡Basta! —Le grite—. ¡No destruyas la felicidad que yo también le puedo dar! —Pero ella no se rindió con mis palabras, nada funcionaria. En su mundo Jae Kim no debía tener novia, ni hijos. Él debía ser solamente para ella.


    —¡No, no, no y no! ¡Me niego!


    Y entonces el filo de la navaja hizo contacto con mi piel, el dolor se volvió algo tan fino.


    —¡Duele! —grité desesperada—. ¡Duele mucho!


    La chica comenzó a reír como una completa loca. Aunque la herida era muy pequeña y en mi brazo izquierdo, el dolor se volvió demasiado insoportable. Toda mi debilidad estaba volviéndose su favoritismo. Pero tenía que proteger a la vida que tenía conmigo, por ende tomé valor y fuerzas, que no sé de dónde salieron, y puse mis manos sobre el pecho de la chica sin importarme si ella salía lastimada. Escuché cómo algunas personas se preguntaban qué pasaba y me di cuenta que el alboroto que entre ambas habíamos creado estaba llamando la atención, lo cual fue bueno para mí.


    Ella cayó contra el suelo y ésa fue mi única oportunidad para levantarme. Con las personas observando, la herida en mi brazo izquierdo, la sangre y la navaja en la mano de la chica las cosas eran más que obvias, yo había sido atacada. Me habían tratado de asesinar o quizás yo esta a exagerando. Aproveché la atención del momento y el disturbio creado, me levanté a tientas del suelo, porque mis piernas apenas si se podían mover y tomé mi bolso junto con mi teléfono celular.


    Ignoré el hecho de que la chica se estaba levantando también y huía del lugar sin que la gente le detuviera. Pasé a segundo plano el hecho de que estaban gritándome para dar una explicación a lo sucedido. Caminé tan rápido como pude, poco a poco la luz se iba perdiendo de mi vista, pero al salir de aquel callejón fui capaz de notar el restaurante y allí estaba Hyun, bajando de un taxi porque su auto estaba en el taller y odiaba mi camioneta. Mi cuerpo se sintió tan pesado entonces, todo el dolor se extendió y la tristeza de no poder proteger nada me abarcó. Quizás debía dejarme llevar.


    —¡Hara! —gritó ella, me sentí aliviada a pesar de que ella estaba del otro lado de la calle y nos separaba una gran corta distancia para mí. Me dejé caer en el suelo de nuevo, golpeándome la cabeza contra el duro concreto y cerré mis ojos. Las manos de mi tía tomaron mi rostro cuando se puso sobre sus rodillas frente a mí y sentí su desesperación—. ¡Ayuda! ¡Hara, por favor no! ¡Hara! ¡Ayuda!


    Pero me quedé dormida o al menos eso pienso yo. Sólo sé que me sentí aliviada y con un fuerte miedo de perder a mi bebé.


    [image: ]Abrí mis ojos, las manos de Hyun sobre mi brazo herido y yo en sus piernas mientras ella lloraba con desesperación. Sentí miedo, por un momento pensé que me habían arrebatado todo. El nudo en mi garganta y la extraña oscuridad de estar dentro de aquel auto poco conocido me invadieron oprimiendo mi pecho. Estaba protegiendo mi vientre porque cuando bajé mi mirada, parcialmente borrosa, estaba acurrucada en brazos de mi tía y mis manos estaban allí, sin duda alguna yo estaba tratando de no perderlo todo en ese momento. Y quizás suene estúpido, pero en ese instante aquel bebé que crecía dentro de mí era mi todo.


    —Mi bebé —dije un susurro, me sentía triste, como si me hubieran quitado todo. Comencé a llorar sintiéndome perdida—, no quiero perder a mi bebé. Hyun... yo no... yo no lo quiero... no lo quiero perder.


    —No, pequeña, está bien. Todo está bien, vamos al hospital ahora mismo y verás que tu bebé está bien. —Ella me abrazó fuerte y sentí un gran dolor en mi brazo derecho. Cerré mis ojos permitiéndome derramar más lágrimas, Hyun también lo hizo—. Hara, no debías salir de casa... Hara, no te duermas, ya vamos a llegar.


    No quería ir a un hospital, no quería causar más preocupaciones y no quería que me dijeran que había perdido a mi bebé por culpa de mi debilidad. Tampoco deseaba causar más preocupaciones en Hyun, no quería dañar a Jae más. En ese momento pensaba las peores cosas, estaba perdida en ser el ser humano más miserable y hundirme en todo ello.


    —No me lleves al hospital —mi voz sonaba como la de una niña pequeña totalmente perdida—. No quiero... yo no quiero arruinar la vida de Jae... debo dejar a Jae... Hyun, debo irme... —decía las incoherencias que me provoca todo el dolor físico y emocional. Me sentía como una piedra en el zapato para él y para todos, un completo estorbo que solamente provocaba tropiezos— un hospital no... lo voy a perder... Hyun... Jae me va a odiar... yo perdí...


    En ese momento lo estaba tomando todo en serio. Estaba pensando con mucha seriedad que había perdido el bebé y eso provocaba un enorme dolor en mi pecho que me estaba comenzando a ahogar. Seguí llorando tanto como me fue posible, diciendo las mismas incoherencias una y otra vez. Mi depresión hablando por mí, mi miedo tirano dañando mi realidad absoluta. Me sentía tan pequeña y destruida en ese momento, incluso un vaso de cristal era más fuerte que yo o así me sentía. Aferré mis manos a mis ropas sobre mi vientre y creo que estaba realmente mal porque no dejé de llorar en ningún momento.


    —Hara, tu bebé está bien. —Hyun estaba tratando de sonar lo más tranquila posible para mí—. No tengas miedo, el bebé está bien.


    —Voy a perderlo todo —escondí mi rostro en su pecho sintiendo en fuerte dolor en mi brazo—... no quiero estar sola, Hyun... no permitas que me quiten a mi bebé... no me lleves al hospital... no le digas a Jae...


    Las fuerzas para seguir hablando no fluyeron más. Yo no pude moverme siquiera, de nuevo sentí como todo en mí se comenzaba a debilitar y mis párpados pesaron. Me estaba quedando dormida gracias a mi debilidad y eso no me gustaba, en absoluto. No podía hacer nada, el sueño me invadió de inmediato y sin pensarlo decidí ceder al cansancio que me abarrotaba.
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    Desperté una horas después en la sala de emergencias del hospital, no estaba sola, Hyun estaba sentada en una incómoda silla de plástico mordiendo sus uñas y Hyuk estaba de pie en la esquina de la cama, aunque mi vista siendo un poco borrosa era capaz de distinguirles. El dolor en mi pecho seguía allí y mi cuerpo se sentía pesado.


    Suspiré pesado haciendo ruido para llamar la atención, lo logré. Cerré mis ojos por el alivio que sentí.


    Ignoré el hecho de que Hyun estaba tratando de tomar mi mano. Lo logró quitándola de sobre mi vientre y entrelazó sus dedos sobre los míos.


    —Está bien —dijo Hyun, estaba tratando de tranquilizarme—, el bebé está bien, Hara. Sólo fue una pequeña herida en tu brazo y has colapsado por el estrés del momento. Estabas muy mal, pero ya estás mejor, tú y el bebé están a salvo. No les pasó nada malo, lo protegiste. —Ella comenzó a acariciar mi cabeza con suavidad, pero eso me hizo sentir totalmente intranquila.


    —No... —volví hablar, mi voz ronca y mi garganta seca, la desesperación regresando en pequeñas partes haciéndome añicos y destruyendo mi poca cordura— el bebé... Jae —hablaba entrecortado, sentía como si alguien me hubiera obligado a tragar un millón de clavos. En mi mente sólo podía pensar en Jae y el bebé, me sentía tan sola que todo lo demás estaba bloqueado.


    —Ellos están bien, Hara, nada les ha pasado. Todo está bien, nada malo va a pasar. —Hyun apareció de nuevo frente a mí mirada cuando abrí mis ojos, lucía cansada y estresa, todo era mi culpa. Causaba enorme daño en los demás con mis problemas, situaciones que sólo yo debí cargar sobre mis hombros—. Está todo bien, nada te va a pasar. Sólo te quisieron asaltar y te has defendido para protegerte a ti misma y tu bebé, Jae no estaba allí. Él está lejos, Hara, recuerdo que está en Japón. —Susurraba con temor de que alguien le escuchara y yo entendí por completo ese motivo.


    Mi mente cerrada en jugar sucio. En creer que estaba en la peor situación de la vida. Tragué duro mientras miraba a Hyun, todo parecía irreal y cuerdo a la vez, me era imposible entender lo que estaba pasando en realidad. Comencé a moverme sobre la camilla, quería irme de allí. Huir cuanto antes. Pero siquiera poder moverme tanto, el dolor en brazos regresó y sentí frío.


    Y de nuevo sentí todo pesado y crudo, como si el cansancio me dominará más que nunca. Mi respiración volvió a ser pausada y mis ojos pesaban mucho. De nuevo, y como si nada, me volví a quedar dormida.
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    Estaba realmente mal, todo en mí lo estaba y comenzaba a dudar sobre si iba a ser buena madre. Tan pronto como estuve mejor, unas horas después de volver a despertar, decidieron que podía irme a casa. La chica no me había herido como ella deseaba hacerlo, aunque necesité puntos la herida era pequeña y horizontal sobre mi brazo derecho, un poco arriba de mi codo y seguramente quedarían cicatrices, nada que no se pudiera esconder con un tatuaje o maquillaje.


    Iba abrazando mis piernas, con mi cabeza apoyada en la ventana observando cómo la lluvia caía sobre Seúl. Estaba cansada, mi mente seguía diciéndome que todo estaba mal pero hacía mi mayor esfuerzo para no creer en ello. El doctor había sido claro, lo único grave fue que mi presión arterial se mantuvo realmente baja por unos momentos al igual que mi glocosa, pero el bebé estaba bien. No había necesidad de nada. Estaba bien, todo estaba bien y yo sentía que en cambio las cosas se estaban derrumbando. Los doctores habían logrado controlar todo para que yo pudiera regresar a casa sin problema alguno.


    Eran las dos de la madrugada cuando Hyuk conducía hacia el departamento, Hyun iba a mi lado en los asientos traseros de la camioneta y acariciaba mis cabellos. No hablaba, en absoluto lo hacía, me gustaba estar en silencio controlando las voces en mi cabeza que me decían que está a mal. El efecto de sentirme sola y mi depresión me estaban matando, la presión por cuidar todo me estaba ahogando mientras me rompía poco a poco.


    La felicidad se había esfumado. Pensaba en todo lo que tenía en contra, no era una persona apta para el ámbito profesional, no tenía un título, había dejado mi carrera a medias. No podía ayudar en mi propio negocio, todo lo que hacía era inútil y no servía para nada porque Hyun se terminaba encargando de mis desastres. Cinco minutos sola era igual a desastre completo y daños sobre las demás personas por mi estupidez. Mi cuerpo débil parecía querer llamar la atención a cada cinco minutos y eso era irritante para todos a mi alrededor.


    —Hara —Hyuk dijo mi nombre con entusiasmo, moví mi cabeza par que notara que yo prestaba atención—, el bebé está bien. Deberías tener una sonrisa en tu rostro e ir pensando en un nombre. Seguramente es una niña muy linda como tú o un niño muy talentoso como su padre, ¿no?


    Eso me animó un poco, sonreí por un momento y pude sentir cómo el ambiente cambiaba un poco, se volvía más ligero.


    —Vamos, Hara, todo estará bien, ya lo verás. De ahora en adelante no estarás sola. Le preguntaré a Jennie si desea venir a ayudarte, ya sabes. —Hyun me abrazó por los hombros.


    El auto se detuvo frente al edificio de departamentos y supe que ya estábamos en casa de nuevo. Era hora de bajar, necesitaba estar en mi cama cuanto antes y también tuve el fuerte deseo de hablar con Jae aunque seguramente estaba trabajando o durmiendo, sólo necesitaba relajarme de alguna forma y sabía que su voz lo era.


    Hyuk se bajó del auto y abrió la puerta de mi lado. —Venga, voy a ser buena gente, te cargaré en mi espalda como si fueras una niña porque me imagino que te sientes muy mal. —Él se giró ofreciendo su espalda. Me tomó por sorpresa, por completo ya que estaba perdida en mi mente.


    —Me voy adelantando —habló Hyun, reía pero a la vez sonaba cansada. Ése era el efecto que quería provocar en los demás. Ella tomó mis cosas y se bajó del auto.


    Acepté el hecho de que Hyuk me ofrecía su espalda para poder ir hacia el departamento. Pensé que se quejaría a medida caminaba cargándome, y también llegué a pensar que tomaría el elevador, seguramente deseaba hablar conmigo y por eso tomaba el camino largo.


    —A pesar de estar embarazada no pesas nada. Incluso Sook les más que tú —comenzó hablar, pero lo hacía con la calidez de un padre.


    —He perdido peso —rompí el silencio— además sólo tengo siete semanas, dentro de unos días serán dos meses. Supongo que debe ser normal, nunca he mantenido mi peso.


    —Sabes que ahora serás madre y debes cuidarte mucho, tu peso es importante. Todo ahora mismo es importante. Tu salud no es un juego. —Él se detuvo en uno de los escalones—. Hara, ¿realmente fue un intento de asalto? —Hyuk fue perspicaz—. Sook me dijo que hace unos días hubo en evento por el aniversario de los chicos, me comentó que algunas chicas te tenían en la mira aún a pesar de que los rumores ya se habían calmado. No sé lo dije a Hyun porque ella tomará esto muy en serio y tú debes querer tomar aire, así que dime la verdad, ¿fue un asalto o alguna fan loca?


    —¿Por qué piensas que fue una fan? Son sólo rumores, esas niñas no tienen idea de lo que pasa entre Jae y yo, ellas no serían capaces de eso —mentí, pero fue mi mejor manera de controlar las cosas.


    —Hara, ¿sabes qué hay algo llamado obsesión? Quizás estoy viejo, pero tengo una hija que ama todo lo que tenga que ver con el término idol, ella me habla seguido. Hay chicas que llegan a sobrepasar los límites, no soy tonto. Además tú y ese chico han llegado a ser un cuanto imprudentes, dime la verdad, ¿fue un intento de asalto o fue una niña obsesionada con ese muchacho? —Hyuk continuó subiendo la escalera como si no hubiera dicho todo aquello—. Quizás siquiera es una niña, puede ser alguien mayor que igual gusta de esos chicos. Lo importante aquí eres tú y el bienestar de tu bebé, puedes ser sincera, y si quieres que guarde el secreto, entonces lo haré.


    —Fue una fan de Jae —confirmé, mordí mi labio sintiéndome impotente. No quería preocupar a nadie pero Hyuk me ofrecía cierto nivel de confianza que me fue fácil decir la verdad—, ella me siguió cuando salí del centro comercial cerca del restaurante en Gangnam.
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    No me sentía en absoluto tranquila, no dejaba de dar vueltas en la cama. Las luces estaban encendidas e incluso el televisor, pero no podía prestar atención a nada. Miraba mi teléfono en ocasiones y luego pasaba mis manos sobre mi vientre tratando de sentirme mejor con ello. Mentalmente debía quedarme seria pensando en que el bebé estaría bien, nada malo le había pasado.


    Eran las cinco de la mañana y mi teléfono celular sonó, era lo que tanto necesitaba en ese momento. Era Jae. No dudé dos veces en contestar.


    —Hey —su voz ronca y calmada, como si eso fuera todo lo que necesitara para estar bien—, ¿cómo sigues?


    Sí, Hyun le había escrito un texto diciéndole que yo estaba en el hospital porque me habían tratado de asaltar y tenía una pequeña herida. Lo que menos deseaba era que alguien le dijera sobre ello, pero era inevitable.


    —Mejor —mentí—, estaba viendo televisión. No puedo dormir, ya sabes. Pero no importa. ¿Cómo estás tú?


    —Acabo de despertar, quiero terminar unos detalles de una canción junto con Adrian y Alen, así que me estoy levantando para trabajar. He dormido dos horas y siento que fue una eternidad. —Me gustaba tanto su voz, provocaba que mi corazón latiera fuerte y que todo se sintiera bien a pesar de que me estaba cayendo.


    Me estaba rompiendo y él estaba lejos de mí.


    Entonces sentía la fuerte necesidad de tenerlo frente a mí y abrazarle tan fuerte como me fuera posible, permitirme llorar sobre su hombro y que él me consolara entre sus brazos diciéndome que todo iría bien, que nadie me lastimaría a mí o al bebé.


    —Jae —dije a hilo de voz—, quiero llorar, pero no quiero que te preocupes más. La situación de la tarde... Yo estoy realmente estoy abrumada ahora mismo.


    Se quedó en silencio un largo rato y luego suspiró pesado. —Hara, el preocuparme es inevitable. —Un bostezo de su parte—. Es normal, no hay nada que yo pueda evitar cuando se trata de ti y tu bienestar.


    Quise entonces confesarle lo del embarazo y que las amenazas habían continuado a un punto crítico que la chica me seguía incluso cuando salía a la calle por cinco minutos.


    Pero no podía, sólo no quería destruir su felicidad. No podía romper todo por mi debilidad.


    —Lo entiendo —dije, pero me sentía tan intranquila—. Debes ir a trabajar y yo debo dormir.


    —No mientas, dormir es lo que menos haces. ¿Recuerdas que te conozco bien, Hara? —Él soltó una risa triste—. Adrian y Alen pueden esperar unos minutos, ¿no?


    —Realmente te extraño. —Estaba siendo demasiado infantil, lo estaba dañando y no me importaba. Sólo quería llorar y que él me escuchara—. Tengo tanto miedo. Pensé que todo me estaba matando, tuve tanto miedo. ¡No quiero estar sola! ¡Tengo mucho miedo!


    No quería estar sola y se lo hice saber cuántas veces me fue posible.


    


    


    


    Fin de Oscuro Reflejo.


    Continúa en Tóxico Reflejo
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